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REPLICA  A  LA  "COLONIA  ESPAÑOIíA" 


Algo  de  lo  que  faé  la  dominación  española  en  México 


{Diario  Ofidal  del  19  de  Agosto  do  1876.) 


Un  dia  dijimos  nosotros  que  la  íatolerancia  católi- 
ca, resultado  indeclinable  de  un  fanatismo  secular,  no 
era  la  mejor  vía  por  donde  podia  venir  la  coloniza- 
ción de  que  tanto  necesita  la  República  Mexicana.  Y 
agregamos  que  ese  fanatismo  religioso,  marchd  para- 
lelamente con  la  ignorancia  i  que  estuvo  condenada 
la  gran  masa  del  pueblo  mexicano,  durante  la  domi-> 
nación  española. 

Esta  apreciación,  tangible  al  menos  versado  en  los 
anales  del  Nuevo-Mundo,  y  elocuentemente  demos- 
trada en  la  historia  de  una  manera  uniforme,  ha  que- 
rido controvertirse  por  nuestro  ilustrado  colega  la 


Colonia  Española^  la  cual,  á  un  vidrio  que  apenas  ha 
reflejado  pálidamente  los  verdaderos  colores  de  una 
época  lamentable,  intenta  oponer  las  visiones  kalei- 
doscdpicas  de  una  imaginación  meridional.  No  es  cul- 
pa suya  que  en  el  terreno  en  que  accidentalmente 
hemos  venido  i  luchar,  deje  de  cubrirlo  de  nuestros 
golpes  la  maciza  armadura  de  Cortés,  ni  (^ue  en  este 
torneo  la  destreza  y  táctica  sean  impotentes,  no  ante 
el  juicio  de  Dios,  sino  ante  los  fueros  eternos,  inmu- 
tables de  la  expresión  y  la  evidencia  histdricas. 

Si  algo  pudiera  alentarnos  para  continuar  este  de- 
bate; si  algo  faltaba  para  robustecer  la  convicción 
profunda  del  juicio  que  la  historia  nos  ha  hecho  for- 
mar de  lo  que  fueron  los  descendientes  de  los  aztecas 
desde  que  les  vino  del  Oriente  un  nuevo  Dios  y  una 
nueva  civilización,  todo  eso  lo  habríamos  encontrado 
en  la  respuesta  que  nos  ha  dado  la  Colonia  en  su  ar- 
tículo correspondiente  al  número  de  16  de  Julio  úl- 
timo. 

Nosotros  combatimos  en  términos  generales  la  ar- 
tera política  de  aquellos  tiempos  que  emponzoña  las 
fuentes  por  donde  debian  correr  los  raudales  del  bien 
destinados  á  realizar  la  trasformacion  moral,  política 
y  religiosa  de  todo  un  continente.  Y  sostuvimos  que 
la  imprenta,  poderoso  agente  de  civilización  y  de 
progreso,  formidable  ariete  contra  las  preocupaciones 
y  el  fanatismo  ya  manejado  en  Europa  por  la  mano 
vigorosa  de  Federico  n,  fué  para  los  mexicanos  un 
presente  que  no  conocieron  ni  menos  utilizaron,  por- 
que este  medio  de  comunicación  popular,  este  couduc- 


to  de  las  ideas,  fué  recelosamente  guardado  por  los 
hombres  de  la  época  vireinal,  quienes  durante  siglos 
tuvieron  así  encadenado  el  pensamiento  de  los  pue- 
blos que  educaban  para  que  mpieran  ser  librea^  según 
una  paradoja  de  la  Colonia. 

Para  justificar  la  tutela  ó  el  monopolio  de  la  im- 
prenta por  los  dominadores  de  México;  para  que  co- 
miencen á  moverse  las  figuras  kaledoscdpicas  que  han 
de  opacar  el  vidrio  que  ha  bosquejado  las  sombras  de 
la  época  vireinal ;  para  decir  algo,  en  fin,  que  en  este 
punto  pueda  destruir  ó  neutralizar  lo  que  hemos  di- 
cho, la  Colonia  ha  buscado  datos,  ha  pedido  algunas 
páginas  á  la  historia,  y  esta  le  ha  proporcionado  algu- 
nos fragmentos  que  nuestro  colega  nos  ha  presentado 
con  cierto  candor  infantil. 

Pero  es  mejor  oir  á  la  Colonia  referir  las  maravi- 
llas que  produjo  la  imprenta  en  lo  que  fué  la  Nueva- 
España: 

^' 

*'En  1536  se  estren(5  la  imprenta  traida  por  el  ví- 
*'rey  Mendoza,  dando  á  luz  una  obra  religiosa.  Esta 
"preferencia  era  muy  natural  en  aquella  épfoca  efe/e 
''sinceí'a  y  de  honrados  sentimientos  (ya  los  veremos) ; 
*'pero  si  bien  la  religión  servia  de  manto  universal 
''á  todas  las  conciencias,  no  se  desdeñaban  nuestros 
*' abuelos  de  alternar  lo  religioso  con  lo  profano,  y 
''daban  tanto  culto  á  la  devoción  como  á  la  ciencia, 
^'pudiendo  asegurarse  que  entonces  abundaban  los  libros 
*'  ídiles  algo  mas  que  ahora  .... 
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Esto  último  es  otra  pai*adoja  áú  la  Colonia,  que  con 
una  plumada  abarca  y  compara  la  inmensa  diferencia 
y  el  desarrollo  colosal  que  han  tomado  las  ciencias 
b%jo  un  aspecto  mas  universal  en  nuestros  dias,  des- 
de que  se  emanciparon  de  la  censura  de  la  Inquisición 
que  en  los  siglos  anteriores  detuvo  el  vuelo  del  pen- 
samiento y  las  inspiraciones  del  genio.  Pero  dejemos 
á  un  lado  esas  paradojas,  y  fijémonos  en  las  confesio- 
nes de  la  Colonia. 

Lo  primero  que  hizo  la  imprenta;  su  estreno,  en 
México  en  1536,  consistid  en  dar  i  luz  una  obra  de 
religión:  de  esta  preferencia,  aunque  muy  natural  de 
su  época,  es  precisamente  de  lo  que  se  ha  quejado  la 
posteridad,  porque  en  esa  preferencia  á  todo  lo  que 
era  religión,  está  el  origen  del  fanatismo  y  do  la  pé- 
sima educación  social  y  moral  que  nos  dejd  como  una 
herencia  fatal  la  época  de  los  vireyes.  Ya  es  mucho 
conseguir  que  la  Colonia  confiese  que  las  primicias  de 
la  imprenta  fueron^  dedicadas  á  una  obra  de  religión; 
es  decir,  conviene  con  nosotros,  aunque  por  distintas 
vías,  en  que  el  elemento  emancipador  de  la  imprenta 
sirvi(5  de  un  poderoso  auxiliar  al  fanatismo;  pero 
como  religión  uo  significa  civilización,  y  esto  lo  sabe 
perfectamente  la  Colonia,  ella  se  apresura  i  darnos 
noticia  do  las  otras  obras  que  se  publicaban  en  la  im- 
prenta de  México,  pam  demostrarnos  lo  avanzados 
que  estábamos  ya  en  la  literatura,  en  las  artes,  en  el 
comercio  y  en  todos  aquellos  ramos  que  comprende 
la  palabra  complexa  de  civilización;  le  cedemos  la 
palabra: 


*'Por  lo  tanto,  aquella  imprenta  que  en  concepto 
*'del  Diario  solo  servia  para  publicar  decretos  de 
"  vireyes,  sirvió  también  para  dar  á  conocer  los  'Pra- 
'^ todos  de  Cosmología^  de  Avcndaño;  el  Teairo  Mm- 
^^canOj  de  Betancourt;  la  Palestra  HistóinoijlB,  Geo- 
^^griifta  de  la  América  8epteiiirymal,  de  Burgos;  las 
^^  Lecciones  Matemáticas,  de  José  Ignacio  Bartolache ; 
"de  la  Orónica  meoAcana,  de  Tezomac;  las  oh^as  me- 
''dicas  de  Montana;  los  epigramas  de  Zarate;  el  Mar- 
"cíal  mexicano;  los  tratados  de  medicina^  de  Avila  y 
"Amable;  las  nueve  obras  de  literatura  que  e8cribi<5 
"Sandoval;  las  seis  obras  de  matemáticas  que  escri- 
"bid  Rodríguez;  el  Memorial  de  Juárez;  las  obras 
''forenses  de  Luis  de  Cifuentos;  las  obras  médicas  de 
"Borraúdez,  y  las  cincuenta  y  tres  obras  que  el  fa- 
"moso  Sigüenza  y  Gdngora,  cosmógrafo  regio  de  S. 
"M.  Carlos  II,  escribid  sobre  literatura,  historia,  an- 
"tigüedades,  astronomía,  crítica  y  poética. 

"De  aquella  imprenta,  monopolizada  según  el  Bia- 
'^rio  por  el  poder  vireinal,  salieron  las  obras  de  To- 
"var  de  Moctezuma;  obras  que  no  tienen  nada  de 
"reaccionarias,  y  que  se  titulan:  Historia  aniigua  de 
''hs  reyes  de  México,  AcoVmacan  y  Tlaco^^an;  Memoria 
''genealógica  de  la  dinastía  de  Texcoco,  y  Memoria  ge- 
"nealógica  de  hs  reyes  mexicanos. 

"En  aquella  imprenta  monopolizada  también  por 
"los  inquisidores,  según  el  Diario,  se  dieron  á  la  es- 
"tampa  la  Historia  de  la  conquista  de  México,  por  Ni- 
"za;  la  Relación  de  hs  indios,  de  sus  ídolos  y  de  los 
"ritos  de  su  gentilismo,  de  Ponce;  ciarte  de  Aritmética 
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**y  el  Método  de  an^eglar  %m  ^éroüo,  de  Beatod,  y  las 
**  útilísimas  obras  que  sobre  diversas  materias  eten- 
**  tíficas,  sobre  agricultura  y  bellas  letras,  escribid  el 
**  sabio  astrónomo,  químico,  matemático  y  geufómco, 
''José  Antonio  Álzate,  aquel  mexicano  que  hizo  las 
**  primeras  observaciones  del  paso  de  Venus  por  el 
''disco  del  sol,  trabajo  que  le  valicí  el  nombramiento 
"de  socio  corresponsal  de  la  Academia  de  ciencias  de 
"París. 

"De  aquella  imprenta  no  fundada  para  ilustrar, 
"según  el  Diario,  salieron  Idis  BelacioTies  ffistóricas 
^^deh  Nación  TuUtca,  los  Cantos  del  Mnperador  Netr 
''zahualcoyoü,  el  Compendio  historioo^del  reino  de  Tex- 
'^coco,  y  otras  obras  del  eminente  escritor  Fernando 
"de  A  Iva. 

"En  aquella  imprenta  que  derramaba,  según  el 
''Diario,  sombras  de  abyección  y  de  fanatismo,  dié- 
"ronse  íí  luz  numerosas  obras  de  reconocida  utilidad 
"que  nada  tienen  de  eclesiásticas  ni  de  ínquisitoría- 
"les:  la  Historia  Mexicana  antigim,  hasta  1526;  la 
"  Crónica  de  México  desde  1068  á  1597  de  la  era  vul- 
''gar;  los  Ajpuniamientos  de  sucesos  desde  1064  hasta 
"  1521,  y  otras  producciones  no  menos  estimadas  del 
"célebre  Chimalpain,  así  como  la  famosísima -Diser- 
''tadon  apologética  de  las  ciencias  y  virtudes,  de  Coli- 
"chí,  obra  que  merecid  el  honor  de  ser  impugnada 
"  por  Juan  Jacobo  Rousseau,  y  que  obtuvo  el  premio 
"de  la  Academia  de  Dijon.'' 

Aquí  ocurre  naturalmente  preguntar:  ¿  ya  no  hay 


mas  ?  ¿  Esto  fué  todo  lo  que  produjo  la  imprenta  que 
vino  al  Nuevo-Mundo  desde  1536?  Discurramos  al- 
go acerca  de  la  tendencia  de  esas  obras,  y  de  la  in- 
fluencia que  ellas  pudieron  ejercer  en  la  ilustración 
de  los  descendientes  de  los  aztecas,  prescindiendo 
antes  de  una  observación,  y  es,  que  para  apreciar  en 
su  verdadero  mérito  lo  que  did  á  1.a  estampa  la  im- 
prenta vireinal,  seria  necesario  conocer  el  conjunto 
y  no  los  detalles  que  nos  presenta  la  Colonia.  Pero 
aun  así,  veamos  lo  que  significa  sustancialmente  la 
escasa  nomenclatura  que  nos  ha  dado  nuestro  colega 
por  decir  algo  contra  lo  que  asentamos  relativamente 
al  monopolio  de  ía  imprenta. 

En  el  Libro  I,  título  XXIV  de  las  leyes  de  Indias, 
se  encuentra  escrito  el  cddigo  de  la  prensa,  por  Car- 
los V,  Felipe  II,  Felipe  III  y  Felipe  IV,  y  estos  nom- 
bres lo  dicen  todo.  La  ley  1?  ordena: 


**Que  no  se  imprima  libro  de  Indias,  sin  ser  visto 
*y  aprobado  por  el  consejo;  la  segunda  que  ninguna 
apersona  puede  pasar  á  las  Indias  libros  impresos, 

*  que  traten  de  materias  de  indios  sin  licencia  del  con- 
*sejo;  la  ley  15?  y  última  de  ese  cddigo  tan  liberal, 

*  manda  á  los  vireyes  y  presidentes  que  no  concedan 

*  licencias  para  imprimir  libros  en  sus  distritos  y  juris' 
'  dicciones  de  cualquier  materia  d  calidad  que  sean, 

*  sin  PRECEDER  fo  CENSURA  couforme  está  dispuesto  y 

*  se  acostumbra . . . . " 

Estas  leyes  que  reflejan  perfectamente  la  genial 
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desconfianza  del  qne  se  llamd  el  Prvderáe,  j  de  sus 
sucesores,  se  cumplían  en  todo  su  vigor  por  sus  repre- 
sentantes en  América,  y  ya  es  fácil  comprender  el  es- 
píritu, la  doctrina  que  revelarian  esas  obras,  cuando 
permitía  que  se  publicaran,  la  Cfenswra  vireinal.  Cuan- 
do treinta  millones  de  aztecas,  no  conocían  ni  el  alfa- 
beto castellano,  ¿no  era  muy  oportuno  que  la  imprenta 
diera  a  luz  las  observaciones  del  paso  de  Venus  por 
el  disco  del  sol  ? 

Cuando  los  aztecas  no  comprendían  el  idioma  del 
conquistador,  ¿  no  era  muy  oportuno  para  ilustrarlos 
la  publicación  de  los  Comentarios  de  hs  guerras  de  los 
Países  Bajos  ?  Cuando  ellos  hubieran  preferido  obras 
manuales  de  instrucción,  siquiera  un  vocabulario  com- 
binado de  la  lengua  española  con  la  suya  que  les  hu- 
biera facilitado  el  rsípido  conocimiento  de  la  primera; 
cuando  los  mexicanos  esperaban  que  la  imprenta  pu- 
siera en  sus  manos  liaros  elementales  que  les  hicieran 
conocer  un  idioma,  el  cual,  elevando  su  razón  á  nue- 
vos horizontes,  les  hubiera  hecho  conocer  las  bellezas 
del  cristianismo,  y  la  bondad  de  la  industria  y  de  |as 
artes  europeas,  ¿no  conducía  mejor  á  estos  objetos 
que  la  imprenta  vireinal  diese  á  la  estampa  el  Método 
de  arreglar  un  ejército  ?  La  publicación  de  las  obras 
que  nos  ha  referido  la  Colonia,  aun  admitiendo  que 
tuviesen  la  tendencia  universal  de  la  ciencia  y  de  la 
historia,  no  tuvieron,  ni  pudieron  tener  ninguna  in- 
fluencia en  la  ilustración  popular  de  la  inmensa  gene- 

• 

ralidad  del  pueblo  mexicano,  porque  escritas  en  un 
idioma  que  no  conocían,  muchas  de  ellas  en  latín,  y 


11 

destinadas  á  tratar  materias  muy  elevadas  para  la  in- 
teligencía  del  vulgo,  era  lo  mismo  que  revelarle  las 
bellezas  del  firmamento  al  que  se  ve  privado  <le  la 
luz. 

Y  este  sistema  no  era  casual;  era  profundamente 
calculado,  porque  no  es  de  creerjíe  que  todos  aquellos 
autores  filósofos,  químicos,  publicistas  6  historiadores, 
sin  excluir  al  cosmdgrafo  regio  de  Crírlos  II,  descono- 
ciesen los  derechos  naturales  del  hombre,  ni  la  digni- 
dad del  individuo  ya  fuese  noble  ó  plebeyo,  ni  que 
con^deraran  un  mito  los  derechos  políticos,  que  son 
la  base  de  toda  sociedad  civil  puesto  que  estos  limi- 
tan y  precisan  las  facultades  del  gobernante  y  los  de- 
beres del  gobernado.  Y  sin  embargo,  ni  una  línea,  ni 
una  palabra  dijeron  de  esto  todos  esos  publicistas  de 
la  época  vireinal,  y  la  imprenta  guardo  un  profundo 
silencio  sobre  puntos  tan  esenciales.  Muchas  novenas, 
autos  sacramentales,  y  muchas  historias  de  los  reinos 
de  Texcoco:  todo  esto  hizo  millones  de  fanáticos;  pe- 
ro no  form<5  un  solo  hombre  libre,  ni  reveló  las  pre- 
rogativas  de  un  ciudadano,  aunque  dice  la  Colonia, 
que  Espa&a  en  aquella  época,  nos  educaba  para  hacer- 
nos libres. 

Una  prueba  de  esto  la  encontramos  en  la  Gaceta  de 
México  del  11  de  Febrero  de  1784;  en  ella  se  anun- 
ciaba lo  siguiente: 
• 

"Desde  el  dia  viernes  se  comenzará  á  expender  el 
*' libro  de  la  Versión  del  Oficio  Parvo,  ilustrado  con 
**la  de  los  Psalmos  penitenciales,  que  se  queda  en-' 
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**  cuadernado  ya  y  será  su  precio  10  reales.  En  los  si- 
''goientes  quince  dias  se  cierra  la  suscripción  ala 
**  impresión  de  la  versión  Paraphrática  del  Psalterio 
*  *  y  Cantuos  del  Brevairio  á  que  se  convidd  por  una 
'* pública  noticia." 

En  la  Ghcela  del  25  de  Febrero  del  propio  auo,  se 
anunciaba  que  en  la  librería  de  D.  Pedro  de  la  Kosa 
se  hallarla  el  formulario  de  las  ceremonias  que  se  prac- 
ticaban por  armar  caballeros  y  profesar  en  las  órde- 
nes militares  de  Calatrava,  Alcántara,  Montesa,  Avis 
y  Cristo,  insignias  que  dobian  usar  dichos  caballeros, 
y  cuanto  sobre  el  asunto  se  pudiese  desear. 

Otras  Gacetas  decian: 

'^  Libro  Nuevo. — ^Santos  deseos  de  una  cristiana 
'*  muerte  ó  preparación  para  ella  de  un  retiro  de  ocho 
'^dias,  ó  un  dia  de  Cada  mes:  Se  hallará  donde  esta.'' 

''En  la  pficina  de  esta  Gaceta  se  hallará  el  librito* 
"Método  de  la  oración  por  el  padre  Mepeu,  los  ser- 
''mones  del  R.  Padre  F.  Diego  José,  de  Cádiz,  el  La- 
"  valle  de  rezos,  el  Manual  de  desagravios  que  compu- 
**so  el  R.  P.  Fray  Fernando  Martagpn,  con  el  agre- 
'*  gado  de  la  novena  y  versos  de  la  pasión.  Botica  ge- 
''  neral  de  remedios  experimentados,  las  Jornadas  del 
**  cristiano  y  las  estaciones  de  Jerusalem." 

También  se  encontraba  en  las  oficinas  de  las  mis- 
mas Gacetas,  un  libro  intitulado  Vicios  de  las  tertulias, 
y  en  la  imprenta  del  Lie.  D.  José  de  Jáuregui,  se  ven- 
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dia  al  precio  de  cuatro  reales  un  breve  compendio  de 
todo  lo  que  el  cristiano  debe  saber  y  entender  para  ver^ 
conocer  j  gozar  á  Dios,  siendo  su  autor  el  R.  P.  Fray 
Antonio  de  Guadalupe  Ramirez,  quien  hizo  fabricar 
en  Madrid,  todos  los  caracteres  necesarios. 

De  esta  especie  de  obras  habia  tantas,  que  sin  du- 
da por  eso  omitid  mencionarlas  la  Colonia^  temiendo 
ceder  á  la  tentación  de  arrojarlas  al  fuego  como  lo  hi- 
zo el  cura  de  Cervantes. 

Verdad  es  que  exigir  otra  cosa  era  pedirle  mucho 
al  Pradeniey  al  tipo  del  rey  absolutista  que  quiso  con- 
vertir al  Nuevo-Mundo  en  un  vasto  Escorial,  donde 
el  fraile  y  la  Inquisición,  fueran  los  únicos  agentes  de 
la  civilización  y  del  progreso:  era  mucho  pedir,  repe- 
timos, que  la  imprenta  del  virey  Mendoza,  proclama- 
ra que  los  mexicanos  tenian  derechos  naturales  y  que 
como  hombres  estaban  llamados  á  misiones  mas  ele- 
vadas que  las  de  inclinarse  servilmente  ante  la  ma- 
jestad de  las  conquistadores. 

Pero  consuélese  la  Colonia.  Desde  1536  hasta  1784, 
la  libertad  de  imprenta  habia  dado  un  gran  paso  en  la 
Nueva-Espana:  ya  habia  Oacetas;  esta  fórmula  de 
publicidad,  6  no  estaba  comprendida  entre  las  prohi- 
bidas por  Felipe  II,  6  los  vireyes  consideraron  ya 
indispensable  ponerse  en  contacto  con  sus  vasallos  6 
sus  subditos,  dándoles  cuenta  de  sus  actos,  de  las 
mejoras  que  realizahan^  de  las  escuelas  que  se  plantear 
han,  y  por  último,  refiriéndoles  todos  aquellos  acon- 
tecimientos notables  que  ya  eran  una  necesidad  para 
el  espíritu  crítico  y  analimdor  de  una  época  en  que 
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ya  se  conocía  el  Tealro  mexicano  de  Betancourt,  y  cu- 
yos protagonistas  no  dice  la  Cobnia  si  eran  el  pecado 
mortal  y  el  infierno,  ó  si  el. diálogo  estaba  sostenido 
entre  San  Miguel  ó  Satanás. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  era  un  gran  paso  la  pu- 
blicación de  las  Gacetas.  ¿Qué  importancia  tenían 
estas,  cuál  fué  su  novedad,  qué  espíritu  de  fílosofifa 
revelaban,  y  qué  influencia  pudieron  ejercer  en  la 
instrucción  popular  de  los  mexicanos?  Todo  esto  me- 
rece que  le  consagremos  el  artículo  que  sigue. 
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%EEfclCA  A  LA  "COLONIA  ESPAÑOLA'' 


il(0  de  lo  que  fué  la  colonizacioo  en  léxico 


1  JHario  qftciol  del  20  do  Agosto  do  187». ) 


II 


A  México  envid  la  metrópoli  la  primera  imprenta 
que  pasd  el  Atlántico;  pero  aquella  imprenta  era  para 
dar  ¿  la¿  los  decretos  de  los  virejes  y  las  bulas  de 
los  pontífices,  no  para  ilustrar  al  pueblo  ni  para  dar- 
les libertad  á  los  sufridos  hijos  de  los  aztecas :  im- 
prenta monopolizada  por  el  poder  vireinal  y  por  el 
insidioso  infligo  de  los  inquisidores;  imprenta  que  no 
derramaba  resplandores  sino  sombras  de  abyección 
y  de  fanatismo;  imprenta  con  censura  previa;  impron- 
ta para  hacer  mas  fuertes  á  los  de  arriba,  con  mengua 
y  menoscabo  de  los  de  abajo. 
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Esto  dijimos  en  el  primer  artículo  que  dedicamos 
la  vez  pasada  á  la  Colonia  Española,  y  al  volver  a 
leer  hoy  lo  que  entdnces  escribimos,  hallamos  que 
nuestra  humilde  paleta  no  trazd  sino  pálidos  colores 
y  bosquejos  imperfectos.  Así  como  no  se  puede  co- 
nocer con  exactitud  todo  el  inmenso  infortunio  de  un 
pobre  condenado,  sino  bajando  á  lo  mas  oscuro,  á  lo 
mas  húmedo,  á  lo  mas  repugnante  de  ms  mazmorras, 
no  es  dable  penetrar  bien  la  mísera  condición  de  la 
prensa  en  Nueva-España,  sino  abriendo  las  raquíti- 
cas y  empolvadas  hojas  de  los  libros  y  de  los  pericJ- 
dicos  que  salieron  i  luz  durante  el  último  siglo  del 
coloniaje  español  en  el  territorio  mexicano. 

El  laborioso  D.  Manuel  Antonio  Valdés  form(>  una 
colección  esmerada  de  todas  las  Oacetas  de  México, 
desde  1784  hasta  su  término,  dedicándola  al  muy 
poderoso  Sr.  D.  Matías  de  Galvez,  uno  de  los  vireyes 
mas  renombrados;  y  esa  obra  es  la  que  vamos  á  exa- 
minar ligeramente,  para  que  la  Colonia  se  convenza 
de  toda  la  razón  que  tuvimos  al  quejamos  del  des- 
cuido— tal  vez  de  la  dañada  intención — con  que 
nuestros  progenitores  fueron  mirados  en  ese  punto 
por  el  poder  siempre  duro  é  inaguantable  de  sus  ob- 
cecados dominadores. 

La  Gaceta  era  un  periódico  que  con  censura  previa, 
depósito  de  varios  de  sus  números  en  las  oficinas  del 
gobierno  y  otras  liberales  franquicias  como  estas,  con- 
signadas en  las  leyes  de  Indias,  aparecía  generalmen- 
te cada  quince  días,  daiiido  ocho  ó  diez  páginas  de 
lectura  en  4to.  menor. 
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jQaé  clase  de  lectura  em  aquella,  puede  fácilmente 
colegirse  leyendo  el  siguiente  sumario  de  las  mate- 
rias de  que  se  ocupaba,  y  que  reproducimos  respe- 
tando la  literatura  del  original: 


'*  Abadesas. — Sentencias  del  tribunal  de  la  Acor- 
dada.— ^Culebra  que  cayd  en  el  Valle  de  San  Fran- 
cisco.-—Virtudes  de  la  de  Santa  Cecilia. — Abuja 
introducida  en  una  mujer,  y  modo  de  sacarla.^— Si- 
tio llamado  de  los  altares. — ^Fiesta  de  las  Angus- 
tias.— Aparición  de  Nuestra  Sefiera  de  Guadalupe 
y  de  loa  Remedios.— Autos  del  Santo  Oficio. — ^Bea- 
tificación de  la  venerable  sierva  de  Dios,  María 
Ana  de  Jesús.— Becerro  monstruoso. — ^Publicación 
de  nna  bula  en  Valladolid. —  Campanas  colocadas 
en  varias  iglesias.-^  Canongías  de  las  iglesias  de 
Puebla,  Valladolid  y  México.  — Capítulo  provincial 
de  la  provincia  del  Santo  Evangelio. — Carneros  que 
entraron  en  México  en  el  año  de  83. — Carros  con 
que  celebró  la  villa  de  Madrid  el  üacimiento  de  dos 
in&ntes  gemelos,  los  que  se  condujeron  con  den  mü 
pesos  para  h  redención  de  ccmtwos  ( ?). — Castillo  par- 
ticnlar  que  se  quemcí  la  noche  de  la  entrada  del 
Excmo.  Sr.  D.  Matías  Galvez. — Ciego,  uno  parti- 
cular en  Oaxaca. — Cofradía  del  Santísimo  Sacra- 
mento de  Tulancingo  y  fiesta  que  se  hizo  en  su 
erección. — Colateral  que  se  estrenó  en  Querétaro. 
— X]!olgadura  que  se  estrenó  en  San  Agustin. — Con- 
firmaciones hechas  por  el  señor  arzobispo. — Copgre- 
gacion  de  masetras  de  la  caridad. —  Cruces  estam- 
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''padas  naturalmente  en  una  piedra;  las  que  so  ven 
''en  el  camino  de  Chalma;  las  que  forman  unas  zar- 
''  zas;  las  que  se  hallaron  en  un  tronco;  la  que  se  colocd 
'*  en  la  inglesia  del  Pocito  de  nuestra  señora  de  Grua- 
**dalupe,  y  su  peso;  origen  de  la  que  se  venera  en  la 
**  Santa  Iglesia  Catedral. — Cuerno  particular  de  un 
"carnero. — Curas  de  Puebla  y  de  Yurirapúndaro. — 
''Provisión  de  curatos. — D^n  de  México. — ^Dedica- 
"cion  de  la  iglesia  parroquial  de  Tulancingo;  de  la 
"de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios;  de  la  Cate- 
"  dral  de  México;  de  la  de  Valladolid;  tíe  un  altar  de 
>  in  Luis  Gonzaga ;  de  una  nueva  capilla  en  San  Juan 
"  del  Rio;  del  altar  mayor  de  la  iglesia  de  San  Inde- 
"fonso  de  Oaxaca;  del  Santuario  de  Nuestra  Señora 
"del  Carmen;  de  la  iglesia  de  San  Lorenzo. — De  las 
"iglesias  donde  tuvo  lugar  la  indulgencia  de  40  ho- 
"  ras. — Enano  que  tiene  el  coronel  de  milicias  de  Va- 
"Uadolid,  presentado  al  Excmo.  señor  vírey;  otro 
"que  murid  en  Oaxaca  de  90  años;  otro  en  Acapul- 
"co;  otro  en  Pachuca;  otro  en  Guanajuato.— Enfer- 
"medad  de  un  hombre  recrudecida  por  las  vibracio- 
"  nes  del  Bajo  ó  Violón,  principalmente  cuando  suena 
"con  el  signo  de  do^  la,  sol,  re. — Gallo  que  se  ve  en 
"  el  camino  de  Chalma. — Gato  monstruoso. — Hombre 
"que  mató  cinco  lobos;  otro  en  Chiautla;  uno  que  se 
"  mantuvo  dentro  de  la  agua  cerca  de  tres  horas;  otro 
' '  sin  pies  y  manos,  otro  de  76  años  que  ha  visto  su 
"  tercera  generación;  uno  que  se  matd  á  sí  mismo. — 
"  Cinco  mecos  que  se  huyeron  de  San  Juan  de  Ulúa. 
"  — Mujer  con  cuatro  pechos. — ^Muchachos  monstruo- 


19 


sos:  uno  de  tres  años  que  carece  de  brazos  y  ope- 
raciimes  que  hace  sin  ellos;  uno  de  dos  años  que 
causaba  horror;  otro  con  dos  lenguas;  otro  con  solo 
un  ojo;  otro  con  la  cabeza  desproporcionada. — Pa- 
vos monstruosos. — ^Pollo  estupendo. — ^^Partos  ex- 
traordinarios de  una  mujer  en  Acapulco;  de  otra  en 
Puebla;  de  otras  en  que  nacieron  tres  y  cuatro  cria- 
turas; de  otra  en  el  Beal  de  los  Asientos;  de  dos 
unidas  por  las  cabezas,  su  muerte  y  anatomía  que 
se  hizo  de  ellas;  de  otra  con  solo  un  ojo;  el  de  una 
muía;  el  de  otra  mujer  en  Pachuca;  de  otra  en  Som- 
brerete, en  el  que  nacieron  dos  carnerillos  unidos; 
dos  puercos  de  la  misma  manera. — ^Publicación  de 
la  Bula  de  la  Santa  Cruzada. — Sanguijuela  introdu- 
cida en  una  doncella,  y  daño  que  le  cansó. — ^Tam- 
bor que  se  ve  en  el  camino  de  Chalma. — Yolcan  de 
nieve  en  Colima. — Fundación  del  convento  de  Je- 
sús María,  de  la  ciudad  de  Puebla;  de  la  de  Oaxa- 
ca;  de  la  de  Yalladolid;  de  la  iglesia  Catedral  de 
México;  del  convento  de  las  Capuchinas;  del  Santo 
Tribunal  de  la  Inquisición ;  del  convento  de  San  Juan 
de  Dios;  del  de  Santo  Domingo;  del  de  la  provin- 
cia de  San  Di^o;  del  templo  de  Nuestra  Señora  de 
los  Remedios;  del  convento  de  Santa  Brígida;  del 
de  la  Enseñanza;  de  los  de  Santa  Teresa;  del  de  la 
Concepción;  del  oratorio  de  San  Felipe  Neri;  del 
de  Guadalc^ara;  del  monasterio  de  San  Juan  de  la 

Penitencia;  del  de  Santa  Isabel;  de  la  M.  I.  Archi- 

• 

cofradía  del  Santísimo  Sacramento  y  Colegio  de 
ninas  doncellas;  de  la  religión  de  San  Camilo;  de  la 
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^'de  Santa  Catalina  de  Sena;  del  convento  ide  Santa 
''Clara;  del  de  San  Bernardo;  del  de  San  Agustin; 
'.'  del  de  Saa  Gerdnimo  y  número  de  religiosas  que 
''ha  tenido. — ^Novenario  que  se  hizo  por  la  «pidieniia 

"  de  dolor  de  costado " 

• 

¿  Para  qué  mas  ?  ¿  Hay  en  todo  lo  anterior  algo  qne 
indique  siquiera  un  insignifíqante  empeño  por  derra- 
mar entre  el  pueblo  alguna  ilustración?  ,¿No  se  ye 
perfectameate  que  el  ánimo  de  aquellos  gobernantes 
era  &natizar  á  Jos  colonos,  no  hablándolea  mas  que 
de  bulas,  novenarios,  frailes,  igle^as,  -sucesos  sobre- 
naturales, acontecimientos  monstruosos  y  nunea  vis- 
tos ?  No  hemos  hallado  en  las  Gacetas  un  solo  párrafo 
en  defensa  de  los  indios;  una  sola  línea  sobre  dere- 
chos del  hombre;  una  tibia  frase  .en  favor  del  desar- 
rollo del  comercio;  una  queja  contra  ningún  abuso  de 
los  muchos  que  entonces  se  cometían;  una  sola  pala- 
bra anunciando  el  establecimiento  de  escuelas  ó  co- 
legios. ¿  Por  qué,  pues,  decir  que  el  virey  Mendoza 
le  hizo  inapreciable  bien  á  Nueva- España,  trayón- 
dole  semejante  imprenta? 

Véase  á  continuación  para  las  simplezas,  para  los 
malos  fines  que  aquella  imprenta  servia,  nada  menos 
que  en  1874: 

''Mwarffos. — Quien  supiere  de  dos  mulatas  esolá- 
' '  VAS,  la  una  nombrada  María  Josefa  y  la  otra  Euse- 
"bía  Josefa  Madbuca,  la  primara  alobada,  pelilasío, 
'  *  ojos  chicos,  alta  de  cuerpo  y  de  proporcionado  grue- 
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'  SO,  con  unas  enaguas  de  carmín  y  otras  azules,  paño 
'de  encantos  de  colores,  ú  otro  azul  y  blanco  de 

*  Ozumba;  la  otra  entrecana,  mediana  de  cuerpo,  del- 
'gada,  ojos  saltones  y  sin  un  diente  en  el  lado  dere- 

*  cho,  yeirtida  en  los  términos  que  la  primera,  y  con 
'un  paño  azul  y  plata,  ocurra  á  dar  razón  á  las  jus- 
'  ticias  mas  cercanas,  respecto  á  ir  ftigitivas  de  las 
'casas  de  sus  amos,  i  quienes  robaron,  de  lo  cual 
'  darán  razen  en  la  del  baño  nuevo  de  los  Pajaritos 
'  eo  ejl  Salto  del  Agua." 

"D.  Josef  de  Terán  y  Quevedo  vende  una  negra 
^ esclava  oon  dos  hijas  de  dnco  y  dos  anos  de  edad; 

*  es  buena  cocinera  y  lavandera:  su  venta  se  ha  de 
'  verificar  precisamente  de  mar  ¿n  fuera  conforme  á 
•superior  drden,  y  hará  considerable  rebaja  en  el 
**  precio  con  atención  á  su  avaliio." 


y  Oaauíca.-^En  esta  dudad  se  baila  un  ciego,  de 
"iiaoion,  que  eon  un  báculo  en  la  mano  la  transita 
"  tcida  en  soMeitad  de  sus  limosnas,  sin  arrimarse  á 
"las  paredes;  pero  lo  mas  particular  es  que  tiene  seis 
"dedos  en  cada  pié,  los  mismos  en  las  manos,  y  en 
"  la  derecha  una  cicatriz  de  otro  que  su  padre  le  cor- 
"  tó  coBtingentemento  siendo  muchacho*" 

''México. — ^Con  el  motivo  de  seguir  con  la  misma 
"voracidad  que  al. principio  la  epidémica  enfermedad 
"de  costüdo,  de  que  han  adokeido  y  muerto  muchos, 
"tuvo  á  bien  el  Exmo.  Sr.  virey  mandar  no  se  veri- 
"  licasen  las  corridas  de  toros  que  se  preparaban:  pro- 


"videncia  tan  generalmente  aplaudida,  como  que 
''acredita  la  piedad  y  amor  con  que  atiende  al  pú- 
''blico-" 

( ¿  Se  encontraría  esta  receta  en  las  obras  médicas 
de  Bermúdez?) 

> 

''  Muznos. — ^En  competracia  del  que  tieneel  tmien- 
'He  coronel  de  milicias  de  Yalladolid^  de  que  babla 
"la  misma  Gaceta,  tiene  uno  el  cura  del  referido 
"puerto,  mas  pequeño  que  aquel,  de  calidad  mestir 
"zo,  natural  del  pueblo  de  Atojcac,  costa  de  Zaca- 
"tula." 

"  jl2ticena.^*En  una  de  las  macetas  del  Lie.  D.  Jo- 
"  sef  López  Frías,  relator  de  la  real  sala  del  crimen, 
"se  ha  dado  una  a^cena  con  92  flores,  que  como 
"cosa  peregrina  se  consagró  á  nuestra  Sra.  de  Gua- 
"dalupe  en  su  santuario,  donde  s&redbi<5  coa  sumo 
"aprecio,  y  continúa  cuidándose  ccm  el  mayor  esme- 
"  ro  en  su  maceta/' 

''BolafU>8, — El  teniente  corregidor  de  este  real  de 
"minas  noticia  que  en  el  camino  que  ra  de  allí  i 
"  Gruadalajara  en  las  inmediaciones  del  pueblo  del 
"  Teul,  huyendo  un  mozo  de  la  justicia,  se  ocultd  en- 
' '  tre  las  barrancas  extraviadas  i  la  orilla  de  nn  ar- 
' '  royo,  y  que  yendo  en  su  seguimiento  un  dia  des- 
"pues,  se  encontraron  en  aquel  sitio  cimx)  lobos 
"  muertos  á  estocadas,  la  osamenta  de  un  hombre  di- 
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''vidida  y  nn  sable  reducido  á  tres  pedazos;  de  que 
"se  infiere  que  el  tal  mozo  ftigitívo,  peled  allí  valero- 
"  sámente  con  alguna  manada  de  las  muchas  que  de 
"estas  fieras  abundan  en  aquellos  territorios;  deján- 
"dose  comprender  que  rindiá  la  vida  no  por  falta  de 
"espíritu,  sino  por  haber  quedado  indefenso." 

"Sé  halla  preso  en  esta  cárcel  uu  indio  llamado 
"  Josef  Dámaso,  quien  huyendo  también  de  la  justi- 
"  cía,  se  tird  al  rio  que  cruza  por  este  real,  donde 
"  estuto  escondido  debajo  del  agua  cerca  de  tres  ho- 
"ras,  que  se  estuvieron  en  custodia  por  ver  donde 
"salía  ahogado,  como  lo  creían,  hasta  que  se  retira- 
"ron  sin  esperanza  alguna,  y  al  cabo  de  cinco  meses 
"se  aparecid  y  íhé  aprehendido  por  el  mismo  corre- 
"  gidor,  cuyo  hecho  consta  de  autos  y  es  justificable 
"en  todo  tiempo/' 

"  Habiendo  una  gallina  quebrado  un  huevo  con  los 
"^piés,  se  halW  dentro  de  él  un  pollo  con  dos  crestas, 
"dos  picos,  tres  ojos  y  sus  dos  pies  regulares,  colo- 
"  cado  todo  en  un  cuerpo  y  una  cabeza,  y  á  poco  rato 
"  murid  el  pollo,  que  se  conserva  así  por  cosa  espe- 
"cial. 

"iSzn  Luis  Potosí. — En  la  hacienda  de  la  Santísi- 
"  ma  Trinidad,  distante  doce  leguas  de  esta  ciudad,  se 
"halla  un  hombre  llamado  Josef  Francifico  de  Salas, 
"de  40  años  de  edad:  faltándole  desde  su  nacimiento 
"  las  manos  y  los  pies,  pero  esto  no  le  embaraza  para 
"escribir,  ensartar  una  abuja,  coser,  andar,  subir  y 
"báxar,  escaleras,  comer  con  cubierto  y  usar  de  las 


24 


' '  demás  fanoiones  naturaled,  sin  depeiidoncia  de  otro: 
''cultíva  por  sí  mismo  una  huerta,  y  sn  principal 
'^  tyjercicio  es  de  maestro  de  ^ouela,  doado  también 
^^(moía  á  lo8  rmuJiachóB,^^ 


'^JRefnedio  contra  el  dolor  de  costado, — En  la  actual 
''epidemia  de  dolores  plearítioos  que  se  padece  en 
''esta  ciudad  no  ha  muerto  ntngan  enfermo  de  los 
"que  se  han  curado  con  el  método  siguiente:  Lu^o 
"desde  los  primeros  instantes  del  dolor,  se  les  ha 
"aplicado  tibio  sobre  el  mismo  dolor  un  emplasto  ó 
"cataplasma,  compuesto  de  una  tazsa  de  ^lyado,.un 
''  puno  de  e^rcel  de  cabaílo,  y  medio  puSot  de  cabe- 
"  zuelas  de  manzanilla,  una  poca  de  sal,  y  un  posuelo 
"de  vino  blanco,  en  su  defecto  se  pone  vini^e  ú  ori- 
"wa  Jiumana  todo  revuelto,  bien  mezclado  y  hervido 
"hasta  su  debida  consistencia,  para  poderlo  aplicar 
"  entre  dos  lienzos  ralos,  fhotandO'  antes  con  el  mismo 
"saco  la  parto  adolorida,  y  dejarlo  puesto  sobre  ella 
"hasta  que  se  enfria  6  molesta;  cuya  diligencíase 
"  repite  tres  6  cuatro  veces  al  dia  y  en  los  tiempos 
"  mas  ejecutivos  del  dolor." 


¿  Seria  esta  también  receta  de  las  obras  médicas  de 
Bermúdez  ? 


''Puebla. — Un  sujeto  antímmo  de  esta  ciudad  partí- 
"cipa,  haber  sanado  en  ella  muchas  personas,  del 
' '  dolor  de  costado,  con  solo  haber  tomado  en  cuales- 
"qjiier  estado  de  la  enfermedad,  dos  huevos  frescos, 
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**  crudos  ó  pasados  por  agua,  con  un  polvo  de  incienso 
"de  cartilla  en  lugar  de  sal  ó  culánto.  Los  inteligen- 
"  tes  verán  si  es  adaptable  el  medicamento,  para  usar 
''ónoáeéV 


''Observaüionfí8Íca.'---'Eín  eL  camino  que  dirige  de 
'Guadalupe  ¿  San  Cristóbal,  al  norte  de  Saciíalco, 
'  se  halla  un  sitio  que  nombran  la  Esmeralda:  en  él  se 

*  miran  los  objetos  verdes,  como  si  se  registrasen  por 
'medio  de  un  vidrio  verde;  no  puede  atribuirse  este 

*  fen<5meno  al  terreno,  que  es  verdoso,  porque  entdn- 

*  ees  lo  mismo  se  verificara  en  un  campo  sembrado 
'ni  tampoco  á  que  sea  el  polvo  que  se  apega  álos 

*  objetos,  porque  al  punto  que  se  sale  de  aquel  espa- 

*  ció,  ya  los  objetos  se  ven  con  sus  colores  natura- 
les." 


'"^Las  arañas  y  hs  Aom5rc5.-r-Habiendo  observado 
**una8  aranas  que  caminaban  sobre  el  agua,  sorpren- 
**dido  de  que  no  se  mojasen  ni  se  hundiesen,  las 
"registré  con  el  microscopio,  y  observé  que  en  la 
"  extremidad  de  los  pies  tenian  unas  carnosidades  es- 
"ponjosas,  mediante  las  cuales  él  insecto  era  especí- 

r 

"ficamente  mas  ligero  que  una  igual  cantidad  de 
"agua.  Usía  observación  me  hizo  advertir  que  un  homr 
^^hre  podría  a/ndar  ápié  enjviopor  medio  de  máquina 
'^equivalenie  d  las  carn/osidades  ohsercadasJ^ 

''ChiauSa  de  la  Sd. — Estando  durmiendo  Vicente 
"Pérez,  indio  de  esta  cabecera,  i  la  puerta  de  su 
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"  xacal,  lo  dispertó  el  ruido  qae  hicieron  unos  lechen- 
"  cilios  embestidos  de  un  lobo  de  extraordinario  ta- 

0 

''maño;  y  tomando. un  machete  que  por  fortuna  tenia 
''á  la  cabecera,  acometi(>  i  la  fiera  con  tanto  frió  y 
**y  valor,  que  aunque  fué  de  ella  herido  en  varias 
''partes,  consiguió  vencerla  y  cortarle  la  cabeza  que 
"tenia  mas  de  tercia,  la  que  colgd  en  un  árbol  por 
"trofeo  de  su  triunfo,  á  la  entrada  del  pueblo*" 

Noticias  como  estas  componian  la  8?  parte  de  las 
Gacetas;  las  siete  octavas  partes  restantes  eran  desti- 
nadas á  asuntos  religiosos,  y  no  copiamos  nada  acerca 
de  ellas,  porque  seria  tarea  interminable  y  fatigosa 
para  nuestros  lectores.  Los  dolores  de  costado,  los 
temblores,  los  huracanes,  todo  se  remediaba  con  no- 
venarios, sermones,  bulas  ó  procesiones,  &c.,  &c.,  y 
las  Oacetaa  no  hacían  otra  cosa  que  estar  tratando 
siempre  de  dichos  particulares,  con  lo  que  lograban 
fanatizar  á  las  poblaciones  y  aumentar  los  onerosos 
tributos  de  los  diezmos  y  de  las  primicia?. 

Algunas  veces  se  permitían  el  lujo  y  la  condescen- 
dencia de  promover  pasajeras  discusiones  con  sus 
favorecedores;  pero  entdnces  los  temas  eran  tan  ri- 
dículos y  originales  como  los  siguientes: 

"¿Si  les  ocurre  algún  modo  ó  pensamiento,  para 
"que  el  pabilo  6  mecha  de  la  torcida  sobre  aceite 
"  pueda  disponerse  salga,  sucesivamente  y  se  descu- 
' '  bra  con  proporción  al  que  se  consuma,  sin  necesidad 
"  de  atizar  ó  despabilar  ? " 
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''¿Si  respecto  á  que  el  que  comunmente  llaman  de 
''manüas  es  preferible  al  de  Chía,  Nabo  ó  Coco  (que 
"aseguran  empañan  prontamente  los  vidrios)  será 
"menos  costoso  el  uso  de  velas  de  sebo  de  á  quaríiUa, 
"cuya  luz  aunque  sé  amortigua,  subsiste  descubrién- 
"dose  el  pabilo  en  el  acto  de  derretirse  y  gastarse?" 

"¿Qué  hechura  de  candileja  será  mas  útil  en  el 
"primer  caso?" 

"  ¿  Qué  número  de  noches  se  necedtará  ó  no  alum- 
"brar  durante  el  ano,  según  las  horas  de  la  aparición 
"  de  la  Luna,  b%jo  el  concepto  de  que  en  las  de  entera 
''iluminación  artificial  d.ure  esta  desde  el  Ave  María 
"hasta  las  dos,  y  en  las  oscuras  en  parte,  conforme 
"sea  el  intermedio  de  oscuridad  ó  claridad?" 

"Los  que  supieren  que  las  raíces  que  aquí  conoce- 
"  mos  por  papas  sirven  en  el  día  de  único  alimento  á 
"las  dos  tercias  partes  de  las  poblaciones  Suizas  y 
"  de  otras  provincias  apreciarán  la  noticia  expuesta. 
"¿El  primero  que  conduxo  á  Europa  las  papas,  lo 
"  hacia  acaso  por  curiosidad  ?  ¿Podia  prever  el  gran- 
"  de  socorro  que  proporcionaba  á  los  hombres  ? " 

En  otras  ocasiones,  á  pesar  del  recato  y  la  piedad 
de  aquellos  tiempos  y  de  aquellos  hombres,  las  Oa- 
cetas  no  tenian  miedo  de  publicar  noticias  de  tan  pu- 
ra castidad  como  esta: 

"Una  jdven  doncella,  colegiala  en  uno  de  los  co- 
"legios  de  esta  capital,  fué  atacada  de  un  flujo  de 
"sangre  uterino  el  dia  17  del  mes  pasado,  sin  otra 
"  causa  que  haberse  bañado;  y  sin  embargo  de  ha- 
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''berle  tratado  oon  los  mejores  remedios;  oo]ití&a($  el 
''  flujo  con  tanta  abundancia,  que  la  lucieron  caer  en 
''accidentes  que  pusieron  su  vida  en  grave  riee^; 
''hasta  que  después  de  diez  y  seis  días  de  padecer 
"arroj<5  por  ia  valva  una  sanguijuela  bien  grande  y 
"viva." 

¿  Era  buena  aquella  prensa  ?  ¿  Era  provechoso,  re* 
generador,  libe^l,  instructivo  y  progresista  semejan- 
te sistema  de  publicación  ?  ¿  Se  proeedia  dolosamente 
por  los  vireyes,  haciendo  creer  que  buscaban  la  feli- 
cidad del  pueblo,  al  ccmdudilo  sin  embargo  á  su  per- 
dición y  parodiando  la  mentida  lealtad  cartaginesa, 
de  fingirse  amigos  para  ser  señores  P 

La  Gaceta  dé  21  de  Junio  de  1786,  decia: 


"El  12  se  promulga  edicto  por  el  santo  tribunal 
'  de  la  Inquisición,  mandando  recoger,  pena  de  ex- 
'  comunión  mayor,  la  de  200  ducados  aplicados  para 
'  sus  gastos  y  las  demás  establecidas  por  derecho, 
'una  obra  d  Hbdo  aaiáninuy  manuscrito,  con  el  título 
'  de  Ouía  de  forasteros  de  México,  compuesto  de  1?, 
*  2?,  3?,  y  4*  parte,  en  verso  y  prosa  castellana,,  por 
'ser  todo  su  contexto  sumamente  inductivo  á  torpe- 
'  za,  escandaloso,  ofensivo  de  oidos  piadosos  y  castos, 
'  satírico  é  injurioso  por  la  infame  propalacion  de 
'personas  y  crímenes  que  debieran. sepultarse  en  el 
'mas  vergonzoso  silencio.'^ 

Así  era  como  protegía  el  gobierno  de  las  colonias 
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Á  la  imprenta:  declarando  líbeio  infame  i  una  simple 
gnia  de  forasteros. 

¡Ah!  es  que  los  gobernantes»  los  que  se  llamaban 
proíim4os  estadistas  de  aquellos  tiempos,  como  ha 
dicbo  Emilio  Castelar  con  tanta  exactitud  como  elo« 
cuencia,  '^no  comprendieron  que  la  institución  de  la 
imprenta  es  el  pedestal  de  todas  las  ideas;  que  la  im- 
prenta debe  sei^  libre  como  el  pensamiento  7  antité- 
tica como  la  libertad;  no  comprendieron  que  laa  luchas 
en  las  esferas  de  los.  principios,  matan  las  luchas  en 
las  esferas  de  los  hechos;  no  comprendieron  que  quir 
tar  su  libertad  á  la  imprenta,  es  lo  mismo  que  quitar 
su  equilibrio  á  las  aguas;  no  comprendieron  que  cuan* 
do  el  escritor  enseña  una  herida  del  poder  en  su 
frente,  muestra  en  ella  la  debilidad  del  poder  que  le 
ha  herido;  no  comprendieron  que  el  pensamiento  cas- 
!)igado  lleva  siempre  consigo  una  aureola  de  martirio, 
que  es  tma  eorona  de  eterna,  de  inmarcesible  gloria; 
no  comprendieron  que  cuando  el  mundo  de  la  edad 
media  <^ia  y  se  arruinaba  el  castillo  feudal,  rodando 
sus  piedras  sobre  la  frente  de  la  aristocracia  desplo- 
mada; cuando  el  mundo  griego  lanzaba  su  último  gemi- 
do en  las  orillas  del  Bdsforo  y  entregabít  su  lira  despe- 
dazada á  Italia;  cuando  la  estatua  antigua  levantaba  la 
cabeza  resplandeciente  de  hermosura  entre  las  ruinas, 
y  snspendia  al  mundo  con  las  armonías  desconocidas 
que  vibraban  sus  labios  de  niiármol  vivificados  por  el 
beso  de  mil  artistas;  cuando  entre  las  ondas  del  Océa- 
no se  alzaba  ún  nuevo  mundo  que  parecia  renovar  los 
primeros  días  de  b  creación,  cuaado  el  pen«»ie.to 
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hnia  de  las  escuelas  para  enardecer  con  su  soplo  la 
conciencia  humana  y  dai;)e  nueva  vida;  cuando  nues- 
tra personalidad,  rompiendo  tantos  grillos  como  ha- 
bia  wrojado  sobre  ella  el  feudalismo,  se  dilataba  y 
crecia,  entonando  nuevos  cánticos,  escribiendo  nue- 
vos principios  de  derecho,  abismando  su  mirada  en 
el  éter  misterioso  y  contando  los  astros;  cuando  su- 
cedian  todas  estas  maravillas  que  asombran,  Dios, 
para  contribuir  á  la  otot  de  la  libertad  con  la  eficacia 
de  su  providencia,  toctf  la  frente  inspirada  de  un  hom- 
bre con  su  dedo  inmortal,  y  le  di<5  luz  para  que  des- 
cubriera la  imprenta,  columna  de  nuestra  razón,  que 
s^  levanta  serena  é  inmóvil  sobre  la  continua  corrien- 
te de  los  siglos....!!" 
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BEPUCA  A  LA  ««CaLOinA  ESPAÑOLA» 


%  de  b  qoe  filé  li  doniíacioi  espdoh  en  México 


{IHario  OJUiat  del  21  d<  Agosto  d«  187t.) 


III 


El  IHario,  dice  la  Colonia,  se  lamenta  de  (Jue  la 
imprenta,  cuyas  bellezas  acabamos  de  ver,  tuviera 
censara  previa; 

''  ¡  Oh  crimen  imperdonable !  Entonces,  en  la  época 
^^dd  oscurantismo,  cuando  no  se  conocía  la  libertad  de 
''  imprtí^ta,  la  Uberiad  de  asociación,  la  libertad  de  ense- 
''ñanza,  la  libertad  de  gobierno,  ni  otras  muchas  líber- 
''  tades  que  hoy  se  usan  con  extraordinario  abuso,  era 
''una  falta  de  censura  previa." 

Nada  mas  elocuente  que  la  verdad,  y  la  Colonia  ha 
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estado  admirable  al  trazarnos  el  cuadro  de  aquella 
época  de^oscurantismo  en  que  ya  se  conocían,  pero  no 
se  dejaba  practicar  en  Nueva -España,  ninguna  de 
las  libertades  políticas  que  son  la  vida  de  las  socie- 
dades  civiles.  Este  ha  sido  nuestro  punto  de  ataque: 
estos  los  cargos  que  la  posteridad  ha  formulado  contra 
la  época  vireinal:  los  descendientes  délos  aztecas  no 
conocieron  la  libertad  de  imprenta,  ni  la  libertad  de 
asociación,  ni  la  liberta.d  de  enseñanza,  ni  la  libertad 
de  gobierno,  ni  otras  muchas  libertades  que  hoy  se 
usan  con  esAramdinario  abuso,  porque  fué  mejor  el 

extraordinario,  abuso  del  despotismo,  el  sistema  de 
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los  encomenderos,  la  asociación  de  las  cofradías,  y  la 
veneración  i  la  virgen  de  los  JSscrúpvIos,  para  que 
la  raza  predilecta  de  los  reyes  de  España  de  aquel 
tiempo  absorbiera  con  mas  rapidez  el  calórico  de  la 
civilización  oriental  que  vino  á  sustituir  á  la  suya.  Y 
un  pueblo  educado  así,  enteramente  extraño  á  la  vida 
social;  un  pueblo  que  no  conocíd  en  mas  de  300  años 
ninguna  libertad  política,  civil  ni  religiosa;  un  pueblo 
que  estuvo  aislado  durante  ese  largo  período,  ado- 
rando como  los  griegos  un  dios  desconocido;  un  pue- 
blo que  salía  de  la  tutela  del  cacique  para  caer  en 
los  brazos  del  encomendero  y  del  fraile  ignorante  y 
fanático,  ¿  era  el  mejor  educado,  el  mas  á  propdsito 
para  recibir  en  su  seno  los  gérmenes  vigorosos  de  la 
colonización,  al  desprenderse  del  dominio  español  y 
de  su  formidable  aliado  el  &natismo  religioso  ?  Esto 
no  era  posible,  y  aquí  está  evidenciado  uno  de  los  in- 
convenientes con  que  tropezó  la  República  en  los 
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primeros  momentos  de  sn  vid^  política,  cuando  em- 
pezd  á  despojarse  de  los  hábitos  y  costumbres  colo- 
niales, todos  estos  en  abierta  contraiiiccion  con  las 
aspiraciones  de  las  sociedades  modernas  impregnadas 
ya  de  las  tendencias  del  siglo  XVIII  que  había  pro- 
clamado la  igualdad  civil,  la  libertad  política  y  la 
tolerancia  religiosa. 

En  la  altura  á  la  cual  hemos  procurado  lleviir  esta 
cuestión,  no  sabemos  á  qué  conducen  ciertas  Ironías 
de  la  Oohniaj  como  aquellas  que  se  refieren  á  los  ja- 
cales, jacalones  y  jacaloncitos  que  con  tan  stipremo 
arte  levanta  el  ayuntamiento  de  México  en  la  plaza 
de  la  capital:  ¿significa  esto  que  en  España  i  lo  mas 
provisional  es  un  monumento  artístico?  ¿O  se:  quiere 
decir  que  todo  lo  que  hicieron  los  conquistadores  en 
México  es  monumental  ?  Puede  ser  verdad  esto  últi- 
mo relativamente  hablando,  y  mal  hubieran  procedi- 
do de  otra  manera  los  conquistadores,  cuando  el  país 
conquistado  lo  daba  tddo:  brazos  y  dinero;  nuestras 
minas  brotaban  el  oro,  maderas  nuestros  bosques  y 
brazos  los  millones  de  aztecas  que  no  conocieron  la 
libertad  del  trabajo,  aunque  sí  el  servilismo  del  es- 
clavo. Con  estos  elementos  se  pueden  construir  pa- 
lacios. y  catedrales,  es  verdad;  ¿pero  cuánto  vino  de 
España  para  estas  obras  ?  No  revelan  estos  edificios 
la  grandeza  española;  están  anunciaSndo  la  ríqtieza  de 
América.  Y  si  no,  decimos,  ¿qué  monumentos idejá  la 
Espa&a  en  el  Peñón  de  Gribraltar  cnando  estuvo  en 
su  poder  ?  ¿  Cuáles  revelan  la  grandeza  española  en  los 
Países  -  Bajos  ?  Ya  dijimos  otra  vez  que  todos  esos 
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testimomos  materiales  de  la  conquista,  los  recibimos 
b%jo  beneficio  de  inventario.  En  todo  pensaba  el  con- 
quistador, menos  en  que  llegaría  el  día  que  cesara  su 
dominación  en  el  Nuevo-Mundo:  juzgd  que  esta  seria 
interminable,  y  procurd  embellecer  las  ciudades  que 
debían  ser  su  residencia:  fundd  como  dueño,  no  como 
tutor  de  menores  que  á  la  hora  fijada  debían  tomar 
posesión  de  lo  que  era  suyo.  Si  esta  última  idea  hu- 
biera pasado  por  la  mente  del  conquistador;  si  él 
hubiera  juzgado  siquiera  posible  la  idea  redentora  de 
la  independencia,  ¡  quién  sabe  si  el  Palacio  ó  la  Ca- 
tedral se  hubieran  levantado ! 

Sostener  que  la  enseñanza  española  de  aquella  épo- 
ca no  era  reaccionaría  y  sumamente  atrasada,  como 
lo  demostraremos  mas  adelante,  es  lo  mismo  que  de- 
cir que  la  Inquisición  era  progresista,  lo  cual  seria  el 
mayor  de  los  absurdos:  la  Colonia  nos  habla  mucho 
de  los  poetas j  matemáiia)^,  literatos^  astrónomoe,  kisto- 
riadores  y  hombres  dmtíficos  que  aparecieron  enton- 
ces; pero  no  se  toma  la  molestia  de  citarnos  un  trozo, . 
siquiera  una  estrofa  de  aquellos  literatos  y  poetas  que 
nos  dé  á  conocer  y  nos  convenza  de  que  sus  ideas  y 
doctrinas  no  eran  reaccionarias,  y  de  que  ya  en  la 
época  vireínal  se  presentía  la  reforma,*  se  comprendía 
la  dignidad  humana  y  se  infiltraba  en  aquellos  hom- 
bres eminentes  la  idea  democrática  inseparable  del 
Evangelio  y  del  cristianismo. 

Pero  la  Colonia  dirá  que  en  aquella  época  de  oscur 
rantismoy  como  la  califica  nuestro  colega  con  tanto 
acierto,  tampoco  se  conocía  la  libertad  de  pensar,  y 
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que  no  se  puede  exigir  de  aquellos  hombi-es  eniine^i- 
tes  que  hubieran  hecho  un  extraordinario  abuso  de  tan 
peligrosa  libertad  en  aquellos  tiempos,  en  que  la  Es- 
pana  del  Prudenie  preparaba  la  educación  de  los  me- 
xicanos para  gye  fueran  libres.  A  la  argumentación 
de  tantos  sabios  7  filósofos  contestamos,  que  á  todo 
ese  culto  á  la  historia,  á  la  medicina  y  á  las  ciencias, 
hubiéramos  preferido  algo  para  el  hombre,  un  poco 
de  respeto  al  individuo,  algún  tributo  á  sus  derechos  de 
mas  importancia  práctica  y  social,  que  las  elucubra- 
ciojies  científicas  del  paso  de  Venus  por  el  disco  del 
sel ;  esto  tiene  su  importancia  relativamente  al  mundo 
celeste;  pero  mejor  hubiera  sido  que  nuestros  sabios 
se  hubieran  ocupado  de  lo  que  pasa'ba  en  el  planeta 
en  que  respiraban,  revelándole  siquiera  alguna  de  las 
leyes  políticas  y  sociales  que  debian  regir  á  sus  ha- 
bitantes, la  distancia  á  que  se  encontraban  de  ellas 
y  la  manera  de  salvarla;  esto  les  habria  negado  el 
premio  de  una  academia,  pero  les  habria  merecido  las 
bendiciones  de  la  humanidad.  Que  también  la  ciencia 
es  culpable  de  no  ponerse  en  frente  de  la  ignorancia, 
del  despotismo  6  del  error:  disculpemos  sin  embargo 
¿los  sabios  mexicanos  de  entonces,  porque  ni  al  abri- 
go  deun  convento  ni  al  pié  de  una  cruz,  se  conocid  en 
la  época  vireinal  la  libertad  de  pensar,  ya  proclama- 
da como  ún  derecho  político  desde  el  gentilismo  ro- 
mano. 

i  Cdmo  entonces,  dice  la  Colonia,  pudo  el  grande 
astrónomo  Joaquín  Velazquez  de  León  leer  á  Bacon 
y  Newton  ?  Por  una  razón  especial  que  vamos  á  darle. 
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El  colegio  do  Minería  fué  uno  de  los  primeros  es- 
tablecimientos que  no  admitieron  la  intervención  de 
los  frailes:  en  sus  estatutos  estaba  y  está  prohibido 
que  ningún  sacerdote  pueda  ser  catedrático:  ese  co- 
legio comprendía  que  era  una  necesidad  separarse 
de  la  intervención  clerical  que  todo  3o  invadía  ent<ín- 
ces,  y  pudo  respirar  con  mas  libertad:  en  esto  imit<5 
á  varias  universidades  de  Europa,  que  hicieron  lo 
mismo. 

Por  otra  parte,  todos  6  la  mayor  parte  de  los  pro- 
fesores de  Minería  fueron  alemanes,  '6  educados  en 
Alemania,  y  ya  comprenderá  la  Colonia  la  influencia 
que  este  elemento  germano  pudo  tener  en  aquel  es- 
tablecimiento: hé  aquí  por  qué  el  Sr.  Velazquez  de 
León  copociá  á  Bacon  y  á  Newton,  sin  duda  porque 
alguno  de  esos  profesores  introdujo  de  contrabando 
esas  obras,  y  la  Inquisición  no  tuvo  noticia  de  ellas. 
De  otra  manera,  habria  razón  para  exclamar  con  la 
Colonia:  ¿C(ímo  conocid  Velazquez  de  León  á  Bacon 
y  á  Newton  ?  Ya  le  explicamos  cdmo  sucedería  ese 
fendmeno. 

La  reforma  religiosa  invadid  á  la  Europa  y  al  mun- 
do, y  la  guerra  de  los  Países -Bsyos  contra  Garlos  V 
y  Felipe  II,  fué  una  guerra  religiosa,  en  la  cual  se 
consumieron  muchos  millones  de  México,  porque  el 
PrzííZeTife .quiso  ahogaren  sangre  el  libre  examen  y 
menospreciar  la  dignidad  personal  que  eran-  el  emble- 
ma de  la  reforma.  En  esa  lucha  de  la  libertad  de  con- 
ciencia contra  el  fanatismo  religioso,  este  quedd  ven- 
cido, porque  Felipe  II 6  la  España,  al  fin  perdid  las 
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provincias  flamencas  y  la  Holanda  por  su  intolerancia 
religiosa.  El  estruendo  de  esa  lucha  fué  universal,  y 
sus  comentarios  llegaron  hasta  la  Nueva-EspaáSa,  cu- 
yos habitantes  no  supieron*  nada  de  aquellos  aconte- 
dmientos,  porque  tanto  los  cuidaba  la  predilección 
del  monarca  católico,  que  aunque  perdid  los  Países- 
Bajosi  se  consideraba  indemnizado  con  que  no  se  cor- 
rompiera la  virginal  conversión  de  los  aztecas  con  el 
contagio  de  la  reforma  y  con  los  escritos  de  los  filó- 
sofos que,  como  Voltaire  y  Rousseau,  venían  destru- 
yendo Ja  obra  del  romanismo  y  burlándose  del  dere- 
cho divino  de  los  reyes,  para  proclamar  á  los  hombres 
los  arbitros  de  sos  creencias  y  de  sus  destinos.  Es- 
pana  se  desangraba  en  estériles  batallas;  sus  tesoros 
y  los  millones  de  América  se  agotaban  en  sü  duelo 
contra  la  reforma;  pero  como  los  aztecas  fueron  la 
raza  predilecta  de  los  reyes,  ¿  no  se  necesita  estar  dado 
al  diablo  para  preguntar  por  qué  en  aquella  evolución 
de  la  sociedad  universal,  los  dominios  ultramarinos  de 
España  sufragaron  los  gastos  y  nadiEt  supiecon  de  una 
querella  en  que  estaban  tan  interesados  moralmente 
como  los  demás  pueblos  del  mimdo  ?  Yerdad  es  que 
entonces  no  se  conocía  en  la  Nueva-EspaSa  la  Uber- 
tad  de  conciencia,  sacrilegio  que  costó  á  las  provincias 
flamencas* la  cólera  del  duque  de  Alba;  pero  sacrilegio 
también  que  las  salvó  del  dominio  español  y  del  ter- 
rible presenie  de  la  Inquisición  que  mandaban  los 
reyes  á  sus  razas  predilectas. 

Fué  una  fortuna  que  no  hubiera  paquetes  france- 
ses, ingleses  ó  americanos  que  llegaran  á  los  puertos 
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de  México,  porque  ya  habríamos  visto  qué  importa- 
ciones nos  habrían  llegado  de  la  metrópoli:  regocijé- 
monos de  las  demoras  y  peligros  de  la  nao  de  China, 
porque  estas  algo  contuvieron  aquella  irrupción  de 
clérigos  ignorantes  que  buscaban  los  conventos  como 
el  vellocino  mas  preciado  del  Nuevo-Mundo. 
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REPLICA  A  LA  «COLONIA  ESPAÑOLA" 


ilfs  de  io  ve  fié  b  deaiueioi  eapaielí  en  MéiiGO 
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IV 

En  nuestros  escritos  de  expresión  de  agravios  con- 
tra la  fanática  dominación  vireinal,  afirmamos  alguna 
vez  que  el  funesto  tribunal  de  la  Inquisición  habia 
oontríbuido  poderosamente  Á  hacer  mas  dura,  ma^ 
angustiosa  y  terrible  la  condición  de  los  indígenas  do 
México,  y  la  Colonia,  creyendo  presentar  un  argu- 
mento de  importancia  para  rebatir  nuestro  dicho,  nos 
citd  la  ley  XXXV,  tít.  1?,  lib.  6?  del  Cddigo  de  In- 
dias, que  dice  de  esta  manera: 

**Por  estar  prohibido  i  los  inquisidores  apostd- 
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''lieos  el  proceder  contra  indios,  compete  su  castigo 
**álos  ordinarios  eclesiásticos,  y  deben  ser  obede- 
''cidos  7  cumplidos  sus  mandamientos;  y  contra  los 
''hechiceros,  que  matan  con  hechizos,  y  usan  de 
"otros  maleficios,  procederán  nuestras  justicias  raa- 
dles." 

Esta  ley  le  hizo  exclamar  á  la  Golonia  que  tio  había 
Inquisición  para  los  indios,  y  que  tal  circunstancia  de- 
mostraba el  particular  afecto  que  el  gobierno  de  la 
metrópoli  experimentó  siempre  respecto  de  los  natu- 
rales de  Nueva-España.  Y  nosotros  por  el  contrario, 
vemos  en  la  ley  citada  una  prueba  mas  del  desprecio 
con  que  eran  mirados  por  sus  ainos  los  pobres  des- 
cendientes de  Moctezuma  y  de  Guautimoc. 

El  tribunal  de  la  Inquisición,  fundado  aparente- 
mente para  proteger  la  fé  católica,  no  fué  en  realidad 
otra  cosa  que  un  medio  de  que  los  reyes  dispusieron 
para  suprimir  á  entidades  políticas  peligrosas,  ó  para 
hacer  pasar  al  erario  nacional,  por  medio  de  confis- 
caciones generales  ó  de  crecidísimas  multas,  las  pin- 
gües rentas  de  ricos  millonarios,  Y  tan  cierto  es  que 
hubo  la  apai;iencia  engañosa  de  que  hablamos,  que  el 
Papa  Sixto  y  ño  tuvo  inconveniente  en  asegurar  poco 
tiempo  después  de  haber  dado  el  permiso  necesario 
para  el  establecimiento  de  la  Inquisición  (en  el  Breve 
de  29  de  Enero  de  1482),  que  por  no  habérsele  co- 
municado el  plan  de  los  reyes  católicos  sino  en  tér- 
minos subrepticios  y  generales  y  haberse  formado  él 
por  esta  razón  una  idea  falsa  del  mismo,  fué  por  lo 
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que  incarri<5  en  el  error  de  confírmrr  una  instituciou 
contraria  al  parecer  á  los  decretos  de  los  romanos 
pontífices  7  á  la  práctica  nniversal  y  constante  de  la 
Iglesia.  En  las  obras  de  Llórente,  Prescott,  Bemal- 
des,  Zúñiga  y  Pnlgar,  puede  hallar  la  Colonia  muy 
preciosos  datos  acerca  de  todo  esto« 

Según  opinión  de  Llórente,  el  Nuncio  Nicolo  Fran- 
co fué  el  que  en  1478  decidid  i  D?  Isabel  I  á  promo- 
ver la  fundación  del  Santo  Oficio;  pensamiento  que 
sin  embargo  halló  al  principio  mucha  oposición  y  re- 
pugnancia de  parte  de  la  propia  soberana.  ¿  Por  qué 
esa  repugnancia  en  reina  tan  piadosa?  ¿Por  qué  tan 
presto  arrepentimiento  del  Papa  Sixto  V  ?  Porque  la 
Inquisición  española  fué  desde  su  principio  una  Inqui- 
sición política  y  no  religiosa  ( igual  á  la  establecida 
en  Portugal,  según  la  describe  Kunsmann ),  probán- 
dolo así  la  circunstancia  de  que  los  encargados  de 
practicar  averiguaciones  en  los  herejes  y  de  castigar- 
los, ya  fueran  eclesiásticos  ó  seglares,  no  aparecían 
como  ministros  de  la  Iglesia  sino  como  empleados  del 
litado,  que  recibían  sueldo  é  instrucciones  del  Prín- 
cipe temporal.  * 

ün  autor  moderno,  bastante  respetable  y  ortodoxo, 
refiere  que  Sixto  V,  partidario  de  la  Inquisición  re- 
ligiosa siciliana^  no  lo  era  de  la  Inquisición  política 
española,  y  que  en  conceptos  sobradamente  enérgicos 
y  daros  manifestó  repetidas  veces  á  la  reina  D?  Isa- 
bel serle  imposible  condescender,  con  respecto  á  la 
expresada  institución,  sobre  ciertos  deseos  por  ella 
manisfestados;  quejándose  del  excesivo  rigor  emplea- 
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do  por  los  inquisidores,  y  de  que  estos  hubieran  cas- 
tigado Á  individuos  que  con  toda  evidencia  no  eran 
herejes,  impelidos  por  miras  interesadas  de  temporal 
codicia. 

Por  el  Breve  de  7  de  Octubre  de  1483,  el  dominico 
Fr.  Tomás  Torquemada,  prior  del  convento  de  Santa 
Cruz  de  Segovia,  el  mismo  que  solo  en  dos  diócesis  y 
durante  el  corto  espacio  de  un  año,  Uevd  á  la  hoguera 
á  mas  de  2,000  personas,  era  declarado  inquisidor 
general,  con  funciones  independientes  de  la  corte  ro- 
mana, y  rodeado  de  un  consejo  supremo  compuesto 
de  teólogos  y  letrados,  que  resolvía  por  mayoría  de 
votos  los  asuntos  jurídicos  y  civiles^  y  daba  su  pare- 
cer al  inquisidor  general,  en  los  puramente  espiri- 
tuales. 

Ranke  ha  dicho  que  á  la  Inquisición  debió  el  go- 
bierno de  España  la  plenitud  de  su  poder  absoluto. 
La  Inquisición  se  ha  inventado,  decia  Sagni,  para 
despojar  á  los  ricos  de  su  hacienda  y  de  su  autoridad 
á  los  poderosos.  Enrique  Leo,  hablando  del  asunto, 
se  expresaba  en  estos  términos:  **D?  Isabel  logró 
avasallar  á  la  nobleza  y  clero  de  "Castilla  por  medio 
de  la  Inquisición,  tribunal  que  si  bien  era  de  carác- 
ter espiritual,  estaba  completamente  subordinado  á 
la  autoridad  de  la  reina,  y  dirigía  sus  tiros  no  menos 
contra  los  eclesiásticos  que  contra  los  seglares.^'  Gui- 
zot  anadia:  ^^JEUe  (la  Inquisición ) /tíí  d'abord  plus 
pólüique  qtte  rdigieicse,  et  destinnée  á  maini/enir  Tordre 
plutbt  qyUa  defmdre  lafoi^  Habeman,  en  su  estudio 
sobre  el  cardenal  Cisueros,  ha  sido  mas  explícito: 
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"No  siempre  con  entera  exactitud — son  sus  pala- 
bras— se  han  considerado  la  corona  y  la  Inquisición 
como  dos  poderes  distintos  á  que  España  estaba  en- 
tonces sujeta.  La  Inquisición  española  no  obró  nunca 
independientemente  de  la  corona,  bien  que  en  tiempo 
de  D.  Femando  el  Católico  no  sirviera  todavía  de 
instrumento  político,  en  el  mismo  grado  que  desdo 
Felipe  II  en  adelante.  En  el  establecimiento  de  este 
tribunal  no  tomaron  menor  parte  la  codicia  y  el  de- 
seo de  acabar  con  la  libertad  política  de  Ilspaña,  que 
el  celo  por  la  religión  y  la  Iglesia.  El  rey  era  quien 
nombraba  al  presidente  y  le  daba  las  correspondien- 
tes instrucciones:  si  se  pedía  la  confirmación  del  Pa- 
dre Santo,  era  tan  solo  para  guardar  las  formalidades 
de  costumbre  en- la  Iglesia.  Los  vocales  ó  asesores 
eran  nombrados,  unas  veces  por  el  rey  mismo,  y  otras 
por  el  presidente  en  nombro  del  rey.  Ni  los  proceres 
del  reino,  ni  los  príncipes  de  la  Iglesia,  ni  aun  las 
(írdenes  militares  á  pesar  do  sus  fueros,  estaban  fiíera 
de  la  jurisdicción  del  tribunal."  Según  Llórente,  los 
juzgados  de  la  Inquisición  estaban  sujetos  á  la  par  de 
los  demás,  á  las  visitas  de  (5rden  real;  sus  asesores 
eran  con  frecuencia  los  mismos  magistrados  que  for- 
maban el  tribunal  supremo  de  Castilla;  el  producto 
de  sus  confiscaciones  formaba  una  especie  de  renta 
ordinaria  para  la  real  cámara.  En  vano  quiso  oponer- 
se Cisneros  á  que  ingresara  en  el  consejo  de  la  Inqui- 
sición un  seglar  nombrado  por  D.  Femando  el  Cató- 
lico. ¿No  sabéis — dijo  el  monarca — que  si  alguna 
autoridad  tiene  este  consejo,  el  rey  es  quien  se  la  ha 
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dado  ?  La  nobleza,  como  era  natural,  no  vid  sin  re- 
pugnancia profunda  á  los  inquisidores,  y  según  refie- 
ren cronistas  bastante  dignos  de  crédito,  á  eso  se  debid 
que  D.  Pedro  Arbués  de  Epila,  canónigo  de  Zaragoza, 
al  querer  establecer  el  Santo  Oficio  en  Aragón,  fuese 
asesinado  por  la  aleve  mano  de  Juan  Durazno,  Juan 
de  la  Abadía  y  Juan  Sperandeo. 

Si  ese  era  el  carácter  y  esa  la  tendencia  de  la  In- 
quisición, ¿  Á  qué  perder  él  tiempo  con  formar  procesos 
i  los  desventurados  aztecas,  que  ni  podian  causar  da- 
ño como  figuras  políticas,  ni  podian  producir  renta 
ninguna  para  las  inmensas  y  jamas  v^atisfechas  cajas 
de  los  proceres  de  Madrid  ó  de  México?. ....  ¿Qué 
necesidad  existia  de  matar  i  los  infelices  indios  en 
la  hoguera  inquisitorial,  6  de  emparedarlos  en  las 
sombrías  bóvedas  de  los  conventos,  si  era  muy  fácil 
extinguirlos  á  centenares  en  las  encomiendas  y  repar- 
timientos; si  por  otra  parte,  como  bestias  de  carga^ 
debia  cuidarlos  como  se  cuida  á  un  animal  vtil,  el  co- 
dicioso señor  que  con  ellos  especulaba,  que  con  ellos 
se  cnriquecia ?  • 

Sin  embargo,  en  1569,  D.  Felipe  II,  que  solo  por  la 
gracia  del  Santo  Oficio  logrd  deshacerse  de  su  pode- 
roso favorito  Antonio  Pérez,  enviaba  á  México  como 
demostración  de  particular  cariño  á  sus  subditos  del 
Nuevo-Mundo,  el  tribunal  de  la  Inquisición,  para  que 
cuidase  de  que  la  fé  catdlica  se  mantuviese  con  la  pu- 
reza y  entereza  convenientes,  siendo  á  la  vez  diUxlada 
y  cnzahutda.  Los  indios  no  quedaron  olvidados  en  la 
pragmática  de  la  fundación;  los  inquisidores  debian 
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procurar,  según  ella,  que  la  santa  ley  evangélica  se 
conservase  libre  de  errores  y  doctrinas  falsas  y  sos- 
pechosas en  los  descubridores,  pobladores,  hijos  y 
descefndimtm  de  todos  los  vasaUos  del  reino.  Entre  otras 
cosas,  la  real  pragmática,  que  es  la  ley  I,  tít.  XIX, 
libro  1?  del  Cddigo  de  Indias,  disponía  que  tanto  los 
españoles  como  hs  indios  naturales,  que  eran  ó  que  fue- 
ren, cada  y  cuando  que  los-  inquisidores  apostólicos 
fuesen  con  sus  oficiales  y  ministros  á  hacer  y  ejercer 
en  cualquier  parte  de  las  dichas  provincias  el  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición,  los  recibiesen  con  la  reve- 
rencia debida  y  decente,  y  los  aposentasen;  con  la 
advertencia  de  que  los  dejasen  ejercer  libremente  el 
Santo  Oficio,  y  siendo  por  los  inquisidores  requeri- 
dos, prestasen  el  juramento  canónico,  y  les  diesen 
auxilio,  así  para  prender  á  cualquiera  hereje  ó  sospe- 
choso en  la  fe,  como  para  cualquiera  otra  cosa  tocante 
y  concerniente  al  ejercicio  iadependiente  del  tribunal 
que  por  derecho  canónico,  estilo,  costumbres  é  ins- 
trucciones de  él,  debiera  hacer  y  ejecutar. 

Pero  (?oímo  las  leyes  de  Indias  eran  en  lo  relativo 
á  favorecer  á  los  naturales,  papel  escrito  que  no  se 
obedecía  ( según  mas  adelante  lo  demostraremos  au- 
ténticamente á  la  Colonia),  lo  cierto  es  que  habia  In- 
quisición para  los  indios.  Oiga  nuestro  colega  lo  que 
publicaba  la  Gaceta  de  México  en  21  de  Junio  de 
1785: 

''México. — El  día  9 .celebró  auto  defé  en  su  tribu- 
''  nal  de  justicia,  el  señor  provisor  é  inquisidor  de  in- 
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^^dio8  y  chinos  de  este  arzobispado,  y  peiiitenci(5  á 
"un  reo,  natural  de  la  ciudad  de  Manila,  por  hereje 
'*  formal,  apdstata,  circuncidado  y  renegado,  y  haber- 
"se  rebautizado  dos  veces;  asistiendo  á  este  acto  los 
•'curas  de  esta  ciudad,  sus  fiscales  gobernadores  y 
"alcaldes,  y  gran  concurso  de  gentes." 

En  1647,  la  Inquisición  CQ}ebrd  en  la  Catedral  de 
México  (el  23  de  Enero)  uüeuto  de  fé,  particular, 
que  fué  el  segundo,  de  ese  género,  habiendo  sido  el 
primero  durante  el  año  anterior  en  el  atrio  de  Santo 
Domingo.  En  el  de  la  Catedral  fueron  reconciliados 
21  penitentes,  que  salieron  de  aquel  punto  con  cora- 
zas, soga  y  vela  verde  por  judaizantes,  siendo  doce 
de  ellos  naturales  de  Portugal,  uno  de  Málaga,  dos  de 
Castilla,  DOS  de  México  y  cuatro  de  Veracruz;  no- 
tándose que  los  mas  eran  portugueses  6  descendientes 
de  ellos,  por  cuya  causa  se  comprendi(>  que  el  tribu- 
nal obraba  mas  bien  que  por  otra  cosa,  por  motivos 
políticos. 

*En  1648  eelebrcJse  un  tercer  auto  particular  en  la 
iglesia  de  la  Profesa,  en  30  de  Marzo,  siendo  inquisi- 
dores D.  Francisco  Estrada  y  Escobedo,  Dr.  D.  Juan 
Saenz  de  MaSozca  y  Lie.  D.  Bernabé  de  la  Higuera  y 
Amarilla.  A  las  seis  de  la  mañana  marcharon  para  di- 
cho templo  28  penitentes,  y  concluyó  el  auto  á  las  seis 
de  la  tarde.  Entre  los  reos  contábanse  dos  por  falsos 
celebrantes:  un  individuo,  Fray  Gaspar  Alfar,  nativo 
de  España,  y  el  célebre  Martin  de  Villaviccncio  Sa- 
lazar,  natural  de  Puebla,  cuyo  nombre  tan  popular 
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fué  cambiado  con  los  sobrenombres  de  Martin  Droga, 
Martin  Lutero  y  el  mas  conocido  de  Oar aluza.  El  uno 
filé  condenado  á  300  azotes  y  galeras  perpetuas  é  ir- 
remisibles, y  el  otro  á  200  azotes  y  cinco  años  de 
galeras,  saliendo  ambos — habla  el  Sr .  Rivera  Cam- 
bas, en  su  historia  de  los  gobernantes  de  México — 
con  coraza  blanca,  soga  y  vola  verde.  Una  mulata 
Ana  Vega,  natttral  de  Puebla,  y  que  tenia  60  años 
de  edad,  fué  sentenciada  á  coraza  y  destierro  á  diez 
leguas  á  la  redonda  de  aquella  ciudad;  era  curandera 
y  partera,  y  el  Santo  Oficio  tuvo  á  bien  juzgarla  y 
condenarla  por  hechicera  y  por  sospecha  de  pacto 
diabdlico. 

Siendo  virey  el  famoso  obispo  de  Yucatán  D.  Mar* 
eos  Torres  y  Rueda,  se  verificd  el  célebre  auto  de  fé 
de  la  plaza  del  Volador,  auto  para  el  cual  se  levantd 
un  tablado  inmenso  que  rematd  en  pública  subasta 
Marcos  de  Moya,  y  un  teatro  por  cuya  construcción 
cobr<5  9,980  pesos  Bartolomé  Bernal. 

A  aquel  acto  inicuo  concurrieron  16,000  personas, 
pudiendo  notarse  que,  los  individuos  que  por  curio- 
sidad se  detenían  á  ver  fabricar  el  patíbulo,  fueron 
excomulgados;  y  que  los  que  presenciaron  la  inmola- 
ción de  tantos  inocentes,  ganaron  las  importantes 
indulgencias  concedidas  por  el  Sumo  Pontífice  Ino- 
cencio X,  y  por  el  Papa  Pió  V  en  su  bula  de  Prote- 
gendis. 

Allí  fueron  sacrificadas  trece  personas,  entre  ellas 
imrios  mexicanos,  y  se  mandd  reducir  á  cenizas  en  el 
brasero  de  San  Diego,  67  estatuas  de  los  reos  prdfu- 


48 

gos  ü  muertos,  y  23  cajas  de  los  huesos  de  estos  úl- 
timos. En  el  propio  lugar  fueron  expuestos  en  el 
pflori  de  la  vergüenza  pública,  40  reconciliados,  con 
sambenito  de  media  y  entera  aspa,  entre  los  cuales 
habia  también  algunos  hijos,  de  México. 

La  verdad  es  que  hasta  el  22  de  Febrero  de  1813 
en.  que  fué  abolida  la  Inquisición,  el  terrible  tribunal 
ejercid  la  suprema  potestad  política  y  religiosa,  y  que 
si  bien  paia  los  casos  comunes — conforme  al  Oddigo 
de  Indias — los  ordinarios  eclesiásticos  eran  los  que 
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juzgaban  á  los  indígenas  por  sus  delitos  contra  la  re- 
ligión, tan  cruel  y  festinadamente  como  los  inquisi- 
dores apostólicos,  estos,  cada  vez  que  lo  juzgaban 
necesario,  y  como  superiores  que  eran  de  los  ordina- 
rios eclesiásticos,  se  avocaban  el  negocio  que  querían, 
no  importando,  según  hemos  visto  anteriormente,  que 
el  presunto  reo  fiíese  español,  extranjero  ó  mexicano, 
para  dejar  por  eso  de  ejercer  su  horrible'y  repugnan- 
te misión. 

Cada  rato  anunciaban  las  Gacetas  remates  dispues- 
tos por  el  Santo  Oficio,  de  riquísimas  propiedades  de 
relapsos  y  judaizantes,  que  debian  pasar,  en  virtud 
de  confiscación  general,  á  poder  de  vireyes  y  monar- 
cas, y  no  pocas  veces  al  peculio  particular  de  los  in- 
quisidores. 

A  pesar  de  ser  mexicanas,  ¿  no  fueron  vilmente  que- 
madas varias  personas  de  la  familia  Carbajal,  después 
de  haber  sido  ofendidas,  en  su  pudor  y  torturadas? 

La  Inquisición,  con  su  bárbaro  sistema  de  enjui- 
ciar; con  sus  declaraciones  truncas  y  sus  delaciones 
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andnimas;  con  el  particular  empeño  que  ponía  en  que 
el  procesado  no  conociese  ni  á  sus  acusadores  ni  á  los 
testigos  que  declaraban  en  su  contra;  con  sus  tormen- 
tos dignos  solo  de  ese  infierno  que  ellos  describian  d 
sus  víctimas;  con  la  infame  tiranía  que  acostumbraban 
poner  en  práctica,  de  no  permitir  defensores  á  los 
perseguidos,  ha  dejado  un  recuerdo  tan  amargo,  que 
no  se  extinguirá  jamas  mientras  haya  en  el  mundo  un 
solo  mexicano.  Fué  la  Inquisición  la  que  no  consintid 
que  se  fundase  ninguna  escuela  pública  para  los  co- 
lonos, hasta  1778  en  que  vino  á  establecerla  tardía- 
mente y  bajo  condiciones  ineficaces,  el  conde  de  Re- 
villagigedo.  Fué  la  Inquisición  la  que  agobid  á  los 
naturales  con  los  tributos  y  las  gabelas,  con  la  mita  y 
el  pupilaje  perpetuo.  Fué  la  Inquisición  la  que  dirigid 
aquella  malhadada  administración  de  los  vireyes,  que 
por  raquítica  y  perversa,  ni  ha  tenido  ni  tendrá  igual 

en  el  universo 

Cuando  desaparecid,  para  no  volver  en  muchos 
años,  aquella  exhalación  republicana  que  se  Uamd  el 
CiMgreso  de  1812;  cuando  Femando  Vil  retomd  á 
España,  en  virtud  de  generosidades  napolednicas,  no 
se  olvidd  de  resucitar  la  Inquisición  con  mayores  de- 
rechos de  los  que  tenia  en  1808.  Pero  ya  cntdnces 
le  importd  muy  poco  á  los  colonos  la  innovación  reac- 
cionaria del  hijo  de  Oártos  IV.  La  época  vireinal  iba 
¿  desaparecer  con  todos  sus  horrores.  Hidalgo,  Mo- 
relos,  Allende,  Abasólo,  Aldama,  no  obstante  ser  me- 
xicanos, y  á  pesar  de  las  leyes  de  Indias,  habían  sido 
jugados  y  condenados  por  esa  Inquisición  que,  al  de- 
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cir  de  la  Colonia^  estaba  establecida  únicamente  para 
los  españoles. 

El  provisor  é  inquisidor  de  indios  de  que  hablaba  la 
Gaceta  de  1785,  continuaba  existiendo  y  funcionan- 
do, pero  la  copa  de  los  dolores  habia  sido  apurada  ya 
por  completo,  y  era  mirada  con  indiferencia  una  gota 
de  acíbar  mas.  La  bandera  de  la  emancipación  fla- 
meaba en  todas  partes;  el  fusil  insurgente  sonaba,  lo 
mismo  en  los  desiertos  de  Chihuahua  que  en  los  bos- 
ques de  Mexcala.  El  plan  de  Ocaña  socavaba  muy 
de  cerca  el  trono  fenatizado  de  Fernando  VII;  Riego 
era  el  aliado  poderoso  é  inteligente  de  la  libertad 
americana,  y  el  tiempo  seguia  su  curso  progresista  y 
reparador,  hasta  este  momento  en  que  derrumbado 
el  templo  del  antiguo  régimen,  deshechos  y  pulveri- 
zados sus  cimientos,  nos  encontramos  la  Cohnim  y 
nosotros  discutiendo  sobre  los  sucesos  que  pasaron 
sin  armr  y  sin  odio,  como  recomendaba  el  austero  Tá- 
cito, en  esa  misma  tierra  del  Anáhuac,  que  llenaron 
de  oscuridad,  de  pobreza  y  de  ignominia  los  enco- 
menderos y  los  inquisidores;  por  lo  que,  las  libertades 
que  tenemos,  son  exclusivamente  debidas  al  esfuerzo 
herdico  de  los  mexicanos. 

¿Fué  mejor  aquello  que  esto?  ¿  Valian  mas  el  prín- 
cipe de  la  Paz  y  el  duque  de  Lerma,  que  Ocampo, 
que  Lerdo,  que  Juárez  ?  ¿  Prefiere  la  Colonia  las  rui- 
nas y  las  catacumbas  de  los  siglos  primitivos,  á  los 
obeliscos  levantados  por  la  ciencia  moderna  ? .  ¿  Por 
qué  defender  lo  de  antes  y  combatir  lo  de  ahora?  ¿No 
se  siente  mejor  el  Sr.  Llanos  y  Alcaráz  bajo  el  estre- 
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Hado  cielo  de  la  República,  que  respirando  la  atmos- 
fera sofocante  de  las  monarquías ? 

Dicho  ya  lo  que  queda  expuesto,  continuaremos  el 
examen  que  estábamos  haciendo  de  la  época  vireinal 
en  la  esfera  de  los  prinGipíos. 

Este  artículo  no  ha  sido  mas  que  un  paréntesis. 
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KEPUCA  A  LA  "COLONIA  ESPAÑOLA^' 


Algo  de  lo  qae  foé  la  ooioniaeion  en  México 


(Diario  OJlcial  del  23  do  Agosto  do  1875.) 


Sigue  el  L'uvino  dicicudo,  continúa  la  Colonia^  que 
España  legd  á  México  el  fanatismo  porque  le  dejd 
muchas  iglesias. 

'*Ya  hemos  dicho  que  dej(5  otras  muchas  cosas. 
"Peor  seria  que  no  hubiera  dejado  nada,  y  no  crec- 
emos que  el  partido  liberal  deba  quejarse  de  esto, 
"liprque  unas  iglesias  están  sirviendo  de  cuarteles  y 
**  otras  han  servido  para  enriquecer  á  muchos  libera- 
dles. Todo  se  ha  aprovechado  y  rebañado  perfecta' 
"mente.^ 
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Xo  es  la  primera  vez  que  la  Colonia  arroja  sus  in- 
vectivas sobre  la  reforma  y  la  nacionalización  de  los 
bienes  que  administraba  el  clero,  sin  duda  como  una 
protesta  de  sus  creencias  ó  como  un  testimonio  de  su 
conciencia  alarmada  contra  semejante  sacrilegio.  Pero 
si  la  Colonia  es  creyente  y  lealmente  española,  como 
no  podemos  dudarlo  un  solo  instante,  recordará  que 
el  ejemplo,  que  la  tradición*  de  un  afe/iteáo  igvxd,  lo 
tuvieron  los,  liberales  mexicanos  en  el  cristianísimo 
rey  de  España  D.  Carlos  III,  que  destniyd  á  los  je- 
suitas  y  confiscd  todos  sus  bienes,  arrojando  á  aque- 
llos de  sus  dominios;  y  es  natural  presumir  que  la 
fortuna  de  los  jesuitas  enriqueció  á  varios  españoles 
conservadores  y  liberales.  D.  Carlos  III  mandd  en- 
tonces que  ninguno  de  sus  subditos  hablara  de  este 
negocio,  porque  i  estos  les  tocaba  obedecer  y  no  exa- 
minar los  actos  del  soberano:  la  Colonia  no  puede 
resistir  á  esta  tradición,  y  por  eso  nada  dice  de  la 
expropiación  de  los  bienes  de  los  jesuitas  por  la  ca- 
tólica magostad  de  Carlos  III. 

Para  que  la  Colonia  pueda  formarse  una  idea  mas 
apropiada  del  derecho  con  que  el  partido  liberal  de 
México  decretd  en  su  oportunidad  la  nacionalización 
de  los  bienes  eclesiásticos,  bueno  será  que  recuerde 
que  el  secuestro  general  de  los  hienas  de  los  jesuíta^, 
en  Junio  de  1767,  de  que  hemos  hablado  anterior- 
mente, di(5  lugar  al  célebre  bando  del  marqués  de 
Croix,  donde  se  decian  entre  otras,  estas  cosas  curio- 
sísimas: 
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"Y  habiendo  S.  M.  para  la  ejecución  uniforme  de 
todos  ellos,  autorizado  primitivamente  al  Exmo. 
señor  conde  de  Aranda,  presidente  de  Castilla,  y 
cometídome  su  cumplimiento  en  este  reino  con  la 
misma  plenitud  de  facultades,  asigné  el  dia  de  hoy 
para  la  intimación  de  la  suprema  sentencia  á  los 
expulsos,  en  sus  colegios  y  casas  de  residencia  de 
esta  Nueva -España,  y  también  para  anunciarla  á 
los  pueblos  de  ella,  con  la  prevención  de.  que  estan- 
do estrechamente  obligados  todos  los  vasallos  de 
cualquiera  dignidad,  clase,  y  condición  que  sean,  á 
respetar  y  obedecer  las  siempre  justas  resoluciones 
de  8U  soberano^  deben  venerar^  avxüiar  y  cumplir  esta 
con  la  mayor  exactitud  y  fidelidad;  porque  S.  M. 
declara  incursos  en  su  real  indignación  á  los  inobe- 
dientes ó  remisos  en  coadyuvar  á  su  cumplimiento, 
y  rae  veré  precisado  á  usar  del  ultimo  rigor  y  de 
ejecución  militar  ( dulzuras  de  la  época  vireinal ),  con- 
tra los  que  en  público  ó  secreto  ( rara  inviolabilidad 
de  la  vida  íntima)  hicieren  con  este  motivo,  con- 
versaciones, juntad,  asambleas,  corrillos  6  discursos 
de  palabra  ó  por  escrito;  pues  de  una  vez  para  lo 
venidero  deben  saber  los  vasallos  del  Gran  Monarca 
que  ocupa  el  Trono  de  España,  QUE  NACIERON 
PARA  CALLAR  ( á  pesar  de  la  imprenta  del  vi- 
rey  Mendoza)  y  OBEDECER,  y  NO  PARA  DIS-' 
CURRIR  (no  obstante  los  seminarios  y  colegios  de 
que  nos  habla  la  Colonia)  NI  OPINAR  en  los  altos 
asuntos  del  gobierno. 

**  México,  á  25  de  Junio  de  1777. — El  marqués  de 
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"  Croix. — Por  mandato  de  Su  Excelencia,  Jnttn  Mar- 
'Hinez  Correa." 

Posterlormetite,  en  1804,  otra  magestad  católica, 
Carlos  IV,  mandd  que  desde  luego  se  procediera  en 
sus  dominios  de  América  á  la  enajenación  y  venta 
de  los  bienes  raices  pertenecienies  á  obras  pías  de  cual' 
quier  dase  y  condición  que  fueran;  y  que  sú  producto 
y  el  de  los  censos  y  caudales  existentes  que  les  per- 
tenecieran, se  pusiera  en  su  real  caja  de  Amortiza- 
ción, bajo  el  interés  justo  y  equitativo  que  fuera  cor- 
riente en  cada  provincia. 

En  las  instrucciones  para  poner  en  vigor  esta  vio- 
lenta desamortización,  6  préstamo  forzoso,  que  en  el 
fondo  no  eni  mas  que  una  nacionalización  de  bienes 
que  no  pertenecian  á  la  corona,  figuran  algunas  muy 
curiosas. 

Dominando  en  los  reyes  de  España  aqíaellajpreeZt- 
kcdon  por  los  indios,  de  que  tanto  nos  habla  la  Cbfo- 
nia,  decíanla  cláusula  14? 

'*Se  exceptúan  de  la  regla  anterior  las  cofradías 
"  que  sean  puramente  de  indios,  pues  no  se  han  de  ena- 
^^genar  stis  bienes  y  propiedades,  ni  hacerse  con  ellos 
'*]a  menor  novedad;  pero  (aquí  entra  un  pero)  si  es- 
**  tuvieren  en  sus  cajas  de  comunidad  y  de  censos 
**  algunos  caudales  sobrantes  que  imponer,  oyendo  sí 
*'  sus  respectivos  jueces,  se  acordará  lo  que  pueda  ser- 
**les  mas  benéfico  para  trasladarlos  á  la  caja  de  la 
**  comisión  gubernativa,  en  cuyos  fondos  se  reconoce- 
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"riín,  y  pagará  el  interés  qtie  sea  corriente  en  cada 


"provincia." 


Es  decir,  no  se  enajenaban  los  bienes  y  propiedades 
de  los  indios  por  un  exceso  de  predilección;  pero  si 
tenían  algún  dinero  sobrante  como  la  moneda,  que  en*- 

« 

tdnces  no  significaba  bienes  ni  propiedad  de  los  indios, 
.ese  dinero,  para  mayor  beneficio,  debía  trasladarse 
á  la  caxa  de  la  comisión  gubernativa^  En  cambio,  no 
se  habían  de  enagenar  los  bienes  y  propiedades  de  los 
indios,  ni  hacerse  con  ellos  la.  menor  novedad;  ¡sutile- 
zas de  \2k  predilección  de  los  reyes  de  España  para  su 
raza  favorita! 

Ya  ve  la  Colonia  quiénes  fueron  los  maestros  que 
nos  enseñaron  en  la  materia  que  tanto  alarma  su  con- 
ciencia. Y  eso  que  no  le  mencionamos  los  detalles  de 
la  incautación  de  los  bienes  del  Santo  Oficio,  cuando 
este  fué  suprimido,  ni  lo  que  hizo  José  II  en  Alema- 
nia, cuando  el  Papa,  en  vez  de  lanzar  la  excomunión, 
fué  á  Viena  como  peregrino,  para  ver  si  podía  con- 
tener los  avances  del  monarca  reformista.  ¿Le  parece 
sospechosa  la  fé  catdlica  de  esos  soberanos  ?  ¿  Por  qué 
no  tomar  entdnces  las  cosas  desde  su  origen,  en  lu- 
gar de  invectivas  emboscadas  contra  los  reformistas 
mexicanos  ? 

¿  Por  qué  procedieron  estos  como  lo  hicieron  ?  Ya 
que  por  fortuna*  no  estamos  en  los  tiempos  de  Carlos 
III,  en  cuyos  dominios  todos  debían  obedecer  y  ca- 
llar, le  trasladaremos  á  la  Colonia  algunas  páginas  de 
la  hiatbría  contemporánea,  para  que  vea  de  qué  ma- 
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ñera  invertía  el  clero  mexicano  la  riqueza  que  la  pie- 
dad cristiana  habia  puesto  en  sus  manos. 

Estaba  el  país  en  la  guerra  de  los  tres  anos,  guer- 
ra promovida  por  el  clero:  su  dinero  y  sus  partida- 
rios combatían  contra  el  partido  liberal  que  acababa 
de  promulgar  la  Constitución  de  1867:  el  pueblo  lu- 
chaba por  esta;  el  clero  por  sus  fueros  y  privilegios. 
Para  prolongar  esa  lucha  fratricida,  se  necesitaba 
dinero,  y  vea  l^,  Cohnia  cdmo  lo  buscaban  y  pro- 
porcionaban  el  arzobispo  y  los  obispos  del  año  de 
1860: 

**En  la  ciudad  de  México,  á  veinte  de  Agosto  de 
**  mil  ochocientos  sesenta:  congregados  en  su  sala  capi- 
*'  tular  ala  hora  acostumbrada,  el  Illmo.  y  V.  Cabildo 
''Metropolitano,  comJ>uesto de  los  Sres.  Moreno,  deán; 
"Illmo.  Madrid,  arcediano;  De  la  Fuente,  chantre; 
''Sagaseta,  tesorero;  Zedillo,  Covarrubias,  canánigos; 
''implorada  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  se  celebrd 
"este  acto  en  la  forma  siguiente: 

"Sali(>  para  el  altar  el  Sr.  Verdugo  y  para  el  coro 
"el  Sr.  Alva.  El  Sr.  Zedillo  dijo:  que  en  consocucn- 
"  cia  de  lo  acordado  en  el  Cabildo  del  dia  diez  y  siete, 
"de  que  descansando  en  el  parecer  de  los  Hlmosi 
"Sres.  Arzobispo  y  Obispos,  consintió  el  Illmo.  Ca- 
"bildo  en  que  se  hipotecara,  empeñara  6  acuñara  la 
"plata  de  las  iglesias;  dejándolo  á  lá  prudencia  del 
"Illmo.  Sr.  Arzobispo,' cuyo  acuerdo  lo  rectificd  con 
"  el  Sr.  Sagaseta,  se  acerca  S.  S.  con  el  Illmo.  Si*.  Ar- 
"  zobispo,  no  habiendo  concurrido  el  Sr.  CovaAubias 
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'  por  haber  salido  del  Cabildo  enfermo:  que  puso  S.  S* 
"dicho  acuerdo  en  conocimiento  del  repetido  lUmo. 
"Sr.  Arzobispo;  pero  que  S.  S.  I.  deseaba  que  se 
**  nombrase  una  comisión  por  parte  del  Illmo.  Cabil- 
"do,  y  que  en  consecuencia  puso  el  oficio  con  que  se 
"di<>  cuenta  en  el  Pelícano  que  hubo  en  la  tarde  del 
''  dia  diez  y  siete  y  en  que  se  nombraron  en  comisión 
"al  Sr.  Maestrescuelas  y  á  S.  S.,  ampliamente  fajul- 
"tados;  jque  inmediatamente  que  se  presenta  la  co- 
"  misión  (5it<5  S.  S.  I.  á  algunos  mayordomos  de  las 
"  corporaciones  eclesiásticas  y  les  hizo  presente  las  cir- 
**  cunstancias  en  que  se  encuentra  el  Supremo  Go- 
"biemo,  y  les  dijo:  que  era  llegado  el  caso  en  que  no 
*'solo  era  necesario  sino  lícito  en  que  se  prestara  la 
"  plata  dejlas  iglesias  y  que  los  conventos  de  religiosas 
**  vieran  lo  que  daban  con  acuerdo  de  las  preladas, 
*'definitorias,  padres  capellanes  y  mayordomos;  los 
**  curas  con  acuerdo  de  los  feligreses  mas  notables,  y 
''asilas  demás  corporaciones,  como  cofradías  y  ar- 
"chicofradías,  y  que  se  le  manifestara  á  S.  S.  I.  si 
'^  alguna  de  esta  plata  tenia  que  dispensársele  alguna 
*'  coea  que  hubieran  pupsto  los  donantes;  entrando  en 
"  esto  solo  las  iglesias  de  la  capital  y  no  los  curatos 
*'de  fuera,  porque  quedarían  expuestos  á  ser  asesi- 
"  nados  los  párrocos:  que  el  Illmo.  Sr.  Arzobispo  no 
"fijaba  cantidad,  sino  que  se  dura  hasta  donde  sepu- 
"  diera,  aunque  fuera  nías:  que  lo  que  se  debia  de  hacer 
"  era  que  los  mayordomos  6  apoderados  *de  las  cor- 
"poraciónes  exigieran  un  documento  del  señor  en- 
"  cargado  para  el  efecto,  en  el  que  se  especificara  la 
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clase  de  plata  que  era  y  su  peso,  &c. ;  que  todo  lo 
pone  S.  S.  en  conocimiento  del  lUmo.  Cabildo,  por 
disposición  del  Illmo.  Sr.  Arzobispo,  para  que  se 

determine  lo  que  se  haya  de  entregar.  El  Illmo.  Sr. 

• 

Arcediano  dijo:  que  á  S.  S.  le  parecía  que  siempre 
era  necesario  que  se  señalara  cantidad  á  cada  una 
de  las  corporaciones,  porque  de  la  manera  que  se  ha 
dicho  resultaría,  principalmente  en  la  Catedral,  que 
enagenándose  toda  la  plata  ^w  habrá  ni  candderps 
para  las  misas  de  renovación,  ni  aun  para  la  cele- 
bración de  las  misas  rezadas,  porque  en  otras  igle- 
sias tienen  ramilletes  y  candeleros  de  calamina  6 
de  palo;  pero  la  Catedral  absolutamente  tien<3  con 
que  suplir  la  plata:  que  también  va  i  causar  mucho 
escándalo,  mas  del  que  se  ha  causado  entre  la  misma 
gente  sensata,  el  que  de  un  golpe  desaparezca  la 
plata  de  las  iglesias.  El  Sr.  Tesorero  dijo:  que  efec- 
tivamente se  ha  comenzado  i  hablar  del  asuBto  y 
que  aun  al  mismo  señor  su  hermano  le  parecía  me- 
jor que  se  consiguiera  el  dinero  respondiendo  la 
plata,  para  que  esta  no  se  viera  que  desaparecía  de 
un  golpe,  y  que  &  S.  S.  le  parecía  que  la  misma  igle- 
sia fuera  la  que  consiguiera  el  dinero,  hipotecando 
la  plata,  y  que  para  esto  proponía  S.  S,  que  se  nom- 
brase una  comisión  de  un  señor  que  se  acercara  i 
los  Sres.  Ministros  para  exponerles  esto  mismo.  El 
Sr.  Dean  dijo:  que  S.  S.  estaba  en  la  treencia  de 
que  ya  estaba  definitivamente  resuelto  en  el  Cabil- 
do del  día  diez  y  siete;  pero  que  por  lo  que  se  ha 
dicho  ve  que  ahora  se  trata  de  nuevo,  y  que  S.  S. 


61 

**  esU  por  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Tesorero.  El  Sr. 
"Chantre  dijo:  que  ea  el  Cabildo  del  día  diez  y  siete 
**se  acord<5  que  el  Cabildo  cousentia  en  que  se  hipo- 
''teeara,  empenai*2í  d  enagenara  la  plata,  dejándolo  á 
"la,  prudencia  del  lUmo.  Sr.  Arzobispo.  El  Sr.  Co- 
''varrubias  dijo:  que  efectivamente  ha  causado  una 
"impresión  muy  grande  el  asunto  de  la  plata;  que  el 
*'otro  dia  estuve  un  sujeto  apuntando  con  un  lápiz 
''todas  las  piezas  de  plata  que  habia  en  la  iglesia, 
''dando  la  casualidad  de  que  casi  todas  estuvieran 
"puestas;  que  por  lo  mismo  S.  S.  es  de  parecer  se 
"  nombre  al  Sr.  Tesorero  para  que  le  hable  al  Exmo. 
"Sr.  Ministro  de  Hacienda.  .El  Sr.  Dean  dijo:  que 
"  cuando  se  ha  fundido  ó  enagenadó  la  plata,  se  ha 
"  nombrado  una  comisión  especial  para  ello.  Él  Sr. 
"Tesorero  dijo:  que  en  caso  de  que  se  nombre  á  S. 
''S.  en  comisión  pedia  se  nombrase  también  á  otro 
"señor  que  le  parecía  á  S.  S.  que  el  mas  á  propdsito 
"seria  el  Sr.  Covarrubias,  por  lo  impuesto  que  está 
"en  esta  clase  de  negocios.  Después  de  todo  lo  refe- 
"  rido  se  nombrd  una  comisión  compuesta  de  los  Sres. 
"Tesorero  y  Covarrubias,  para  que  hable  con  el 
"  nimo.  Sr.  Arzobispo  y  el  Exmo.  Sr.  Ministro  de 
"Hacienda,  manifestándole  todo  lo  que  se  ha  dicho. 
"Con  lo  que  concluycí  este  Cabildo  que  firmd  el 
"Sr.  Dean. — M  Tkan  (una  rúbrica)." 

Este  documento,  decía  uno  de  los  redactores  de  la 
Sombra,  peritJdico  republicano  de  aquella  época,  nos 
releva  del  trabajo  de  probar  que  los  cargos  hechos  á 
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los  reformistas,  son  gratuitos, .  Cuando  la  peforma  vi- 
no, esos  tesoros  que  la  sociedad  no  ve  ya  en  los  tem- 
plos, habían,  servido  para  vmfttener  la  guerra  civü;  y  si 
tales  tesoros  enriquecieron  á  alguien,  no  fué  por  cierto 
a  los  reformistas,  sino  a  los  que  los  recibieron  cómo 
auxilio  para  combatir  al  gobierno  liberal. 

El  partido  reformista  arrancó  los  dientes  al  dragón 
porque  ellos  destrozaban  al  pueblo  mexicano;  el  pul- 
pito, las  catedrales  y  las  iglesias  eran  la  cátedra  y 
los  cuarteles  que  fomentaban  la  guerra  civil;  fué  in- 
dispensable desalojar  al  clero  de  esas  trincheras  para 
que  el  fanatismo  fuera  á  refugiarse  á  otras  partes.  Por 
eso  ahora  varias  iglesias  y  conventos  se  han*  conver-. 
tido  en  cuarteles,  donde  los  soldados  son  una  garantía 
del  drden  y  no  un  amago  contra  el  reposo  público 
como  sucedía  antes  que  la  reforma  derribase  los  tem- 
plos que  no  eran  mas  que  el  reducto  donde  los  moti- 
nes religiosos  desafiaban  el  prestigio  de  la  ley  y  de 
los  poderes  de  la  República. 

Todo  ha  cambiado  hoy,  gracias  á  esa  reforma  tan 
mal  juzgada  por  ciertas  conciencias  á  quienes  parece 
qije  nada  dice  Ja  historia  de  los  soberanos  de  su  pro- 
•pio  país,  que  han  tenido  necesidad  de  arrancar  tam- 
bién los  dientes  al  monstruo  que  devoraba  la  existen- 
cia  política  del  pueblo  espsuSol:  hasta  esta  altura  deben 
llevarse  ciertas  cuestiones,  y  no  juzgarlas  bajo  el  pris- 
ma vulgar  del  interés,  principalmente  cuando  en  pun- 
tos semejantes  iio  es  un  compatriota  de  €¿rlos  III  ni 
de  Carlos  IV,  el  que  puede  arrojar  á  los  mexicanos 
la  primera  piedra. 
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MPIICA  A  LA  "COLOMA  ESPAÑOLA" 


Aigí^  de  lo  ve  ftté  la  Mnaeion  e^taíeia  en  Hniee 


{Diario  QíMqI  dol  24  Agoeto  de  1876.) 


VI 


En  tin  momento  de  rara  obcecación,  el  ilustrado 
redactor  de  la  Cohnia  española  nos  ha  asegurado  que 
ú  loa  miioB  Jveran  tenidos  en  condición  de  pupilo^  du- 
rante la  administración  vireinal;  hay  que  convenir 
en  que  la  disposiéion  que  le  áió  origen  era  sapientí- 
sma^  porque*  proporcionaba  á  los  indígenas  toda  clase 
de  garantías  contra  la  especulación  y  la  rapacidad. 

Profundo  asombro  nos  ha  causado  haber  leido  es- 
tas líneas  en  un  periódico  redactado  por  un  inteligen- 
te escritor  de  este  siglo,  de  esta  época.  ¡I^xpientisima 
una  disposición  que  convertía  eñ  esclavos  i  hombres 
completamente  libres  I  ¡Sapientísima  una  disposición 
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que  cambiaba  en  incapacitados,  en  menores  de  edad, 
en  perpetuos  hijos  de  familia  á  los  verdaderos  dueños 
de  la  tierra  mexicana ! 

El  Sr.  Llanos  y  Alcaráz  no  pensd  seguramente  lo 
que  dyo  al  estampar  frase  semejante,  porque  esa  ex- 
cusa por  él  dada  es  la  misma  que  invocaban  los  au- 
tócratas antiguos  para  tener  soju^ados  i  países  ente- 
ros; es  la  misma  que  alegan  siempre  los  partidarios 
de  la  esclavitud.  El  esclavista  dice:  no  le  doy  liber- 
tad á  mis  esclavos,  porque  entonces  se  perderían  com- 
pletamente, haciéndose  desgraciados;  70  los  curo  sí 
se  enferman;  70  los  visto  cuando  están  desnudos;  yo 
los  alimento;  yo  les  doy  casa  en  que  habitar;  no  tie- 
nen que  afanarse  por  cosa  alguna;  hay  quien  atienda 
á  todas  sus  necesidades.  Pero  detras,  de  ese  criminal 
sofisma,  porque  también  se  cura,  se  alimenta  y  se 
cuida  á  los  animales,  se  ve  al  desventurado  esclavo 
sin  voluntad,  sin  libre  albedrío,  separado  de  su  feuni- 
lia,  sin  un  solo  placer  en  la  vida,  &tigado  siempre, 
convirtiendo  sus  gotas  de  sudor  en  plata  y  oro  para 
los  que  despedazan  con  el  látigo  sus  descubiertas  es- 
paldas, sin  otea  esperanza  de  mejoramiento  que  la 
muerte,  sin  otro  porvenir  que  el  hospital  ó  la  tumba  !... 

Sin  quererlo — porque  no  podríamos  suponer  otra 
cosa  en  uingun  hombre  honrado — el  Sr.  Llanos  y 
Alcaráz  ha  llamado  s(y¡fienU8ma  i  la  espantosa  insti- 
tución de  la  esclavitud,  y  sin  quererlo  también  se  ha 
colocado  debajo  de  las  horcas  candínas,  en  medio  de 
los  filos  temibles  del  mas  difícil  dilema.  Si  era  sapien- 
tísimo el  pupilaje  perpetuo  de  los  indios,  porque  con 
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él  86  impedia  qae  estos  fuesen  víctimas  de  la  rapaci- 
dad y  de  hk  eapecfulaciony  la  Colonia  ha  acabado  por 
damos  la  razón  en  la  polémica  actaal,  supuesto  que 
confiesa  que  era  tan  'grande  y  tan  inaguantable  el 
sist^om  de  especulación  j  rapiña  que  se  empleaba  res- 
pecto de  los  indios,  que  para  salvar  i  estos  era  pre- 
ciso tenerlos  en  una  tutela  que  nunca  terminaba.  Y 
como  en  Nueva -España,  en  virtud  de  las  liberales 
leyes  de  Indias,  no  había  extranjeros  sino  indígenas 
y  españoles,  resulta  que,  siendo  los  primeros  las  víc- 
timas, los  segundos  eran  los  que  ejercian  la  rapiíía  j 
]a  especulación. 

Ese  es  un  lado  del  dilema;  veamos  el  otro.  No  era 
cierto  que  los  espiaSples  persiguiesen  á  los  indios;  por 
el  contrario,  según  la  Oohnia,  las  autoridades  de  Es- 
paña pusieron  continuamente  el  mas  prolijo  cuidado 
en  hacer  propicia  y  bonancible  la  vida  de  los  indios; 
no  era  posible  la  rapacidad,  no  era  posible  la  especu- 
lación. Muy  bien;  pero  si  nada  de  esto  existía,  tam- 
poco era  indispensable  el  pupilaje,  porque  no  habia 
motivo  para  ello;  y  como  la  causa  faltaba,  se  deduce 
lógicamente  que  la  mencionada  disposición  estaba 
muy  distante  de  ser  disculpable,  de  ser  filosófica,  de 
ser  sapientísima.  ¿  En  cuál,  pues,  de  los  extremos  del 
dilema  quiere  colocarse  por  fin  nuestro  hábil  antago- 
nista?    • 

A  propósito  de  esto,  persona  verídica  nos  refiere 
que  el  mismo  Maximiliano,  que  no  tenia  ningún  apego 
á  las  instituciones  republicanas,  y  que  era  entusiasta 
admirador  de  las  leyes  y  de  las  glorias  españolas, 
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pretendió  en  cierta  ocasión  hacer  algo  qae  remediase 
la  triste  condición  á  que  se  habian  quedado  reduci- 
dos l(ñ  indios  como  resultado  de  aquella  administra- 
ción que  taoi  infructuosamente  ha  pretendido  defender 
y  encomiar  nuestro  colega.  Alguno  de*  los  conseje- 
ros de  su  ilegítimo  gobierno,  propuso  poner  en  vigor 
las  renombradas  leyes  de  Indias,  estableciendo  una 
junta  protectora  de  indígenas.  Con  ese  objeto,  Maxi- 
miliano hojed  algo  las  citadas  leyes,  y  al  enterarse 
del  particular  relativo  al  pupilaje  perpetuo,  desedid 
en  lo  absoluto  el  pensamiento,  porque  creyó  injurioso 
para  los  naturales  quitarles  el  dictado  de  hombres  y 
convertirlos  en  infantes  ó  en  adolescentes.  Entdnees 
se  fundd  ]a  junta  protectora  de  daees  desvaHdoa,  y  la 
disposición  sapientíaima  quedd  relegada  al  olvido  por 
uno  de  los  mas  sinceros  amigos  y  decididos  partida- 
rios de  Fspaña  y  de  su  legislación. 

¿  Quiere  conocer  la  Colonia  el  secreto  del  Mpienlí' 
simo  cuidado  que  ponian  los  vireyes  en  cuidar  y  pro- 
teger á  los  indios  ?  Pues  oiga  lo  que  decia  el  conde 
de  Bevillagigedo  en  sus  imtruocioms  al  marqués  de 

las  Amarillas: 

••  • 

''Los  indios  pbr  su  estulticia,  abatimiento  y  mise-' 
' '  ria  (y  eso  que  eran  muy  felices  según  dice  la  (Jókmia) 
"  son  el  objeto  de  la  real  compasión,  y  favorecidos  con 
''muchas  leyes  que  promueven  su  defensa  y  amparo, 
"encargándolos  buenos  tratamientos  que  les  deben 
"hacer,  su  libertad  (á  pesar  del  pupilaje),  enseSañ- 
"za  y  educación  en  varios  títulos  de  la  Recopilación, 
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"en  cayo  cumplimiento-  deben  poner  los  vireyes  el 
"mayor  empeño,  porque  á  mas  de  la  humildad  y  po- 
"breza  con  que  esta  gente  llama  la  atención,  es  tan 
''necesaria  en  el  reino,  que  sin  ella  6 se  sentirían  ca- 
"lamidades  y  escaseces  (de  lo  cual  habrían  de  resen- 
"  tirse  las  reales  cajas),  ó  se  levantarían  á  insoportable 
" precio  los  comestibles  y  otros  frutos  precisos  ala 
"  TÍda ;  pties  son  los  indios  los  qise  benefician  las  semen- 
"  teros,  pastorean  hs  ganados^  talan  hs  montes,  trabajan 
"  las  minas,  levantan  hs  ^ifidos  (entre  ellos  los  palacios 
"y  catedrales  que  nos  dejaron  los  vireyes),  surten  sus 
''manantiales  y  finalmente,  á  excepción  de  vMramarinos, 
"  (pues  el  comercio  exterior  estaba  monopolizado  por 
"los  espmoles) proveen  las  dudades,  villas  y  lugares, 
"dalos  mas  de  hs  víveres  y  muchos  artefactos,  A  costa 

"  DE  su  FATIGA  Y  CON  TAN  CORTOS  JORNALES  QUE  SE 
"dejan  inferir  de  la  incomodidad  DE  SUS  CHOZAS, 
"en  LA  RUSTICIDAD  DE  SUS  ALIMENTOS  Y  EN  EL  POCO 
"  ABRIGO  Y  GROSERÍA  DE  SUS  VESTUARIOS." 

¿  Y  sin  embargo  del  sapientísimo  pupilíge  eran  bien 
tratados  los  indios  por  encomenderos  y  autoridades 
públicas?  No  nosotros,  sino  el  respetable  conde  de 
Revillagigedo  es  el  que  va  á  decirlo: 

"  De  tan  humilde  fortuna,  anadia,  bien  se  deja  com- 
"  prender  la' facilidad  con  que  los  indios  pueden  ser 
"oprimidos  de'  alcaldes  mayores,  curas,  hacenderos 
"y  obrajeros;  reduciéndohs muchas  veces  d  servicio  in- 
'^voluntario  (¿no  era  esto  una  perfecta  esclavitud?) 
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' '  traiéndolos  con  rigor  y  a/promchomdo  d  logro  ék  ms/a^ 
^^íigas,  los  unos  en  su  comercio  y  causas  criminaks^  liOS 

''otros  con  OYfiNCIOKSS,  FAENAS  Y  TAREAS  ;  por  todo 

''  lo  cual  abundan  en  el  gobierno  j  audiencia»  jti^m  y 
'^recursos  continuos^  en  que  conviene  obseryar  la  soli- 
''  dez  de  las  pruebas." 

Pero  antes  de  seguir  adelante,  daremos  cabidia  i 
continuación  Á  varios  párrafos  de  una  carta  que  nos 
acabado  dirigir  el  ilustrado  eseritor  y  distinguido  ami- 
go nuestro  D.  Basilio  Pérez  Gallardo,  haciendo  impor- 
tantes aclaraciones  j  rectificaciones  sobre  algo  de  lo 
dicho  por  la  Colonia  JSymñola,  en  la  polémica  actual. 
Muchas  de  las  obras  que  según  nuestro  colega  se  im- 
primieron en  México,  no  llegaron  á  ser  impresas,  y 
se  quedaron  en  los  archivos  de  los  censorel^,  en  cali- 
dad de  manuscritos,  costando  grandes  sinsaborea- 
son  palabras  del  Sr.  Pérez  Gallardoy-á  los  pocos  me- 
]ticanos  que  las  concibieron  y  á  los  ilustres  sabios  que 
las  compilaron. 

Hé  aquí  los  párrafos  á  que  hemos  hecho  referencia: 


^'oUdo  de  catmologia  de  Áoendafto, 

"Fr.  Andrés,  religioso  franciscano  de  la  provincia 
**de  Yucatán,  escribid  varias  obras,  de  las  que  hfcie- 
*'ron  aquellos  religiosos  relación  al  Sr.  Eguiara,  ig- 
*  inorándose  el  paradero  de  tsAes  manuscritos.  (Beris- 
**tain,  tomo  1?.,  pág.  123.) 
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(MHioamnioaHapor  TuomnuK. 

"D.  Fernando  Alvarado,  indio  noble  mexicano, 
'^  llamado  por  sobrentmibre  Tezozomoc,  escribid  eáta 
''obra  por  el  ano  de  1598.  La  primera  parte  existia, 
"s^on  Clavijero,  en  la  Biblioteca  de  San  Pedro  y 
"  San  Pablo  de  México.  De  la  segunda  hace  mención 
''  Botorini  en  el  catálogo  de  su  Museo;  pero  se  perdid. 
"La  primera  parte  permanecíd  inédita  hasta  que  Lord 
"Kingsborong  Ja  incluyó  hace  pocos  anos  en  el  tomo 
"  9?  de  81»  Aniiquüiea  of  México,  (Beristain,  tomo  1?, 
"pág.  66,  y  Diccionario  de  Historia  y  de  Geografía, 
"tomólo,  pág.  663.) 


"Büioria  asitígua  áe  lot  reyes  de  México,  AcoOmacan  y  Tlacopam.'-Memoria 
"ifeneaUgica  de  ¡a  dbuuáa  de  TaBOoeo.--Memoriagene(aógica  de  loe  reyee  me- 
*'  7sUscaho$t  por  Tbvar  de  Moctezuma, " 

"  Al  P.  Juan  Tovar  se  tenia  por  autor  de  esta  obra; 
"  pero  según  el  Sr.  D.  Joaquin  García  Icazbalceta  en 
"el  Diccionario  de  Historia  y  de  Geografía  (tomo  7?, 
"página  317),  el  verdadero  autor  de  los  wian««cn¡tos 
"que  consultó  el  P.  Acosta,  fué  el. pP.  Duran.  No 
"pudo,  pues,  imprimirse  obra  que  ni  siquiera  fué  es- 
"crita.'' 


M 


Sdaeion  hiMriea  áe  la  ru^eion  TuU0ca,—€kaUoe  dd  emperador  MebuüiuáicO' 
*'yod,—Oompendio  hitíárico  dd.  reino  de  Texoooo.—Totrae  ólnrae  de  Famando 


"Para  edificación  del  redactor  de  la  Cohnia,  que 
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tan  entusiasta  se  maestra  por  los  gobernantes  de 
SU  época,  copiamos  lo  que  acerca  de  esos  manuscri- 
tos dice  Beristaín  en  su  Biblioteca.  (Tomo  1?,  pagina 
65.) 


'*  Estos  manuscritos  preciosos  los  hereda  el  erudi- 

*  to  D.  Carlos  de  Sigüenza  j  Gdngora,  y  los  dej<5  le- 

*  gados  á  la  Biblioteca  del  colegio  mexicano  de  San 
Pedro  y  San  Pablo,  de  los  jesuítas  de  México,  dón- 
de los  leyd  el  P.  Clavijero,  y  de  ellos  sacd  muchos 
materiales  para  su  j^oria  arUica  dd  Mesmo.  Gemc- 
li  Carresi  los  leyd  en  poder  del  citado  Sigüenza:  Bo- 
turini  los  copid,  y  el  P.  Betancourt  confiesa  haberse 
valido  también  de  ellos.  Trasladados  de  resultas  de 
la  expatriación  de  los  jesuítas  los  libros  de  dicha  Bi- 
blioteca á  la  de  la  Universidad  de  México,  se  extra- 
jeron los  dichos  marvuscrítos  por  el  virey,  conde  de 
Bevillagigedo,  para  enviarlos  á  España,  donde  es 
muy  probable  que  hay$n  caído  en  manos  de  los  fran- 
ceses. ¿  Tpor  qué  ee  privó  á  México  de  esos  origina- 
les?  T  ya  que  se  remitian  d  Ikriy^M  ¿  por  qw  á  lo  me- 
nos no  se  ctejó  una  copia  en  Mémco  ? 

''En  la  librería  del  real  colegio  de  San  Ildefonso 
de  México  hay  un  tomo  en  folio  manuscrito  inti- 
tulado Fracrmnijos  de  Mdoria  Mexicana,  y  entre  ellos 
está  origina  uno  de  los  opúsculos  citados  de  D.  Fer- 
nando de  Alva,  dirigido  al  virey  I>.  Luis  de  Velas- 
co,  á  quien  al  fin  dice;  esta  relación  he  sacado,  exe- 
lentísimo  señor,  de  los  nueve  libros  que  he  ido  es- 
cribiendo de  cosas  de  la  tierra  de  mas  de  2,000  años 
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á  esta  parte,  según  está  en  la  original  historia  de 
los  señores  de  esta  tierra,  conforme  lo  he  interpre- 
tado; y  los  viejos  y  principales  me  lo  .han  declara- 
do    Suplico  á  V.  E.  reciba  este  pequeño  ser- 
vicio, y  86  acuerde  de  los  pobres  descendientes  de  estos 
señores,  cuando  se  ofrezca  ocasión  que  V.  E.  escriba 
al  Bey  Nuestro  Señor,  D.  Femmvdo  de  Alva  MUÍ" 

**En  cuanto  á  Chinialpaim,  autor  de  varias  obras 
de  histaria  antigua  de  México,  cuyos  manuscritos 
paraban  en  poder  de  Sigüenza  y  Gdngora  el  cual 
los  dejd  al  colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  pue- 
de el  señor  redactor  de  la  Colonia  consultar  á  Be- 
rístain  en  el  tomo  1?  de  su  Biblioteca,  pág.  342,  y  el 
Diccionario  de  Historia  y  de  Geografía,  tantas  ve- 
ces citado,  recomendándole  este  pasaje  notable,  re- 
ferente al  caballero  Boturini,  coleccionador  de  obras 
de  la  historia  de  México,  y  que  copid  algunos  de  los 
manuscritos  de  Chimalpaim. " 

''La  suspicacia  del  gobierno  vireinal  haBia  encon- 
trado crímenes  dignos  del  mas  severo  tratamiento 
en  las  inocentes  y  oscuras  tareas  del  ilustre  anticua- 
rio, y  lo  lanzó  del  país  bajo  partida  de  registro^  em- 
bargándole sus  bienes.  Los  quQ  poseía,  de  inestimor 
ble  valor  para  el  que  lo  conociera,  no  eran  á  los  ojos 
wlgares  de  la  época,  mas  que  un  objeto  vil  y  despre- 
ciable, pues  que  todos  se  encontraban  en  el  que  Ua- 
'  md  Catálogo  de  su  Museo  Indiano.  Dos  años  después, 
el  conde  de  Fuen  Clara,  autor  de  este  crimen  de  le- 
sa humanidad  y  ciencia,  mandd  formar  un  segundo 


"  y  razonado  ínventaFÍo  de  los  bienes  del  litentto  pros- 
''  críto,  cuyo  docnmento  encontrd  el  Sr«  D.  Femando 
''Ramírez  en  1846  en  un  rincón  del  entonces  desor- 
'' denado  archivo,  el  cual  sirve  para  atestignar  la  in- 
'' dolencia  y  deacuido  can  que  se  vio  ese  rio^  teaarOy  <£a." 

Hé  aquí  demostrada  la  ilastracion  de  loa  hombres 
de  la  época  vireinal. 
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8EFLICA  A  LA  "COLONIA  ESPAÑOLA" 


•■■■>•«••*• 


Mil  ée  b  |u  fié  bi  dwinriii  espaUi  n  IKtíet 

« 
f^Uario  Q^ialdel85de  AffMiodel876.) 

VII 

La  Oohnia,  con  mas  destreza  que  fortuna,  procara 
llamar  en  sa  auxilio  cuanto  pueden  proporcionarle 
las  páginas  de  la  historia,  para  combatir  esta  propo- 
sición nuestra:  que  los  españoles,  durante  el  tiempo 
de  su  dominación,  mantuvieron  áeproptísüo  i  los  az- 
tecas en  la  mas  abyecta  ignorancia.  Sostenemos  la 
proposición  robustecida  ioias  todavía  por  la  débil  de* 
fensa  de  nuestro  apreeiable  colega. 

La  reputación  de  César  Cantú  como  historiador 
imparcial,  es  un  hecho  reconocido  y  aceptado  por  el 
mundo  civilizado:  como  aquel,  pudimos  y  podemos 
citar  otros  autores  que  sostie&en  la  misma  tesis  que 
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hemos  apuntado,  á  pesar  de  que  no  vieron  las  huellas 
de  la  dominación  española  en  México.  Y  es  mejor 
que  así  haya  sucedido,  porque  si  esos  historiadores 
hubieran  visto  esas  huellas,  su  pluma  habría  sido  mas 
elocuente  y  arrebatadora,  y  habria  pintado  aquellos 
resultados  en  toda  su  sensible  exactitud.  Tampoco 
vid  César  Cantú  las  huellas  de  la  dominación  romana 
en  España,  y  sin  embargo,  ¡  qué  páginas  las  sayas 
cuando  describe  el  heroísmo  y  altivez  de  los  celtíbe- 
ros que  detuvieron  con  su  valor  el  vuelo  de  las  águilas 
latinas !  Pues  de  la  misma  manera  es  enteramente 
exacto  lo  que  escribid  César  Cantú,  en  las  páginas 
que  citamos  de  él,  relativas  á  la  ignoránda  en  que 
mantuvo  adrede  á  los  aztecas  la  dominación  española; 
mas  adelante  presentaremos  á  la  ColoHia  autores  que 
no  podrá  tachar  y  que  piensan  lo  mismo  en  este  pun- 
to que  el  historiador  César  Cantú. 

¿  Y  qué  ha  contestado  la  Colonia  á  esas  páginas  sos- 
pechosas ? 

Absolutamente  nada;  si  los  mexicanos  están  algo 
atraaaditos  en  los  oficios  y  en  las  artes,  no  lo  están 
menos  jios  que  fueron  sus  dominadoces,  y  esto  es  muy 
fácil  demostrarlo  si  las  cosas  nos  condujeran  al  terre- 
no de  las  comparaciones.  En  ese  certamen  de  la  in- 
teligencia humana,  la  España  de  hoy  no  figura  en 
primer  ni  siquiera  en  segundo  término.  Verdad  es 
que  los  mexicanos  están  atrasadiíos;  pero  búsquese  el 
origen,  y  sie  encontrará  que  en  los  300  años  que  me- 
recieron Ib>  predilección  de  los  reyes  de  España,  no 
tuvieron  talleres  ni  conocieron  siquiera  el  nombre  dp 
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muchas  artes  y  oficios,  porque  toda  su  profesión  se 
redujo  á  servir  á  los  encomenderos,  á  trabajar  en  las 
minas,  según  la  mita;  si  algo  les  dejaba  la  avaricia  ¿e 
estos  medios  civilizadores,  el  fraile  los  explotaba  po- 
niendo en  venta  estampas  de  imágenes,  cintas  y  cor- 
dones benditos  y  las  velas  del  Santísimo  que  era  pre- 
ciso consumir  en  la  procesión.  Este  fué  el  estímulo 
que  tu^ieron  durante  la  época  de  la  predilección  las 
artes  y  oficios  en  Nueva -España;  esto  lo  pmeba  que 
en  tantas  notabilidades  como  nos  ha  presentado  la 
Colonia,  entre  tantos  astrónomos,  poetas,  é  historia- 
dores, no  aparece  siquiera  un  carpintero  que  honrara 
las  artes  y  ofléios  en  aquella  edad  de  oro  del  coloniaje 
español. 

Con  todo,  no  creemos  que  la  Colonia  sostenga  for- 
malmente  que  después  de  cincuenta  años  que  tenemos 
de  independientes,  las  artes  y  la  industria  hayan  per- 
manecido estacionarias  en  la  República,  siquiera  por- 
que habiendo  cesado  el  monopolio  que  constituía  en 
un  vasto  consumo  de  los  productos  de  España,  á  todos 
los  pueblos  de  la  Nueva,  en  esta  dejaron  de  consu- 
mirse el  javon  y  el  azafrán  de  Castilla,  porque  ya  sa- 
ben aquí  elaborar  el  uno  y  cosechar  el  otro.  Esto  solo 
es  y#un  progreso  de  las  artes  y  de  la  industria  que 
no  conocieron  los  predilectos  de  Felipe  II  y  de  Car- 
los V. 

La  misma  proporción  que  las  artes  y  la  industria, 
guardaba  la  instrucción  pública,  es  decir,  la  de  un 
atraso  indescribible:  durante  la  época  vireinal  puede 
asegurarse  que  no  llegaban  á  quinientas  escuelas  la 
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que  existían  en  todo  el  territorio  de  la  Nueva -Es- 
pana:  después  de  proclamada  la  Eepública,  pasan  de 
cígco  mil  las  que  se  han  establecido. 

Si  estas  no  son  un  modelo  como  todo  lo  que  censura 
la  Colonia,  si  producen  secretarios  de  ayuntamiento 
que  redactan  comunicaciones  según  la  muestra  que 
publica  la  Colonia,  deben  tener  un  parecido  muy  se- 
mejante con  las  de  la  antigua  metrópoli,  de  donde 
nos  vienen  compatriotas  de  la  Colonia  que  superarían 
en  mucho  á  ese  secretario  de  ayuntamiento  si  los  pu- 
siéramos u  escribir,  no  comunicaciones,  sino  siquiera 
su  nombre,  cuando  acaban  de  desembarc^ir  y  de  aban- 
donar las  escuelas  de  su  país.  Es  mejor  no  meneaUo. 

Para  dar  á  esta  cuestión  el  drden  posible,  dedica- 
remos algunos  artículos  especiales  á  Jas  bibliotecas, 
universidades  y  colegios  fundados  en  la  Nueva  -Espa- 
ña, y  en  ellos  examinaremos  siquiera  sea  rápidamente 
tus  ramos  de  enseñanza  y  las  prohibiciones  que  con- 
senían  las  leyes  de  su  fundación,  para  que  vea  la 
Colonia  que  de  tantos  establecimientos  como  mencio- 
na, estaban  desterrados  los  descendientes  de  los  az- 
tecas, en  su  inmensa  generalidad. 

Verá  también  á  lo  que  quedaron  reducidas  las  do' 
naciones  del  virey  Mendoza  y  las  de  Felipe  •[!,  y 
verá,  por  último,  qué  oposición  irracional  hacian  los 
españoles  de  aquella  época  para  que  se  permitiera  á 
.los  naturales  que  aprendieran  latin,  á  pesar  de  las 
cédulas  de  los  reyes,  que  aquí,  como  toda  su  legisla- 
ción, se  cumplian  según  cuadraba  d  no  á  los  bastardos 
intereses  de  los  encomenderos  y  comparsa. 


Desgraciada  ha  estado  la  Colonia  en  citarnos  la  sos- 
peeliosa  autoridad  erudita  del  Sr.  D.  Joaquin  García 
Icazbalceta,  sí  este  caballero  és  el  mismo  que,  aunque 
mexicano  de  nacimiento,  ha  renunciado  su  nacionali- 
dad para  aceptar  la  española. 

Reconocemos  el  perfecto  derecho  que  tiene  para 
obrar  así;  pero  ese  caballero  rinde  tal  culto  i  su  pa- 
tria adoptiva,  piensa  tanto  en  ella,  le  dominan  de  tal 
manera  los  recuerdos  de  una  época  nada  simpáticos 
para  todos  los  mexicanos,  que  solamente  una  persona 
como  el  Sr.  Icazbalceta  puede  respirar  tanto  españo- 
lismo allí'  donde  en  la  que  fué  su  patria,  poco  6  nada 
dej(5  digno  de  la  gratitud  de  los  dtíscendientes  de  los 
aztecas,  ese  mismo  españolismo  que  de  una  manera 
tan  entusiasta  preocupa  al  autor  del  libro  intitulado: 
''México  en  1554." 

Distamos  mucho  de  dirigir  al  autor  de  tal  libro  la 
mas  ligera  censura;  pero  obra  apasionada  hasta  cierto 
punto  de  un  español  nacido  en  México,  ha  merecido 
aquella  frialdad  con  que  el  buen  sentido  recibe  esas 
tentativas  encaminadas  a  probar  que  los  mexicanos 
estaban  mejoren  1554  que  en  1875:  esto  halagará  á 
un  español,  nosotros  fácilmente  lo  comprendeitios;  más 
no  lo  aceptarán  ciegamente  los  mexicanos,  no  por 
cuestiones  dé  nacionalidad,  sino  porque  tales  concep- 
tos no  abrazan  el  cuadro  completo  de  la  époéa  coló- 
nial.  Cuidadosamente  se  han  extraído  los  coloridos 
mas  engañosos  de  ese  cuadro,  pero  se  han  omitido 
las  sombras,  se  han  ocultado  las  manchas,  no  se  ha 
removido  el  polvo  que  la  mano  de  los  siglos  ha  arro- 


78 

jado  en  el  panorama  del  Sr.  Icazbalceta,  y  él  se  ha 
hecho  la  ilusión  de  que  estamos  todavía  en  los  tiem- 
pos del  virey  Mendoza,  en  los  cuales  eso  libro  habría 
sido  publicado  en  la  imprenta  de  entdnces.  ¿Compren- 
de ahora  la  Colonia  por  qué  ha  pasado  como  un  chiste 
la  obra  de  ese  caballero? 

Vamos  llegando  ya  al  terreno  donde  la  Colonia  va 
a  descargar  sobre  nosotros  la  maza  de  Hércules  y  i 
darnos  el  golpe  de  gracia.  Ya  tenia  Universidad  la 
ciudad  de  México,  y  es  fama  que  los  j  (5 venes  acudían 
á  las  cátedras,  como  dice  Salazar,  ya  de  dos  m  dos, 
ya  de  tres  en  tres,  luego  en  tropel,  porque  el  afán  de  es- 
tudiar era  grande,  y  la  sabiduría  habia  vencido  á  la 
codicia.  Entre  esas  cátedras  habia  dos  de  idiomas  oto- 
mí  y  onexicano,  fundadas  en  1640  qaizápor  odio  á  los 
naturales  del  país. 

La  Colonia  no  tiene  la  bondad  de  decirnos  cuántos 
alumnos  concurrian  á  estas  clases,  ni  cuál  era  su  ob- 
jeto: ¿acaso  el  de  ensenar  su  idioma  á  los  naturales? 
no  lo  necesitaban:  ¿acaso  para  que  lo  aprendieran  los 
hijos  de  los  españoles  ?  Puede  comprenderse  entón- 
ces  el  objeto  de  esas  cátedras  cuya  importancia,  fuera 
de  esto,  no  sabemos  á  qué  podia  conducir. 

¿  Qué  prodigios  brotaron  de  esa  universidad  ?  helos 
aquí  según  la  Colonia: 

' '  Un  padre  agustino  que  desempeña  los  primeros 
*  *  cargos  de  su  drden,  fué  prior  del  convento  de  Mé- 
''  xico  y  primer  rector  del  colegio  de  San  Pablo;  pro- 
*' vincial  en  1584,  teólogo  consultor  en  1585,  y  obispo 
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"de  Zebú  en  Filipinas,  donde  murió co7i  fa7na  de  san- 
^'tidad  el  14  de  Octubre  de  1608.  Este  varón  tan  emi- 
**nente  y  favorecido  de  los  españoles,  era  mexicano." 
"En  1775  habíanse  graduado  ya  en  la  Universidad 
"mil  ciento  sesenta  y  dos  doctores,  y  veintinueve  mil 
"  ochocientos  ochenta  y  dos  bachilleres,  amen  de  los 
"licenciados,  entre  los  cuales  figura  el  insigne  poeta 
"dramático  Juan  Euiz  de  Alarcon,  que  sin  duda  por 
''casualidad,  era  también  mexicano. " 

La  Colonia  nos  dispensará  que  interrumpamos  aquí 
su  infantil  satisfacción,  porque  tratándose  de  hechos 
es  preciso  hacer  á  un  lado  la  imaginación.  ¿De  ddn- 
tle,  de  qué  datos  ha  partido  para  afirmar  que  en  1775 
habíanse  graduado  tantos  doctores,  y  tantos  bachille- 
res amen  de  los  licenciados?  ¿No  tendía  la  bondad 
de  publicar  estos  datos  ? 

En  cuanto  al  Lie  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcon,  cálme- 
se el  entusiasmo  de  nuestro  colega,  porque  los  esfuer- 
zos mas  perseverantes  de  las  críticos  apenas  han  po- 
dido alcanzar  muy  ligeras  noticias  sobre  su  vida.  Na- 
die sabe,  por  consiguiente,  ddnde  fué  educado  Euiz 
de  Alarcon,  porque  aunque  Beristain,  en  su  Bibliote- 
ca, asegura  que  recibid  el  grado  de  doctor  en  leyes 
en  México,  en  1606,  no  dando  razón  alguna  de  su  aser- 
to, esto  no  puede  afirmarse. 

Suprimamos,  pues,  á  Ruiz  de  Alarcon. 

Entre  las  notabilidades  que  produjo  la  Universidad, 
merece  puesto  de  honor  D.  Pedro  de  Paz  Vasconce- 
los, ciego  de  nacimiento,  que  con  solo  la  asistencia  á 
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las  cátedras  recibid  los  grados  de  gramática,  retorica, 
filosofía  y  teología. 

Sigue  el  maestro  Fr.  Marcelino  Solís  de  Haro  que 
á  los  catorce  años  era  abogado  de  la.Real  Audiencia, 
relator  á  los  quince  y  á  los  diez  y  seis  y  medio,  doc- 
tor en  la  facultad  de  cánones.  Este  prodigio,  era  tam- 
bién mexicano. 

Otro  prodigio:  el  estudiante  mexicano  D.  Antonio 
Calderón  que  hiego  que  leía  un  libív  le  vendia  porque 
le  quedaban  firmes  en  la  memoria  las  materias  de  que 
trataba,  los  lugares  y  hasta  las  páginas ? 

Cierran  la  lista  de  estos  prot'.igios  de  la  Universi- 
dad Fr.  Francisco  Naranjo,  mexicano,  cuyo  extraor- 
dinario saber  fué  premiado  por  el  rey  con  la  mitra  de 
Puerto  Rico,  y  el  Dr.  D.  Antonio  López  Portillo,  me- 
xicano, (lue  obtuvo  á  la  vez  cuatro  borlas  de  maestro 
en  artes,  y  de  doctor  en  teología,  cánones  y  leyes,  me- 
reciendo que  el  rey  lo  nombrara  candnigo  y  que  su 
retrato  fuese  colocado  en  la  Universidad  para  estímu- 
lo de  la  juventud. 

Muy  bien  decimos  nosotros :  ¿  qué  pretende  probar 
con  estas  citas  aisladas  el  apreciable  redactor  de  la 
Colonia  ?  ¿  Quiere  presentarnos  la  excepción  como  re- 
gla ?  Entdnces  podria  sostenerse  que  las  provincias 
españolas  estaban  mas  adelantadas  en  el  tiempo  de  la 
dominación  romana  que  en  el  dia  que  son  un  pueblo 
libre  y  soberano.  Varaos  á  demostrárselo  con  la  lógi- 
ca de  los  hechos  aislados  y  con  los  cuales  todo  podria 
probarse,  si  esta  argumentación  fuera  admisible. 

Comenzaremos  por  asentar  que  entre  el  genio,  las 
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tendencias  y  el  espíritu  de  la  conquista  romana,  y  la 
española  en  América  existieron  diferencias  esenciales: 
la  primera  era  cosmopolita,  se  asimilaba  los  pueblos 
conquistados,  infiltraba  entre  ellos  sus  derechos  y  su 
civilización,  y  así  fué  como  pudo  llenar  su  misión  pro- 
videncial ;  lodo  lo  contrario  sucedía  en  la  segunda,  y 
por  eso  no  cumplid  con  la  suya. 

En  esa  dominación  romana,  trasunto  del  mundo  so- 
cial  y  político  que  sonaba  César,  apareció  Trajano, 
español,  cubierto  con  el  manto  de  los  emperadores  y 
dictando  sus  leyes  al  mundo  conocido.  ¿  No  era  mas 
regia  esta  suprema  dignidad  política,  casi  divina,  que 
la  de  Prior  del  convento  de  San  Pablo  de  México  ? 

En  las  regiones  de  la  filosofía  brilld  Séneca,  espa- 
ñol,  elevado  á  la  dignidad  de  cuestor,  amigo  del  Cé- 
sar, y  el  sabio  que  marcd  hasta  ddnde  llegaron  los  co- 
nocimientos físicos  del  mundo  romano.  ¿  Es  preferible 
la  nombradía  del  filósofo  español^  á  la  del  ciego  de  na- 
cimiento ? 

En  la  dominación  de  España,  por  los  romanos,  bri- 
lló la  musa  épica  de  Lucano,  español,  el  cantor  de  Far- 
salía,  ¿No  reconoce  la  Colonia  que  hay  alguna  dife- 
rencia entre  este  español  y  el  doctor  en  la  facultad  de 
cánones,  á  los  diez  y  seis  anos  y  medio. 

¿  Y  QuintUiano  ?  El  príncipe  de  los  oradores,  era 
español,  y  fué  el  maestro  de  los  hijos  del  emperador. 
¿  No  es  esta  una  recompesa  digna  del  genio,  mas  pre- 
ferible que  la  de  ser  nombrado  obispo  de  Zebú  en .... 
Filipinas? 

Y  sin  embargo  de  esas  brillantes  excepciones,  ni 
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sostendrá  la  Colonia  que  el  pueblo  ibero  estaba  ilus- 
trado durante  la  dominación  romana,  ni  presentará 
aiqfuellas  excepciones  como  un  testimonio  de  que  la  ci- 
vilización estaba  mas  extendida  en  las  antiguas  pro. 
vincias  romanas,  que  en  lo  que  es  hoy  la  nación  espa- 
ñola.  Esto  es  evidente,  es  incuestionable.  Precisamen- 
te sucede  lo  mismo  en  México. 

Inútil  ha  sido  la  nomenclatura  de  la  Colonia  y  mas 
inútil  todavía  el  auxilio  pedido  á  la  erudicioil  del  Sr. 
Icazbalceta,  porque  el  sistema  de  las  excepciones  na- 
da prueba  contra  nuestra  afirmación  general,  que  es  la 
de  que  durante  la  domiíiacion  colonial,  se  fomenta 
la  ignorancia  del  pueblo  mexicano,  como  durante  la 
romana  en  España,  á  pesar  de  las  excepciones  de  Lu- 
cano,  de  Séneca  y  de  Quintiliano,  cuya  reputación  y 
nombradla  no  pueden  compararse  con  los  prodigios 
que  produjo  la  Uriiversidad  de  México,  y  que  nos  ha 
citado  con  pasmosa  paciencia  nuestro  ilustrado  colega 
la  Colonia  Española,  como  un  débil  recurso,  mas  bien 
que  como  un  argumento  aceptable. 
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REPLICA  A  LA  "COLONIA  ESPAÑOLA" 


Algo  de  lo  qne  fué  la  dominación  española  en  Héiico 

( Diario  Oficial  del  27  do  Agosto  do  1875.) 

VIII 

(Por  VicnKTE  A.  Mañero.) 

•  

El  Sr.  D.  Vicente  A.  Mañero  publicó  en  el  Fede- 
ralista  un  erudito  y  concienzudo  artículo  acerca  de 
la  polémica  actual,  que  creemos  de  justicia  interca- 
lar en  nuestra  réplica,  así  como  la  Colonia  intercala 
en  la  suya  Yarios  artículos  de  la  Iberia  y  de  la  Idea 
Católica.. 

Dice  así  el  escrito  del  Sr.  Mañero: 

Siempre  copio  de  otros  autores  que  siendo  leidos  con  aprecio 
ellos,  ya  no  cargarán  con  la  responsabíHdad. 

De  la  "Historia  de  la  marina  Española''  dedicada  á  S.  M. 
Católica  por  los  editores  Domingo  Carlos  de  Yela,  Jnan  Ma- 
nierí,  página  51,  copio  lo  siguiente: 
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' '  La  ])o.stracioD  de  los  iiltiraos  tiempos  del  imperio  de  Roma 
fué  causa  del  completo  abondono  en  qae  cayó  el  estudio  práctico 
de  las  matemáticas,  eu  cuantos  países  le  estaban  subordinados; 
como  que  la  geometría  no  tuvo  entonces  mas  aplicación  que  la 
medición  de  las  tierras  j  el  arte  de  fijar  los  limites.  Esta  cir- 
cunstancia; 7  el  desprecio  con  que  siempre  miraron  el  oficio  de 
la  navegación  aquellos  célebres  conquistadores,  precipitaron  la 
decadencia  de  sus  descubrimientos  cientifíeos,  no  menos  que 
la  irrupción  de  los  bárbaros  en  el  siglo  lY  de  la  era  cristiana." 

Por  fortuna,  los  árabes  se  encargaron  de  facilitar  á  la  civiliza- 
ción los  medios  de  beneficiar  un  agente  tan  poderoso,  recogiendo 
de  la  antigua  Grecia  sus  mas  famosos  escritos  para  verterlos  á 
su  idioma  y  enseñarlos  eu  sus  academias. 

A  ellos  acudieron  todos  los  sabios  conocidos  de  Europa,  bajo 
la  inmediata  protección  de  Almanzor  ( que  desempeñaba  enton- 
ces la  regencia  del  reino  de  Córdoba  por  muerte  de  Al-Hakcn 
II )  llamado  el  Augusto,  que  tomaba  parte  en  sus  conferencias, 
y  de  ellas  salieron  la  traducción  árabe  y  la  española  del  Alma- 
gesto,  asi  como  su  compendio  por  Aberroes;  los  elementos  de 
astronomía  del  alfergan;  las  observaciones  de  Thebith  compara- 
das con  las  antiguas  para  determinar  la  longitud  del  año;  las 
tablas  de  Albagtenio  fundadas  sobre  las  de  Tolomeo,  las  cuales, 
corregidas  mas  tarde  por  Arzachel,  se  llamaron  tablas  Toleda- 
nas; el  tratado  de  óptica  é  investigaciones  sobre  la  refracción 
astronómica,  de  Alhacen,  y  finalmente,  el  que  compuso  Alboa- 
cen  sobre  el  movimiento  y  lugar  de  las  estrellas  fijas,  el  cual, 
traducido  al  español,  sirvió  con  el  tiempo  para  corregir  las  ta- 
blas Alfonsinas. 

Hiciéronse  estas  bajo  lá  inspiración  del  sabio,  el  cual,  desve- 
lándose por  el  pro  común  de  aquellos  reinos  que  la  providencia 
habia  confiado  á  su  gobierno,  no  solo  veló  por  el  sosiego  de  sus 
subditos  y  la  propagación  de  la  fé,  sino  que  fomentó  con  marca- 
dp  entusiasmo  el  estudio  de  las  ciencias. 

Desde  Almanzor  el  Augusto  hasta  su  tiempo,  la  astronomía 
y  las  inatemáticas  aplicadas  á  la  náutica,  hablan  recibido  ma- 
ravilloso impulso  con  la  acumulación  de  escritos  y  observaciones 
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que  habían  producido  tías  escuelas  asi  árabes  como  judaicas  y 
cristianas,  porque  ya  las  universidades  de  Falencia  y  Salaman- 
ca, á  la  par  que  las  cátedras  de.  Se  villa  y  de  Toledo,  habían 
despedido  de  su  seno  muy  sabios  doctores. 

Pero  esta  misma  acumulación  de  notas  y  adiciones  produjo 
en  las  famosos  tablas  de  Tolomeo  tomaña  confusión,  que  con  un 
sabio  instinto  el  rey  D.  Alfonso  juzgó  necesarias  otras  nuevas. 
Para  confeccionarlas  con  toda  la  exactitud  que  su  importancia 
requería,  conoció  á  todos  los  sabios  conocidos  de  s>u  tiempo,  siu 
distinción  de  sectas  ni  religiones,  y,  sin  variar  el  sistema  del 
famoso  griego  acerca  de  la  teoría  del  mundo,  fundó  las  nuevas 
tablas  sobre  las  mismas  hipótesis  en  que  aquellas  estaban  apo- 
yadas, con  la  sola  diferencia  de  haber  fijado  con  mayor  exactitud 
el  lugar  del  apogeo  del  sol  y  el  movimiento  medio  de  los  plane- 
tas, no  por  tan  casuales  procedimientos  como  suponen  algunos 
autores. 

Lástima  es,  por  cierto,  que  no  fuese  entonces  conocida  la  ver- 
dadera teoría  del  globo  terráqueo,  ó  mas  bien,  que  la  supersti- 
ción de  la  época  no  permitiese  el  desenvolvimiento  de  las  cien- 
cias naturales  con  toda  la  verdad  de  sus  constantes  sistemas. 

Quizás  entonces  el  famoso  rey,  que  tan  resueltamente  fomen- 
taba el  esclarecimiento  de  las  teorías  astronómicas  á  favor  de 
sabios  congresos  que  en  su  corte  reunía,  hubiera  adelantado  el 
sistema  copémico  que  trastornó  tres  siglos  desp\tes  todos  los  conoci- 
mienios  existentes. 

Inspíranos  tan  aventurada  proposición  la  conocida  frecuencia 

-  con  que  D.  Alfonso  apostrofaba  de  incompleto  el  sistema  del 

mundo,  diciendo,  en  los  arrebatos  de  su  ciencia,  "que  si  Dios 

le  hubiese  consultado  la  creación,  sin  duda  hubiera  sido  la  obra 

divina  mucho  mas  perfecta.'' 

Pero  cuando  mas  seguro,  al  parecer,  se  hallaba  en  sus  cálcu- 
los, un  acontecimiento  mal  comentado  por  casi  todos  los  autores 
que  lo  refieren,  vino  en  ayuda  de  las  tinieblas  para  oscurecer 
mas  y  mas  el  secreto  misterio  de  la  ciencia. 

"Hallábase  el  rey  en  su  alcázar  de  Scgobia  por  los  años  de 
1262,  si  hemos  do  admitir  la  opinión  del  P.  Colmenares  en  su 
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historia  de  aquella  ciudad,  cuando  el  escáudalo  por  los  dichos 
que  proferia  acerca  de  la  creación  se  hallaba  en  su  mayor  apo- 
geo. Cou  tal  motivo  concurrió  ¿i  su  presencia  un  religioso  fran- 
ciscano, para  suplicarle  que  abjurase  cuantos  errores  profesaba 
en  oposición  de  los  libros  sagrados;  pero  el  rej  que  con  singular 
instinto  fundaba  su  opinión  especial  en  las  ciencias  exactas  por 
él  tan  frecuentadas,  le  despidió  de  su  presencia  con  prohibición 
absoluta  de  volverle  á  amonestar  en  semejantes  materias.  Por 
una  rara  coincidencia,  en  la  noche  inmediata,  descargó  una  fm- 
riosa  tempestad  que  lanzó  un  rayo  en  la  cámara  real,  y  este 
suceso,  mas  natural  aún  que  cuanto  el  rey  sabio  admiraba  con 
su  exquisita  ciencia,  le  amedrentó  de  tal  manera,  que  al  si- 
guiente dia  hiso  pública  abjuración  según  el  fraile  le  habia  acon- 
sejado." 

Observación:  Los  judíos  que  vivian  en  Andalucía,  á  la  par 
que  los  árabes,  eran  los  que  hacian  los  adelantos  astronómicos 
y  matemáticos. 

Felipe  III  tuvo  un  pésimo  favorito  y  ministro:  el  duque  de 
Lerma,  que  agotó  y  empobreció  á  España,  no  obstante  las  in- 
mensas sumas  que  recibía  de  América  por  los  años  de  1681. 

Después,  la  expulsión  de  los  moros  privó  á  España  de  mas 
de  un  millón  de  laboriosos  subditos;  dimanó  esta  providencia  de 
sugestiones  de  los  inquisidores,  que  contaban  con  ricos  despojos 
de  los  proscritos;  quedaron  frustradas,  sin  embargo,  sus  espe- 
ranzas, supuesto  que  el  decreto  de  expulsión  dejó  á  los  moros  la 
facultad  de  vender  sus  bienes  y  llevarse  sus  riquezas. 

Se  dio  á  conocer  el  despecho  de  la  Inquisiciou  contra  el  duche 
de  Osuna,  que  habia  levantado  el  grito  contra  semejante  provi- 
dencia en  el  consejo:  los  inquisidores  quisieron  perderle,  y  el 
rey  mismo,  ¡digno  premio  de  su  debilidad!  no  se  vio  cubierto 
contra  los  furores  del  atroz  tribunal.  Siendo  testigo  este  monar- 
ca de  un  auto  de  fé,  en  que  dos  moriscos,  un  mancebo  y  una  don- 
cella de  diez  y  seis  años,  purgaban  en  las  llamas  d  crimen  de 
haber  sido  educados  en  la  religión  de  sus  padres,  no  pudo  menos 
que  corresponder  con  algunas  lágrimas  á  la  suerte  de  esos  infe- 
lices inocentes;  hfzole  un  delito  de  este  impulso  de  humanidad 
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el  inquisidor  mayor;  y  obligado  el  monarca,  si  es  preciso  creer 
i  los  historiadores;  á  dejarse  abrir  la  vena,  vio  echada  su  san- 
gre jx>r  mano  de  verdugo  en  la  pira  misma  de  las  victimas  para 
purgar  la  piedad  que  habia  manifestado  en  favor  de  ellos. 

¿Quién  gobernaba  en  las  Españas,  el  rey,  ó  la  Inquisición? 
Chiton. 

Todavía  en  el  siglo  XVII  se  vio  este  otro  caso: 

Por  diferentes  ocasiones  exorcizó  Froilan  Diaz  á  Carlos  II. 
Las  palabras  de  que  se  servían  los  rituales  para  conjurar  lus 
infernales  potestades,  dejaron  tocado  de  terror  á  aquel  desven- 
turado monarca,  y  acabaron  de  turbar  su  juicio,  &c.,  &g. 

Todo  esto  para  que  triunfara  el  partido  alemán  sobre  el  espa- 
ñol y  el  francés.  En  esa  época,  por  el  perverso  ministro  univer- 
sal Equía,  llegó  á  recurrir  la  España,  por  falta  de  numerario,  no 
solo  al  papel  moneda,  sino  á,  cambiar  los  frutos  en  especie. 

En  la  página  90  dice  P 

"Capitulaciones  entre  los  señores  reyes  católicos  y  Cristóbal 
Colon,  primeramente:  Que  nuestras  Altezas  como  señores  que 
son  de  las  dichas  mares  occeanas,  fagan  desde  agora  al  dicho 
Don  Cristóbal  Colon  su  almiranto  en  todas  aquellas  islas  y  tier- 
ras firmes  que  por  su  mano  ó  industria  se  descubrieren  ó  ganaren 
en  las  dichas  mares  occeanas  para  durante  su  vida,  y  después 
del  muerto  á  sus  herederos  6  sucesores  de  uno  en  otro  perpetua- 
mente con  todas  aquellas  preeminencias  é  prerogativas  pertene- 
cientes al  tal  oficio  é  según  que  D.  Alonzo  Enriqucz  vuestro 
Almirante  mayor  de  Castilla  6  los  otros  predecesores  en  el  dicho 
oficio  lo  tenían  en  sus  distritos  —  Place  ú,  sus  Altezas — Juan 
Colona, 

"Otro  si:  que  vuestras  altezas  facen  al  dicho  Cristóbal  Colon 
su  visorey  y  gobernador  general  en  todas  las  dichas  islas  y  tier- 
ras firmes  &  &. 

"Item«  Que  todas  é  cualquier  mercaduría  si  quier  sean  per- 
las, piedras  presiosas,  oro,  plata,  especiería  é  otras,  cualquier 
cosas  é  mercadurías  de  cualquier  especie,  nombre  é  manera  que 
sean,  que  se  compraren,  trocaren,  fallaren,  ganaren  d  hobiercu 
dentro  de  los  limites  del  dicho  Almirantasgo,  que  dende  agora 
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vuestra^s  Altezas  facen  merced  al  dicho  D.  Cristóbal  é  quiereu 
que  haya  y  lleve  para  si  la  decena  parte  de  todo  ello,  quitadas 
las  costas  todas  que  se  ficicren  en  ello.  Por  manera  que  de  lo 
que  quedare  limpio  6  libre  haya  é  tome  la  decena  parte  para  si 
mismo  y  faga  de  ella  su  voluntad,  quedando  las  otras  nueve  pa- 
ra vuestras  altezas — Place  &  sus  altezas — Juan  Colona/* 

Rcflexiene  el  Sr.  Contador  y  Muñiz  cómo  murió  Cristóbal 
Colon.  En  la  Historia  de  Méjcico,  escrita  por  su  esclarecido  con- 
quietador  Hernán  Cortés,  aumentada  por  el  arzobispo  de  Méxi- 
co, Lorenzana,  edición  en  Nueva- York,  pág.  95,  dice: 

"En  su  tercera  relación  (  de  Cortés ),  fecha  Mayo  15  de  1522 
en  la  ciudad  do  Cuyuacan,  recapitula  algunos  acontecimientos 
referidos  en  la  conclusión  de  la  segunda;  y  comenzando  por  su 
partida  de  Tepeaca  ó  Villa  Segura,  nombre  que  retuvo  muy 
.  corto  tiempo,  escribe  lo  que  ocurrió  y tre  aquella*  fecha  y  la 
reedifícacioB  de  México  y  llegada  do  Cristóbal  de  Tapia,  que 
sucedió  pocas  semanas  después. 

"La  conquista  final  de  la  gran  ciudad  de  México,  fué  ejecu- 
tada en  13  de  Agosto  de  1525.  Entre  esta  fecha  y  la  de  la  carta 
ocurrió  una  circunstancia,  omitida  por  Cortés,  que  debe  refe- 
rirse. Esta  fué  la  tortura  dada  á  Quauhtimotzin. 

"El  haber  callado  Cortés  este  hecho  demuestra,  ó  que  estaba 
avergonzado  por  no  haber  podido  impedirlo,  ó  que  no  tuvo  ima 
excusa  plausible  que  dar  por  haberlo  permitido. 

"Formaremos  la  primera  y  mas  caritativa  conclusión,  si  te- 
nemos por  bueno  el  testimonio  de  Bemal  Diaz:'<l  lo  menos  este 
es  un  testigo  despreocupado;  pues  en  su  relación  de  la  sucesiva 
suArte  de  este  desdichado  monarca,  no  anda  escaso  en  epitetos 
que  expresan  su  indignación.  La  crueldad  de  aplicar  el  iormenio 
del  fuego  para  sacar  un  importante  secreto  que  se  suponía  tenia  d 
vasallo  la  facultad  de  hacer,  no  se  puede  criticar  en  particular  á 
Cortés,  porque  esta  era  la  práctica  común  e^  la  jurisprudencia 
criminal  de  su  siglo.   ( \  Pobre  monarca  tratado  como  criminal  I ) " 

Pero  si  él,  factancio^a  ó  aun  voluntariamente  hubiera  hecho 
sufrir  aquel  tormento  á  un  prisionero  tan  ilustre  y  á  quien,  se- 
gún su  propia  relación,  confirmada  por  todos  los  escrltorcf,  ac  a 
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baba  de  recibir  cou  lauto  cariño  y  respeto,  habría  cckado  uu 
borrón  sobre  su  memoria  que  pasaría  íl  la  posteridad  mas  remo- 
ta. Y  tal  ha  sido  en  efecto  la  impresión  generalmente  producida 
donde  quiera  que  ha  sido  leída  la  historia  de  la  conquista. 

Pág.  9*1.  Todos  ( los  españoles  )  pedían  á  una  voz  que  se  oblí- 
gase  á  Guauhtimotzin  á.  revelar  el  paraje  en  que  se  había  depo- 
sitado el  resto  de  las  cuantiosas  riquezas  amontonadas  por  los 
monarcas  mexicanos.  •  Se  corrió  la. voz  de  que  cuatro  días  antes 
de  su  prisión  había  arrojado  á  la  laguna  la  mayor  y  mas  apre- 
ciable  porción  de  ella. 

Cort<^s  se  resistió  á  la  propuesta  con  las  mas  decididas  señales 
de  desaprobación.  Los  empleados  reales  protestaron  que  no  ha- 
bían visto  mas  oro  que  el  que  les  habían  entregado;  el  cual  des. 
pues  de  derretido  y  hecho  barras,  no  ascendió  mas  que  á  380,000 
coronas. 

Este  fué  el  botín  sacado  de  México  el  día  de  San  Hipólito. 
En  la  historia  de  México  escrita  por  Clavijero  ( México,  1844, 
tomo  II,  página  309 ),  se  ve  la  memoria  de  las  joyas,  rodelas  y 
ropa  remitidos  al  emperador  Carlos  Y  por  D.  Fernando  Cortés 
y  el  ayuntamiento  de  Yeracruz,  con  sus  procuradores  Francisco 
de  Montejo  y  Alonso  Hernández  de  Portocarrero. — Página  314. 
— Los  recibió  el  rey  en  Yalladolid  en  Abril  de  1520  años. 

Estos  fondos  y  obsequios,  fueron  los  primeros  á  España,  nos 
admiraríamos  de  velf  lo  que  después  se  llevó  que  suman  muchos 
millones  de  pesos;  de  la  acuñación  solamente  fueron  por  el  5 
que  pertenecía  al  rey  430.316,492  ps.  4  reales,  sin  contar  lo  que 
pagaba  la  plata  labrada. 

Lo  que  se  acuñó  fué  lo  siguiente: 

Moneda  macuquina  de  1535  á  1731,  la  cantidad  de 

$770.765,406  \^  reales;  de  columnaría  de  1731  á  1771,  la  can- 
tidad de  $461.518,225  J  de  rs.;  de  1771  á  1821,  moneda  de 

busto,  la  cantidad  de  $  929.288,329  6J  de  rs. ;  suman 

$2,151.581,961  3|ders. 

Estos  datos  están  tomados  de  la  Memoria  del  ministerio  de  fo- 
mento 185. 

En  el  ensayo  político  sobre  el  reino  de  Nueva -España,  por 
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ITiiinboldt,  tomo  4^,  libro  VI,  capítulo  XIII,  p^gíua  254,  dice: 
'  'El  producto  de  la  Nueva -España  (rentas  reales  del  reino) 
puede  valuarse  en  veinte  millones  de  pesos,  de  los  cuales  seis 
millones  se  enviarán  á  Europa  ú,  la  tesorería  general,  página 
285. 

Tenia  la  corona  por  monedaje  al  año  libres.  .$  1.369,425 

Del  tabaco ^ 4.600,000 

Alcabalas 3.259,604 

Tributo  personal  de  indios 1.300,000 

Pulque 800,000 

Naipes 120,000 

Papel  sellado 80,000 

"    Nieve 26,000 

Estanco  de  pólvora 145,000 

Juegos  de  gallos 45,000 

¡Cuánto  dinero  llevado  á  España! 

En  la  obra  titulada  Juan  Buiz  de  Alarcon  y  Mendoza,  por  D. 
Luis  Fernandez  Guerra  y  Orbe. — Madrid  1871,  hablando  de  la 
llegada  de  Alarcon,  dice:  "A  quien  Dios  quiso  bien  en  Sevilla 
le  dio  que  comer,  y  quien  no  ha  visto  á  Sevilla,  no  ha  visto 
maravilla,"  decíase  entonces  por  toda  la  redondez  de  la  tierra. 
Gran  comezón  debia  tener  ya  el  indiano  de  entrar  por  la  puerta 
del  Arsenal,  deleitarse  en  la  magestad  y  maguiñcencia  de  la 
iglesia  mayor  y  en  la  hermosura  del  Alcázar,  visitar  la  huerta 
de  Colon  junto  á  la  puerta  real  y  la  casa  de  contratación  de  lu- 
dias con  la  do  la  moneda,  en  que  sorprendían  aun  al  nías  acos- 
tumbrado á  ello,  las  innumerables  barras  y  quintales  de  plata  y 
ban^ües  llenos  del  precioso  metal  traído  de  Nueva- España,  cuyos 
dueños,  cansados  de  esperar  turno  jjora  recogeiia  fundida,  obte- 
nian  licencia  de  fundirla  donde  pudieran. 

¿Qué  utilidad  sacó  la  Nueva -España  de  tanta  exportación? 
En  la  misma  obra,  pág.  96,  dice: 

' '  Xo  es  menos  furiosa  entonces  la  persecución  que  se  desata 
contra  Enrico  Martin:  en  duras  acusaciones  y  cargos  í»c  han 
vuelto  los  elogios,  en  impía  cárcel  los  vítores;  su  persona,  bie- 
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Des,  libertad,  salud,  rcputaciou,  todo  padece;  y  viene  eufcrmo, 
gotoso,  menospreciado,  afligido  y  pobre,  mucre  en  1G32  el  hom- 
bre de  sagacidad  ingeniosa,  trabajador  activo,  de  peregrina 
adivinación  y  de  constancia  á  toda  prueba  que  enriqueció  con  el 
desagüe  de  Huehuetoca  &  México  desagradecida/' 

Pregunto,  ¿cómo  murió  Hernán  Cortés?  ¿cómo  el  segundo 
conde  de  Revillagigedo? 

En  la  historia  de  México  por  Alaman,  pág.  13T,  decreto  so- 
bre bienes  eclesiásticos.: 

"Sin  embargo,  la  corte  de  Madrid,  en  el  conflicto  en  que  la 
ponian  su  propia  prodigalidad  y  las  exigencias  continuas  é  im- 
periosas de  su  aliado  Napoleón,  se  aventuró  á  dar  un  motivo  de 
descontento  general,  mandando  por  real  cédula  de  26  de  Diciem- 
bre  de  1804;  en  virtud  de  breves  pontificios,  "que  se  enajena- 
sen las  fincas  de  fundaciones  piadosas  y  se  recogiesen  los  capi- 
tales  impuestos,  cuyas  escrituras  estuviesen  cumplidas,  para 
hacer  entrar  estos  fondos  en  la  caja  de  consolidación  de  vales  rea- 
les."  Pág.  40. 

La  suma  que  el  gobierno  español  percibid  por  este  arbitrio, 
ascendió  á  la  cantidad  de  $  10.656,000,  y  para  recogerla,  aunque 
se  hicieron  muchas  composiciones  por  las  juntas,  concediendo 
esperas  y  señalando  plazos  á  los  que  habian  de  hacer  exhibicio- 
nes, se  hizo  también  uso  de  la  violencia,  y  en  las  gacetas  de 
aquel  tiempo  son  frecuentes  los  anuncios  de  las  fincas  sacadas  á 
pregón  para  rematarlas  en  asta  pública;  por  no  poder  sus  due- 
ños enterar  los  capitales  con  que  estaban  gravadas. 

Como  si  no  bastasen  estas  disposiciones  para  irritar  los  áni- 
mos délos  habitantes  de  Nueva -España,  al  comunicarlas  al 
vircy  de  México  con  real  orden  de  28  de  Diciembre  del  mismo 
año,  de  excitó  su  celo  para  que  no  permitiere  se  entorpeciese  ó 
dilatase  su  cumplimiento,  facultándolo  para  resolver  cualquiera 
duda  que  ocurriese,  y  se  le  recomendó,  como  cosa  en  que  haría 
nn  servicio  muy  distinguido,  que  entretanto  se  comenzaban  á 
percibir  los  productos  de  esas  exacciones,  mandase  recogiese  los 
"caudales  que  hubiese  en  las  cajas  de  comunidades  y  censos  de 
indios,  así  como  los  pertenecientes  á  los  santos  lugares,  reden- 
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cion  de  cautivos  y  otros  destinos  semejantes  "  ( en  esto  entraban 
los  capitales  de  minería  y  el  consulado),  haciéndose  con  pan- 
tualidad  el  reintegro,  fundándose  estas  disposiciones  en  que  la 
paz  se  Labia  conservado  ¿  fuerza  de  millones,  y  que  eran  nece- 
sarios otros  muchos  para  cubrir  los  que  se  debian,  según  los 
compromisos  ya  contraidos. 

Asi  fué  que  de  las  sumas  recogidas,  entregó  &  JS'apoleon  D. 
Eduardo  Izquierdo,  agente  particular  de  Godoy  en  Paris,  en 
10  de  Mayo  do  1806,  por  convenio  que  celebró,  aun  sin  estar 
autorizado  para  ello,  pero  que  fué  aprobado  por  el  gobierno 
veinticuatro  millones  de  francos,  que  hacen  cerca  de  cinco  mi- 
llones de  pesos. «(Noticias  dadas  por  el  conde  de  Toreno). 

Si  no  se  hace  la  independencia,  habrian  ido  á  España  tantos 
millones  de  pesos  como  eran  posibles  para  producir  ocho  millo- 
nes de  reata  anual,  que  perteneciendo  6,  manos  muertas,  al  go- 
bierno ó  :l  particulares,  circulan  en  la  República,  porque  con 
sus  productos,  es  decir,  con  utilidades  producidas  en  este  mismo 
país,  se  formaron  los  conventos,  colegios,  &c. ,  &c. ,  fundándoles 
por  piedad  ú  otro  móvil,  pero  con  recursos  salidos  de  este  suelo, 
y  es  muy  ventajoso  que  aquí  y  no  allá»  so  conserven. 

Entre  los  capitales  que  poseia  el  gobierno  todavía  ó  que  se 
vendieron  antes  de  la  independencia,  eran  los  de  los  jesuítas, 
que  fueron  expulsados  por  un  decreto  en  cuatro  palabras,  redu- 
cido á  esto:  que  todos  los  jesuítas  quedaban  entrañados  de  todos 
los  reinos,  y  sus  temporalidades  ocupadas  por  el  gobierno.  Que 
se  prohibía  hablar  del  decreto  hasta  en  las  conversaciones  pri- 
vadas, porque  los  subditos  habían  nacido  para  obedecer  y  no 
para  discutir  los  decretos  de  un  gran  monarca  Carlos  III. 

El  decreto  lo  ejecutó  en  México  el  virey  marqués  de  Croix, 
el  24  de  Junio  de  17o7.  También  entró  el  gobierno  en  posesión 
de  los  bienes  de  .la  Inquisición  cuando  esta  se  suprimió  en  1820; 
consistían  en- 1.395, 975  pesos  de  capital,  formado  dolos  secues- 
tros de  los  bienes  do  los  sentenciados,  y  130,000  pesos  en  fincas, 
y  ademas  una  cofradía  de  1.017,000  pesos.  Todo  hubiera  ido  A 
España  por  el  decreto  de  26  de  Diciembre  de  1804  y  real  cédula 
de  2S  de  Diciembre  del  mismo  año. 
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Segon  la  demostración  sobre  el  movimiento  de  los  bienes  na- 
cionalizados^ y  la  cual  reasume  las  operaciones  anteriores  (que 
están  en  otros  documentos),  el  activo  déla  hacienda  pública  por 
bienes  del  clero  tuvo  un  debe  y  un  haber  de  16.553,147  pesos 
3  centavos,  solo  en  México.  Véase  el  Viajero  en  México  en 
1864. 

Si  esta  cantidad  la  distribuyó  el  gobierno  de  tal  6  cual  modo, 
el  capital  quedó  ebtre  nosotros,  que  siempre  es  ventaja. 

Por  lo  que  toca  é,  la  pérdida  de  una  parte  del  territorio  mexi- 
cano, voy  á  decir  algo  tomado  de  los  apuntes  para  la  historia  de 
la  guerra  entre  México  y  los  Estados- Unidos  del  Norte. 

México  — 1848.  En  la  página  4  dice:  como  loe  paises  sujetos 
á  la  dominación  española  lindaban  con  el  territ(TÍo  de  los  Esta- 
dos—Unidos, &  ellos  se  dirigieron  los  primeros  tiros  de  esta  po- 
tencia. Después  de  la  guerra  de  1779  y  de  las  ccoquistas  hechas 
por  el  general  Gal  vez,  la  España  adquirió,  en  virtud  del  trata- 
tío  lio  paz  de  1783,  la  absoluta  propiedad  y  pose.sion  de  las  Flo- 
ridas oriental  y  occidental,  hasta  la  margen  izquierda  del  Mis- 
sissippi.  Ya  desde  antes,  la  misma  nación  se  habia  hecho  de 
parte  de  la  Luisiana,  es  decir,  de  la  isla  con  la  ciudad  de  Nue- 
va—Orleans,  por  donación  voluntaria  de  la  Francia  en  1864,  con 
lo  que  quedó  dueña  reconocida  de  aquel  país,  que  habia  estado 
pasando  de  mano  por  cesiones  anteriores. 

Lia  habilidad  diplomática  de  los  gobernantes  de  la  Unión  sa- 
có grandes  ventajas  para  su  pai#  del  tratado  de  ¿imistad,  limites 
y  navegación,  celebrado  en  1795  entre  España  y  los  Estados- 
Unidos. 

Los  americanos  ganaron  cerca  de  un  grado  en  toda  la  exten- 
sión de  la  linea  divisoria  que  separa  las  Floridas  de  su  territorio 
y  adquirieron  los  terrenos  mas  feraces  de  ambas  Floridas,  orien- 
tal  y  occidental,  así  como  los  ríos  que  bajan  de  la  Georgia  y  del 
Mississippi,  el  importante  punto  de  Natches  y  otros  fuertes  de 
grande  utilidad  para  la  defensa  de  la  frontera.  Estas  ventajas 
se  aseguraron  en  la  nueva  convención  celebrada  en  1802  entre 
las  mismas  potencias. 

Después  de  este  paso,  loque  inmediatamente  j»retend¡erou  los 
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Estados -Huidos  fué  la  adquisición  de  Luisiana.  Esta  provin- 
cia, de  la  que  estaba  la  Espafía  en  posesión,  según  se  ha  visto 
mas  arriba,  pasó  á  poder  de  la  Francia  en  el  año  de  1800,  por 
el  tratado  de  San  Ildefonso,  firmado  por  D.  Mariano  Luis.de 
Urquijo  y  el  general  Alejandro  Bertliier, 

El  objeto  con  que  se  celebró  éste  tratado  fué  con  el  engran- 
decimiento en  Italia  del  infante  duque  de  Parma,  4  quien  la 
república  francesa  se  obligaba  á  proporcionar  un  aumento  de 
territorio,  con  el  titulo  de  rey  y  todos  los  derechos  anexos  &  la 
dignidad  real.  En  cambio  de  esta  concesión,  S.  M.  G.  se  com- 
prometía por  su  parte  á  retroceded  la  provincia  de  Luisiana  con 
la  misma  extensión  que  tenia'  actualmente  en  poder  de  España 
y  tenia  cuando  la  poseia  la  Francia,  y  tal  como  debia  estar  con 
arreglo  á  los  tratados  concluidos  subsecuentemente  entre  Espa- 
ña y  otros  Estados. 

Como  en  virtud  de  la  retrocesión  la  Luisiana  habia  vuelto  á 
poder  de  la  Francia,  con  esta  nación  se  entendió  la  americana 
para  la  adquisición  de  la  mencionada  provincia. 

La  compra  fué  el  camino  adoptado  entonces  para  el  aumento 

del  territorio.  Previas  las  negociaciones  correspondientes,  Bo- 

naparte,  primer  cónsul  en  aquella  época,  vendió  la  Luisiana  á 

los  Estados -Unidos  en  la  cantidad  de  60.000,000  de  francos. 
■  < 

Una  vez  los  americanos  dueños  de  la  Florida  por  el  tratado 
con  España  de  22  de  Febrero  de  1819,  y  también  de  la  Luisia- 
na; y  no  habiéndose  determinad^  los  limites  con  Nueva-España, 
quedó  pretexto  para  estar  disputando  los  límites  que  no  se  seña- 
laron antes  de  nuestra  independencia,  ni  después,  por  la  muerte 
de  nuestro  comisionado  el  benemérito  general  D.  Manuel  Miér 
y  Terán. 

Una  compañía  volante  á  las  órdenes  del  jefe  de  provincias  in- 
ternas de  Oriente,  que  se  titulaba  gobernador  y  comandante  mi- 
litar, superintendente  de  la  real  hacienda  y  de  rentas  de  correos, 
llamado  D.  Nemecio  Salcedo,  cuidaba  de  que  ningún  extranje- 
ro pasara  á  los  limites  de  Nueva-España,  hasta  que  en  1819  per- 
mitió el  virey  que  Moisés  Austin  fundara  una  colonia. 

Muerto  Moisés,  su  hijo  Esteban  aumentó  la  colonización.  Des- 
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pues  de  la  independeucia  las  provincias  de  Oricute  se  nombra- 
ron Ooahuila  y  Texas,  y  su  legislatura  expidió  en  24  de  Marzo 
do  1825  su  ley  de  colonización,  en  que  decretaba: 

Que  todos  los  extranjeros  que  en  virtud  de  la  ley  general  de 
18  de  Agosto  de  1824,  deseasen  establecerse  en  terrenos  del  Es- 
tado de  Coahuila  y  Texas,  eran  libres  de  hacerlo,  y  se  les  invi- 
taba por  esa  ley  á  verificarlo. 

Aquí  está  la  guerra  con  los  Estados-Unidos: — cuestión  de  lí- 
mites,— independencia  de  Texas,  dos  razones  ó  pretextos  que 
no  me  meto  en  calificar,  pero  sí  considero  como  ventajoso  el  tra- 
tado de  paz  firmado  en  Guadalupe  el  2  de  Febrero  de  1848,  co- 
mo lo  podrá  hacer  quien  lo  lea  en  la  obra  titulada :  *  'Legislación 
mexicana,  ó  sea  colección  completa  de  leyes. '^  El  tomo  que  cor- 
responde á  1848,  publicado  por  Navarro,  en  1856,  en  México, 
pág.  28. 

Daré  algunas  noticias  mas  que,  nos  enseñaron  á  conspirar  y  á 
establecer  competencias. 

Cortés  desobedeció  las  órdenes  de  Yelazquez  y  tomó  á  Vera- 
cruz,  por  lo  cual  quemó  las  naves  para  cortar  la  comunicación 
con  las  islas. 

Fedro  de  Alvarado  faltó  á  las  órdenes  de  Cortés  atacando  á 
los  indios  mientras  que  Narvacz  venia  á  castigar  á  Cortés  de 
orden  de  Velazquez. 

Se  sublevó  en  las  Higueras  de  Cristóbal  de  Olid,  después  que 
Cortés  recibió  el  título  de  gobernador,  15  de  Octubre  de  1522. 

Cortés  salió  á  batirlo  y  en  el  camino  ahorcó  á  muchos  nobles 
mexicanos  que  lo  acompañaban  amistosamente.  En  cambio,  Sa- 
lazar  y  Chiriue  ahorcaron  á  Rodrigo  de  Paz,  y  en  México  esos 
mismos  hacian  traición  il  Cortés  y  lo  dieron  por  muerto  para  go- 
bernar ellos  solos. 

Volvió  Cortés  y  se  retiró  á  Coyoacan,  perseguido  por  Estra- 
da, y  por  fin  tuvo  qué  irse  á  España,  1528,  quedándose  una  au- 
diencia que  hizo  tantos  males  que  fué  quitada  por  la  emperatriz, 
quien  puso  al  benéfico  presidente  Fnenleal,  que  fué  padre  de  los 
conquistadores. 

Lo  mismo  fué  el  primer  virey  Mendoza  y  el  segundo.  Velas- 
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co,  bajo  cuyo  gobierno  hubo  la  couocida  conspiración  de  los 
hijos  do  Hernán  Cortos,  resultando  quo  los  Avilas  y  otros  no- 
bles españoles  fueran  decapitados  y  el  marqués  del  Yalle  arres- 
tado. 

El  tercer  virey  Falces,  no  sabiendo  con  qué  oscoltt^  mandar 
al  dicho  marqués,  hijo  de  Cortés,  lo  hizo  jurar  como  hijodalgo  y 
fuera  de  Castilla,  que  saldría  de  México  y  se  presentaría  á  la 
corte  para  ser  juzgado. 

Después  vino  el  visitador  Muñoz,  que  ahorcó  á  muchos  é  hizo 
tanto  mal,  que  murió  de  pena,  por  las  palabras  fuertes  y, des- 
agradables que  el  rey  le  dijo  como  reprimenda. 

En  1571  se  estableció  la  Inquisición. 

El  arzobispo  Moya  de  Contreras,  siendo  virey,  quitó  el  em- 
pleo &  los  oidores  que  habían  abusado  de  su  deber. 

Durante  el  gobierno  del  virey  Gal  vez,  un  reo  tomó  asilo  sa- 
grado en  Santo  Domingo,  el  virey  lo  mandó  sacar,  el  arzobispo 
Serna  reclamó  el  desacato,  ef  virey  sostuvo  su  drden,  el  arzobis- 
po tocó  entredicho,  el  virey  desterró  al  arzobispo,  este  excomulgó 
á  aquel,  la  audiencia  y  el  pueblo  tomaron  parte  por  el  arzobis- 
po. El  virey  mandó  hacer  fuego  sobre  el  pueblo  reunido  en  la 
plaza,  el  cual,  indignado,  quemó  las  puertas  del  Palacio,  la  cár- 
cel, la  picota,  &c.  El  arzobispo  volvió  y  fueron  ajusticiados  y 
azotados  algunos  del  mismo  pueblo,  los  indios  arrojados  á  los 
barrios,  se  les  prohibió  usar  zapato^  y  beber  pulque,  &c.,  &c. 
Se  puso  en  la  plaza,  frente  al  Palacio,  la  horca  y  la  picota. 

El  pueblo  lo  paga  todo.  Al  virey,  duque  de  Alburquerque 
quiso  matarle  un  soldado  español  al  tiempo  que  oraba  en  Ca- 
tedral. 

El  primer  conde  do  Revillagigedo  fué  buen  virey,  aumentó  las 
rentas  de  alcabalas,  media  anata,  los  novenos  del  arzobispado 
de  México  y  obispados  de  Puebla  y  Oaxaca,  y  el  papel  sellado 
que  produjeron  900,000Jpe8O8;  y  los  estancos  mas  de  tres  y  me- 
dio millones  y  ademas  los  productos  del  pulque,  de  la  moneda  y 
de  la  Santa  Cruzada,  bula  que  todos  tenían  obligación  de  com- 
prar según  su  capital,  como  la  bula  para  comer  carne;  pero  hi- 
zo gran  caudal  para  si. 
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El  vircy  Crpix  desterró  á  los  jesuítas  y  tomó  sus  temporali- 
dades que  samaban  algunos  miles  de  pesos. 

El  Sr.  Bucareli,  que  fundó  el  Montcpio  con  300  pesos,  pero 
de  los  muchos  que  sacó  de  las  minas  de  México  el  benefactor  D., 
Pedro  Homero  de  Terreros,  hizo  otras  obras  con  dinero  todo 
mexicano,  que  se  le  agradecerán  siempre. 

D.  Matías  de  Gal  vez  estableció  la  academia  de  San  Carlos, 
con  rentas  que  producía  Nueva-EspaSa. 

D.  Manuel  A.  Flores,  fué  el  que  hizo  el  camino  de  México  á 
Veracruz  y  estableció  correos  semaiiarios  para  las  provincias.     ^ 

D.  Bernardo  de  Gal  vez,  conde  de  Gal  vez,  fué  desgraciado; 
por  proteger  &  un  tal  Merio  monopolizó  el  maíz,  hubo  tumulto  y 
quemaron  segunda  vez  el  Palacio.  Ediñcó  el  palacio  de  Cha- 
pultepec  con  rentas  del  país. 

D.  Juan  Vicente  Güemes,  segundo  conde  de  Revillagígedo, 
activo,  integro,  emprendedor  y  benefactor  de  México,  es  recor- 
dado por  todos  los  buenos  mexicanos.  Su  retrato  se  conserva 
como  memoria  en  la  secretaria  del  ayuntamiento  de  México. 

Sa  buen  gobierno  fué  castigado  con  morir  residenciado  á  pe- 
dimento del  ayuntamiento  de  la  misma  ciudad  de  México,  á 
quien  tanto  benefició  D.  José  Iturrigaray  que  se  encontraba  de 
virey  en  México  durante  el  gobierno  de  España  por  José  Napo- 
león; casi  tomó  parte  por  el  partido  déla  independencia  de  Mé- 
xico, que  habla  aconsejado  antes,  como  mejor  medio  para  que 
la  corona  no  perdiera  estos  paises,  á  Carlos  III  por  el  conde  de 
Aranda. 

Iturrigaray  fué  sorprendido  la  noche  del  15  de  Setiembre  de 
1808  por  una  reunión  de  españoles,  que  al  mando  de  Yermo  toma- 
ron el  Palacio  á  media  noche,  arrestaron  á  su  virey  y  autoridad 
suprema,  y  pusieron  en  su  lugar  al  general  D.  Pedro  Garibay. 

£jsta  fué  una  lección  que  recibimos  de  cómo  se  depone  á  la 
autoridad  constituida. 

Iturrigaray  fué  llevado  á  España,  y  como  el  partido  mexica- 
no tomó  tanto  empeño  en  su  favor,  dio  por  resultado  el  que  fue- 
ra severamente  juzgado,  resultando  una  sentencia  condenatoria 
y  á  pagar  lo  siguiente: 

13 
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Importe  de  la  memoria  de  efectos  traídos  como  equi- 
paje y  vendidos  en  Yeracruz I  .$  119, 125 

Por  cohechos  para  uombramientos  de  empleados ....  15,200 

Por  el  doble  de  la  suma 15,200 

t'or  gratiücacion  eu  plata  por  asignación  de  azogue . .  4,000 

Porel  doble 4,000 

Por  8,648  onzas  de  oro  por  el  mismo  motivo,  inclusas  . 
6, 633  de  contratos  de  papel  para  la  fábrica  de  taba- 
cos, á  16  pesos 138,944 

El  duplo ' 138,944 

Total 435,413 


Dice  Alaman  en  su  histotia,  pág.  265,  tomo  1?: 

"Esta  fué  confirmada  por  el  consejo  de  Indias  adonde  apeló 
de  ella  Iturrigaray  por  auto  de  1*7  de  Febrero  de  1819  y  des- 
pués por  el  tribunal  supremo  de  justicia  establecido  según  la 
constitución  de  Cádiz  de  1812,  é  iba  á  tener  su  ejecución  cuan- 
do se  hizo  la  independencia  en  1821.  (Ese  dinero  estaba  depo- 
sitado en  el  tribunal  de  Minería),  pág.  266. — Iturrigaray  había 
muerto  entretanto,  y  su  viuda  d  hijos  pasaron  á  México  á  soli- 
citar que  no  se  diera  cumplimiento  á  esta  sentencia;  para  lo  cual 
hicieron  valer  los  méritos  que  su  marido  y  padre  había  contraí- 
do, ''habiendo  sido  el  primer  autor  y  promovedor  de  la  inde- 
pendencia. ' ' 

A  los  dos  años  de  la  prisión  de  Iturrigaray,  el  día  del  ani- 
versario, 15  de  Setiembre  de  1810,  proclamó  el  cura  de  Dolores, 
D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  la  independencia  de  México,  y 
cuando  todos  sabemos  que  desde  D.  Pelayo  hasta  los  reyes  ca- 
tólicos todos  los  que  contribuyeron  á  libertar  á  España  de  los 
moros,  nuestros  héroes  eran  castigados  no  solo  por  el  brazo  mi- 
litar sino  por  la  Inquisición  también.  Fueron  excomulgados  los 
insurgentes  ó  sean  independientes  y  hasta  la  constitución  dada 
por  el  congreso  americano  en  Apatzingan  y  á  los  diputados  que 
la  formaron,  siendo  una  victima  de  ello  el  Sr.  Movellan. 

El  Sr.  Morelos  fué  también  juagado  por  la  Inquisición.  Dice 
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el  Diccionario  U&iversal  de  Historia  7  Geografía,  tomo  IX, 
p4g.  282: 

"El  auto  fué  celebrado  por  los  inquisidores  Flores  7  Mon- 
teagndo  7  el  fiscal  Tirado,  asistidos  de  los  consultores  togados, 
el  provisor  7  el  delegado  de  la  mitra  de  Michoacan  7  á  presen- 
cia de  mas  de  trescientas  personas  que  concurrieron  &  la  sala  en 
que  se  efectuó,  quedando  fuera  innumerable  gente  que  la  curio- 
sidad  atraia  á  un  caso  tan  extraordinario.  El  héroe  compareció 
ante  aquella  ridicula  farsajudicial,  con  sotanilla  corta,  sin  cne- 
lle  7  vela  verde  en  hábito  de  penitente,  7  fué  sentado  en  un  ban- 
quillo sin  respaldo.  Los  cargos  que  se  le  hicieron  fueron  veinti- 
trés que  el  Lie.  Bustamante  en  su  Cuadro  Histórico  inserta  tex- 
toalmente;  de  ellos  eran  todos  les  que  habian  hecho  los  comi- 
sionados, mas  tres  que  agregó  la  Inquisición  7  fueron  como  sos- 
pechosos de  herejía,  haber  comulgado  sin  embargo  de  las  cen- 
suras contra  él  fulminadas,  no  rezar  el  ofició  de  horas  canónicas 
ni  aun  en  su  prisión,  *' 7  haber  mandado  estudiar  á  los  Estados-- 
Unidos,  país  protestante,  ü  un  hijo  SU70. " 

I  Qué  cargo  este  tan  tremendo  I 

Después  de  diez  años  de  matanzas  7  exterminio  vino  de  vire7 
D.  Juan  de  O'Donojú,  quien  publicó  en  Veracruz,  Agosto  de 
1821,  la  proclama  siguiente : 

I  Pueblos  7  ejército  I  "  S07  solo  7  sin  fuerzas ;  no  puedo  cau- 
saros ninguna  hostilidad :  si  las  noticias  que  os  daré,  si  las  re- 
flexiones que  os  haré  presentes,  no  os  satisfacen ;  mi  gobierno 
no  llenase  vuestros  deseos  de  una  manera  justa,  que  merezca  la 
aprobación  general  7  que  concilie  las  ventajas  reciprocas  que  se 
deben  estos  habitantes  7  los  de  Europa,  á  la  menor  señal  de  dis- 
gusto, 70  mismo  os  dejaré  tranquilamente  elegir  el  jefe  que  creáis 
conveniros ;  conclu70  ahora  con  indicaros  que  807  vuestro  ami- 
go 7  que  oá  es  de  la  ma7or  conveniencia  suspender  los  pro7ec- 
toB  que  habéis  emprendido,  ú,  lo  menos  hasta  que  lleguen  de  la 
península  los  correos  que  salgan  después  de  mediados  de  Junio 
anterior.  Quiz&  esta  suspensión  que  solicito  se  considerará,  por 
algunos  faltos  de  noticias  7  poseídos  de  siniestras  intenciones,  un 
trdid  que  me  dé  tiempo  á  esperar  fuerzas  t  este  temor  es  infun- 
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dado ;  70  respondo  de  que  jaxoas  se  verifique,  ni  sea  esta  la  in- 
tención del  gobierno  paternal  que  actualmente  rige.  Si  sois  dó- 
ciles y  prudentes,  asegurareis  vuestra  felicidad,  en  2a  ^ueeí  mun- 
do todo  86  haüajntereaado,  * ' 

De  todo  resulta  que  no  habia  que  escoger  mas  que  dos  medios: 
haoer  la  independencia  por  fuerxa  ó  hacerla  por  bien,  pero  siem- 
pre hacerla  7  sostenerla. 

La  deuda  pública  tuvo  principio  en  un  acto  de  generosidad 
del  congreso  constitujente,  como  se  ve  por  el  siguiente  decreto: 

' '  £1  congreso  general  constituyente  de  los  Estados-Unidos 
Mexicanos,  queriendo  dar  testimonio  de  su  respeto  á  la  fé  públi- 
ca y  de  su  rigurosa  observancia  de  los  preceptos  de  justicia  pa- 
ra arreglar  7  afianzar  sobre  bases  sólidas  el  crédito  nacionsl, 
ha  tenido  &  bien  decretar : 

"1-  Reconoce  la  deuda  contraida  en  la  nación  mexicana  por 
los  vireyes  hasta  17  de  Setiembre  de  ISlO. 

"2^  Son  créditos  contra  la  nación  las  deudas  que  se  acre- 
diten haberse  contraído  para  su  servicio,  reconocido  en  la  ley  de 
premios  7  por  los  generales  declarados  benemétitOB  de  la  patria. 

"3-  Asimismo  reconoce  los  créditos  cantraidosen  ella  con 
los  mexicanos  por  el  gobierno  de  los  vire7es  desde  17  de  Setiem- 
bre de  1810  hasta  la  entrada  del  ejército  trigarante,  en  esta  ca- 
pital,.  siempre  que  se  acredite  que  no  fueron^voluntarios. 

"4^  Reconoce  igualmente  la  nación  todas  las  deudas  que  pa- 
ra su  servicio  contrajeron  asi  los  jefes  independientes  desde  el 
grito  de  Iguala  hasta  su  entrada  en  la  capital,  como  los  del  ejér- 
cito libertador,  hasta  la  ocupación  de  la  misma  con  igual  objeto. 

"5^  Se  reconocen,  finalmente,  todos  los  que  han  contraído 
los  gobiernos  establecidos  desde  la  primera  época  de  los  que 
habla  el  artículo  anterior. 

"  Lo  tendrá  entendido  el  ejecutivo.  México,  28  de  Joniode 
1824. 

''La  deuda  pública  se  dividió  en  cinco  clases: 

1%  Comprende  los  capitales  sobre  cuyo  reco- 
nocimiento no  se  puede  suscitar  duda  7  que 
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no  son  afectos  á  determinada  renta. -Época 

TÍreinal  desde  1T82  por  gastos  inclusos  de     ' 

la  guerra  con  Inglaterra,  suma $        15.933,916  46 

2*  Comprende  los  capitales  pertenecientes  á 
ramos  determinados  de  la  hacienda  públi* 
ca  afectos  á  consulado,  tabaco,  &c. — Épo- 
ca vireinal 4.5Í2,369  41 

3^  Capitales  cuyo  reconocimiento  exige  una 
particular  j  detenida  comprobación,  exár- 
men  y  aclaración. — B.  V 6.  Í65,460  20 

4*  Cuyo  pago  y  reconocimiento  se  considera 
dudoso,  hasta  que  el  congreso  resuelva. — 
B.  V 26.916,136  43 

Deuda  vireinal .*.$        83.231,562  53 

5^  Deuda  anterior  después  de  la  independen- 
cia         34.182,735  18 

Total  DEUDA •. $      111.420,298  31 

Con  esa  deuda  empezó  su  existencia  la  república  federal,  pu- 
diendo  haber  comenzado,  con  solo  la  contraída  en  Londres  que  fué 
32.000,000  de  pesos  de  lo  cual  prestó  d  Colombia  815,000  pesos, 
y  de  los  órnales  quedó  debiendo  el  que  depositó  el  dinero  por  quie- 
bra de  $2.244,585.  Esa  fué  la  madre  de  las  continuas  reclama- 
ciones y  convenciones  españolas,  y  el  pretexto  de  la  triple  alian- 
za, y  que  el  Sr.  &aset  y  Mercader,  tomara  á  Yeracruz  como 
prenda  pretoria,  &c.,  &c. 

Arrasada  la  ciudad  de  Tenochtitlan  por  los  2,454  soldados 
conquistadores  menos  los  que  se  quedaron  de  Yeracruz  á  Méxi- 
co, ayudados  por  miles  de  aliados,  fué  necesario  que  Cortés  vol- 
viera 4  su  real  Cuyuacan;  y  se  hizo  un  nuevo  plano  para  la  ciu- 
dad, llamado  traza;  esta  señalaba  un  foso  que  pasaba  por  todo 
lo  que  hoy  lleva  el  nombre  de  puente  de  la  Maríscala,  de  San 
Francisco,  &e.,  &c.,  dentro  del  cual  se  repartieron  solares  pa- 
ra los  españoles;  y  cuatro  barrios  fuera  del  foso  ó  traza,  para 
los  indios. 
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Dentro  de  la  traza  y  &  su  orilla  estaban  los  conventos  de  San 
Francisco,  que  alojarla  8, OQO  personas,  Regina,  San  Gerónimo, 
la  Merced,  Jesns  María,  San  Pedro  7  San  Pablo,  Santo  Domin- 
go, con  local  para  otras  3,000,  la  Misericordia,  San  Lorenzo  j 
la  Concepción  7  Hospital  de  Terceros.  Estos  edificios,  levanta- 
dos con  cándales  de  Nueva-Espafia,  no  solo  lo  eran  de  los  fieles 
sino  como  fortalezas  para  recibir  allí  las  familias  españolas  en 
caso  de  invasión  de  los  indios.  Era  un  sistema  militar,  no  lu- 
gares para  frailes  á  quienes  la  corte  siempre  tenia  limitado  el 
número  de  los  que  debian  venir  de  España  7  todos  juntos  cabian 
solo  en  San  Francisco  ó  Santo  Domingo.  Resuelto  el  que  hu- 
biera camino  cubierto  hasta  Tacuba,  se  formó  la  calle  desde  la 
Maríscala  hasta  los  Hospicios  mandando  que  todos  los  capita- 
listas tuvieran  en  ella  easa  de  recreo,  pero  que  cada  tres  casas 
estarían  unidas  dejando  solo  un  callejón  por  donde  solo  dos  hom- 
bres pudieran  venir  de  frente:  asi  vemos  esos  callejoncitos  de 
uno  7  otro  lado  de  la  Alameda,  sostenidos  por  la  Santa  Yera- 
cruz,  San  Juan  de  Dios,  San  Hipólito,  San  Fernando,  donde  ca- 
bian 3,000  hombres  7  donde  se  prohibió  que  á  tiro  de  fusil  no 
hubiera  en  su  derredor  casas  de  altos,  luego  seguia  San  Cosme 
7  los  Hospicios  con  grandes  conventos  para  miles  de  personas, 
Santo  Tomás,  San  Jacinto  7  Merced  de  las  Huertas,  cuando  ca- 
da uno  solo  al  parecer  debia  servir  para  cuatro  ó  cinco  indivi- 
duos que  veniau'de  España  de  paso  para  Filipinas.  Como  pun- 
to avanzado  tenían  el  Peñón,  Guadalupe,  Churubueco  7  el  gran 
edificio  de  los  Remedios,  que  por  cierto  tenia  una  lápida  que 
decia  que  era  construido  por  el  senado  7  pueblo  mexicano. 

Los  conventos  de  Tlalnepantla,  San  Diego  de  Tacuba7a  7  to- 
dos los  de  todas  las  poblaciones  eran  otros  tantos  lugares  de  reu- 
nión 7  defensa.  Los  que  llamamos  bienes  nacionales  salieron 
de  fondos  7  dineros  que  la  nación  producía  7  nada  venia  de  Es- 
paña mas  que  personas  que  aquí  se  hacían  ricas  por  los  medios 
que  les  proporcionaban  sus  trabajos  7  que  á  su  muerte  ó  duran- 
te su  vida  hacian  levantar  esos  monumentos  con  pesos  de  Nue- 
va-España. 

Los  mismos  palacios,  fueron  levantados  por  Cortés  con  lo  ad- 
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qairido  en  México  y  con  tan  poco  trabajo  que  no  tenían  gran 
ralor.  La  casa  del  hoy  Montepío  la  había  vendido  al  rey  en. . . 
9,000  pesos,  moneda  de  Tepuzque,  que,  según  Bernal  Díaz,  era 
oro  mezclado  con  cobre  y  valía  mucho  menos  porque  con  1,000 
pesos  de  oro  de  minas  salían  1,^54  de  Tepuzque,  por  lo  que  no 
querían  los  comerciantes  recibirlos. 

En  la  compra  del  Palacio,  hoy  nacional,  ccgi  el  terreno  de  la 
plaza  del  Volador  entraron  los  9,000  pesos  do  Tepuzque  mas 
34,000  castellanos  de  or^,  que  sumó  todo  33,300  pesos.  Todo  sa- 
cado del  país,  porque  Felipe  II,  nada  mandó  para  su  compra 
mas  que  las  órdenes  para  verificarla. 

De  paso,  y  para  evitar  exageraciones,  diré  que  el  número  de 
cooquistadores  está  nominalmente  señalado,  y  su  número  fué 
caando  menos  2,454  repartidos  de  este  modo,  según  dice  Bernal 
Diaz  del  Castillo:  Cortés  tenia  633,  Narvaez  1,400,  8  caballos, 
90  ballesteros  y  60  escopeteros.  Barba  13  soldados,  una  yegua 
7  un  caballo.  Rodrigo  Morejon  de  Sobera,  8  hombres  y  una 
jegua.  Garay  un  barco  al  mando  de  Camargo  con  60  soldados 
flacos,  amarillentos  é  hinchados  de  las  barrigas,  á  cuya  causa 
ae  les  llamaron  los  panzaverdetes.  El  capitán  Miguel  Diaz  de 
Auz  con  mas  de  50  hombres  y  T  caballos,  sanos  y  colorados  los 
hombres,  por  lo  cual  les  llamaron  los  de  los  lomos  recios.  Ramí- 
rez el  Yiejo  10  caballos  y  40  soldados  con  sayos  de  algodón,  por 
lo  cual  les  llamaron  los  de  los  albardilleros.  Juan  de  Burgos 
Tino  con  otro  barco  con  armas,  pertrechos  y  13  soldados  y  3 
caballos. 

Creo,  he  dicho  algo  dedicado  4  un  escritor  que  aun  podrá  sa- 
car mas  apuntes  sobre  México,  sí  sigue  escribiendo  como  ahora. 
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REPLICA  A  LA  "COLONLL  ESPAÑOLA" 


il([o  de  lo  qie  feé  la  domioaeito  espáoli  en  México 

(ZKorio  Oficial  dol  2>  Agoeto  i»  187S.) 

IX 

LETBS   DK   PBEDILECCION. 

t 

Nuestro  estimable  colega  la  Colonia  Española^  Ue- 
nd  su  número  correspondiente  al  23  de  Julio  último, 
con  la  fatigosa  nomenclatura  de  las  leyes  de  amor  dic- 
tadas por  los  soberanos  de  Castilla  en  favor  de  su  ra- 
za predilecta.  Trabajo  enteramente  inútil  de  parte 
del  defensor  de  la  época  colonial,  si  se  tiene  en  cuen- 
ta que  todas  esas  disposiciones  benéficas,  repetidas 
con  frecuencia,  están  demostrando  por  una  parte  su 
ineñcacia,  y  por  otra  la  terrible  crueldad  y  la  insa- 
ciable codicia  de  todas  las  clases  conquistadoras  con- 
tra los  infelices  conquistados.  Para  cada  ley  de  las 
que  cita  la  Colonia  seria  necesario  escribir  un  volu- 
men refiriendo  los  atentados  que  se  cometian  en.  Amé- 

14 
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rica  i  pesar  de  esa  ley;  este  trabajo  seria  ímprobo  é 
innecesario  ademas,  cuando  la  conciencia  humana  ha 
formado  ya  su  criterio  acerca  de  cdmo  se  cumplian 
las  leyes  españolas  en  América,  siempre  que  estas  res- 
piraban  alguna  piedad  para  los  oprimidos  indígenas; 
sin  embargo,  para  que  no  vuelva  la  Colonia  á  men- 
cionarnos argumentos  puramente  platínicos,  le  diré- 
^  mos  cuál  filé  en  la  práctica  el  resultado  de  las  leyes 
que  ha  tenido  el  candor  de  citarnos. 


'*Una  ley  del  mismo  monarca  (Felipe  11)  previene 

*  qiíe  ha  naturales  del  país  no  padezcan  v^aciones  y  ten- 
^gan  d  remedio  y  amparo  conveniente ^  por  cuantas  vías 

*  sea  posible;  que  se  obedezcan  las  muchas  drdenes 

*  DADAS  con  el  MISMO  fin,  sin  omisión,  disimulación  ni 

*  tolerancia:  que  los  arzobispos  y  obispos  cuiden  en 
'  todas  ocasiones  de  que  los  indios  sean  doctrinados 

*  y  enseñados  con  el  cuidado ^  caridad  y  amor  conve- 

*  ñiente  á  nuestra  Santa  Fé,  y  tratados  con  la  suavi- 

*  dad  jtemplanjza  que  tantas  veces  está  mandado,  sin 
'  disimular  con  los  que  faltaren  á  esta  obligación  uni- 

*  versal. " 


Nunca  ha  sido  mas  á  proposito  el  recuerdo  de  aquel 
pasaje  cdmico:  ¿á  quién  engañamos  aquí?  O  la  Cola- 
nia  cree  que  estamos  en  el  tiempo  de  la  imprenta  del 
virey  Mendoza,  ó  adrede  quiere  exponer  á  un  repro- 
che amarguísimo  la  memoria  del  Prudeníe,  cuya  hi- 
pocresía está  insultando  en  esa  ley  á  toda  idea  y  i 
todo  sentimiento  cristiano.  Vamos  á  demostrárselo; 


pero  imitando  en  lo  que  sea  posible  ciertas  agudezas 
de  la  Colonia^  repetiremos  con  esta  que  pam  los  toros 
del  Jaral^  hs  'cabáUos  de  allá  mesmo.  Tiene  la  palabra 
el  ilustre  D.  Manuel  J.  Quintana,  Biblioteca  de  auto- 
res españoles,  Biografía  de  Las  Casas. 

Hablando  de  este  venerable  sacerdote,  una  de  las 
mas  gloriosas  excepciones  de  los  que  vinieron  al  Nue- 
vo-Mundo,  dice: 

''Mas  para  conocer  bastantemente  el  mérito  y  las 
"dificultades  que  la  empresa  (libertar  á  los  indios)  Ue- 
"  vaba  consigo  j  dar  la  posible  claridad  á  los  debates 
'*que  van  á  referirse,  convendrá  subir  mas  arriba  y 
"llegar  al  origen  que  tuvieron  los  repartimimlos^  con 
"las  vicisitudes  que  hubo  en  ello,  por  donde  se  ven- 
"drá  en  conocimiento  también  de  la  condición  á  que 
"  estaban  reducidos  aquellos  infelices  al  tiempo  en  que 
"Casas  tomd  i  su  cargo  su  defensa. 

"  El  primer  tributo  que  se  les  impuso  fué  en  oro  y 
"algodón  (1495) ;  y  aunque  Colon  conociendo  la  dificu^- 
"  tad  de  pagarle,  se  le  moderd  después,  todavía  bas- 
"  tantes  de  ellos,  6  por  no  poder,  6  por  no  querer  su- 
"frir  aquel  gravamen,  se  iban  i  los  montes,  6  anda- 
"ban  vagando  de  unas  provincias  en  otras.  Pareció 
"luego  mejor  imponer  á  algunos  pueblos,  en  lugar  de 
"tributos,  la  obligación  de  hacer  las  labranzas  i  las 
"  poblaciones  de  los  castellanos,  para  que  estos  se  afi- 
"cionasen  al  país,  teniendo  quien  trabajase  por  ellos. 
"Los  indios  que  se  rehusaban  á  estas  labores  eran 
"castigados,  y  los  que  huian  tenidos  por  esclavos. 
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**  Tales  pueden  decirse  que  fueron  los  preludios  de 
'' los  repartimientos.  Tornar^  una  forma  mas  deter- 
'' minada  en  el  ano  de  1499  cuando  el  descubridor, 
'*  usando  de  las  facultades  que  tenia  para  ello  de  los 
**  Reyes,  comenzó  á  distribuir  la  tierra  entre  los  es- 
**  panoles.  Los  hombres  no  tardaron  en  seguir  la  mis- 
*'ma  suerte  que  la  tierra,  porque  lo  uno  va  casi  siem- 
**  pre  con  lo  otro  y  el  arrogante  derecho  de  conquista 
"  se  aviene  mal  á  poner  alguna  diferencia  entre  cosa^ 
''j personas.  Distribuya,  pues,  entre  sus  companeros 
'* heredades  y  labranzas,  declarando:  "que  daba  en 
"tal  cacique  tantos  millares  de  matas  ó  montones,  y 
"que  aquel  cacique  ó  sus  gentes  labrasen ^am  quien 
''las  daba,  aquellas  tierras."  Esto  al  parecer  manifes- 
"  taba  que  el  servicio  impuesto  entdnces  se  limitaba  i 
"  la  labor  de  los  campos,  como  antes  la  acostumbraban 
"hacer  con  sus  caciques.  Mas  después  Bobadilla  au- 
"  jnentd  el  mal,  dando  larga  licencia  á  los  castellanos 
"  para  que  llevasen  í  las  minas  los  indios  que  tenian 
"encomendados,  y  los  empleasen  en  toda  dase  de  gran- 
''jerías.  Las  drdenes  comunicadas  á  Ovando,  sucesor 
^'  de  Bobadilla,  sancionaron  desgraciadamente  el  abu- 
"  so,  porque  expresamente  le  mandaban  que  aj^emiase 
"  á  los  indios  para  que  tratasen  y  comunicasen  cbn  los 
"  castellanos,  y  se  empleasen  en  cogerles  el  oro  y  otros 
"metales,  en  construir  sus  edificios,  en  hacer  sus  gran- 
'ajerias,  y  mandamientos.  Dábase  por  pretexto  para 
"estas  disposiciones  la  necesidad  del  trato  con  que 
"  pudiesen  ser  doctrinados  en  la  fé  y  traidos  i  policía 
"  regular,  y  asimismo  se  encargaba  (desde  entdnces 
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"viene  este  encargo)  que  se  les  tratase  bien,  que  no 
"se  les  hiciese  agravio  alguno,  y  que  se  les  pagase  el 
"jornal  proporcionado  á  su  trabajo,  el  cual  deberían 
"llenar  como  personas  libres  (?)  que  eran  y  no  como 


"siervos." 


Pero  por  mas  sagrados  que  fuesen  los  motivos  y 
por  mas  temperamentos  que  se  usasen,  la  contradic- 
ción entre  apremiar  á  un  hombre  para  que  trabaje  en 
provecho  de  otro,  y  asegurar  ^ue  está  libre,  es  demasia- 
do palpable  y  la  consecuencia  naiuraU  de  semejantes  ar- 
reglas, era  que  el  indio  fuese  en  realidad  esclavo  (per- 
sistirá la  Oohnia  en  llamar  sapientísimo  ese  sistema?), 
y  como  tal  padeciese  penalidades  anexas  á  tan  triste 
condición.  Ovando,  pues,  repartid  los  indios  de  la 
Española  entre  los  Castellanos,  según  el  favor  que  ca- 
da uno  alcanzaba  con  él:  á  unos  ciento,  á  otros  cin- 
cuenta, variando  la  formula  usada  por  Colon,  en  estos 
términos  mas  generales:  "A  yos, fulano ^ se  os  enco- 
miendan tantos  indios  en  tal  cacique,  y  enseñadles  las 
cosas  de  nuestra"  Santa  fé  catdlica." 

De  aquí  vino  darse  el  nombre  de  encomiendas  á  los 
repartimientos,  y  el  de  encom^ndadores  i  los  agracia- 
dos; los  cuales,  como  quiera  que  su  objeto  prifidpal 
era  enriquecerse,  cuidaban  poco  de  la  ¿octrina,  y  me- 
nos del  buen  tratamiento.  Los  indios,  sobrecargados  de 
un  trabajo  desproporcionado  á  sus  fuerzas,  y  hostiga- 
dos con  la  aspereza  con  que  se  les  trataba,  6  sucum- 
bían á  la  fatiga,  6  se  escapaban  á  los  montes,  sin  que 
las  violencias  con  que  de  allí  se  les  arrastraba  á  las 
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labores  bastase  á  remediar  el  meBoseabo  que  sentían 
los  colonos  con  la  pérdida  de  tantos  brazos.  Tenían- 
se por  lo  mismo,  que  renovar  de  cuando  en  cuando  los 
repartimientos  para  igualar  las  proporciones;  pero  en 
esta  nueva  distribución  los  que  tenian  mas  favor  lo- 
graban completar  su  número,  y  aun  aventajarlo,  á  cos- 
ta de  otros  menos  atendidos  que  tenian  que  quedarse 
con  pocos  indios  ó  con  ninguno.  ''JSJste  orden  observa- 
do por  Ovando  en  Santo  Domingo,  se  extendió  des- 
pués k  TODAS  LAS  iNDiis,  y  cou  él  los  disgustos,  las 
reclamaciones,  las  discordias,  y  en  fin  las  guerras  ci- 
viles. Así  la  injusticia  capital  (no  sistema  sapientísr- 
mo)  hecha  á  los  naturales  del  Nuevo-Mundo,  produ- 
jo otras  muchas  con  los  españoles  j  y  el  gobierno,  por 
no  haber  sido  con  los  unos  fiel  al  principio  de  equi- 
dad que  se  propuso  primero,  se  vid  con  los  otros  en- 
vuelto en  un  laberinto  de  dificultades  y  de  cuidados 
de  que  á  duras  penas  salia  unas  veces  á '  fiíerza  de 
condescendidas  y  contradicciones,  otras  de  escándalos 
y  de  castigos." 

Sistema  infame  que  nada  tuvo  de  sapientísimo  se- 
gún la  paradoja  de  la  Colonia.  Y  sin  embargo,  mere- 
ció los  plácemes  y  la  aprobación  del  rey  llamado  el 
Gatólico.  Con  la  muerte  de  Isabel,  dice  Quintana,  des- 
aparecieron para  el  gobierno  del  Nuevo-Mundo  los 
motivos  de  generosidad,  de  grandeza,  de  humanidad 
y  protección  que  dominaban  en  el  pecho  de  aquella 
miijer  singular,  y  empezaron  á  prevalecer  los  de  codi- 
cia,  de  ambición  y  de  egoismo  mal  cubiertos  y  dis- 
frazados á  veces  con  la  capa  de  religión  y  de  piedad. 


111 

Había  ella  dejado  al  rey  su  marido  por  usufructua- 
rio, mientras  viviese,  de  la  mitad  de  los  aprovecha- 
mientos  de  Indias,  j  con  esto,  iodo  el  conato  de  sus  mi- 
nistros,/t^í  el  de  acrecentar  el  provecho  á  costa  de  la  con- 
servación. Con  este  objeto  fué  enviado  allí  por  tesorero 
general  un  Miguel  de  Pasamonte,  aragonés,  criado 
del  rey  católico  y  en  quien  élpicso  toda  su  confianza  pa- 
ra los  negocios  de  Indias. 

Parece  inútil  comentar  el  catolicismo  del  rey  mió- 
Uco. 

La  suerte  de  los  indios,  continúa  Quintana,  en  ma- 
nos de  la  codicia,  de  la  ambición  y  del  egoísmo,  era  sin 
disputa  deplorable,  y  parecia  ya  no  tener  remedio  ni 
defensa.  Halldla  sin  embargo  en  una  drden  religiosa 
acusada  de  cruel  en  Europa  por  su  inflexible  severi- 
dad; esta  drden  religiosa  fué  la  de  los  padres  domi- 
nicos que  predicaron  contra  las  crueldades  de  los  con- 
quistadores, á  pesar  de  los  franciscanos  que  las  san- 
tificaban. 

Pasamonte,  el  criado  del  rey  católico,  escribid  á  la 
corte  quejándose  (amargamente  de  los  dominicoír  co- 
mo de  unos  revoltosos,  y  envid  un  fraile  franciscano 
para  que  apoyase  á  España  la  denuncia  que  hacia  de 
aquellos,  porque  pretendian  que  fjiese  una  práctica  la 
manumisión  del  evangelio.  El  rey  catdlico  se  alarmd 
con  tales  disputas,  mandd  formar  una  junta  compues- 
ta de  diferentes  ministros  tedlogos  y  juristas,  á  la  cual 
se  ordend  que  consultase  sobre  la  materia,  oido  lo  que 
se  alegaba  por  los  padres  dominicos  y  por  los  interesa- 
dos en  los  repartimientos.  El  resultado  de  las  delibe- 
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raciones  de  esa  junta,  fué  que  se  dijera  á  los  domini- 
cos que  lo8  repartimientos  estaban  fundados  en  la  auto- 
ridad dada  á  los  reyes  de  CastíUapor  la  Santa  Sede;  j 
en  el  dictamen  de  muchos  sabios  teólogos  y  juristas 
&  quienes  se  habia  consultado  para  ello;  por  consi- 
guiente, si  algu7i  cargo  de  condenciu  habia  era  del  rey 
y  sus  consejeros  y  no  délos  que ieíiian  los  repartimiefitos: 
por  cuya  razón  podrían  los  padres  (dominicos)  mode- 
rarse y  proceder  tíon  mas  suavidad  en  sus  predica- 
ciones. 

Tal  fué  el  resultado  de  las  primeras  tentativas  en 
favor  de  la  libertad  de  los  indios,  que  no  encontraron 
amparo  ni  protección  en  los  sentimientos  religiosos  del 
rey  católico ,  quien  consideraba  la  América  como  cosa 
ajena  y  no  la  estimaba  sino  por  el  producto  que  ren- 
dia. 

Conocida  es  la  misión  evangélica  y  el  fervor  ver- 
daderamente religioso  con  que  el  obispo  de  Chiapos 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  cruzo  los  mares  varias 
veces,  pidiendo  la  reparación  de  tan  capitales  injus- 
ticias y  de  tantas  crueldades  como  contuvieron  en  sí 
esos  repartimientos  y  esas  encomiendas^  que  no  fueron 
mas  que  la  esclavitud  de  los  indios  explotados  por  la 
avaricia  de  los  conquistadores. 

En  la  corte  de  España  se  encontró  con  poderosos 
sostenedores  del  sapientísima)  sistema  de  los  reparti- 
mientos; con  obispos  que  coipo  el  de  Lima  y  el  de  Bur- 
gos, el  famoso  Fonseca  que  tenia  800  indios,  soste- 
nían que  estos  eran  unos  salvajes  á  naturay  incapaces 
de  recibir  los  sacramentos,  con  partidarios  de  los  en- 
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coniendeivs  que  calumniaban  Ja  filantrópica  torea  de 
Las  Casas  y  decían: 

"A  ddnde  va  á  dar  con  la  manía  extravagante  de 
''preconizar  unos  hombres  estúpidos  y  eiribruiecidos  in- 
''capaces  de  toda  doctrina  y  policía,  ingratos,  alevosos^ 
''vUes,  y  llenos  de  vicios  abominables  y  bestiajes ,  ultra- 
''jan  del  mismo  modo  á  la  naturaleza  con  sus  placeres 
"inmundos,  que  al  cielo  con  sus  sacrificios  crueles?^'  con 
cronistas  de  Carlos  V  que  como  el  Dr.  Sepúlveda, 
sentaba  "qus  subyugar  á  aquellos  que  por  su  suerte  y 
"condición  necesariamente  han  de  obedecer  á  otros,  no 
"tenia  nada  de  injusto, ^^ 

Con  todo  esto,  repetimos,  se  encontró  el  obispo  Las 
Casas  en  la  corte  católica  del  emperador  Cíírlos  V,' 
el  mismo  que  debia  legar  á  su  hijo  Felipe  II  el  domi- 
nio del  Nuevo-Mundo  con  el  sapientísimo  sistema  de 
las  encomiendas  y  repartimientos,  el  tributo  mas  filosó- 
fico que  rendian  á  nuestra  santa  fé  los  conquistadores 
y  los  soberanos  de  España. 

La  doctrina  do  Casas,  dice  Quintana,  se  dirigía  ma- 
nifiestamente á  refrenar  los  excesos  que  cometían  los 
espaSoles  (practicando  el  sistema  sapientísimo)  en  In- 
dias abusando  de  su  fuerza  y  de  su  dominio,  sobre  sus 
débiles  habitantes.  Hé  aquí  por  qué  en  sus  memoria- 
les al  emperador  insistió  tanto  en  este  punto  capital: 
"Que  vuestra  magestad ordene  y  mande,  y  constitu. 
ya  con  la  susodicha  magestad  y  solemnidad  en  solem- 
nes cortes,  por  sus  pragmáticas  y  sanciones  y  leyes 
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reales,  que  todos  los  indios  que  hay  en  toda^  las  In- 
dias, así  los  sujetos,  como  los  de  aquí  adelante  se  su- 
jetasen, se  pongan  y  reduzcan  é  incorporen  en  la  real 
corona  de  Castilla  y  León  en  cabeza  de  vuestra  ma- 
gestad,  como  subditos  y  vasallos  libres  que  son;  y  nin- 
gunos estén  encomendados  á  cristiatws  españoles,  an- 
tes sea  inviolable  constitución  y  ley  real  que  agora  ni 
en  ningún  tiempo  jamas  perpetuamente  puedan  ser 
sacados  ni  enajenados  de  la  corona  real,  ni  dados  á 
nadie  por  va^aUos,  ni  oicotiieiiclados,  ni  dados  enfeudo 
ni  encomienda  ni  en  depósito,  ni  por  otro  ningún  títu- 
lo, ni  modo  ni  manera  de  enajenamiento;  ni  sacar  de 
la  dicha  corona  real  por  servicios  que  nadie  haga,  ni 
merecimientos  que  tenga,  ni  necesidad  que  ocurra,  ni 
causa  (5  color  alguna  que  se  ofrezca  6  se  pretenda.'' 
•  Así  hablaban  la  religión,  la  filosofía,  el  derecho  na- 
tural, y  la  civilización  cristiana  por  los  labios  de  Las 
Casas,  en  favor  de  aquella  raza  tan  desgraciada,  pe- 
ro tan  predilecta  de  los  reyes  de  España.  Y  de  paso 
advertiremos  á  la  Colonia  que  el  obispo  de  Chispas, 
vi(5  Ifjijs  hvellas  do  la  dominación  española  en  América. 

Parecid  conmoverse  Carlos  V  de  tanta  crueldad 
é  injusticia,  y  nuevas  leyes  se  publicaron  en  Barce- 
lona: en  las  disposiciones  que  contenian  relativas  i 
mejorar  el  estado  presente  y  futuro  de  los  indios  es- 
taba, por  decirlo  así,  sancionada  su  emancipación  del 
yugo  personal  y  crud  en  que  hasta  entdnces  los  habian 
tenido  los  españoles. 

El  obispo  Las  Casas,  compensaba  el  odio  que  le 
granjearon  sus  sentimientos,  de  los  españoles  ameri- 
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canos,  con  el  bien  que  él  creía  haber  conseguido  jia 
ra  los  oprimidos  habitantes  del  Nuevo-Mundo. 

Regresó  á  Santo  Domingo,  exigid  allí  el  cumpli- 
miento de  las  nuevas  leyes  que  libertaban  á  los  es- 
clavos; fué  esto,  dice  Quintana,  añadir  leña  al  fuego, 
especialmente  entre  los  oidores  mas  interesados 

QUE  NADIE  EN  ELUDIR  LAS  NUEVAS  LEYES  PORQUE  ERAN 
LOS  QUE  MAS  PROVECHO  SACABAN  DE  LA  ESCLAVITUD  DE 

LOS  INDIOS.  Y  de  hecho  la  eludieron  porque  i  pesar 
de  la  estimación  de  su  presidente  Cerrato  á  favore- 
cer las  gestiones  del  obispo,  los  demás,  resistiendo, 
replicando  y  admitiendo  las  apelaciones  que  de  aque- 
llas providencias  interponían  los  vecinos  de  la  isla, 
dieran  lugar  á  que  se  nombrasen  procuradores  por  la 
ciudad,  para  pedir  ú  la  corte  su  revocación,  y  de  es- 
te modo  se  excusaron  de  cumplirlas  por  entonces." 

Aquí  tiene  la  Oohnia  patente  la  manera  con  que 
se  cumplían  en  la  isla  de  Santo  Domingo  y  en  iodos 
las  Indias  las  leyes  que  favorecían  á  los  naturales, 
quedando  reducidas  íÍ  papel  escrito. 

Esto  sin  duda,  hace  exclamar  á  Quintana,  hablan- 
do de  los  indios,  bajo  el  sapientísimo  sistema  de  la 
Colmiia: 

"Si  se  vuelven  los  ojos  al  estado  en  que  se  halla- 
''ban  al  tiempo  en  que  el  protector  de  los  indios  to- 
**m(j  sobre  sus  hombros  aquel!  a  justa  demanda,  se  ve 
**quc  las  disposiciones  del  gobierno,  aunque  en  lo  gc- 
''ncral  humanas  y  racionales,  notenian  atan  inmeu. 
*'sa  distancia  autoridad  bastante  para  hacerse  obode- 
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*'cer.  Los  arrogantes  conquistadores  se  negaban  i 
'*  reconocer  límite  alguno  en  el  uso  y  aí)yso  que  hacían 
'*desu  poder.  Suya  era  la  tierra,  suyos  debian  ser 
**  los  hombres;  ella  descubierta  ^  fuerza  de  audacia  y 
"  de  peligros;  ellos  constreñidos  por  sus  armas,  á  su- 
**  jetarse  ¿  la  dominación  española,  debian  servir  igual- 
"  mente  lí  su  codicia  y  á  sus  caprichos.  Librar  de  su 
* '  opresión  y  de  su  yugo  á  aquella  raza  degenerada  y 
**vil,  era  desojar  injtcsíameníe  í  los  vencedores  del 
'*  fruto  de. sus  fatigas  y  del  galardón  de  sus  servicios. 
**  Y  siguiendo  como  regla  de  conducta  estas  sugestio- 
**nes  de  su  soberbia,  so  entregaron  sin remordimien- 
**  to  alguno  á  aqwl  raudal  de  violencias  que  empaña- 
*'  ron  el  lustre  de  sus  maravillosas  hazañas  y  que  se- 

**RIA  MEJOR- PARA  NOSOTROS  PROBARNOS  A  BORRARLAS 
**DE  NUESTRA  HISTORIA  QUE  INTENTAR  BUSCARLES  JÜS- 

**TiFiCACiON  NI  AUN  DISCULPA.  AqucUos  hombrcs  de 
**  guerra,  por  mas  que  se  los  defienda  y  por  mas  ser- 
"  vicios  que  se  les  supongan,  no  pueden  ser  consíde- 
"rados  en  la  historia  del  Nucvo-Mundo,  sino  como 
"un  azote  de  la  raza  americana." 

• 

Así  se  expresa  el  Plutarco  español;  esta  es  la  opi- 
nión de  un  escritor  que  según  Ferrer  del  Rio,  es  con- 
siderado como  uno  de  los  mas  verídicos  de  sus  histo- 
riadores, como  uno  de  los  maestros  mas  doctos  de 
España,  y  como  el  verdadero  patriarca  de  su  litera- 
tura. 

Felipe  II  recibi(5,  pues,  el  Nuevo-Mundo  con  ese 
sisieTñíi  sapientísiuio  de  los  repartimientos:  61  sabia  lo 


in 

que  esto  significaba  para  los  naturales.  ¿No  es  un  sar- 
casmo, no  es  una  amarga  ironía  que  la  Colonia  nos  ci- 
te como  un  testimonio  de  la  gloria  de  España,  esas 
leyes  de  Felipe  II,  recomendando  que  los  indios  no 
Bufrisron  vejadoneSj  cuando  los  dejc5  en  poder  de  bár- 
baros encomenderos  ?  ¿  No  es  verdad  que  de  esta  ma- 
nera la  Colonia  ha  venido  a  destruir  muchas  preocur 
paciones? 
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REPLICA  A  LA  "COLONIA  ESPAÑOLA" 


AI^o  de  lo  qoe  foé  la  dominación  española  en  Héxico 


( Diario  Oftcial  <lcl  30  de  Agosto  do  1S75.) 
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Las  leyes  de  la  predilección  jamas  podrán  ser  sufi- 
cientemente censuradas  por  todo  aquel  que  con  ¿ínimo 
ímparcial  y  racionador,  se  dedique  á  la  nada  grata 
tarea  de  estudiar  su  texto  descarnado  y  de  investigar 
los  mdbiles  que  las  producian,  así  como  las  tenden- 
cias que  abrigaban.  Si  al  influjo  pasajero  de  aquellas 
leyes  nacieron  y  se  desarrollaron  algunos  hombres 
eminentes,  ¿  significará  eso  algo  en  favor  de  la  admi- 
nistración española  ?  ¿  Quer ia  la  Colonia  que  la  Espar 
ña  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II  hubiera  estado  domi- 
nando en  América  por  espacio  de  300  años,  sin  haber 
establecido  una  sola  escuela,  sin  haber  levantado  una 
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solii  casa,  sin  haber  dirigido  una  débil  mirada  de  eom- 
pasión  á  los  naturales  de  este  suelo  privilegiado?  ¿To- 
das aquellas  pocas  mejoras  que  los  conquistadores 
realizaron  en  el  Nuevo -Mundo,  no  las  hicieron  en 
provecho  propio,  bajo  el  concepto  de  que  nunca  ha- 
bian  de  salir  del  poder  y  de  la  autoi^omía  de  la  me- 
trópoli ?  ¿  Cree  nuestro  estimable  colega  que  si  los 
estadistas  del  Escorial  hubieran  imaginado  la  para 
ellos  dolorosa  verdad  de  la  independencia  de  México, 
habrían  hecho  construir  aquí  esos  magníficos  edificios, 
que  son  hoy  todavía  la  admiración  de  los  viajeros  ? 

No  nos  hagamos  ilusiones  ni  pretendamos  discul- 
par lo  que  en  América  hicieron  los  españoles  de  los 
siglos  pasados,  por  mas  que,  como  decia  Laboulaye, 
el  tiempo  lo  ennoblece  todo.  El  otro  dia  recordábamos  á 
la  Colonia  los  nombres  de  varios  españoles  ilustres  que 
se  habían  educado,  que  habían  sorprendido  al  mundo 
bajo  el  influjo  de  la  dominación  romana.  Al  finalizar 
la  edad  media,  los  llamados  bárbaros  del  Norte  inva- 
dieron la  España  é  imprimieron  por  todas  partes  el 
sello  de  sus  ciencias  y  de  sus  artes;  ¿y  por  eso  podrá 
decirse  que  para  España  filé  benéfica  la  irrupción  de 
los  godos,  visogodos  y  vándalos  ?  Los  moros,  mas  tar- 
de, llevaban  á  España,  como  recompensa  de  la  falsía 
de  D.  Rodrigo,  toda  la  civilización  árabe;  aquella  ci- 
vilización que  había  guardado  como  en  arca  santa,  la 
estela  luminosa  del  saber  griego;  que  había  recogido 
los  despojos  valiosísimos  de  la  gran  biblioteca  de  Ale- 
jandría; que  tenia  aún  en  su  poder  algunos  restos  de 
los  misteriosos  descubrimientos  del  Partenon,  y  que 
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representaba  la  tradición  mas  justa  y  avanzada  de 
egipcios,  de  fenicios,  de  numantinios  y  de  cuantos 
paeblos  hicieron  algo  en  provecho  del  progreso  de  la 
humanidad.  Ellos  erigieron  en  España  alcázares  como 
•la  Alhambra;  ellos  incrustaron,  por  decirlo  así,  en  el 
país  donde  corren  el  Tajo  y  el  Guadalquivir,  el  amor 
por  el  arte,  el  amor  por  la  poesía,  por  la  música,  por 
la  pintura,  por  la  escultura  y  por  la  arquitectura,  tan 
adelantadas '  en  el  Oriente;  ellos  suavizaron  con  la 
dulzura  asiática  de  sus  costumbres,  la  rusticidad  le- 
gendaria de  la  España  de  Wamba  y  de  Witiza;  ellos 
llevaron  aJ  país  conquistado  la  obra  de  astronomía 
del  Alfergan,  las  tablas  del  Albagtenio,  el  tratado 
de  dptíca  de  Alhacen,  las  observaciones  científicas  de 
Thebith;  ellos  tuvieron  en  la  regencia  de  Córdoba  á 
un  hombre  tan  sabio  como  AJmanzor,  mas  benemérito 
que  el  virey  Mendoza;  ellos  inspiraron  las  celebérri- 
mas tablas  alfonsinas;  ¿y  á  pesar  de  todo  eso,  dejará 
de  sostener  la  Cobnia  que  hizo  muy  bien  D.  Pelayo 
en  salir  á  recuperar  la  autonomía  del  territoíio  espa- 
ñol, de  lo  mas  recdndito  de  las  sierras  asturianas....? 

Por  hechos  aislados  no  es  posible  defender  ni  pre- 
conizar á  ninguna  administración.  El  criterio  analítico 
no  es  el  criterio  de  la  historia:  para  juzgar  de  la  to- 
talidad de  un  pensamiento,  es  preciso  examinar  su 
conjunto,  es  indispensable  apelar  á  la  síntesis. 

Si  filé  buena  la  administración  vireinal  porque  eri- 
gió aquí  alguna  academia  ó  levantó  algún  puente, 
también  será  bueno  el  gobierno  turco,  que  consiente 
universidades  y  museos,  sin  que  por  eso  deje  de  tener 
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harenes  y  serrallos;  será  también  bueno  el  gobierno 
japonés,  que  difunde  la  ilustración  entre  el  pueblo  á 
costa  del  Estado,  y  que  sin  embargo  viola  en  el  bom- . 
bre  todas  las  garantías  inalienables  que  lo  otorgd  la 
naturaleza;  será  bueno  asimismo  el  gobierno  ruso,  que 
tiene  soberbios  teatros  y  magníficos  institutos,  á  la 
vez  que  permite  la  gkha;  será  bueno,  por  último,  el 
gobierno  persa,  que  al  propio  tiempo  que  hace  uso  del 
derecho  de  vidas  y  haciendas  sobre  sus  subditos,  ha- 
ce atravesar  sus  dominios  por  los  civilizadores  rieles 
del  ferrocarril. 

¿De  qué  servían  á  los  indios  las  garantías  ficticias 
é  ineficaces  unas  veces,  hipócritas  y  perversas  otras, 
que  consignaban  las  leyes  de  la  real  predilección  ?  ¿  Qué 
no  sabe  la  Colonia  C(5mo  se'  expedían  las  supremas 
disposiciones  para  Indias  ?  Entonces  no  habia  un  Dia- 
rio Oficial  en  que  promulgar  las  leyes;  el  virey  reci- 
bía manuscritas  las  reales  cédulas  ó  pragmáticas,  y 
cuando  su  sanción  no  convenia  por  circunstancias  es- 
peciales, les  ponia  este  decreto  bastante  original,  que 
aun  hoy  se  conserva  en  algunas  colonias  españolas^ 
**  Acátese  y  obedézcase,  pero  no  se  cumpla;"  en  se- 
guida daba  cuenta,  si  le  parecía,  al  gobierno  de  Es- 
paña, de  los  motivos  ciertos  ó  supuestos  que  había 
tenido  para  no  dar  cumplimiento  á  la  ley;  y  mientras 
una  flota  venia  y  otra  flota  iba,  y  otra  volvia  á  venir, 
el  tiempo  pasaba,  la  ley  quedaba  en  cartera,  y  los 
naturales  continuaban  siendo  la  víctima  expiatoria  de 
la  codicia  del  encomendero,  minotauro  insaciable  que 
necesitaba  una  ración  diaria  que  devorar. 
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El  déspota  Calígula  tuvo  una  vez  la  bárbara  ocur- 
rencia de  colocar  las  leyes  á  tan  grande  altura,  que 
el  pueblo  no  podía  enterarse  de  su  contenido;  pero 
siquiera  así  se  sabia  que  se  habia  expedido  una  ley, 
desde  el  instante  en  que  se  vcia  expuesto  el  amena- 
zador ^^¿ro  en  la  plaza  pública;  los  vireyes  ni  eso 
hacían:  guardábanse  para  ellos  las  leyes,  y  el  pucljlo 
casi  nunca  sabia  cuáles  eran  sus  derechos  ni  cuáles 
las  penas  en  que  incurría  por  las  faltas  que  pudiera 
cometer. 

Así  es  que  las  leyes  de  la  reaí  predilección,  mas  que 
leyes,  eran  advertencias  á  Vireyes,  Gobernadores  y 
Audiencias,  6  súplicas  á  Obispos,  Arzobispos  ó  Inqui- 
sidores, para  que  procedieran  en  tal  6  cual  sentido. 
El  pobre  indio,  que  apenas  sabia  balbutír  el  idioma 
castellano,  vivía  la  vida  ignorante  y  ndmade  del  paria. 

Jamas  se  procuró  por  aquellos  preclaros  varones 
que  tanto  nos  ha  encomendado  la  Colonia,  traducir  al 
idioma  nativo  las  leyes  que  los  aztecas  deberían  tener 
por  norma  y  guía;  y  por  lo  mismo,  cuando  mucho 
después  se  coleccionaron  é  imprimieron  todas  las  rea- 
les cédulas  y  pragmáticas  de  la  administración  vireí- 
nal,  isuprimiendo  aqudlas  que  la  posteridad  debia  des- 
conocer, y  se  formó  el  Código  de  Indias,  no  se  hizo 
ciertamente  para  facilitar  el  conocimiento  de  ellas  á 
los  habitantes  de  la  Nueva -España,  sino  con  el  ob- 
jeto de  meter  algún  drden  en  el  laberinto  de  tan  he- 
terogénea administración,  de  cuya  heterogeneidad 
nos  quedan  todavía  algunos  ejemplos  en  las  mismas 
leyes,  que  mandan  y  disponen  cosas  enteramente  con- 
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trarias,  como  por  ejemplo  en  el  particular  de  las  en- 
comiendas, muy  necesarias  y  provechosas  según  unas, 
y  perniciosas  é  inconvenientes  según  otras. 

Si  la  administración  de  España  en  América  hubiera 
estado  basada  en  un  plan  general,  justo  y  bien  com- 
binado, lo  mas  natural  y  sencillo  hubiera  sido  haber 
expedido  un  cddigo  ad  hoc  para  las  Indias,  haciéndolo 
promulgar  y  conocer  debidamente  en  el  territorio 
conquistado.  Pero  eso  no  cuadraba  bien  á  las  miras 
de  Antonio  Pérez,  de  Godoy  y  de  Calomarde.  Una 
cédula  hoy  y  otra  mañana,  cincuenta  pragmáticas  en 
esta  vez,  doscientas  en  la  otra,  era  el  sistema  andmalo 
y  á  la  vez  utilitario,  que  habia  de  producir  la  confu- 
sión maquiavélica  de  revolver  él  rio  para  ganancia  de 
los  pescadores.  De  ahí  nacía  la  necesidad  de  que,  cuan- 
do un  virey  dejaba  su  alto  puesto,  tuviese  que  escribir 
Instrucciones  á  su  sucesor,  referentes  á  lo  que  habia 
acontecido  durante  el  tiempo  de  su  mando,  á  fin  de  que 
el  nuevo  virey  entrase  con  alguna  luz  en  el  Maektron 
de  las  reales  cédulas  y  de  las  supremas  pragmáticas. 

Tal  sistema  político  y  legislativo  era,  ademas  de 
absurdo,  completamente  ineficaz;  y  al  hojear  hoy  al- 
gunas leyes  la  Colonia  de  las  escritas  para  Indiaá,  que 
le  parezcan  humanas  ó  filosóficas,  piense,  si  no  quiere 
incurrir  en  grave  error  al  hacer  sus  raciocinios,  que 
ellas  no  se  promulgaron  como  se  promulgan  hoy; 
que  elfes  permanecieron  durante  largo  tiempo  en  los 
archivos  de  los  gobernantes,  y  que  cuando  se  arreglrf 
el  cddigo  que  ahora  tiene  para  su  estudio  la  posteri- 
dad, debieron  desecharse  conforme  á  las  prevenciones 
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que  para  el  efecto  se  dieron  á  los  compiladores,  todas 
aquellas  que  tenian  algún  antagonismo  entre  sí,  ó  las 
que  habían  derogado  ó  enervado  la  fuerza  de  las  es- 
cogidas. ¿Quién  sabe,  en  consecuencia,  cuántas  de 
esas  leyea  que  le  parecen 'tan  sabias  y  filantrópicas  á 
la  Colonia^  no  llegaron  á  tener  efecto  ?  ¿  Quién  sabe, 
por  lo  tanto,  cuántas  de  ellas  fueron  reducidas  á  la 
nulidad  por  otras  diametralmente  opuestas,  hasta  que 
se  les  concedid  un  lugar  en  el  Código  de  Indias? 
¿  Quién  es  capaz  de  saber,  ademas,  las  recomendacio- 
nes secretas  que  los  vireyes  recibían,  para  poner  obs-  . 
táculos  á  determinadas  leyes  ? 

La  España,  que  monopolizaba  por  aquella  época  el 
comercio  y  las  riquezas  americanas,  tenia  sobre  sí  la 
mirada  de  toda  la  Europa,  especialmente  del  Vatica- 
no, y  no  era  posible  que  gozase  en  tranc^uila  paz  de 
sus  tesoros  del  nuevo  hemisferio,  sino  aparentando 
estar  movida  en  sus  explotaciones  por  un  espíritu  emi- 
nentemente católico  y  caritativo. 

Compárense  las  leyes  de  Indias,  depuradas  y  esco- 
gidas como  hemos  llegado  á  conocerlas,  con  el  Fuero 
Juzgo,  con  las  leyes  de  Toro,  con  el  Código  de  las 
Partidas,  y  se  verá  cuan  distintamente  legislaba  Es- 
pana  para  ella  y  para  sus  hijos. 

En  las  Partidas,  sobre  todo,  la  mano  ilustrada  del 
Salomón  de  Castilla,  habia  vaciado  toda  la  sabiduría 
de  Gayo,  Paulo,  Ulpianoy  Papiniano;  habia  recogido 
como  en  perfumado  ramillete,  las  flores  mas  preciosas 
del  foro  de  Roma,  el  foro  mas  ilustre  del  mundo  an- 
tiguo; y  cuando  España  tenia  leyes  tan  selectas,  cuan- 
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(lo  las  '* Leyes  del  Estilo"  y  las  de  ''Toro"  habían 
sintetizado  todo  el  progreso  liberal  de  las  primitivas 
cortes  y  de  las  mas  remotas  Cartas  Pueblas,  no  había 
para  América  mas  que  reales  cédulas  donde  se  santi- 
ficaban la  mita  y  el  repartimiento  y  se  imponía  la  In- 
quisición, en  vez  de  enseñarse  como  en  las  Partidas, 
que  todos  los  hombres  eran  libres  y  que  valia  mas 
dejar  sin  pena  á  muchos  criminales  que  castigar  á  un 
inocente. 

Aquel  egoísta  punto  de  mira  tenia  que  traer  im- 
prescindiblemente para  los  colonos  una  condición  de 
vida  mil  veces  peor  que  la  esclavitud.  Siquiera  el 
esclavo  le  cuesta  [cantidad  nada  insignificante  de  di- 
nero á  su  dueño,  y  este  por  forzosa  consecuencia  tie- 
ne que  interesarse  en  su  salud  y  conservación;  pero 
como  al  encomendero  se  le  regalaban  los  indios,  y 
cuando  se  le  incompletaba  el  número  de  sirvientes  de 
su  encomienda,  se  le  permitía  completarlo  con  otros 
indios,  al  codicioso  señor  no  le  importaba  cosa  alguna 
que  sus  encomendados  enfermasen  ó  muriesen;  y  así 
se  vi(5  que  las  leyes  de  Indias  tuviesen  que  disponer 
que  los  naturales  podían  casarse  con  los  españoles,  y 
curarse  en  sus  casas  si  se  enfermaban,  y  vivir  el  ma- 
rido al  lado  de  su  mujer,  siendo  una  rareza  que  no 
hubiesen  ordenado  que  también  les  estaba  permitido 
á  los  aztecas  alimentarse,  para  poder  existir,  supues- 
to que  toda  la  beatitud  infalible  de  un  Papa  célebre 
se  dignd  resolver  que  los  indios  eran  hombres  como 
todos  los  demás . . . . ! 

Y  para  que  no  se  nos  crea  bajo  la  fé  de  nuestro 
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aserto,  dejemos  hablar  acerca  del  carácter  de  la  le- 
gislación de  Indias,  al  historiador  Prescott,  gran  ad- 
mirador de  España  y  de  los  conquistadores: 

"Al  distribuir  el  país  entre  los  conquistadores, 
"adoptd  Cortés  el  vicioso  sistema  de  los  repartimientos 
*^  entonces  tan  modo  por  sus  compatriotas.  En  una  de 
"sus  cartas  al  emperador  le  dice  que  en  atención  á  la 
'^aüa  capacidad  de  los  indígenas  de  la  Nueva- España, 
''hábia  creído  seria  agravio  inmerecido  condenarles  á 
**la  servidumbre  como  se  habia  hecho  con  los  isleños; 
*'mas  con  el  transcurso  del  tiempo,  viendo  á  los  es- 
*' pañoles  tan  atareados  y  pobres  que  no  era  posible 
**que  permaneciesen  en  el  país  sin  valerse  del  trabajo 
**de  los  indios,  hizo  aparte  todo  escrúpulo  y  mira- 
amiento,  y  accedió  á  las  repetidas  instancias  de  los 
**  españoles.  Este  era  el  miserable  pretexto  á  que 
"se  acudia  siempre ^am ^oZíar  la^  mas  atroces  injus- 
''ticias.  Sin  embargo,  la  corona  desaprobó  esta  con- 
*'ducta  del  general,  y  anulo  los  repartimientos  he- 
**chos;  pero  todo  fué  en  vano,  porque  la  necesidad,  ó 
'*por  mejor  decir,  la  codicia  de  todos  los  conquistado- 
'^res  eludió  todas  las  determinaciones  del  rey.  La  Ic- 
"gíslacion  colonial  de  España  es  una  muestra  de  la 
*'  inutilidad  de  todas  las  medidas  contra  la  esclavitud, 
'*de  la  perpetua  lucha  entre  la  metrópoli  y  los  colo- 
**nos,  y  déla  impotencia  de  la  primera  para  establecer 
**  por  la  fuerza  un  sistema  contrario  á  los  intereses  de 
**  estos  últimos.  La  Nueva -España  no  ha  sido  una 
**  excepción  á  este  hecho  universal." 
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REPLICA  Á  LA  "COLONIA  ESPAÑOLA" 


il{0  le  lo  qoe  foé  la  dominación  española  en  M^iilco 

{Diario  OJUial  dol  11  de  3eütmbre  de  1876.) 

XI 

Es  necesario  examinar,  aunqne  sea  muy  á  la  lige- 
ra, algo  de  lo  malo  que  había  en  las  leyes  de  amor  y 
de  predilección  para  los  naturales,  supuesto  que  la 
Colonia  nos  dediecí  un  largo  artículo  con  el  fin  de 
mostrarnos  todo  lo  bueno  que  en  su  concepto  se  en- 
contraba en  las  mismas  para  los  desventurados  indí- 
genas. 

Una  ley  rogaba  y  encargaba  á  los  prelados  de  las 
Indias,  que  procurasen  apartar  de  entre  los  indios  y 
sus  poblaciones  y  reducciones,  i  los  que  eran  dogma- 
tizadores,  repartiéndolos  en  convenios  de  religiosos  y 
haciéndolos  servir  según  su  edad. 

Otra  decía  haber  llegado  á  la  real  noticia,  que  al- 

17 
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gunos  arzobispos  y  obispos  se  habían  excedido  en  poner 
fiscales  en  las  ciudades  y  pueblos  de  sas  distritos, 
aprehendiendo  y  aiijotando  indios  é  indias,  en  perjuicio 
de  la  jurisdicción  real. 

Otra  afirmaba  que  los  curas  doctrineros,  clérigos 
y  religiosos,  hacian  muchas  vejaciones  y  molestaban 
gravemente  á  los  indios,  obligando  á  las  indias  viudas 
y  solteras  á  vivir  fuera  de  los  pueblos  principales  y 
cabeceras,  en  pasando  de  diez  anos  de  edad,  á  pre- 
texto de  que  por  ir  todos  los  días  á  la  doctrina,  se  ocur 
pasen  en  su  servicio,  especialmente  en  hilados  y  otros 
ejercicios,  sin  pagarles  nada  por  su  trabajo  y  ocupación, 
por  lo  cual  no  podían  asistir  ni  á  sus  padres  ni  á  sus 
hijos. 

Otra  decia  que  era  grave  indecencia  de  los  religiosos 
tener  tiendas  y  pulperías,  y  atravesar  las  reses  que 
iban  de  las  haciendas  á  las  ciudades  y  pueblos,  para 
su  abasto,  por  lo  que  debia  prohibirse. 

Otra  mandaba  que  no  se  consintiese  i  los  religiosos 
doctrineros,  como  lo  hacian,  caminar  de  unas  partes 
á  otras  Uevando  indios  con  cargas  á  cuestas,  ni  otras 
cosas  de  su  comodidad. 

Otra  prevenía  que  no  se  consintiese  que  los  prela* 
dos  apremiasen  í  los  indios — comp  lo  verificaban — 
á  que  les  trajesen  á  cuestas  los  diezmos  que  les  pertenjede" 
sen,  aunque  dijeran  que  lo  querían  hacer  de  su  vo- 
luntad. 

(¿A  qué  extremo  no  llegaría  el  abuso  en  este  par- 
ticular, cuando  el  legislador  se  expresaba  de  ese 
modo  ? ) 
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Otra,  que  los  inquisidores  al  proceder  corUra  iiidios^ 
guardasen  sus  instrucciones. 

Otra  (perdónenos  la  Colonia  la  repetición),  que  no 
se  imprimiese  libro  de  Indias  sin  ser  visto  y  aprobado 
por  él  cansío. 

Otra,  que  ninguna  persona  pudiese  pasar  á  las  In- 
dias libros  impresos  que  tratasen  de  materias  de  Indias, 
sin  licencia  del  consejo. 

Otra,  que  no  se  imprimiese  ni  usase  arte  ni  voca- 
bulario de  la  lengua  de  los  indios,  sin  estar  aprobado 
conforme  i  la  ley. 

Otra,  que  no  se  consintiesen  en  las  Indias  libros 
profanos  y  fabulosos. 

Otra,  que  en  los  registros  de  libros  para  pasar  á 
las  Indias,  se  pusiesen  específicamente  y  no  por  ma- 
yor. ( Sin.  duda  para  evitar  que  se  deslizara  alguna 
obra  diabólica.) 

Otra,  que  á  las  visitas  de  navios  se  hallasen  los 
provisores  con  los  oficiales  reales,  para  ver  y  reconocer 
los  libros. 

Otra,  que  los  prelados,  audiencias  y  oficiales  rea- 
les, reconociesen  y  recogiesen  los  libros  prohibidos, 
conforme  á  los  expurgatorios  de  la  Santa  Inquisición. 

( ¿  De  qué  servia  entonces  la  imprenta  del  virey 
Mendoza  ? ) 

Otra,  que  no  se  llevasen  á  las  Indias  libros  del 
rezo,  sin  ]»ermiso  del  monasterio  de  San  Lorenzo  el 
Real. 

Otra,  que  los  libros  del  rezo  fuesen  á  Indias  libres 
de  fletes  y  derechos. 
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( ¿  Y  por  qué  no  los  de  matemáticas,  filosofía,  ffei- 
ca,  química,  &c.,  &c.?) 

Otra,  que  de  las  condenaciones  por  introducir  li- 
bros sin  licencia,  se  hicieran  tres  partes,  una  para  la 
real  cámara,  otra  para  el  denunciador  y  otra  para  el 
juez  que  sentenciase  la  causa. 

Otra,  que  se  recogiesen  los  libros  de  herejes,  impi- 
diéndose su  comunicación. 

Otra,  que  de  cada  libro  que  se  imprimiese  en  las 
Indias,  se  remitieran  veinte  al  consejo, 

( Tal  vez  para  sufrir  el  expurgatorio  del  Santo  Ofi- 
cio, después  de  haber  pasado  por  la  previa  censura 
de  los  vireyes. ) 

Otra,  que  durante  la  construcción  de  un  pueblo 
cualquiera,  procurasen  evitar  los  pobladores,  todo  lo 
posible,  la  **  comunicación  y  trato  con  los  indios." 
( Recuerdos  de  los  parias  del  Ganges. ) 

Otra;  que  los  corregidores  y  justicias  hiciesen  ira- 
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bajar  á  hs  indios  en  sus  haciendas  y  labranzas. 

Otra  decia  que  algunos  encomenderos,  por  cobrar 
los  tributos  que  no  debían  los  indios  hasta  el  tiempo 
señalado,  hacían  casar  á  las  niñas  sin  tener  edad  legí- 
tima, en  ofensa  del  Señor,  daño  á  la  salud  é  impedi- 
mento á  la  fecundidad. 

Otra  ordenaba  que  ningún  indio  pudiese  ser  llevado 
á  España,  aunque  para  ello  hubiese  real  licencia  (¿  es- 
tarían apestados  los  aztecas?),  pena  de  ci^n  mil  ma- 
ravedís y  destierro  perpetuo  de  Nueva -España. 

Otra,  que  para  que  los  indios  aprovechasen  mas  en 
cristiandad  y  policía,  se  les  hiciese  yvfivjwntos  y  con- 
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certadamenie.  ( O  lo  que  es  lo  mismo,  eu  constante 
prisión.) 

Otra,  que  aunque  no  habían  de  ser  compelidos  á 
mitas  ni  tasas  los  indios  recien  convertidos  por  el 
tiempo  dispuesto,  era  bueno  que  por  lo  menos  desde 
los  cinco  años  de  su  reducción,  fuesen  entendiendo  en 
h  susodicho  por  medios  suaves,  y  aficionándose  á  ga- 
nar jornales  j  trabajar  para  esto. 

Otra,  que  no  se  pudieran  vende)'  armas  á  hs  indios 
ni  eUos  las  tuviesen,  pudiendo  ser  castigados  los  in- 
dios contraventores  con  las  penas  que  á  la  justicia 
PARECIERE.  (¡Cuánta  equidad,  y  sobre  todo.,  cuánto 
amor  y  cuánta  predilección ! ) 

Otra,  que  los  indios  no  pudiesen  andar  á  cabalio,  y 
que  las  justicias  lo  hiciesen  guardar  y  ejecutar  sin 
remisión  alguna.  ( ¡  Qué  dulzura  de  legislación ! ) 

Otra,  que  no  se  pudiese  vender  vino  á  los  indios. 
( ¡  Cuan  profimdas  razones  de  Estado  habria  en.  esa 
prohibición!) 

Otra,  que  nmica  pudieran  bailar  hs  indios,  sin  li- 
cencift  del  gobernador.  ( ¿  Hubiera  peligrado  en  caso 
contrarío,  la  cristiandad  y  catolicismo  de  los  recien 
convertidos?) 

Otra,  que  en  Tlaxcala  no  se  consintiesen  ni  estan- 
cos de  vino  ni  carnicerías. 

Otra,  que  no  se  sigi^iese  la  costumbre  de  que  los  na- 
vegantes y  caminante*s  por  mar  6  tierra,  se  llevasen  á 
la^  indias  casadas  y  solteras,  en  lo  que  Dios  era  de- 
servido y  peligraba  la  honestidad. 

Otra,  que  á  los  indios  no  se  les  pudiese  matar,  preii- 
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der  ó  cautivar,  excepto  en  los  casos  y  tuiciones  en  que 
por  las  leyes  estuviese  permitido  y  dispuesto. 

Otra,  que  se  pusiese  coto  á  la  costumbre  de  algunos 
encomenderos  de  vender  los  indios  de  sus  encomien- 
das, pública  ó  secretamente. 

Otra,  que  ¿  los  indios  caribes  se  les  pudiese  hduxr 
esclavos  por  sus  cautivadores,  con  tal  de  que  los  apre- 
hendidos no  fuesen  menores  de  catorce  años  ni  mu- 
jeres. 

Otra,  que  aunque  los  indios  hubiesen  estado  inde- 
bidamente en  esclavitud,  sus  poseedores  no  tenían 
obligación  de  pagar  a  aquellos  ninguna  clase  de  jor- 
nales ni  incurriesen  en  pena,  siempre  que  hubieran 
procedido  de  buena  fé  y  con  justo  título.  ( ¡  Qué  hor- 
rible sarcasmo ! ) 

Otra,  que  los  indios  fuesen  reducidos  á  pueblos  y  no 
viviesen  divididos  y  separados  por  las  tierras  y  los 
montes,  privándose  de  todo  beneficio  espiritual  y  tem- 
poral. ( Esto  equivalía  á  quitar  i  los  indígenas  el  de- 
recho de  tener  propiedades  en  los  campos. ) 

Otra,  que  en  cada  reducción  hubiera  iglesia  con 
puerta  y  llave,  aunque  los  indios  fíieran  pocos,  (¿Y 
sostendrá  todavía  la  Colonia  que  los  vireyes  no  fana- 
tizaban á  los  naturales  del  país  conquistado  ? ) 

Otra,  que  hubiese  Doctrina  en  los  pueblos  de  in- 
dios, á  costa  de  los  tributos. 

(Sigúela  fanatizacion.) 

Otra,  que  en  cada  pueblo  se  mantuviesen  dos  6 
tres  cantores  y  un  sacristán.  ( Continúa  la  fanatiza- 
(iion.) 
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Otra,  que  en  los  pueblos  hubiese  fiscales  para  jun- 
tar los  indios  á  la  Doctrina.  ( Mas  fanatizacion. ) 

Otra,  que  para  el  beneficio  y  labor  de  las  minas,  se 
repartiesen  los  indios. 

Otra,  que  ningún  indio  de  un  pueblo  fuese  ú  otro. 
(Tal  vez  para  que  no  fuesen  á  perecer  en  el  camino). 

Otra,  que  no  se  diese  licencia  á  los  indios  para  vivir 
fuera  de  sus  reducciones. 

Otra,  que  en  pueblos  de  indios  no  viviesen  espa- 
ñoles, negros,  mestizos  ni  mulatos.  ( Esto  tenia  que 
ser  por  una  de  dos  cosas:  ó  porque  los  españoles,  ne- 
gros, mestizos  y  mulatos  eran  may  crueles  con  los 
indios,  ó  porque  los  indios  podían  infestar  con  su  con- 
tacto, á  mulatos,  mestizos,  negros  y  españoles. ) 

Otra,  que  entre  los  indios  no  viviesen  españoles, 
mestizos  ni  mulatos,  aunque  hubieran  comprado  tier- 
ras en  sus  pueblos. 

Otra,  que  ningún  español  estuviere  en  pueblo  de 
indios  mas  que  el  dia  que  llegare  y  otro.  ( ¡  Cuánta 
prisa  habia  en  separarlos ! )  * 

Otra,  que  ningún  mercader  permaneciese  mas  de 
tres  dias  en  pueblo  de  indios.  ( Sigue  la  prisa. ) 

Otra,  que  donde  hubiere  mesón  ó  venta,  nadie  fue- 
se á  'posar  á  casa  de  indio  ó  mazegual.  ( Continúa  la 
prisa.) 

Otra,  que  repartidos  y  reducidos  los  indios,  se  les 
persuadiese  á  acudir  al  rey  con  algún  moderado  íri- 
hvío.  ( Ya  que  se  les  repartia  y  reducia,  en  señal  de 
amor,  era  preciso  inducirlos  á  pagar  tributo  como 
prueba  de  predilección. ) 
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Otra,  que  ¿  los  que  estuvieran  fuera  de  sus  reduc- 
ciones se  les  cobrase  la  tasa  á  título  de  Yanaconas,  por 
carácter  de  encomenderos,  y  que  lo  mismo  pagasen 
los  que  estando  fuera  de  ellas  los  tuviesen.  ( Se  iguala 
en  cuanto  á  pagar  gabelas,  á  unos  y  otros,  para  que 
nadie  tuviese  motivos  de  queja. ) 

Otra,  que  los  indios  solteros  tributasen  áesáe  los  18 
anos,  si  no  estuviese  introducido  otro  tiempo,  y  que 
los  doctrineros  los  cargasen  algo  mas  que  los  casados, 
para  que  ayudasen  á  relevar  á  los  otros. 

Otra,  que  los  hijos  de  indias  y  negros  habidos  en 
matrimonio,  tributasen  como  indios,  aunque  pretendie- 
ran no  serlo,  6  que  sus  padres  no  tributaron.  ( Si  te- 
man algo  siquiera  de  la  raza  india,  de  la  raza  predi- 
leda,  ¿  cdmo  no  hablan  de  tributar  ? ) 

Otra,  que  los  indios  que  trabajasen  en  minas,  huer- 
tas y  otras  haciendas,  tributaran. 

Otra,  que  los  indios  ocupados  en  estancias,  obrajes 
y  otros  ejercicios,  tributasen  para  el  rey. 

Otra,  que  los  indios  oficiales  pagasen  su  tributo  en 
moneda. 

Otra,  que  los  indios  pagasen  al  rey  por  servicio  el 
requinto  y  tostón,  ademas  de  sus  tributos. 

Otra,  que  se  especificasen  las  cosas  que  hablan  de 
tributar  los  indios  y  de  qué  calidad. 

Otra,  que  se  tomase  cuenta  anualmente  á  los  al- 
caldes de  los  indios,  de  lo  que  importaba  la  cobranza 
del  tostón. 

Otra,  que  cesase  la  costumbre  de  obligar  á  los  indios 
á  dar  maíz  para  las  casas  de  vireyes  y  ministros. 
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Otra,  que  no  se  retrasasen  los  indios  de  la  corona 
Real  ( también  la  corona  tenia  sus  indios ),  hasta  des- 
pués de  tres  anos  de  la  última  tasa. 

Otra,  que  estando  la  tierra  pacífica,  el  gobernador 
repartiera  los  indios  de  eUa  á  los  españoles. 

Otra,  que  las  encomiendas  se  proveyesen  en  des- 
cendientes de  descubridores  pacificadores  y  poblado- 
res. ( Como  la  encomienda  era  un  regalo  que  se  hacia 
de  determinado  número  de  indios,  nada  mas  natural 
que  obsequiar  con  ellos,  en  calidad  de  siryientes,  á 
los  conquistadores  ó  á  sus  herederos. ) 

Otra,  que  el  tercio  de  las  encomiendas  se  enterase 
en  las  Cajas  MeaJes. 

Otra,  que  ningún  encomendero  tuviese  casa  en  su 
pueblo,  ni  estuviese  en  él  mas  de  una  noche.  ( Eso 
prueba  el  amable  trato  que  los  encomenderos  daban 
á  mis  indios.) 

Otra,  que  cesara  la  obligación  que  se  imponia  á  los 
indios  de  construir  las  casas  á  sus  encomenderos. 

Otra,  que  no  se  diese  licencia  i  los  encomenderos 
para  asistir  á  sus  pueblos.  (Siguen  las  pruebas  del 
amable  trato.) 

Otra,  que  los  encomenderos,  sus  mujeres,  padres, 
hijos,  deudos,  huéspedes,  criadas  y  esclavos,  no  en- 
trasen ni  residiesen  en  los  pueblos  de  sus  encomien- 
das. (  Continúan  las  pruebas  del  trato  amable. ) 

Otra,  que  los  encomenderos  no  tuviesen  estancias 
en  los  términos  de  sus  encomiendas  ni  se  sirviesen  de 
los  indios. 

Otra,  que  ningún  encomendero  pudiese  tener  en 

18 
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SUS  casas  indias  de  su  repartimiento,  ''dejándolas  re- 
sidir can  sus  maridos  6  hijos."  ( ¿  Qué  abusos  no  habria 
en  el  particular,  cuando  tuvo  la  ley  que  expresarse 
de  esta  manera?) 

Otra,  que  los  depositarios  de  indios  ''dejasen  de 
echarlos  &  minas." 

Otra,  que  el  buen  tratamiento  de  los  indios  fuese 
de  forma  "que  no  dejasen  de  servir  ni  de  ser  ocupa- 
dos." 

Otras,  dando  d  entender  perfectamente  cuántos  y 
cuan  graves  abusos  se  cometian  con  los  desventura- 
dos indígenas,  se  vieron  precisadas  á  disponer: 

1?  Que  los  indios  no  fuesen  molestados  sobre  ir  al 
mercado,  y  que  si  iban,  no  anduviesen  mas  de  tres 
leguas. 

2?  Que  los  indios  no  fuesen  apremiados  á  traer 
aves  á  los  ministros,  sino  que  las  vendiesen  pública- 
mente. 

3?  Que  no  se  obligase  á  los  indios  á  hacer  barre- 
ras ni  á  limpiar  las  calles,  sin  paga. 

4?  Que  no  se  trajesen  indios  á  buscar  sepulturas 
ni  á  hacer  hoyos  para  sacar  tesoros. 

5?  Que  las  indias  no  fuesen  encerradas  á  hilar  y 
tejer,  para  que  así  pagasen  los  tributos  que  debian 
sus  maridos. 

6?  Que  ningún  español  anduviese  en  hamacas  ni 
andas,  sin  notoria  enfermedad. 

Otra  ley  prevenía  que  cesando  la  antigua  forma 
del  trabajo  personal,  se  siguiera  permitiendo  con  cier- 
tos calidades. 
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Otra,  que  se  pudiese  mrgar  á  los  indios  con  los  mue- 
bles mas  precisos  del  doctrinero  ó  corregidor. 

Otra,  que  en  los  puertos  no  fuera  prohibido  alqui- 
lar á  los  [indios  para  descargar  las  naos  y  llevar  la 
hacienda  hasta  gedia  legua. 

Otra,  que  doncfe  no  hubiese  caminos  abiertos  ó  bes- 
tias de  carga,  se  pudiese  cargar  á  los  indios. 

Otra,  que  debia  entenderse  que  para  cargar  á  los 
indios,  estos  debian  pasar  de  18  años. 

Otra,  que  al  cargar  i  los  indios,  fuese  con  dos  arro- 
has  y  no  mas,  á  no  ser  que  á  las  justicias  pareciere 
poderse  *' aumentar  algo  el  peso.'' 

Otra,  que  cesase  el  abuso  cometido  por  los  gober- 
nadores y  sus  tenientes,  de  repartir  indios  á  los  mer- 
caderes, cobrando  diez  pesos  por  el  viaje  que  cada 
uno  hacia,  prohibiéndose  los  dichos  viajes,  á  menos 
de  "casos  muy  forzosos." 

Otra,  que  se  pudiese  hacer  el  repartimiento  de  in- 
dios, hasta  el  4  por  ciento.  # 

Otra,  que  dejasen  los  curas  de  los  pueblos  la  prác- 
tica de  repartirse  indios,  que  les  guisasen  de  comer, 
les  hiciesen  pan  de  maiz  y  les  pescaran  lo  necesario 
para  vigilias  y  cuaresmas. 

Otra,  que  se  **  pudiesen  repartir  indios  para  las 
minas,"  con  las  calidades  señaladas. 

Otra,  que  á  los  indios  se  les  pudiese  condenar  i 
"servicio  personal  de  conventos,  y  República." 

Otra,  que  ningún  extranjero  ni  natural  pasase  á 
las  Indias  sin.  licencia  del  rey.  ( Hermosa  manera  de 
colonizar. ) 
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Otra,  que  níngiin  reconciliado,  hijo  ni  nieto  de  que- 
mado, sambenitado,  ni  hereje,  pasase  á  las  Indias. 

Otra,  qne  no  pasasen  i  las  Indias  gitanos,  ni  sns 
hijos,  ni  sus  criados. 

Otra,  que  con  licencias  generales  rm  fuesen  mula- 
tos á  las  Indias.  " 

Otra,  que  los  jueces  de  registro  no  dieran  licencia 
para  que  los  navios  extranjeros  navegasen  en  las  In- 
dias. ( Franquicias  liberales  al  comercio. ) 

Otra,  que  el  extranjero  no  vendiese  su  navio  á  na- 
tural, no  pudiese  ir  en  él  á  las  Indias  por  maestre  ni 
piloto. 

Otra ¿  Pero  para  qué  mas  ?  Nosotros  no  que- 
remos que  el  ilustrado  redactor  de  la  Colonia  entienda 
que  pretendemos  abusar  de  su  paciencia,  ó  burlamos 
de  sus  creencias  históricas,  que  respetamos.  Si  de  las 
leyes  de  Indias  puede  deducirse  de  algún  modo  el  ca- 
rácter  de  la  administración  vireinal,  aquí  quedan  ex- 
tractadas ^  indicadas  algunas  de  ellas,  á  fin  de  que  el 
público  imparcial  absuelva  ó  condene  por  sus  hechos 
á  los  que  dominaron  á  México,  desde  el  capitán  ge- 
neral D.  Hernando  Cortés  hasta  el  virey  D.  Juan 
O '  Doñojú,  en  el  espacio  nada  breve  de  tres  siglos. 
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REPLICA  A  LA  «COLONLL  ESPAÑOLA" 


AIfS  ds  lo  qne  foé  la  dominacioo  esp^ob  en  México 


( Diario  OJieial  del  2  do  Setiembre  do  IS'S. ) 

XII 

i 

En  1826  vino  ¿  México  y  á  otros  países  de  la  que 
había  sido  América  española,  el  catolan  D.  José  Pre- 
sas, con  el  fin  de  manifestar  al  gobierno  de  Madrid 
caál^  causas  habian  influido  en  la  independencia  de 
las  colonias,  y  si  debia  y  podia  intentarse  ó  no  la  re- 
conquista de  las  mismas  para  la  Metrópoli.  D.  José 
Presas  declard  que  los  colonos  habían  tenido  razón  al 
procurar  su  independencia;  y  explicando  los  funda- 
mentos de  su  opinión,  dijo  entre  otras  cosas  lo  siguien- 
te, que  pinta  de  una  manera  admirable  lo  que  fué  en 
Nueva -España  la  administración  vireinal,  y  cuya 
lectura  mucho  recomendamos  á  nuestro  estimable  co- 
lega: 
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**  Revestido  el  inmortal  Godoy  de  todo  el  poder  de 
la  soberanía,  confid  los  mas  altos  destinos  de  Améri- 
ca á  sus  parientes,  ó  á  los  que  consideró  dispuestos  á 
ejecutar  S7is  proyectados  robos  y  notorias  injusticias. 
Hasta  cntdnces  los  americanos  y  europeos  no  hablan 
experimentado  en  aquella  parte  de  la  monarquía  los 
efectos  del  despotismo;  mas  apenas  el  favorito  pudo 
extender  las  providencias  de  su  detestable  sistema 
hasta  lo  mas  distante  de  aquellas  remotas  regiones, 
quedaron  sus  habitantes  expuestos  á  sufrir  y  tolerar 
con  frecuencia  los  ruinosos  golpes  de  su  ambición  y  egois- 
mo.  Para  perpetrarlos  con  toda  libertad  y  seguridad, 
logrd  del  buen  Carlos  IV  que  se  extinguiese  el  minis- 
terio* universal  de  Indias,  para  minorar  d  número  de 
testigos  de  vista  ni  tener  quien  pudiese  poner  límites 
á  su  arbitrariedad. 

♦** Desde  entdnces  principiaron  á  venderse  los  em- 
pleos de  América  y  los  compradores  i  prostituirse  á 
la  concusión  y  •  al  soborno^  para  recuperar  lo  que  les 
habia  costado  su  plaza  ó  destino.  Este  crimen  se  hizo 
tan  común  y  ordinario,  que  era  considerado  por. un 
hombre  muy  raro  el  empleado  que  no  lo  cometía. 

*'E1  marqués  de  Branciforte,  casado  con  la  herma- 
na de  Godoy,  fué  nombrado  virey  de  Nueva -Espa- 
ña; y  desde  que  tomd  posesión  de  tan  alto  destino, 
imitando  la  conducta  que  observaba  su  cuñado  en 
Madrid,  se  dedicó  exclusivamente  á  formar  un  cuantioso 
capital,  poniendo  para  eUo  en  venta  todas  las  gracias  y 
empleos,  y  procurd  aumentar  el  número  de'  estos  con 
el  pretexto  de  arreglar  los  regimientos  de  milicias. 
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para  lo  cual  era  necesario  crear  algunos  coroneles, 
capitanes,  alféreces,  &c. 

"El  aspirante  á  cualquiera  de  estas  plazas  no  tenia 
mas  para  alcanzarla,  que  verse  con  uno  de  los  pocos 
agentes  secretos  que  tenia  Branciforte,  y  saber  en 
cuánto  estaba  valuada  por  Su  Excelencia.  Con  esta 
noticia,  depositaba  la  cantidad  en  poder  del  mismo 
agente  6  de  otra  persona  de  su  confianza,  y  presen- 
taba al  siguiente  dia  el  competente  memorial,  y  la 
gracia  era  inmediatamente  concedida. 

*'  Es  digno  de  referirse  aquí  un  suceso  muy  notable, 
que  es  público  y  notorio  en  Nueva -España,  y  de  que 
algunos  sugetos  de  reputación  tienen  noticia  en  Eu- 
ropa. El  conde  de  Casa -Rui  deseaba  ser  coronel  de 
uno  de  los  regimientos  de  milicias  que  iban  á  crearse, 
y  se  resolvió  á  pedir  esta  gracia  á  Branciforte,  quien 
sin  trepidar  un  momento  ni  haber  precedido  dadiva 
ni  oferta  alguna,  se  la  otorgd  por  entonces  generosa- 
mente. Mas  después  de  pasado  algún  tiempo  y  viendo 
que  el  conde  no  habia  dado  muestras  ni  señales  de 
gratitud,  lé  Uamd  el  virey  y  en  tono  de  amistad  le 
confíd  con  mucha  reserva  que  su  hermano  político  el 

príncipe  de  la  Paz,  le  pedia  con  mucha  urgencia 

$  100,000  jpara  socorrer  las  necesidades  de  la  reyna, 
cantidad  que  él  no  tenia,  pero  que  contaba  con  su 
amistad  para  que  se  los  prestase,  y  poder  salir  de 
aquel  apuro. 

**E1  conde  de  Casa -Rui,  que  era  andaluz,  se  pag(5 
tanto  de  esta  confianza,  que  en  aquel  mismo  dia  le 
mand(5  las  cien  talegas;  y  para  que  no  faltase  ningún 
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requisito  a  esto  rasgo  de  generosidad,  no  quiso,  6  ú 
lo  menos  no  exigid,  el  competente  recibo  de  ellas. 

'  *  Pasaron  dias,  semanas  y  meses,  sin  que  el  virey 
se  diese  por  entendido  de  la  devolución  que  había 
ofrecido,  hasta  que  llegó  la  noticia  de  su  relevo  ó 
muda;  y  entdnces  fué  cuando  el  conde  principia  i 
practicar  algunas  diligencias  para  recuperar  su  dine- 
ro. No  perdía  ocasión  en  que  pudiese  presentarse  al 
virey,  i  fin  de  llamarle  la  atención;  mas  este,  que  en 
lo  que  ménoB  pensaba  era  en  devolver  las  cien  talegas, 
nunca  se  áió  por  entendido,  y  el  conde  se  \i6  ya  en 
la  necesidad  de  pedírselas  clara  y  distintamente ;  de- 
manda que  miro  Branciforte  como  un  acto  de  la  ma- 
yor ingratitud,  echándole  en  cara  la  particular  distin- 
ción de  coronel  con  que  le  habia  condecorado  sin  que 
le  hubiese  costado  nada,  y  á  la  cual  no  era  acreedor. 
A  esta  especie  de  reproche  tuvo  que  callar  el  conde 
y  quedar  sin  su  dinero. 

*'Otro  de  los  virey  es  mandados  u  Xueva- España 
por  el  favorito  Godoy,  fué  D.  José  Iturrigaray,  quien 
á  mas  de  haber  excedido  en  mucho  á  su  antecesor  en 
iodo  género  de  eoccesos,  cometió  el  alto  crimen  de  trai- 
ción é  infidencia,  con  el  cual  áió  principio  á  la  revo- 
lución de  aquel  reino.  Véase,  pues,  lo  que  sobre  la 
conducta  de  este  fímcionario  público  expuso  la  Junta 
de  diputados  de  Minería  de  Guanajuato,  en  su  repre- 
sentación dirigida  al  virey  que  sucedió  al  mismo  Itur- 
rigaray; su  fecha,  31  de  Octubre  de  1808: 

'  *  Endurecida,  dice,  y  obstinada  el  alma  de  un  jefe, 
no  hay  cosa  mas  fácil  de  precipitarse  como  nn  tor- 
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rento  devastador  que  todo  lo  arrastra  y  conduce  á  la 
últüna  desolación.  Así  lo  han  visto  nuestros  ojos  llo- 
rosos en  el  gobierno  del  Excmo.  Sr.  D.  José  de  Itur- 
rigaray,  puestos  ea  baiería  los  empleos  de  Real  Haden- 
da j  políticos  y  militares  del  reino ^  dando  tal  vez  motivos 
á  qne  los  nombrados,  ó  ya  movidos  del  empleo,  ó  ar- 
rastrados de  la  necesidad  á  que  los  condujeron  sus 
empeños  pecuniarios,  hiciesen  infelicmmos  á  lospuellos 
á  que  fueron  destinados.  Sujetos  al  aumento  de  pitjas 
escandalosas  hasta  los  estanquillos  y  plazas  de  guar- 
das, con  tanta  inhumanidad  y  tiranía,  que  han  tenido 
algunos  que  sacrificar  en  gratificaciones,  uno,  dos  y 
tres  anos  de  los  emolumentos  asignados  al  trabajo 
personal. 

'  *  El  sagrado  alcázar  de  la  justicia,  entre  partes, 
acíyínetido  con  tan  poco  rubor  y  respeto^  que  ya  los  hom- 
bres no  contaban  con  la  bondad  de  la  causa  6  decía- 
ración  de  las  leyes,  sino  mas  bien  con  las  recomenda- 
ciones que,  siendo  bien  pagttdaSy  jamas  se  dificultaban 
en  Palacio.  Las  licencias  de  comercio  concedidas  por 
el  Rey  á  los  vasallos  de  la  Nueva -Orleans  y  de  otras 
provincias,  habilitadas  y  obedecidas  á  proporción  de 
las  exhibiciones  para  el  uso.  Permisos  escandalosos 
para  favorecer  el  comercio  clandestino,  sacrificando 
el  interés  personal  y  privado,  los  sacrosantos  dere- 
chos de  la  magestad,  y  facilitando  con  su  pretexto  el 
inaudito  saqueo  del  numefi^ario  que  en  estas  fértiles  co- 
lonias han  sufrido.  ¿  Y  los  militares  ?  ¿  Cuáles  son  las 
lecciones  de  fidelidad  y  honor  que  en  la  escuela  de 
su  general  han  aprendido  en  los  tiempos  mas  críticos 
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y  calamitosos  del  Estado  ?  La  relajación  de  la  severa 
disciplina  del  soldado,  á  la  vista  dd  interés;  licencias 
y  prdrogas  concedidas  con  motivos  especiosos,  ó  por 
mejor  decir,  vendidas  con  manifiesto  descaro  y  prostiti^ 
don  de  todos  los  sentimientos  que  la  vergüenza  y  el  naci- 
miento inspiran.  En  estas  melancólicas  circunstancias, 
el  comercio  clandestino  se  fomenta,  y  los  empleos,  las 
gracias,  las  distinciones,  las  licencias,  en  una  palabra, 

TODO  SE  VKNDE. 

**E1  Real  Acuerdo  de  la  Audiencia  de  México,  en 
la  relación  suscinta  y  razonada  que  formó  de  los  he- 
chos  y  antecedentes  que  tuvo  para  acceder  a  la  se- 
paración del  Excmo.  Sr.  D.  José  Iturrigaray,  en  la 
noche  del  15  y  madrugada  del  16  de  Setiembre  de 
1808,  confirma  mas  individualmente  la  mala  conducta 
de  este  virey.  Dice — pues — que  observada  por  el 
público  la  conducta  de  Iturrigaray,  se  advirtió  no  le 
era  desagradable  recibir  dones  y  regalos,  y  sucesiva- 
mente cantidades  de  dinero  y  alhajas,  por  las  provi- 
siones que  se  llamaban  de  gracia.  Esta  conducta  se 
fué  haciendo  tan  pública  y  Uegd  á  un  grado  de  escán- 
dalo tal,  que  no  habia  empleo  ni  destino ,  desde  el  mayor 
al  m^nor^  que  no  se  negociara,  ó  por  el  virey,  ó  por  la 
vireyna,  ó  por  sus  hijos,  ó  por  los  dependientes  de  su 
casa!" 

''Pero  lo  que  no  podemos  dejar  de  manifestar,  es 
que  Iturrigaray,  no  habiendo  ganado  de  sueldo  mas 
que  trescientos  mil  pesos,  y  gastándolos  en  el  tiempo 
de  su  mando,  so  le  encontraron  inclusos  412,000  pe- 
sos impuestos  á  rédito  en  el  Tribunal  de  minería,  roas 
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de  800,000  pesos  fuera  de  las  muchas  alhajas  y  de 
triplicada  cantidad  que  sabia  todo  el  mundo  tenia 
puesta  á  salvo " 

¿  Pero  quiere  la  Colonia  una  prueba  mayor  y  mas 
respetable,  acerca  de  la  desmoralización  de  aquellos 
gobiernos  ?  Pues  lea  con  cuidado  la  siguiente  curiosa 
carta  del  Rey  D.  Fernando  VII,  aconsejando  se  pro- 
curase separar  a  México  de  España,  y  cuya  carta 
puede  verse  en  el  informe  ya  citado  del  Sr.  Presas: 

"Madrid,  24  de  Diciembre  de  1820. — ^Mi  querido 
Apodaca:  Tengo  noticias  positivas  de  que  vos  y  mis 
amados  vasallos  los  americanos,  detestando  el  nombre 
de  constitución,  solo  apreciáis  y  estimáis  mi  real  nom- 
bre: este  se  ha  hecho  odioso  en  la  mayor  parte*  de 
los  españoles,  qne  ingratos,  desagradecidos  y  traidores 
( nosotros  no  aceptamos  como  justos  esos  calificativos), 
solo  quieren  y  aprecian  el  gobierno  constitucional,  y 
que  su  rey  apoye  providencias  y  leyes  opuestas  á 
nnestra  sagrada  religión. 

'*  Como  mf  corazón  está  poseido  de  unos  sentimien- 
tos católicos,  de  que  di  evidentes  pruebas  á  mi  llega- 
da de  Francia,  en  el  establecimiento  de  la  Compañía 
de  Jesús  y  otros  hechos  bien  públicos,  no  puedo  me- 
nos de  manifestaros  que  siento  en  mi  corazón  un  dolor 
inexplicable:  este  no  calmará  ni  los  sobresaltos  que 
padezco,  mientras  mis  adictos  y  fieles  vasallos  no  me 
saquen  de  la  dura-  prisión  en  que  me  veo  sumergido, 
sucumbiendo  á  picardías  que  no  tolerarla  si  no  temiese 
un  fin  semejante  al  de  Luis  XVI  y  su  familia. 

'  *  Por  tanto,  y  para  que  yo  pueda  lograr  de  la  gran- 
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de  complascencia  de  verme  libre  de  tales  peligros;  de 
'  la  de  estar  entre  mis  verdaderos  y  amantes  vasallos 
los  americanos;  y  de  la  de  poder  usar  libremente  de 
la  autoridad  real  que  Dios  tiene  depositada  en  mf,  os 
encargo  que  si  es  cierto  que  vos  me  sois  tan  adicto 
como  se  me  ha  informado  por  personas  veraces,  pon- 
gáis de  vuestra  parte  todo  el  empeño  posible  y  dictéis 
las  mas  activas  y  eficaces  providencias  Hipara  que 

ESE  REINO   QUEDE  INDEPENDIENTE  DE  ESTE;*®R  pcrO 

como  para  lograrlo  sea  necesario  valerse  de  todas  las 
invectivas  que  pxieda  sugerir  la  astticia  ( porque  consi- 
dero yo  que  ahí  no  faltarán  liberales  que  puedan  opo- 
nerse Á  estos  designios),  á  vuestro  cargo  queda  el 
hacerlo  todo  con  la  perspicacia  y  sagacidad  de  que  es 
susceptible  vuestro  talento;  y  al  efecto  pondréis  vues- 
tras miras  en  un  sugeto  que  merezca  toda  vuestra 
confianza  para  la  feliz  consecución  de  la  empresa;  que 
en  el  entretanto  yo  meditaré  d  modo  de  escaparme  in- 
cógnito^ y  presentarme  cuando  convenga  en  esas  po- 
sesiones; y  si  esto  no  pudiere  verificarlo,  porque  se 
me  opongan  obstáculos  insuperables,  os  daré  aviso, 
para  que  vos  dispongáis  el  modo  de  hacerlo:  cuidando 
sí,  como  os  lo  encargo  muy  particularmente,  de  que 
todo  se  ejecute  con  el  mayor  sigilo  y  bajo  de  un  sis- 
tema que  pueda  lograrse  sin  derramamiento  de  san- 
gre, con  unión  de  voluntades,  con  aprobación  general 
y  poniendo  por  base  de  la  causa  la  religión,  que  se 
halla  en  esta  desgraciada  época  tan  ultrajada;  y  me 
daréis  de  todo  oportunos  avisos  para  mi  gobierno  por 
el  conducto  que  os  diga  en  lo  verbal  ( por  convenir 


149 

así)  el  sugeto  que  os  entregue  esta  carta.  Dios  os 
guarde:  vuestro  rey  que  os  ama. — Femandoy 

De9pues  de  esto,  nosotros  debemos  abstenemos  de 
todo  comentario.  El  virey  Apodaca  cumpli(5  estric- 
tamente las  recomendaciones  de  su  soberano,  y  el 
Finís  Babilonia  y  el  Délmda  Cartago  de  la  historia, 
tuvo  que  repetirse  entdnces  para  España  en  las  vír- 
geneg  regiones  del  Nuevo -Mundo.  Con  su  carta  de 
1820,  toda  la  magestad  de  Femando  VII  anatemati- 
zaba y  ridiculizaba  la  obra  de  sus  antepasados  en  la 
conquista  del  Anáhuac,  y  sellaba  con  su  real  apro- 
bación y  concurso,  la  causa  sacratísima  y  justa  que 
llcvd  al  patíbulo  al  venerable  cura  de  Dolores  y  i 
sus  otros  ilustres  compañeros  de  la  independencia  y 
del  martirio. 
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REPLICA  A  LA  "COLONIA  ESPAÑOLA" 


ilp)  de  lo  qne  fué  b  dominscioD  espaiob  en  México 


( Diario  Oficial  del  5  de  Setiembre  de. 1876.) 


XIII 


LBTB8   DI   LA  PBBDILICCIOV. 


Vamos  a  dedicar  el  último  artículo  á  las  leyes  de 
la  predilección,  porque  bien  merece  el  candor  de  la 
Colonia  qne  los  vireyes  de  la  antigua  Nueva-España 
le  quiten  la  ilusión,  si  alguna  le  han  inspirado,  las  le- 
yes  de  amor  de  los  reyes  de  la  España  dominadora  en 
favor  de  su  raza  predilecta:  co&tinúan  moviéndose 
las  figuras  kaleidoscdpicas  do  nuestro  estimable  co- 
lega. 

**  Otra  ley  ordena  que  los  fiscales  de  las  audiencias 
sean  protectores  de  los  indios  y  los  defiendan  y  ale- 
guen por  ellos."  (También  como  ahora.) 

El  aplomo  con  (jue  hace  estas  observaciones  el  re- 
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dactor  de  la  Colonia  Emanóla  supone  dos  cosas;  6  qae 
ignora  completamente  lo  que  fué  en  la  práctica,  en  los 
hechos,  la  dominación  de  sus  antepasados  en  México, 
ó  que  considera  á  los  mexicanos  tan  atrasaditos  que 
no  han  podido  todavía  descubrir  las  poridades  del  co- 
loniaje en  toda  su  desnudez.  No  sabemos  por  cuál  de 
estos  dilemas  optará  el  apreciable  escritor;  pero  sea 
de  esto  lo  que  fuere,  veamos  cdmo  se  cumplia  esta  ley 
según  el  conde  de  Bevillagigedo  en  la  instrucción  que 
dejd  al  Sr.  marques  de  las  Amarillas. 

Hablando  de  la  opresión  que  padecian  los  indios, 
dice: 


''De  tan  humilde  fortuna,  bien  se  deja  comprender 
que  pueden  ser  oprimidos  de  alcaldea  tnayores,  curas, 
hacenderos  y  obrajeros,  reduciéndolos  muchas  ve- 
ces á  servicio  involuntario,  tratándohs  con  rigor,  y 
aprovechando  el  logro  de  sus  fatigas,  los  unos  en  sus 
comercios  y  causas  criminales,  los  otros  en  obven- 
ciones, faenas  y  tareas. 

•  *  Por  todo  lo  cual  abundan  en  el  gobierno  y  au- 
diencia quejas  y  recursos  continuos  en  que  convie- 
ne observar  la  solidez  de  las  pruebas,  y  constando 
así  los  agravios,  prbceder  estrictamente  al  literal 
tenor  de  las  leyes,  no  omitiendo  el  inquirir  los  ex- 
cesivos DERECHOS  que  en  estps  ocursos  suelen  ex- 
penderse, y  las  ESTAFAS  de  los  que  se  introducen  á 

la  DEFENSA  DE  LOS  INDIOS." 


¿Dónde  estaban,  qué  hacían  los  fiscales  de  las  aa- 
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diencías,  los  protectores  de  los  indios,  según  la  ley  que 
nos  cita  la  Colonia? 

**  Otras  leyes,  que  debieran  grabarse  con  letras  de 
"  oro  en  las  puertas  del  Palacio  de  Justicia,  disponen 
'*que  los  abogados  juren  que  no  abogarán  en  causas 
'injustas  y  que  cuando  conocieren  que  sus  partes  no 
"  tienen  justicia,  desampararán  la  causa,  y  que  paga- 
**rán  los  daños  que  las  partes  recibiesen  por  su  ma- 
''liciatí  culpa/- 

¿  No  hay  otra  defensa  de  la  época  colonial  ?  ¿  Y  su 
paladín  tiene  el  candor  de  presentarnos  formalmente 
esos  argumentos  tan  desgraciados  ? 

Pena  nos  da  ir  quitando  una  á  una  las  ilusiones  que 
haya  podido  formarse  la  Colonia  repasando  esas  leyes; 
pero  vea  en  qué  las  tenia,  ccímo  las  Cumplia  aquella 
bendita  generación,  según  el  Exmo.  Sr.  duque  de  Li- 
nares. Este  virey  en  la  instrucción  dada  á  su  sucesor 
el  marqués  de  Valero,  hablando  de  los  habitantes  de 
la  colonia  donde  reglan  las  leyes  de  que  tanto  alarde 
hace  nuestro  colega,  dice  lo  que  insertamos  á  conti- 
nuación: 

**  Vtcio». — ^Estos  han  tomado  tal  dominio  en  el  co- 
*' razón  de  sus  habitadores  que  desde  luego  diera  el 
"barato  de  que  los  practicasen  como  culpas,  pues  así, 
"  (5  el  temor  ó  la  razón  les  pondría  freno,  ó  llamarla 
''algún  día  al  arrepentimiento; ^ero  se  han  hecho  na- 
''turáleza,  pues  sin  distinguirlos  por  singulares  algu- 

20 
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nos,  los  doy  por  comunes  todos,  ó  los  que  mas  prohi- 
ban los  divinos  preceptos,  siendo  la  mentira  coman 
estilo;  el  jurar  falso  general  costumbre;  la  envidia 
y  emulación  práctica  corriente;  y  así  de  los  demás 
que  no  exceptúo  ni  á  la  f 6  publica  que  esta  hafaüado 
tan  del  todo,  que  no  hay  que  fiarse,  no  solo  en  pala- 
bras ni  aun  en  instrumentos  por  escrito,  de  que  nace 
que  la  justicia  padece,  pues  en  los  tribunales  de  lo  civil 
no  se  ve  mas  que  abundancia  de  iodo  género  de  minis- 
tros inferiores,  los  cuales  comen  y  lucen,  siendo 
de  poquísima  cantidad  los  pleitos  y  en  grandísima 
abundancia  los  escritos. 

''De  suerte  que  las  pobres  partes  se  ven  tiraniza- 
das con  violencias  (¿  qué  es  de  las  leyes  que  debian 
escribirse  con  letras  de  oro  ?)  y  son  terceras  encubri- 
doras do  sus  trabajos,  porque  si  dudan  en  sus  contri- 
buciones, ó  pierden  los  pleitos,  ó  se  los  etem'ksan;  la 
causa  á  mi  ver,  de  no  observarse  el  rigor  que  el  rey 
manda  (y  que  siempre  mandaba,  aunque  de  formu- 
la), ^or  estar  i)itroducida  la  protección  co^i  capa  de  pie- 
dad en  hs  jueces,  qued  no  lo  invigilan,  6  alómenos 
lo  toleran,  de  suerte  que  sin  ser  cómplices  de  co- 
misión, no  los  exceptuare  de  reos  en  la  omisión." 


*  *  Sah  dd  crimen. — La  sala  del  crimen  siendo  la 
**  mas  necesaria  es  lá  mas  omisa  en  el  despacho,  pues 
*'  no  puedo  conseguir  salgan  á  ejercer  su  oficio  en  las 
'*  rondas  sin  que  le  sirva  de  disculpa  la  ocupación  en 
**  otras  dependencias,  deduciéndose  á  ir  por  la  mañana  " 
*'  tarde  á  la  sala  y  scdir  temprano,  les  paroce  que  han 
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** cumplido;  y  ano  tener  mis  compañías  de  Palacio, 
"  se  quedara  el  lugar  á  su  discreción  sin  ellas,  pues 
''  las  remiten  á  sus  receptores  ó  escribanos.  Las  cau- 
'^sas,  por  graves  que  sean,  no  hay  que  pensar  que  nin- 
*  gun  alcalde  las  siga;  todas  se  entregan  enteramente 
**  á  los  receptadores,  quienes  forman  las  declaraciones 
''y  reciben  testigos,  viéndose  muy  frecuente  en  los 
**  procesos  los  perjuros  y  testigos  falsos,  pero  casti- 
"gado  ninguno;  y  ciertamente  es  providencia  ¿le  Dios 
'^  él  que  haya  reo  que  se  ponga  en  término  del  suplido, 
"  porque  los  torTnenlos  no  los  afligen  y  la  verdad  la 
**  niegan,  con  que  así  la  cantidad  es  lo  que  hacefácü  al- 
''gun  castigo  porque  entretantos  se  logre  que  alguno  pa- 
''  gue  la  deudaJ^ 

''Alcaldes  mayores. — Siendo  la  provincia  de  alcaldes 
"  mayores  tan  dilatada,  tengo  de  definirla  muy  breve, 
"  pues  se  reduce  á  que  desde  el  ingreso  de  su  empleo  falr 
"tan  á  Dios  en  el  juramento  que  quiebran;  al  rey  en  los 
"  repartimientos  que  hacen  y  al  común  de  losnaturales  en 
"la forma  con  que  los  tiranizan;  [¿y  los  fiscales  pro- 
"  tactores?]  y  siendo  esto  tan  cierto  como  se  lo  asegura- 
"rá  á  l.Kla experiencia,  si  los  pobres  indios  se  que- 
*' jan,  6  alguna  parte  se  querella  i  la  Audiencia,  las 
"  mas  veces  por  apdaxÁon  al  gobie7mo,  á  donde  ó  se  re- 
"  miten  para  la  residencia  de  los  capítulos,  ó  se  des- 
"  pacha  un  juez  que  después  de  muy  bien  disfrutados  su^ 
' '  salarios,  trae  conocida  h  parte  que  tiene  m^is  dinero; 
"  y  siendo  así  que  he  oido  quejas  que  hacen  grima  y  á 
"  mi  ver  clara  la  rarjon  como  la  luz  dd  día  contra  algu- 
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''  nos  alcaldes  mayores,  iw  he  oido  restdie  castigado  al 
*'  tiempo  del  juicio  de  su  residencia." 

¡  Qué  cuadros  tan  sombríos,  pero  tan  exactos  nos 
presenta  la  mano  autorizada  del  conde  de  Kevillagi- 
gedo,  de  aquella  sociedad  corrompida  y  decrépita  de 
la  época  colonial !  El  clero,  los  encomenderos,  los  doc- 
trineros, los  hacenderos,  aquella  turba  de  leguleyos 
y  hasta  la  justicia,  todos  en  avariento  consorcio,  ve- 
jando, explotando  y  oprimiendo  á  la  raza  predüeda 
de  los  reyes  de  la  España  dominadora ! 

¿  Con  qué  letras  quiere  la  Colonia  que  se  escriban 
esas  verdades,  en  lugar  de  las  mentidas  é  hipócritas 
leyes  de  la  predilección  ? 

Otra  ley,  dice  nuestro  apreciable  colega,  previene 
que  se  averigüen  los  agravios  de  los  indios  aunque  sea 
contra  eclesiásticos  para  hacerles  justicia. 

Mucho  se  abusa  de  esta  palabra»  en  las  leyes  que 
tan  desgraciadamente  invoca  la  Colonia,  y  esto  hace 
mas  repugnante  la  hipocresía  que  las  dictaba  prolon- 
gando hasta  lo  infinito,  como  decia  un  virey,  tanto 
amor  y  dulzura  tunto  en  el  papel  que  contenia  dispo- 
siciones  que  no  se  cumplían  precisamente  porque  sien- 
do benéficas,  6  puramente  de  forma,  como  dice  Quin- 
tana, no  cuadraban  á  la  implacable  codicia  de  los  que 
fueron  el  azote  de  la  gente  americana:  veamos  otra 
prueba. 

En  la  instrucción  general  que  trajo  de  la  corte  el 
marques  de  las  Amarillas  dada  por  el  rey  en  Aran- 
juez  el  17  de  Mayo  de  1755,  decia  Fernando  VI. 


1  ^  >• 

loí 

"3?  Y  porque  se  tiene  noticia  [al  fin  habia  noti- 
"  cías]  de  que  algunos  pueblos  de  indios  encomenda- 
"  dos, pactecen  y  les  falta  muchas  veces  el  pasto  espi- 
"  ritual,  porque  los  encomenderos,  en  lugar  de  solici- 
"  tar  su  conversión  y  doctrina  (como  están  obligados)  y 
*' proveer  de  ornamentos  lasjglesiás,  rehusan  y  impi- 
"  den  á  los  religiosos  el  que  residan  en  sus  pueblos 
*•  para  que  se  la  enseñen,  procurando  por  medio  de 
"  sus  criados  y  otras  personas  vejarlos  y  maltratarlos 
•*  para  que  se  ausenten  de  los  pueblos  de  sus  encomien- 
"  das;  como  esto  cede  en  Jtan  grave  ofensa  de  Dios 
"  Nuestro  Señor,  y  impedimento  de  la  conversión  de 
"  los  indios,  procuraréis  con  el  mayor  cuidado  inda- 
"  gar  lo  que  en  este  particular  ha  habido  y  haya,  cas- 
"  tigando  severamente  los  excesos  que  en  esto  hu- 
"  biere. " 

**  8?  Teniendo  entendido  por  varios  informes  que 
*'se  me  han  hecho,  que  los  indios  reciben  graves  mo- 
"  lestias  y  vejaciones  de  los  doctrineros,  pues  les  liacen 
"  trcAajar  sin  darles  extip&ndio  alguno,  los  castigan^  apre- 
^^  Tienden  y  llevan  indebidos  derechos  por  los  matrimo- 
"nios  y  entierros,  sin  que  se  haya,  conseguido  el  reme- 
''dio  con  la  prohibición  para  eUo  impuesta  por  leyes, 
"yicoN  Saberlo  ENCARGADO  Yo  y  mis  predecesores 
**  por  repetidas  Reales  Cédulas  á  los  ordinarios,  ecle- 
"  siásticos  y  vireyes,  procuraréis  informaros  (todavía 
**  dadas)  si  los  indios  de  toda  vuestra  gobernación  re- 
*'ciben  de  los  doctrineros  semejantes  vejaciones  y 
"molestias;  y  hallando  ser  cierto,  lo  participareis  al 
''ordinario  [  magnífico  recurso  ] ,  yambos  deacuer- 
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**do  dispondréis  el  que  se  atajen  los  inalct:  y  daños 
**  que  padezcan  los  indios,  mandando  para  que  cesen, 
'' que  los  doctrineros  no  teng^vn  cárceles  [¡aliados 
''sublimes  del  cristianismo!]  aprehendan  ni  hagan 
' '  condenaciones  á  los  indios,  ni  tengan  mas  fiscales  que 
"  los  que  nombraren  l|s  comunidades  seglares  al 
"tiempo  que  hacen  la  elección  de  los  alcaldes  ordi- 
*'  narios  y  demás  oficios  de  sus  pueblos " 

Nuestros  lectores  creerán  que  todos  los  sufrimien- 
tos de  los  indios  tuvieron  .término.  Pues  veamos  lo 
que  contestaba  á  esto  el  duque  de  Linares;  en  sus  ins- 
trucciones al  marques  de  Valero  hablando  de  la  ad- 
ministración de  justicia,  dice: 

**  Las  cárceles  de  todo  el  reino,  de  mas  custodia,  se 
"  reduce  á  la  de  México,  y  esa  mal  segura,  si  no  tu- 
'  *  viera  la  compañía  de  Palacio,  con  que  la  mayor  pro- 
**  videncia  es  vender  en  los  obrajes,  donde  ya  se  re- 
**  sisten  los  dueños  á  recibirlos;  pero  creo  que  nazca 
**  este  motivo  de  xniA  tiranía  tan  innata^  como  que  por 
*'  falta  de  visita  en.  dichos  obrajes  se  ve  en  ellos  la 
**  lamentable  de  que  los  obrajeros  suelen  deteneí',  deyms 
**  de  cumplido  el  término  á  los  reos,  pero  e«  particular 
**  LOS  POBRES  INDIOS,  á  quieues  su  necesidad  obliga  i 
"  acomodarse  á  servir:  después  que  los  tienen  dentro 
'*  <5  engañados  con  un  peso,  ó  sin  quererlos  ajustar 
**sus  cuentas,  los  mantienen  con  tal  violencia,  que 
'*  si  alguno  se  muere  ó  se  huye,  *'  le  cogen  á  su  mujer 
*'  ó  hijos  por  esdavos;^^  estos  ma¿  doctrinados,  y  peor 


159 

*' alimentados, "  padecen  en  tierra  de  cristianos,  ''b 
"  que  entre  bárbaros  no  se  practica  y 

Al  vistoso  y  mentido  panorama  de  leyes  que  nos 
presenta  la  Colonia,  le  oponemos  el  testimonio  inta- 
chable de  los  vireyes.  ¿  Con  qué  letras  quiere  nues- 
tro colega  que  se  escriban  estas  verdades  ? 

*'  Otra  ley  recomienda  á  los  doctrineros  que  persua- 
"dan  i  los  indios  á  que  anden  vestidos  para  mas  ho- 
"  nestidad  y  decencia  de  sus  personas,  y  que  les  de- 
**jen  vender  libremente  sus  frutos.''  [Como  ahora.] 

¿No  se  rid  el  estimable  redactor  de  la  Colonia,  al 
copiar,  6  mejor  dicho,  mencionar  el  recuerdo  de  esta 
famosísima  ley? 

Los  doctrineros  la  cumplieron  perfectamente,  por- 
que en  vez  de  talleres  pusieron  cárceles  para  que 
los  indios  se  convirtieran  y  anduvieran  vestidos.  Y 
aunque  los  tales  doctrineros  no  eran  los  mejores  sas- 
tres para  vestir  á  los  indios,  veamos  lo  que  decía  acer- 
ca de  esto  Fr.  Joseph  de  la  Barrera,  cura  ministro 
de  la  doctrina  de  Santa  María  la  Redonda,  en  el  cu- 
riosísimo documento  que  sigue,  y  el  cual  nos  ha  cos- 
tado mucho  trabajo  entender  porque  se  conoce  que 
ese  cura  no  aprendió  i  escribir  en  las  escuelas  de  la 
Nueva-España,  donde  la  caligrafía  estaba  mas  adelan- 
tada que  hoy,  según  la  Colonia;  dice  así  ese  célebre 
documento: 

**La  comunicación  tan  inmediata  y  trato  con  los 
*  *  naturales  demás  de  veinte  y  seis  años,  me  a  hecho 
'  *  maestro  de  su  conocimiento  y  como  le  tengo  cierto  de 
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QUE  LOB  INDIOS  VESTIDOS  CON  MELENA,   SAPATOS   Y 

€APOTE  no  solo  pierden  el  re&pew  á  au  Rty  y  mmia- 
tros,  sino  tanvien  á  Dios;  y  que  muchos  se  iutro- 
ducen  i  mestizos,  de  que  hay  ea  esta  ciudad  mucha 
cantidad:  de  donde  pierde  Su  magd.  mucha  canti- 
dad DE  sus  Reales  tributos,  me  obligd  a  en  trar 
una  petición  á  los  diez  y  siete  dias  del  mes  pasado 
suplicando  ú  S.  E.  se  sirviese  de  mandar  anduvie- 
sen EN  su  TRAJE  LOS  NATURALES,  POR  QUE  ASI  TAN- 
BIEN  LO  había  MANDADO  EL  ILMO.  Y  EXMO.  Sr.  Dr. 

F.  P.  DE  Ribera  por  mandamiento  que  mLíM)ó  pre- 
gonar 4  los  20  de  Mayo  del  ano  pasado  de  1689: 
y  se  sirvid  S.  E.  de  remitirle  al  Sr.  fiscal  y  luego  al 
Real  acuerdo  de  donde  salió  determinado  *qüe 
convenía  el  que  los  indios  anduviesen  en  su  tra- 
je y  sin  CAPOTE  NI  MELENAS,  para  su  MEJOR  conser- 
vación y  que  se  reconociesen  vaaaHos  de  su  magd.  y 
sus  TRIBUTARIOS;  y  rcspccto  de  que  ó  por  descuido 
de  los  ministros  inferiores  que  deben  hacer  Recular  lo 
mandado,  ó  respecto  de  que  los  indios  se  dan  por  des- 
entendidos;  y  que  el  Governador  de  San  Jn.  no  lle- 
ga á  esta  doctrina  de  la  Redonda  ni  a  llegado;  te- 
niendo obligación  de  hacerlo,  para  hacer  ejecutar 
dicha  orden  y  otros  que  ha  mandado  el  Rral  acuer- 
do por  cuyo  defecto  me  an  echo  desconponer  y  quitar- 
les yo  propio  a  algunos  que  e  ávido  [aquí  tiene  me- 
jorada la  Colonia,  la  muestra  del  secretario  de  ayun- 
tamiento] a  las  manos  las  melenas  y  capotes  por 
haberme  sacado  de  la  compostura  religiosa,  ]a  poca 
obediencia  de  los  indios  á  las  ordenes  de  Su  magd. 
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*'  que  representa  su  exa.  y  el  Real  acuerdo,  pasando 
*'  ya  a  desprecio  que  los  mas  se  están  con  capotes 
'*  Y  melenas,  remito  a  V.  Sa.  esa  memoria  de  los  re- 
"  veldes  al  vando  que  por  aora  e  reconosido  para  que  se 
'*  sirva  por  sus  ministros  de  qué  lo  mandado  se  exe- 
**  cute  yobedescan  los  REBELDES;  o  sidixeren  que  son 
„  mestisos  lo  prueben,  que  assi  conviene  al  servicio  de 
"  su  magd.  y  assi  lo  suplico  A  V.  Sa.  y  lo  pido  para  que 
'•  se  de  apresto  i  lo  que  un  Real  acuerdo  manda:  y  no 
"  c^n  capas  de  mestisos  se  libre  tanto  indio  melenudo  de 
"  tributad  á  su  magd.  el  vasallaje  que  se  le  debe;  65  mer- 
''cedque  pido  a  V.  Sa.y  en  lo  necesario  ect. — Fr.  Jo- 
'*  seph  de  la  Barrera  cura  ministro  de  la  doctrina  de  San- 
^^ia  "María  la  Redonda^ 

Redonda  es  en  efecto  la  conclusión  que  se  obtiene 
de  este  notable  documento. 

Los  reyes  mandaban  que  se  procurase  estimular  i 
los  indios  para  que  se  vistiesen;  pero  su  represen- 
tante el  Real  acuerdo  mandó  que  no.  ¿  Y  por  qué  ? 

Porque  los  indios  vestidos  perdian  el  respeto  al 
r«y,  á  sus  ministros  y  al  mismo  Dios, 

Porque  los  indios  vestidos  dejaban  de  ser  tributa- 
rios del  rey. 

Porque  los  indios  vestidos  ofendian  la  compostura 
religiosa,  y  los  ministros  de  no  Dios  consentían  en  su 
caridad  evangélica,  que  los  predilectos  de  los  reyes, 
usaran  melenas^  zapatos  y  capotes.  Y  q\  real  acuerdo,  el 
representante  del  rey,  no  tuvo  vergüenza,  ni  remor- 
dimientos,  para  mandar  que  los  indios  debían  continuar 
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usaudo  sus  trajes  naturales  porque  así  convenia  i  sa 

mejor  conservación  y  al  servicio  de  su  magestad ! 

¿  Con  qué  letras  debe  escribirse  esta  página  de  la 
historia  colonial? 

Y  hay  quien  extrañe  la  desnudez  de  los  indios ! 

Y  hay  quien  diga  que  el  gobierno  colonial  fué  lo 
mgor  y  mas  providente  del  mundo  de  entdnces ! 

¿Pueden  tomarse  i  lo  serio  semejantes  paradojas, 
enfrente  del  testimonio  de  la  historia? 
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REPLICA  A  LA  «COLONIA  ESPAÑOLA" 


ilfo  de  lo  qoe  faé  la  dominación  española  en  léxico 


( Diario  Qficial  del  5  de  Setiembre  de  1875.) 


XIV 


IL  CKIBTIAXIBUO. 


El  Único  elemento  esencialmente  civilizador  que 
nos  trajo  la  conquista  fué  el  cristianismo:  si  por  algo, 
dice  Prescott,  debe  echarse  un  velo  á  los  horrores  que 
precedieron  á  la  dominación  del  Nuevo-Mundo,  es 
porque  entre  el  herir  de  las  espadas  y  el  tronar  de 
los  arcabuces,  se  desplegaba  el  estandarte  de  la  Cruz. 

Nos  inclinamos  ante  el  signo  de  la  redención  hu- 
mana, y  bendecimos  la  hora  en  que  las  doctrinas  su- 
blimes de  Cristo  vinieron  á  purificar  la  tierra  de  Amé- 
rica de  la  idolatría  de  los  aztecas. 

¡El  cristianismo!  Apenas  podemos  comprender  lo 
que  significa  esta  palabra:  la  igualdad  y  la  fraterni- 
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dad  de  los  hombres;  el  ensanche  de  la  familia,  la  dig- 
nidad del  individuo,  lá  libertad  del  género  humano, 
la  emancipación  de  la  mujer,  la  maldición  de  la  es- 
clayitud ¡cuánto  de  sublime,  de  noble  y  de  gran- 
de entrañan  las  doctrinas  del  cristianismo ! 

Y  bien :  ¿  cdmo  fueron  practicadas  en  América  esas 
ideas,  esos  principios  redentores  ? 

La  igualdad  j  la  fraternidad,  fué  reemplaziida  con 
los  repartímieníoa,  sistema  que  no  conocieron  los  bár- 
baros del  Oriente  y  al  que  fué  necesario  inventarle 
una  palabra  en  Occidente. 

¿  Qué  hizo  el  coloniaje  de  las  familias  aztecas  ?  Las 
entregaba  á  los  encomenderos,  como  se  reparte  un 
rebano,  y  aquellos  vampiros  absorbieron  el  sudor  y 
el  trabajo  de  varias  generaciones,  en  nombre  de  una 
religión,  toda  caridad,  todíi  justicia. 

Y  la  dignidad  del  hombre  preconizada  por  el  Evan- 
gelio, ¿cúmo  fué  practicada  en  la  Nueva -España, 
cuando  ya  se  predicaban  los  suaves  receptores  de  la 
religión  cristiana?  Por  medio  de  dodririeros  que  tenían 
CÁRCELES  para  apresurar  la  conversión  de  los  indios; 
por  obrajeros,  nuevos  constructores  de  ergustulas  pa- 
ra encerrar  á  los  esclavos  de  Occidente,  como  en  otro 
tiempo  lo  estuvieron  los  de  Boma;  por  sacerdotes 
que  con  la  mano  que  levantaban  la  hostia  santa  des- 
pojaban al  indio  de  su  capote  y  su  melena,  porque  la 
igiuildad  cristiana  y  un  Eeal  Acuerdo,  no  permitían  que 
el  conquistado,  usara  el  mismo  traje  del  conquistador. 

¿Y  cuál  fué  la  mansedumbre,  la  dulce  persuasión, 
el  sistema  providencial  que  emplearon  los  sacerdotes 
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de  EspaSa  para  conducir  á  los  indios  hasta  los  alta- 
res del  verdadero  Dios ?  Este  sistema  providencial, 

fué  el  de  los  azotes;  el  azteca,  cuando  el  viento  le 
llevaba  el  sonido  de  la  campana,  no  preparaba  su  con- 
ciencia, muerta  todavía  para  el  santo  sacrificio  á  que 
se  le  llamaba,  pero  procuraba  cubrir  sus  desnudas  es- 
paldas para  recibir  en  ellas  el  <51eo  de  la  disciplina 
del  fraile,  si  llegaba  instantes  después  de  comenzada 
la  misa:  asi  mandd  Hernán  Cortés  que  penetrara  en 
la  mente  de  los  naturales  la  savia  redentora  del  cris- 
tianismo. 

¿  Qué  fué  de  la  libertad  del  genero  humano  en  tiem- 
po del  coloniaje,  cuando  al  bañar  las  aguas  del  bau- 
tismo la  cabeza  del  hombre,  no  era  posible  la  escla- 
vitud ?  La  emancipación  temporal  y  espiritual  de  los 
indios  estuvo  consignada  en  el  cddigo.de  los  enco- 
menderos y  doctrineros;  avaros  unos,  ruines  é  ig- 
norantes  los  otros  como  los  llaman  los  vircyes,  pe- 
ro todos  déspotas  y  opresores.  Y  cuando  las  mitas,  los 
trabajos  .excesivos,  y  la  desnudez  y  la  miseria,  y  la  in- 
saciable codicia  agotaron  las  fuerzas  y  disminuyeron 
el  número  de  aquella  raza  predüeda,  entonces  la  hu- 
manidad, la  religión  y  la  filosofía  de  la  España  con- 
quistadora, como  un  presente  cristiano,  como  un  tá- 
nico saludable  que  debia  restaurarlas  pérdidas  de  los 
naturales,  como  un  elemento  civilizador  que  debia 
efectuar  una  trasformacion  en  el  cuerpo  social  de  la 
Nueva-España,  nos  traja  i  los  esclavos.  ¡El  cristia- 
nismo y  la  esclavitud !  ¡  El  comercio  de  sangre  huma- 
na, y  los  rej^es  católicos!  Por  fortuna  en  esto,  como 
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en  mucliáii  cosas,  no  seguimos  al  cristianismo  de  la 
colonia  vireinal  y  todavía  no  éramos  enteramente  in- 
dependientes, cuando  ya  en  1813,  el  gigante  de  la  re- 
volución, el  inmortal  Morelos,  se  apresuró  á  borrar 
esa  mancha  de  la  frente  de  la  ofendida  humanidad. 
Desde  entdnces  no  hay  esclavos  en  el  territorio  de 
México. 

¡Y  la  emancipación  de  la  mujer!  ¡Y  la  familia!  Ya 
lo  ha  visto  la  Colonia:  cuando  moria  un  indio,  dicen 
los  vireyes,  el  enoomefndero^  d  obrajero  ó  el  doctrinero, 
se  cogian  á  la  mujer  y  sus  hijos  como  esclavos.  Y  des- 
pués, en  nombre  de  la  religión  la  marcaban,  según  dice 
Las  Casas,  como  signo  de  propiedad,  6  de  reprobación 
si  esa  marca  la  ponia  el  Santo  Oiicio  para  alcanzar 
la  purificación  de  la  sublime  doctrina  de  Jesucristo. 
Estos  no  son  gemidos  románticos,  la  historia  registra 
estas  atrocidades  en  sus  páginas  eternas. 

Así,  el  elemento  esencialmente  civilizador,  el  cris- 
tianismo, ^se  convirtió  aquí  en  un  elemento  de  opre- 
sión, de  ignorancia  y  de  fanatismo  cuyos  resabios  nos 
quedan  todavía. 

**  Espantada  la  religión,  dice  Quintana,  del  raudal 
^*de  violencias,  iniquidades  é  injusticias  que  en  su 
*  *  nombre  se  cometían  en  el  Nuevo-Mundo,  la  voz  de 
**los  Pontífices  tuvo  necesidad  de  hacerse  escuchar. 
''  Ya  Pío  II  el  7  de  Octubre  de  1462  habia  publicado 
**un  breve  contra  los  portugueses,  que  hacian  escla- 
*'  vos  á  los  neófitos  de  Guinea,  y  Pablo  III  que  habia 
''declarado  que  era  una  invención  del  demonio  el 
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*'  asegui'ar  que  los  indios  podían  someterse  á  la  escla-    -^ 
*' vitad,  escribia  al  arzobispo  de  Toledo  el  29  de  Ma- 
'*yo  de  1537  reprobando  el  tráfico  de  negros.'/ 

* 

La  Sabiduría  encarnada  que  no  puede  engañarse 
ni  engañarnos,  cuando  envid  sus  Apóstoles  á  predi- 
car el|Evangelio,  mandd  que  faeseu  instruidos  todos 
los  pueblos;  que  se  llevase  á  todos  la  luz  sin  distinción 
alguna,  porque  todos  son  capaces  de  recibirla.  Pero 
el  antiguo  enemigo  del  género  humano,  contrario  siem- 
pre  á  las  buenas  obras  y  á  cuanto  puede  conducir  á 
los  hombres  á  su  salvación,  ha  inventado  un  medio  des- 
conocido hasta  nuestros  días,  pues  algunos  hombres  lle- 
nos de  codicia  (como  los  encomenderos  y  doctrineros) 
y  dedicados  constantemente  á  satisfacerla,  han  servi- 
do de  instrumento  á  la  maldad  de  Satanás  para  impe- 
dir, si  les  hubiera  sido  posible,  que  la  Iglesia  recibiese 
en  su  seno  á  los  hombres  del  Oriente  y  del  Occiden- 
te, que  de  poco  tiempo  acá  hemos  conocido.  Los  in- 
dios según  estos  maestros  de  maldad,  deben  ser  mirados 
como  BESTIAS  y  reducidos  á  la  esclavitud,  ya  porque 
viven  sin  fé,  ya  porque  son  incapaces  de  recibirla.  Y 
bajo  este  pretexto  que  la  experiencia  nos  demuestra 
que  es  una  insensata  calumnia,  tratan  á  esos  pobres 

INDIOS  MAS  DURAMENTE  QUE  LAS  BESTIAS  DE  CARGA, 
L#S  ENCADENAN,  LOS  APALEAN,  LOS  ULTRAJAN  DE  TO- 
DOS MODOS,  y  encuentran  un  cruel  placer  en  hacerlos 
padecer." 

Estas  palabras  del  Pontífice  son  el  elogio  mas  elo- 
cuente del  cristianismo  colonial  en  el  Nuevo-Mundo. 
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Y  haremos  notar  á  la  Colonia  que  los  historiadores, 
los  víreycs  y  todos  pudieron  engañarse;  pero  esto  no 
puede  decirlo  del  Papa  nuestro  apreciable  colega, 
porque  esto  no  seria  posible,  quedando  así  demostrado 
que  los  indios  fueron  tratados  mas  duramente  que 

LAS  BIíSTIAS   DE   CARGA,    ENCADENADOS,    APALEADOS  Y 

MALTRATADOS  DK  TODOS  MODOS,  por  aqucllos  quc  traje- 
ron el  cristianismo  y  predicaban  el  Evangelio.  ¡Atré- 
vase la  Colonia  a  decir  que  el  Papa  pudo  ser  engaña- 
do y  engañarnos! 

Como  un  séquito  inevitable  á  la  dulzura  del  cris- 
tianismo colonial,  á  la  caridad  evangélica  y.¿  la  suave 
propagación  de  la  doctrina  encaminada  á  trasformar 
las  sociedades  por  medio  de  la  persuasión  y  de  la 
mansedumbre,  libr^tndo  á  la  humanidad  de  humilla- 
ciones; como  un  séquito  del  cristianismo  colonial,  re- 

« 

petimos,  vinieron  en  sus  naos  al  Nuevo -Mundo. 
Para  el  hombre,  la  picota,  las  cadenas,  el  grillete,  la 
marca  y  los  azotes.  Para  el  niño :  la  palmeta  y  los 
azotes. 

Para  la  mujer,  la  naarca,  los  azotes,  la  corma,  y  las 
quemaduras  délo  que  por  un  sarcasmo  horrible  se 
Uamd  la  Santa  Inquisición.  , 

Y  como  si  esto  no  fuera  bastante,  aquella  raza  des- 
graciada y  humillada  entre  el  dominio  azteca,  fué  mas 
humillada  y  desgraciada  entre  los  cristianos  enconfen- 
deros,  entre  los  catdlicos  doctrineros,  entre  aquella 
turba  do  frailes  ruines,  ignorantes  y  egcandalosos  que 
comian  y  bebian  sin  moderación  y  herraban  sus  ca- 
ballos á  costa  de  los  pobres  indios,  cuya  instrucción 
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espiritual  tenia  su  cátedra  en  las  cárceles  de  los  doc- 
trineros. 

El  embrutecimiento  y  la  degradación  de  los  indios, 
fueron  la  consecuencia  forzosa  de  un  sistema  cristia- 
no de  esta  naturaleza.  Si  alguna  vez  estuvieron  á 
prueba  las  doctrinas  redentoras  del  Cristo,  fué  sin  du- 
da en  el  Nuevo-Mundo :  tales  fueron  las  iniquidades 
que  se  cometieron  en  su  nombre. 

Y  sin  embargo ;  ha)^  todavía  quien  escriba  lo  que 
sigue,  en  las  columnas  de  la  Colonia  Española  : 

"  Pero  vino  otra  raza,  hija  de  la  conquistadora  y 
"echd  por  tierra  la  obra  de  sus  padres.  Ensoberbe- 
**cida  con  el  triunfo,  creyéndose  impotente  y  sabia, 
"destruyó  sin  edificar,  prefirid  la  ruina  al  monumen- 
"to,  quiso  arreglarlo  todo  con  una  palabra  y  declaró 
''Wyres  á  los  indios,  dándoles  la  libertad  de  morir- 

''8£  DE  HAMBRE." 

• 

Francamente ;  ¿  hay  siquiera  sentido  común  en  to- 
das estas  palabias?  Yeámoslo  aunque  sea  ligeramente. 

¿  Cuál  fué  la  obra  de  los  conquistadores  ?  La  nega- 
ción de  toda  libertad,  el  privilegio  en  las  razas;  el 
monopolio  en  el  gobierno,  en  el  comercio,  en  los  ra- 
mos de  la  industria  agrícola;  la  absorción  en  todo 
ejecutada  por  el  señor  en  el  vasallo :  los  repartimien- 
tos,  los  encomenderos,  las  mitas,  la  Inquisición,  aque- 
llos alcaldes  mayores,  aquellos  obrajeros,  médicos  6 
instrumentos  todos  de  opresión  y  de  despotismo.  En 
una  palabra^  ac^jiel  divino  y  sapientísimo  sistema  po- 
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lítíco  condensado  en  estas  palabras  fatídicas :  el  rey 
y  la  Inquisición.  ¿  A  esta  obra  se  refiere  la  Colonia  ? 
¿  quién  se  atreve  á  decir  que  fué  un  sacrilegio  que  la 
República  destrozara  el  monumento  de  la  opresión  y 
de  la  infamia,  para  levantar  sobre  sus  ruinas  el  sím- 
bolo del  derecho  y  de  la  libertad  ? 

Estas  rarezas  nos  recuerdan  aquellas  del  gallego 
que  vino  i  la  República,  y  extrañando  que  aquí  nadie 
se  acordara  del  rey,  exclam(5 :  él  se  tiene  la  culpa, 
porque  si  hubiera  reclamado  que  le  desocuparan  sus 
tierras  estas  gentes,  no  cometerian  semejantes  ingra- 
titudes en  sus  propiedades. 

Siquiera  el  gallego  no  se  quejaba  de  la  destrucción 
de  las  obras  de  sus  padres. 

Tenemos,  6  cuando  menos  teníamos  una  idea  mas 
elevada  de  la  ilustración  del  estimable  redactor  de  la 
Colonia;  pero,  6  no  lo  hemos  entendido  bien,  que  se- 
rá lo  mas  seguro,  6  nos  creemos  autorizados  á  sus- 
pender nuestro  juicio,  cuando  censura  que  los  hijos  de 
la  raza  conquistadora  quisieron  arreglar  todo  con  una 
palabra  y,  ¡Santo  Dios!  declararon  libfesiloñ indios, 
dándoles  la  libertad  de  morirse  de  hambre. 

Este  rasgo  habrá  conmovido  á  los  encomenderos  en 
sus  ignorados  sepulcros.  Hubo  al  ñn,  al  través  de  los 
siglos,  un  admirador  de  su  sistema  sapientísimo. 

'*No  lo  neguéis,  continúa  la  Colonia;  porque  no 
*'  podríais  negarlo.  Ahí  está  la  raza  indígena,  tremen- 
''  do  anatema  suspendido  sobre  vuestra  frente,  acusa- 
*'cion  viviente  de  vuestra  concienci%.  Ahí  está  em* 
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"bratccida  y  vilipendiada ;  esclava  én  donde  quiera 
"  que  tiene  un  amo:  sierva  en  los  cuarteles,  desnuda  y 
"harapienta  en  los  campos  y  en  las  calles,  miserable 
"en  el  hogar,  empobrecida  en  el  trabajo,  sin  fé,  sin 
"  porvenir,  sin  esperanza.  Eslápeor  que  estaba;  vive 
^'peor  que  vivia.  Tal  es  vuestra  obra  de  medio  siglo." 

En  estas  acusaciones,  se  han  cambiado  completa- 
mente los  papeles,  y  el  acusado  quiere  convertirse  en 
acusador  como  dijo  Lamartine :  veamos  la  medalla 
por  el  reverso. 

Ahí  está  la  raza  indígena  embrutecida  y  vilipen- 
diada :  es  verdad;  pero  olvidáis  que  esta  fué  la  obra 
de  los  conquistadores  y  que  así  la  recibid  la  repúbli- 
ca como  un  testimonio  de  lo  que  fué  el  mejor  de  los 
gobiernos  que  hubo  en  Nueva-España. 

"  Esclava  en  donde  quiera  que  tiene  un  amo : "  ya 
pas<5  el  tiempo  de  los  encomenderos ;  hoy  son  libres, 
gracias  á  la  ruina  del  moítümento  y  á  aquella  pala- 
bra que  proclamó  los  derechos  del  hombre ;  si  la  Co- 
lonia quiere  convencerse  de  la  diferencia  que  hay  en- 
tre el  indígena  de  hoy,  y  el  de  los  tiempos  de  la  obra 
de  sus  padres,  que  intente  renovar  entre  ellos  el  sis- 
tema sapientísimo  de  los  repartimierUos,  ó  tratar  á  al- 
guno de  ellos  como  esclavo.     ' 

* '  Sierva  en  los  cuarteles,  desnuda  y  harapienta  en 
"  los  campos  y  en  las  caMes,  miserable  en  el  hogar,  em- 
"pobrecida  en  el  trabajo,  sin  fé,  sin  porvenir,  sin  es- 
"peranza. " 
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JRisum  teneatis  amici?  Nos  parecen  estos  rasgos 
aquellos  de  la  locara,  haciendo  ella  misma  su  apolo- 
gía. Nos  hablan  de  siervos  los  mismos  que  establecie- 
ron las  mitas  y  los  repartimientos,  vía  dolorosa  que 
recorrieron  muchas  generaciones  mas  de  300  anos,  re- 
gada de  sangre  y  de  cadáveres  como  el  abono  fecundo 
á  la  voraz  codicia  del  conquistador ;  nos  hablan  de 
siervos,  los  mismos  que  dejaban  desiertos  los  pueblos 
y  ciudades  para  arrojar  i  los  naturales  dentro  de  las 
minas,  nuevo  circo  romano  donde  morían  los  infelices 
gladiadores  de  un  trabajo  forzado,  sin  saludar  siquiera 
á  la  última  luz  del  sol,  y  sin  el  desesperado  recurso 
de  disputar  su  vida  i  las  fieras,  que  mas  hambrientas 
y  feroces  que  estas  eran  la  codicia  y  la  ambición  de 
los  cristianos  dominadores.  Nos  hablan  de  siervos  los 
mismos  cuyos  antepasados  trataban  á  los  indios  y  los 
apaleaban  mas  duramente  que  á  las  bestias  de  carga. 

9 

"  Desnuda  y  harapienta  en  los  campos  y  en  las  ca- 
"Ues " 

¿  T  quiénes  son  los  autores,  quiénes  los  responsa- 
bles de  esta  desnudez  ? 

Los  sacerdotes  del  cristianismo  colonial,  el  Red 
acuerdo  representante  (^  su  magestad,  que  creyeron 
un  insulto  á  Dios  y  al  Bey  que  los  naturales  usaran 
el  traje  del  conquistador.  Y  aquellos  despojaban  i  los 
indios  de  los  mpabs  y  capotes,  y  el  último  mandaba 
que  así  se  hiciera  para  honra  de  la  religión  y  mejor 
servicio  de  su  magestad. 
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Ahí  están  los  documentos  que  hemos  publicado  co- 
mo un  tremendo  anatema  suspendido  sobre  la  frente 
del  clero  y  del  gobierno  colonial. 

¡HarwpimUys  los  indígenas/  ¿Y  qué  hicieron  para 
vestirlos  los  conquistadores,  los  encomenderos  y  los 
frailes  que  explotaron  mas  de  300  años  su  trabajo  y 
su  sangre  ?  ¿qué  hicieron  los  mismos  reyes?  Ellos  que 
acordaron  el  monopolio  del  comercio  en  pro  de  los 
espumóles :  ellos  que  mandaban  sus  naos  á  recoger  los 
millones  de  la  América :  ellos  que  fueron  tan  provi- 
dentes, que  todo  lo  proveian,  ellos,  los  protectores  de 
su  raza  predüecta  ¿  remitieron  en  alguna  flota,  siquie- 
ra unas  varas  de  poniibí  para  que  enseñaran  i  los  in- 
dios á  ponerse  camisa  ? 

¿  Y  los  encomenderos  ?  ¿  procuraron  crearles  nece- 
sidades y  á  cubrirlas  por  medio  del  trabajo  ?  No :  por- 
que en  América  la  vara  de  pontibí  valia  un  peso,  y 
esto  era  mucho  lujo  j)ara  los  naturales.  Es  mejor,  de- 
cían todos,  explotar  al  siervo  y  que  siga  harapiento 
y  desnudo  que  así  cuadra  mejor  á  la  reverencia  de 
Dios,  á  la  magostad  del  rey,  y  á  la  caridad  cristiana. 
Esta  filé  la  obra  de  la  conquista  durante  300  años. 

¡  Y  todavía  se  lleva  el  candor  á  declamar  que  los 
indios  andan  desnudos,  cuando  esta  es  una  de  las 
pruebas,  que  les  dejd  de  su  amor,  la  obra  de  los  con- 
quistadores, de  su  clero,  y  de  su  Real  Acuerdo  \ 

La  raza  indígena  está  peor  que  estaba :  estas  para- 
dojas j3e  escriben,  pero  es  muy  difícil  probarlas :  los 
indígenas  de  hoy,  dejaron  de  ser  siervos  para  ser  ciu- 
dadanos ;  los  indígenas  de  hoy  están  emancipados  del 


triple  dominio  del  encomendero,  del  convento  y  del 
fraile,  y  están  reconocidos  como  hombres  libres  con 
acceso  i  todos  los  tribunales  y  i  todas  las  garantías 
que  les  conceden  nuestras  leyes ;  los  indígenas  de  hoy 
tienen  libertad  civil,  política  y  religiosa,  libertad  de 
reunión,  de  asociación  y  de  comercio,  y  la  de  dedi- 
carse á  la  profesión  ó  industria  que  quieran,  aunque 
anden  todavía  desnudos  y  harapientos :  son,  en  una 
palabra,  hombres  y  diÁdaianos^  prerogativas  que  no 
conocieron  en  los  trescientos  años  que  durd  el  swpienr 
itaimo  sistema  de  los  encomenderos,  las  mitas  y  obra- 
jeros. 

¿  No  es  verdad  que  est4n  peor  de  lo  que  estaban  ? 
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REPLICA  A  LA  «COLOMA  ESPAÑOLA" 


Álf  O  de  lo  ¡pa  fué  la  dominadon  española  en  Hexícó 


{Diario  Qfidal  dtl  8  de  Setiembre  de  1875.) 
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LA  isaTSüccioír  füblioa  du&aktb  la  douivacion  sspaSola 

BN  MÉXICO. 

o  onsumada  la  conquista  de  México  por  Hernán 
Cortés,  vinieron  tras  él  frailes  humildes  y  beneméri- 
tos que,  sin  cuidarse  de  las  riquezas  del  suelo  ni  de 
las  pompas  mundanas,  consagraron  la  mejor  parte 
de  su  vida  &  la  instrucción  social  y  religiosa  de  los 
aztecas  y  de  los  hijos  de  estos.  Tales  fueron  los  doce 
religiosos  firanciscanos  Martin  de  Valencia,  Francisco 
de  Soto,  Martin  y  José  de  la  Coruña,  Juan  Juárez, 
Antonio  de  Ciudad  Kodrigo,  Toribio^  de  Bénavente 
{ 3fotolinia)j  García  de  Cisneros,  Luis  de  Fuen  Salí- 
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da,  Joan  de  Bívas,  Francisco  Jiménez,  y  hermanos 
legos  Andrés  de  Cdrdoba  y  Bernardino  de  la  Torre, 
quienes  hallaron  ya  en  la  ciudad  de  México  al  no 
menos  invicto  religioso  Fr.  Juan  de  Tecto.  Celebrado 
capítulo  é  informados  de  que  las  provincias  principa- 

*  

les  eran  Texcoco,  que  tenia  70,000  habitantes,  Tlax- 
calá,  200,000,  y  Guajozingo  80,000,  determina  Fr. 
Martin  de  Valencia  que  fueran  cuatro  frailes  á  cada 
una  de  ellas,  quedándose  él  con  otros  cuatro  en  Mé- 
xico. 

Dispusieron  luego  que  junto  á  su  monasterio  se 
edifícase  un  aposento  bajo  en  -que  hubiera  una  pieza 
muy  grande,  donde  se  enseñasen  y  durmiesen  los  ni- 
ños hijos  de  los  indios  principales,  con  otras  piezas 
pequeñas  de  servicio  para  lo  que  les  fuese  necesario. 
Acabados  estos  aposentos  y  por  mandato  del  gober- 
nador azteca,  comenzaron  los  señores  principales  i 
recoger  á  sus  hijos,  la  mayor  parte  '*  mas  por  cumpli- 
miento que  de  gana,"  según  asienta  Fr.  Gerdnimo  de 
Mendieta,  porque  no  sabiendo  en  qué  habia  de  parar 
el  negocio  ( del  recogimiento  de  los  niños )  en  lugar 
de  traer  muchos  señores  á  sus  hijos,  trajeron  á  los  de 
sus  criados  ó  vasallos,  resultando  que  queriendo  en- 
gañar fueron  engañados,  pues  muchos  de  estos  niños 
salieron  hombres  hábiles  en  el  leer  y  escribir,  y  fue- 
ron después  alcaldes  y  gobernadores.  Becogiéndose 
en  ese  plantel  de  seiscientos  i  mil  niños,  que  tenían 
por  guardianes  unos  ancianos  que  miraban  por  ellos 
y  les  daban  de^  comer  lo  que  les  traian  sus  madres. 
•  Los  religiosos,  que  ignoraban  el  idioma  mexicano, 


se  hacían  entender  al  principio  en  materia  de  religión 
paramente  con  sos  acciones.  Después  ya.podian  en- 
señar á  los  niños  el  Pad/rt  Nuestro^  Ave  María^  Credo 
y  Salve  Begina,  todo  en  latin.  Fácil  es  de  compren- 
derse la  angustia,  la  ansiedad,  el  anhelo  con  que 
aquellos  hombres  pretendían  inculcar  sus  ideas  reli- 
giosas en  el  corazón  de  los  niños  nedfitos,  y  la  buena 
voluntad  y  la  paciencia  que  estos  necesitaron  para 
comprender*  i  sus  maestros.  El  resultado  es  que  po- 
cos años  después  los  niños  aztecas  hablaban  el  latin 
y  eran  á  la  vez  discípulos  y  mentores  en  el  idioma 
patrio. 

Una  circunstancia  notable  vino  á  premiar  los  afa- 
nes de  los  catequistas.  Vivía  en  IJéxico  una  viuda 
española  con  dos  hijos  pequeños  que  habían  apreta- 
do el  idioma  mexicano,  uno  de  los  cuales,  llamado 
Alonso,  se  unid  á  los  religiosos,  que  encontraron  en 
él  Itz  y  apoyo,  viniendo  mas  tarde  á  formar  parte  de 
la  comunidad  como  sacerdote,  y  i  escribir  y  publicar 
el  Diccionario  de  los  idiomas  mexicano  y  español,  es- 
panol  y  mexicano,  que  ha  llegado  hasta  nuestros  dias 
y  conocemos  con  el  nombre  de  su  autor,  Fr.  Alonso 
de  Molina. 

Pero  aunque  algunos  señores  mexicanos  ayudaban 
á  los  religiosos  en  la  fabricación  de  sus  templos  y  en 
las  tareas  de  propaganda,  otros  desanimaban  á  los- su- 
yos, pensando  que  los  españoles  no  estaban  de  asien- 
tos en  esta  tierra,  lo  cual  mas  les  persuadía  al  ver  la 
prisa  que  aquellos  se  daban  en  recoger  la  plata  y  oro 
y  los  objetos  de  valor  y  estima  que  encontraban  en 
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poder  de  los  mexicanos.  Tal  vez  fué  esta  la  intendoE 
de  los  soldados  españoles,  que  cedieron  al  fin  á  la 
persuasión  de  los  religiosos,  cuyo  fervor  por  la  pro- 
paganda se  encendió  todavía  mas  cuando  vieron  eri- 
gido su  templo,  que  se  inaugur<5  en  1535. 

En  ese  templo  hicieron  mejores  y  mas  seguras  con- 
quistas los  niños  neófitos,  que  con  su  predicación 
atrajeron  y  apaciguaron  á  los  guerreros  aztecas,  que 
los  rudos  españoles  pot  medio  de  las  armas.  Ellos 
afianzaron  la  conquista;  pues  los  conquistadores,  ade- 
mas de  ser  pocos,  hallábanse  divididos  en  bandos  que 
se  disputaban  las  riquezas  adquiridas  y  se  desta*oza* 
ban  mutuamente,  sembrando  así  el  germen  de  la  anar- 
quía en  esta  tierra 

Aficionáronse  los  niños  á  la  nueva  religión  con  tal 
(é  y  entusiasmo,  que  se  convirtieron  en  catequistas  y 
predicadores,  pereciendo  algunos  á  manos  de  los  me- 
xicanos que  no  podían  abandonar  sus  creencias.  ' 

Entretanto,  los  niños  hacian  grandes  progresos  en 
la  lectura,  escritura,  canto  y  algunas  artes  mecáni- 
cas, aumentando  de  tal  modo  su  número,  que  al  fin 
el  Sr.  Zumárraga,  atendiendo  á  la  capacidad  y  buena 
índole  de  los  niños  indios,  proyectó  y  llevó  al  cabo  la 
erección  de  un  colegio  de  latinidad  en  Santiago  Tlal- 
telolco,  cuyos  gastos  expensó  de  su  propio  peculio. 
En  ese  colegio  debian  recibirse  niños  de  diez  á  doce 
años,  hijos  de  los  señores  y  principales  de  los  mayo- 
res pueblos  ó  provincias  de  esta  tierra. 

Terminado  el  edificio  y  escogidos  sesenta  niños  de 
los  mas  aventajados  en  lectura,  se  inauguró  solemne- 
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mente  el  día  6  de  ekero  de  1535,  yendo  desde  San 
Francisco  en  procesión  el  virey  D.  Antonio  de  Men- 
doza, el  obispo  de  México  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga, 
el  obispo  de  Santo  Domingo  D.  Sebastian  Eamirez  de 
Fuen  Leal,  que  aun  no  era  ido  á  su  obispado,  y  con 
ellos  toda  la  ciudad.  Después  de  la  función  religiosa, 
pasaron  los  convidados  al  refectorio,  en  donde  se  puso 
una  comida  costeada  por  el  Sr.  Zumárraga,  predican- 
do allí  Fr.  Pedro  Ramírez.  • 

Aquí  es  preciso  formar  un  paréntesis  para  desva- 
necer el  error  en  que  han  incurrido  todos  los  histo- 
riadores de  México,  desde  el  P.  Torquemada  hasta 
D.  Lúeas  Alaman,  suponiendo  que  el  colegio  de  San- 
tiago Tlaltelolco  fué  erigido  por  drden  del  virey  D. 
Antonio  de  Mendoza,  é  inaugurado  el  año  de  1537. 
Conservamos  en  nuestra  biblioteca,  inédita,  una 
real  cédula  fechada  en  Valladolid  el  tres  de  Setiem- 
bre de  mü  quinientos  treinta  y  sei^j  firmada  por  la  rei- 
na gobernadora  y  autorizada  con  la  firma  del  secre- 
tario Joan  de  Sámano,  la  cual  es  contestación  á  dos 
comunicaciones  del  Sr.  Zumárraga,  escritas  en  Méxi- 
co los  dios  20  y  22  de  Febrero  del  mismo  ano,  y  en 
cuya  real  cédula  se  esclarece  perfectamente  este  pun- 
to de  la  inauguración,  que  se  verifica  el  dia  de  los 
Santos  Beyes  ( 6  de  Enero )  de  este  mismo  año  de 
1536.  Dice  así  en  lo  conducente,  traducida  á  nuestro 
idioma  vulgar: 

"La  reina. — Reverendo  en  Cristo  padre  D.  Fr. 
''Joan  de  Zumárraga,  obispo  de  México,  del  nuestro 
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consejo.  Vi  vuestras  letras  de  20  y  22  de  Febrero 
de  este  año,  y  así  mismo  las  que  escribisteis  en  prin- 
cipio de  este  año  y  en  27  de  Febrero  al  presidente 
de  nuestro  consejo  real  de  las  Indias,  y  mucho  he 
holgado  de  la  larga  y  particular  relación  que  en 
todas  ellas  hacéis  de  las  cosas  de  esa  tierra,  y  de  la 
buena  drden  que  en  ellas  se  ha  dado,  que  todo  ello 
se  debe  agradecer  á  vuestra  buena  industria  y  tra- 
bajo, que  es  conforme  á  la  voluntad  con  que  siempre 
habéis  entendido  en  las  cosas  del  servicio  de  Nues- 
tro Señor  y  nuestro,  y  todo  os  lo  agradezco  y  tengo 
en  mucho  servicio,  y  principalmente  lo  que  habéis 
trabajado  y  continuamente  trabajáis  en  el  buen  tra- 
tamiento de  los  naturales  de  esa  tierra  y  en  saeor 
señamienbo  í  instrucción  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fé  católica,  de  que  muy  particularmente  por  vues- 
tras cartas  y  por  relación  de  otras  personas  soy 
informada,  de  que  he  mucho  holgado  y  doy  infini' 
tas  gracias  i  Nuestro  Señor  por  el  provecho  grande 
que  en  ellos  se  hace,  y  la  apAon  y  huma  voluntad 
con  que  loa  naturales  de^  esa  tierra  reciben  nuestra  re- 
ligión cristiana;  y  pues  en  ellos  Jiay  tanto  aparco  y 
Dios  ayuda  con  su  gracia,  obligación  grande  te* 
oeb  vci  como  pastor  pmdpal  y  todos  lo¿  otros 
ministros  de  la  Iglesia  y  religiosos  de  las  órdenes  á 
desvelaros  y  ayudarlos  con  vuestros  trabajos  y  doc- 
trinas   

**  Mucho  he  holgado  de  lo  que  decís  que  yendo  i 
examinar  la  inteligencia  de  los  niños,  hijos  de  los 
naturales  de  esa  tierra,  á  quienes  enseñan  gramática 
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*'en  los  monasterios,  kaUásíeis  rmichoa  de  grande  habir 
'^lidad  y  viveza  de  ingenio  y  memoria  aventígada  y 
"hame  parecido  bien  lo  que  decís,  que  porque  fiíís- 
"teis  certificado  que  tenian  capacidad  é  habilidad 
"para  estudiar  ^rramáíica  y  para  otras  facultades,  ha- 
"biendo  hecho  relación  de  ello  á  nuestro  presidente 
"y  oidores  de  esa  tieffti,  acordasteis  los  indios  hide" 
'^ sen  un  colegio  en  ¡aparroquia  de  Santdago  porque  ha- 
**bia  mejor  disposición  que  en  otra  parte  y  escojísteis 
*'én  los  monasterios  Jiasta  sesenta  miichachos  de  ellos, 
"y  con  sus  opa^  y  artes  entraron  en  él  dicho  colegio  el 
''diadehs  Reyes.  Y  así  escribo  al  virey  de  esa  Nue- 
"  va -España  que  me  informe  de  qué  le  parece  que 
"estos  niños  puedan  ser  ayudados  sin  daño  de  ndha- 
^^cienda  y  sin  vejación  de  los  naturales,  tendréis  cuida- 
"do  de  lo  solicitar  para  que  así  lo  haga. 

"De  Valladolid  en  3  de  Setiembre  de  1536.— Yo 
"la  reyna. — Por  mandado  de  su  magestad,  Juan  de 
"Sámano." 

Hé  aquí  esclarecido  un  hecho  histórico  y  compro- 
bado que,  si  D.  Antonio  de  Mendoza  protegió  abier- 
tamente ese  colegio,  el  iniciador  y  fundador  fué  el 
obispo  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  y  que  la  inauguración 
se  veriñcd  en  1536  y  no  en  1537.  Desde  este  mo- 
mento comenzaron  los  niños  á  recibir  una  educación 
y  enseñanza  especiales.  Comian  todos  juntos  en  su 
refectorio,  que  lo  tenian  muy  bueno.  Dormían  en  una 
pieza  larga  que  contenia  camas  de  madera  con  fraza- 
das y  esteras  6  petates,  para  cada  niño,  siendo  calen- 
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tada  con  lumbre  por  la  noche,  y  vigilada  por  guardas 
que  cuidaban  del  drden  y  la  honestidad. 

El  primer  tatedrátíco  de  latín  faé  Fr,  Arnaldo  de 
Bassacio,  á  quien  reemplazó  Fr.  Bemardino  de  Sa- 
hagun  y  Fr.  Andrés  de  Olmos.  De  retórica,  lógica  y 
filosofía,  Fr.  Juan  de  Gaona.  Ensenábase  también  á 
los  niños  algo  de  medicina,  pAncipalmente  el  cono- 
cimiento y  aplicación  de  las  yerbas  y  raíces  de  la 
tierra,  en  las  diversas  enfermedad^  que  en  ella  se 
padecian. 

Los  adelantos  fueron  tales  y  tan  rápidos,  que  en 
poco  tiempo  salieron  de  allí  jóvenes  instruidos  á  ejer- 
cer los  cargos  de  jueces  y  gobemadore .  en  algunas 
provincias,  y  aun  en  la  misma  capital,  que  gobernó 
con  aplauso  mas  de  30  anos  D.  Antonio  Yaleneiano, 
indio  notable  por  su  grande  y  variada  instrucción. 

Con  todo  esplendor  y  produciendo  grandes  íhitos 
para  la  enseñanza  de  los  niños  indios,  se  mantavo 
este  colegio  durante  el  gobierno  de  los  ilustrados  vi- 
reyes  D.  Antonio  de  Mendoza  y  D.  Luis  de  Velasco 
el  Viejo,  es  decir,  desde  1535  hasta  la  muerte  de  este, 
acaecida  en  el  ano  de  1564.  La  protección  que  estos 
dignos  gobernantes  dispensaron  á  ese  único  plantel 
de  enseñanza,  provocó  la  crítica  y  el  disgusto  de  los 
españoles  residentes,  que  tenian  por  mal  empleado  el 
bien  que  se  les  hacia  á  los  indios  y  podia  aplicarse  í 
los  españoles.  Así  es  que,  desde  la  muerte  de  D.  Luis 
de  Velasco,  no  solo  se  dejó  de  proteger  ese  colegio, 
sino  que  se  trabajó  hasta  extinguirlo,  dejándolo  re- 
ducido Á  lugar  de  doctrina. 
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La  última  causa  6  pretexto  fdtíí  de  persecución 
tan  crnel,  nos  la  da  á  conocer  Fr.  Gerdnimo  de  Men- 
dieta  en  su  ''Historia  Eclesiástica  indiana.''  Oigá- 
mosle: 

**  Tampoco  faltaron  religiosos  que  les  fueron  con- 

**  trarios  ( á  los  indios )  j  serian  los  no  muy  letrados,  6 

**por  mejor  decir,  poco  latinos,  temiendo  que  en  las 

''misas  y  oficios  de  la  Iglesia  les  notasen  los  indios  sus 

"faltas.  Pero  no  tenían  razón  de  impedir  el  bien  de 

"  sus  prójimos,  jpor  su  descuido  y  negligencia;  como  no 

"  la  tuvo  un  padre  clérigo  que  se  puso  á  riesgo  de  que- 

"  dar  confuso,  por  tener  en  poco  y  hacer  burla  ( como 

"dicen)  de  los  mal  vestidos.  Y  fué  que  este  sacex- 

"dote,  no  entendiendo  palabra  delatin,  tenia  (como 

"otros  muchos)  siniestra  opinión  de  los  indios,  y  no 

"podía  creer  de  ellos  que  sabían  la  doctrina  cristia- 

"na,  ni  aun  el  Pater  Noster,  aunque  algunos  españo- 

"  les  le  decían  y  afirmaban  que  sí  sabían.  El,  todavía 

"  incrédulo,  quísolo  probar  en  algún  indio,  y  fué  su 

"  ventura  que  para  ello  hubo  de  topar  con  uno  de  los 

'  *  colegiales,  sin  saber  que  era  latino,  y  preguntóle  si 

*  *  sabia  el  Pater  Nbster,  y  respondióle  el  indio  que , 

"  sí.  Hízoselo  decir,  y  díjolo  bien.  Y  no  contento  con 

"  esto,  mandóle  decir  el  Credo.  Y  díciéndoselo  bien, 

"el  clérigo  argüyóle  una  palabra,  que  el  indio  dijo: 

*'  ^faius  ex  Maria  Virgine^  y  enmendándole  el  oléri- 

'*  go:  JN^ato  ex  María  Virgine.  Como  el  indio  se  afirmase 

'  *  en  decir  natus  y  el  clérigo  que  Tiaio,  tuvo  el  estu- 

*  *  díantc  necesidad  de  probar  con  su  gramática  cómo 
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*  no  tenia  razón  de  enmendarle  así.  Y  preguntóle 
'hablando  en  latín:  Beverendepater,  nato,  cujuscdsus 
^est?  Y  como  el  clérigo  no  supiese  tanto  como  esto 

*  ni  c(Jmo  responder,  hubo  de  ir  afrentado  y  confuso, 

*  pensando  de  afrentar  al  prdjirao.  Así  es  que  cada 
'  uno  trabaje  de  saber  lo  que  es  de  su  oficio,  y  por 
*ser  él  ignorante,  no  quiera  que  los  otros  también  lo 

*  sean.  Con  todo  esto,  ha  cesado  el  ensenar  latín  d  los 

*  indios,  por  estar  los  del  tiempo  de  ahora  por.  una 
'  parte  sobre  sí,  y  por  otra  tan  cargados  de  trabajos 
'  y  ocupaciones  temporales,  que  no  les  queda  tiempo 
'para  pensar  en  aprovechamientos  de  ciencias  ni  de 

*  cosas  de  espíritu;  y  también  los  ministros  de  la  Igle- 
*sia  desmayados,  y  el  favor  y  el  calor  muerto,  y  a^í  se 
'ha  ido  todo  cayendo.  *'No  las  paredes  del  colegio, 
'que  buenas  y  recias  están,"  añade  Fr.  Gerdnimo,  y 
'  así  se  conservan  aún,  agregamos  nosotros,  para  per- 
'  petuar  la  memoria  de  aquel  acto  punible  de  lesa 
'  ilustración,  verificado  por  los  émulos  de  los  niños 

*  indios,  con  perjuicio  notable  de  la  ilustración  y  ade- 
'  lautos  del  pueblo  conquistado." 

Con  Fr.  Pedro  de  Gante  y  Fr.  Bernardino  de  Sa- 
hagun,  desaparecid  la  última  esperanza  de  mejora 
moral  para  los  pobres  indios. 

Los  frailes  que  les  sucedieron  cuidaban  mas  de  sus 
propias  creces  que  del  bien  de  los  naturales.  Derra- 
máronse por  las  provincias,  y  allí  donde  hallaban  un 
lugar  rico  y  ameno,  fundaban  un  convento  y  una  6 
mas  iglesias  y  capillas,  todo  lo  cual  era  construido  y 
costeado  por  los  mismos  indios. 
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Terminado  el  convento,  formaban  esas  murallas 
que  vemos  aún  y  se  llaman  cementerios^  en  los  cuales 
se  enterraba  á  los  muertos  y  se  congregaban  los  mo- 
radores, el  dia  domingo,  á  oir  la  doctrina  cristiana^ 
muchas  veces  lí  un  lego  de  la  comunidad,  siendo- esta 
la  única  insii-ucdon  que  los  indios  recibian.  Esta  ins- 
truccion,  si  tal  puede  llamarse,  costaba  á  los  habitan- 
tes  de  la  comarca  la  pérdida  de  tres  dias  de  la  sema- 
na, amén  de  los  gajes  que  exigían  los  frailes,  pues 
tenian  que  caminar  todo  el  sábado,  el  domingo  asis- 
tían sí  la  misa,  al  sermón  si  lo  habia  y  á  la  docti^ina,  y 
el  lunes  regresaban  á  sus  hogares:  los  que  no  asistían 
eran  penados  6  multados  por  los  frailes  y  los  enco- 
menderos. 

Porque  entonces  ya  no  quedaban  en  la  Nueva -Es- 
paña mas  que  esclavos  y  señores:  aquellos  nobles  y 
principales  para  cuyos  hijos  fué  erigido  el  colegio  de 
Tlaltelolco,  hablan  desaparecido  de  la  tierra,  y  solo 
quedaban  seres  abyectos,  agobiados  por  la  persecu- 
ción y  la  miseria,  á  quienes  según  el  decir  del  virey 
Branciforte,  ' '  no  debia  darse  mas  instrucción  que  el 
catecismo." 

Entraba  en  el  sistema  vireinal  mantener  á  la  muí- 
titud  en  la  mas  crasa  ignorancia;  y  fué  necesario  que 
viniera  á  México  un  Eevillagigedo  para  que  se  pen- 
sara algo  en  la  ilustración  del  pueblo.  En  su  instruc- 
ción reservada,  que  lleva  la  fecha  de  1794,  dice  así 
en  su  párrafo  335:  **  Mas  hay  que  adelantar  en  Méxi- 
co en  aquella  parte  de  policía  que  mira  á  la  mejora  de 
las  costumbres  y  educación  del  pueblo:  ^e  han  tomado 
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varias  providencias  en  el  tiempo  de  mi  mando,  para 
el  establedmiento  de  escuelas  de  primeras  Mros^  así  en 
esta  capital  como  en  varios  pueblos " 

Y  como  algnnos  panegiristas  de  la  época  vireinal 
no  se  conformarán  tal  vez  con  el  dicho  del  ilustre 
conde,  citaremos  la  opinión  de  otro  panegirista  eih 
tnsiasta,  la  de  D.  Lúeas  Alaman,  que  en  su  llamada 
*' Historia  de  México"  se  expresa,  en  estos  términos, 
corroborantes  de  cuanto  dejamos  asentado:  **Enlo8 
tiempos  que  siguieron  inmediatamente  á  la  conquis- 
ta, se  tuvieron  ideas  muy  liberales  para  la  instrucción 
y  fomento  de  los  indios.  Antes  de  pensar  en  formar 
ningún  establecimiento  de  instrucción  para  los  espa- 
ñoles, se  fundd  el  colegio  de  Santa  Cruz  para  los  in- 
dios nohleSf  en  el  convento  de  Santiago  Tlaltelolco  de 
religiosos  franciscanos,  cuya  apertura  solemne  hizo 
el  primer  virey  de  México  D.  Antonio  de  Mendoza. 
Hubo  de  pensarse  después  qw  no  convenia  dar  demasiada 
instrucción  á  aquella  ciarse,  de  que  podia  resultar  algm 
peligro  para  la  seguridad  de  estos  dominios^  y  no  solo 
se  dejd  en  decadencia  aquel  colegio,  sino  que  se  em- 
barazó lafoTrmckm  de  otros ^  y  por  esto  el  capitán  D. 
Juan  de  Castillas  se  afand  en  vano  durante  muchos 
años,  en  Madrid,  á  fines  del  siglo  pasado,  para  conse- 
guir la  fundación  de  un  colegio  para  sus  compatriotas 
en  su  patria,  Puebla. 

**E1  marqués  virey  de  Branciforte  decía  por  el 
mismo  tiempo,  que  en  América  no  debia  darse  mas 
instrucción  que  el  catecismo;  m?  es,  pues,  extraño  qufi 
conforme  á  estos  principios,  las  clases  bajas  de  la  sode- 
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dad  no  tuvieran  otra,  y  aun  esa  bastante  imperfecta  y 
esca^aJ^ 

De  todo  lo  expuesto  se  saca  esta  comprobada  con- 
clusión: que  el  gobierno  vireinal,  por  emulación  y  por 
temor,  no  solo  hundid  en  la  ignorancia  á  la  genera- 
ción azteca,  sino  que  se  valid  de  todos  los  medios  que 
estuvieron  á  su  alcance  para  embrutecer  al  pueblo 
mexicano. — Basilio  Pérez  OaUardo. 
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REPLICA  A  LA  «COLONIA  ESPAÑOLA" 


Al^  de  lo  p  fné  la  coIoDuacloi  en  léxico 


( IHeario  OJtaal  del  10  do  Setiembre  de  I87S. ) 


XVI 


UKiyiRfllDADlS    T    COLIGIOS. 


Después  de  todo  lo  expuesto  en  la  anterior  reseña, 
ningún  trabajo  ha  de  costar  á  nuestros  lectores  for- 
marse una  idea  bastante  exacta  de  lo  que  era  la  ins- 
trucción pública  en  Nueva -España  bajo  la  paternal 
administración  de  los  vireyes. 

Hace  algunos  años  se  promovió  en  México  una 
discusión  parecida  á  esta,  que  hizo  bastante  ruido, 
sosteniendo  uno  de  los  extremos  opuestos  del  debate 
el  ilustrado  y  discreto  abogado  mexicano  D.  M.  Si- 
liceo,  y  apoyando  el  otro,  con  citas  pocas  veces  opor- 

•  _ 

tunas,  el  abogado  español  D,  M.  Castellanos.   En 
aquella  ocasión,  el  Sr.  Silíceo  se  expresd  en  estos  tér- 
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minos,  enteramente  conformes  con  la  verdad  de  la 
I^istoria: 

"La  instrucción  pública  en  México,  al  hacerse  la 
independencia,  sobre  todo  la  primaria,  que  sin  dis- 
cusión es  la  mas  importante,  se  hallaba  en  un  atraso 
lamentable,  ya  porque  en  aquella  época  los  dominar 
dores  de  la  Nueva -España  no  podian  enseñar  mas 
de  lo  que  sabian,  ya  porque  formase  parte  de  su  po- 
lítica conservar  en  la  ignorancia  &  las  clases  popula- 
res y  en  el  embrutecimiento  á  la  numerosa  población 
indígena.  Si  se  exceptúa  el  estudio  propio  de  las  cien- 
cias  forenses  y  de  las  eclesiásticas,  y  alge  de  las  lite- 
rarias, que  en  algunas  épocas  y  en  muy  raros  estable- 
cimientos se  hacia,  dirigido  por  profesores  inteligentes 
aunque  con  métodos  defectuosos,  las  ciencias  médicas 
y  las  físico  -  matemáticas  participaron  del  atraso  de 
la  época,  y  las  de  aplicación  eran  enteramente  desco- 
nocidas, así  como  lo  era  la  enseñanza  de  los  idiomas, 
exceptuando  el  latin;  y  el  de  geografía,  la  cronología, 
la  historia,  la  economía  política,  el  derecho  público,  el 
internacional  y  las  ciencias  naturales.  El  número  de 
las  escuelas  de  educación  primaria  era  reducidísimo, 
y  en  ellas  se  limitaba  la  enseñanza  á  la  de  la  lectu- 
ra, de  la  escritura  y  de  las  primeras  operaciones  de 
la  aritmética;  y  por  todo  principio  de  religión,  á 
aprender  de  memoria  el  catecismo  del  padre  Ripal- 
da.  Para  las  mujeres  no  habia  escuelas:  en  el  hogar 
doméstico  se  les  dedicaba  á  las  faenas  de  su  sexo; 
aprendian  de  memoria  el  catecisjno  del  padre  Ripal- 
da,  y  apenas  se  les  permitia  adquirir  conoícimientos 
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de  lectura,  siendo  para  esto  necesario  que  pertene- 
ciesen á  familias  decentes  j  acomodadas.  El  talento, 
la  aplicación  y  los  esfuerzos,  individuales  que  alguna 
vez*  proporcionaron  víctimas  á  la  ignorancia  y  al  fa- 
natismo del  Santo  Oficio,  formaron  excepciones,  tanto 
mas  honrosas,  cuanto  mas  raras  relativamente  consi- 
deradas/' 

¿  Qué  fué  lo  que  hizo  el  Lie.  Castellanos  para  reba- 
tir las  afirmaciones  ciertfsimas  del  Sr.  Silíceo?  Men- 
cionar las  obras  que  escribieron  algunos  mexicanos 
durante  la  dominación  española,  aunque  sin  aSadir 
si  aquellas  obras  habían  sido  impresas  6  no  en  Méxi- 
co, si  habían  circulado  aquí,  si  se  habían  quedado  6 
no  cuidadosamente  encerrradas  en  los  archivos  de  los 
vireyes,  de  las  audiencias  ó  del  Santo  Oficio.  E  hizo 
miEis  todavía:  darnos  una  prueba  de  su  liberalismo  y 
de  su  espíritu  ímparcial,  diciendo  que  Napoleón  III,  á 
quien  veneraba  y  amaba,  era  el  lenefactor  de  México, 
el  verdadero  hombre  del  siglo,  el  ser  mas  eminente 
que  vivía  entre  los  vivos,  y  el  político  mas  profun- 
do que  había  dado  la  humanidad ! 

Pero  aquella  cuestión  que  halagd  á  algunos  espa- 
ñoles, porque  el  Sr.  Castellanos  habld  mas  de  lo  de- 
bido, fué  mirada  con  indiferencia  por  los  mexicanos, 
tanto  porque  el  Sr.  Silíceo  se  mantuvo  en  un  decoroso 
silencio,  cuanto  porque  las  declamaciones  estériles  de 
un  patriotismo  mal  entendido,  ni  siquiera  podian  bor- 
rar las  huellas  mas  imperceptibles  de  los  hechos  pa- 
sados en  el  Nuevo -Mundo  durante  la  triple  centuria 
de  la  dominación  española  en  'América. 
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¿Se  quiere  saber  i  ciencia  cierta  hasta  qué  grado 
de  civilización  llegaba  la  Nueva  -  España,  en  el  par- 
ticular relativo  i  las  universidades  y  colegios  supe- 
riores ?  Pues  no  hay  mas  que  abrir  las  irrecusables 
páginas  de  los- títulos  22  y  23  del  libro  I  de  las  leyes 
de  Indias. 

Para  servir  á  Dios  Nuestro  Señor  dispusieron  el 
emperador  D.  Carlos  y  el  rey  D.  Felipe  II,  que  se 
estableciesen  universidades  en  las  capitales  del  Perú 
y  de  México;  que  los  rectores  de  ellas  ^«^^iW/i  traer 
dos  negros  lacuyos  coii  espadas;  que  lí  cada  rector  se 
permitiera  nombrar  un  alguacil  de  corte  para  su  ser- 
vicio, y  que  ellos  fuesen  los  que,  por  faltas  cometidas 
dentro  de  sus  respectivos  establecimtentos,  fulmina- 
ran y  sustanciaran  los  procedimientos,  aprehendiendo 
á  los  culpados,  sentenciando  las  causas  é  imponiendo 
penas  ordinarias  6  arbitrarias  á  los  delincuentes. 

Era  tanta  la  libertad  profesional  que  habia  enton- 
ces, que  conforme  a  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio 
de  Trento  y  por  la  Bula  de  la  Santidad  de  Pió  IV, 
los  que  en  las  universidades  de  Indias  recibían  gra- 
dos de  licenciados,  doctores  y  maestros  en  todas  fa- 
cultades, estaban  obligados  á  hacer  la  protesta  de 
obedecer  y  seguir  la  santa  fé  catdlica  que  predica  y 
enseña  la  Madre  Iglesia  de  Roma,  jurando  acatamien- 
to y  lealtad  íí  los  vireyes,  á  las  audiencias  y  á  los 
rectores,  sin  cuyos  requisitos  no  se  les  expedía  el  tí- 
tulo correspondiente. 

Otra  exigencia  estaba  vigente  respecto  de  este 
punto.  ''Mandamos — decía  la  ley  XV,  título  XXII, 
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libro  I,  del  ccJdigo  citado  —  que  pn  la  universidad 
•ninguno  pueda  recibir  grado  mayor  de  licenciado 
maestro,  ni  doctor  en  facultad  alguna,  ni  aijn  el  de 
bachiller  en  teología,  si  no  hiciere  primero  juramento 
en  un  Libro  Misal,  delante  del  que  le  ha  de  dar  el 
grado,  j  los  demás  que  asistieren,  de  que  siempre  ten- 
drá, creerá  y  enseñará  de  palabra  y  por  escrito,  haber 
sido  la  siempre  Virgen  María,  Madre  do  Dios  y  Se- 
ñora Nuestra,  concebida  sin  pecado  original,  en  el 
primer  instante  de  su  ser  natural;  el  cual  juramento 
se  pondrá  en  el  título  que  del  grado  se  despachare;  y 
si  sucediere  haber  alguno  ( lo  cual  Dios  Nuestro  Se- 
ñor no  permita)  que  rehusare  hacer  el  juramento,  le 
será  por  el  mismo  hecho  denegado  el  grado,  y  el  qué 
se  atreviere  á  dársele  incurra  por  el  mismo  caso  en 
pena  de  cien  ducados  de  Castilla,  paria  la  caja  de  la 
universidad,  y  en  privación  de  oficio  el  secretario  de 
la  universidad  que  no  h  denunciare  ante  el  rector." 

En  aquellas  adelantadas  universidades  había  lo  que 
se  llamaba  Doctores  de  tibí  quoque^  y  que  nuestros  pa- 
dres alcanzaron  á  ver.  Sentábanse  en  una  banca  los 
que  se  iban  á  graduar;  eran  examinados  dos  6  tres 
de  los  primeros,  y  si  estos  respondian  acertadamente, 
á  la  vez  que  ellos  eran  aprobados,  quedaban  aproba- 
dos los  demás,  sin  embargo  de  no  dirigírseles  á  los 
últimos  una  sola  pregunta:  iban  al  vapor  los  prelados 
examinadores,  no  obstante  que  entdnces  no  eran  co- 
nocidos ni  Blasco  de  Garay,  ni  Fulton,  ni  Samuel 
Morse,  y  parecían  admitir  la  sabiduría  por  intuición 
6  por  influencia  de  espíritus  desconocidos.  También 
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había  los  vejámenes:  arenga  Uoua  de  insultos  que  for- 
zosamente se  tenia  que  dirigir  por  uno  de  los  sinoda- , 
les  al  candidato,  y  que  este  estaba  obligado  á  sopor- 
tar con  toda  paciencia,  sin  duda  como  preludio  de  la 
abyección  moral  en  que  después  habian  de  quedar 
los  licenciados  y  doctores,  respecto  de  inquisidores, 
corregidores,  audiencias  y  vireyes.  Después  de  la  ira 
venia  la  broma;  después  de  Sófocles,  Offenbach;  aca- 
bado el  vejamen,  donde  se  le  decia  públicamente  oi 
nuevo  abogado,  médico  ó  presbítero,  si  tenia  la  nariz 
larga  d  corta,  la  boca  graciosa  ó  desairada,  &c.,  y  si 
sus  padres  descendian  de  negros  ó  mestizos,  ó  si  eran 
honrados  ó  estafadores,  ricos  ó  pobres,  buenos  cris- 
tianos ó  judaizantes,  el  aspirante  á  la  borla  se  levan- 
taba y  obsequiaba  Á  su  denostador  con  pañuelos  llenos 
de  dulces,  ó  con  charolas  repletas  de  excelentes  fru- 
tas. El  vejamen  estaba  encomendado  por  la  ley  XVU 
del  título  y  libro  mencionado,  al  doctor  mas  moder- 
no  del  claustro,  y  en  la  ley  XXY  se  disponia  que  los 
derechos  de  grados  se  podian  dispensar  de  por  mitad 
á  los  escolares,  menos  los  de  ceria  y  comida^  que  era 
indispensable  depositar  y  pagar  ^or  entero.  De  ma- 
nera que  i  continuación  de  Sófocles  y  de  Offenbach, 
seguia  Lúculo;  los  sabios  doctores  se  solazaban  en 
opíparo  banquete  á  costa  del  nuevo  compañero.  Así 
ponian  aquellos  hombres  gigantes  los  andamios  de  la 
fama,  para  llegar  con  semejante  sistema  de  estudios 
superiores  al  templo  de  la  inmortalidad ! 

¿Mas  qué  era  lo  que  se  enseñaba  en  semejantes 
planteles  de  educación  ?  Véase  la  ley  XXXI,  título 
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XXII,  del  libro  I,  que  establecía  las  siguientes  cáte- 
dras: 

1?  Prima  de  teología. 

2?  Vísperas  de  teología. 

3?  Sagrada  escritura. 

4?  Segunda  de  vísperas. 

5?  Prima  de  cánones. 

6?  Vísperas*  de  cánones. 

7?  Decretos. 

8?  Prima  de  leyes. 

9?  Vísperas  de  leyes. 
10?  Instituta. 
11?  Lengua  de  indios. 

Religión,  y  casi  nada  mas  que  religión;  pero  ni 
siquiera  una  religión  elevada,  filosófica,  analítica  y 
razonadora,  sino  la  religión  que  podian  concebir  y  pro- 
pagar los  frailes  que  habian  pasado  de  pastores  á 
maestros  de  escuela,  ó  que  habian  dejado  las  semen- 
teras de  trigo  y  el  cultivo  de  viñas  y  de  olivos,  para' 
venir  á  recibir  en  Nueva -España  el  incienso  de  las 
sacristías. 

La  ley  XXXII  mandaba  fundar  en  la  Universidad 
de  los  reyes,  una  cátedra  de  prima  de  teología  en  la 
religión  ¿le  Santo  Domingo. 

La  ley  XL  prescribia  el  modo  de  discernir  la  pro- 
piedad de  las  cátedras,  debiendo  votar  en  primer  tér- 
mino el  obispo  de  la  dídcesis,  el  inquisidor  mas  anti- 
guo y  el  deán  de  la  iglesia  respectiva,  como  si  tales 
funcionarios  pudiesen  ser  omniscientes  en  toda  clase 
de  materias  ó  asignaturas  escolásticas.  En  virtud  de 
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la  propia  ley,  las  juntas  para  acordar  los  nombramieu* 
tos  de  catedráticos,  debían  efectuarse  en  la  morada 
de  los  arzobispos,  y  con  la  circunstancia  de  que  si 
el  inquisidor  no  concurría,  habia  de  mandar  este  su 
voto  escrito,  cerrado  y  sellado  con  el  mayor  secreto, 
á  fin  de  que  se  confundiese  con  el  de  todos  los  de- 
mas.  Los  catedráticos  todos  (por  supuesto  hasta  los 
de  medicina  y  filosofía )  según  el  terminante  tenor  de 
la  ley  XLIV,  al  mencionar  por  cualquier  incidente 
en  sus  explicaciones  la  limpieza  de  la  Serenísima  Yír- 
gen  María  Nuestra  Señora,  en  su  Concepción,  estaban 
compelidos  á  no  pasarla  en  silencio,  y  expresamente 
tenian  que  leer  y  probar  ( esa  era  la  mas  grave  difi- 
cultad )  cdino  fué  concebida  sin  pecado  original  en  el 
primer  instante  de  su  ser  natural,  pena  d£  perder  la 
CÁTEDRA,  perdiendo  también  sus  cursos  hs  estudiantes 
que  no  denunciaran  el  hecho  al  rector,  para  que  este, 
acto  continuo,  reemplazara  al  profesor  delincuente 
f(K)n  cualquiera  otro  mas  devoto,  no  importando  que 
el  destituido  hubiera  sido  de  la  talla  de  los  Aristó- 
teles ó  Copémicos,  de  los  Justinianos  ó  de  los  Hipó- 
crates. 

La  ley  XLVUI  tuvo  la  condescendencia  y  la  gene- 
rosidad de  permitir  que  los  vireyes  y  los  gobernado- 
res pudiesen  nombrar  preceptores  de  gramática  para 
algunos  pueblos  de  sus  jurisdicciones,  pero  con  la  ter- 
minante salvedad  de  que  los  sueldos  fíieran  m^derados^ 
y  que  en  ningún  caso  salieran^  de  la  Real  Caja, 
sino  de  tributos  de  los  indios  vagos,  ó  de  otros  efectos 
QUE  NO  fuesen  de  la  Real  Hacienda. 
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La  ley  siguiente,  de  acuefido  con  la  doctrina  gene- 
ral sobro  que  no  debían  aprender  los  indios  el  cas- 
tellano ( probablemente  para  que  no  llegaran  á  com- 
prender  nnnca  los  escasos  derechos  que  les  otorgaban 
las  leyes  de  amar  y  de  predilección )  ordenaban  que 
por  el  contrario  algunos  españoles  eran  los  que  esta- 
ban obligados  i  estudiar  los  dialectos  de  los  natura- 
les, por  lo  cual  se  establecerla  en  la  Universidad  una 
cátedra  (cátedra  de  barbudos  adultos),  donde  los 
doctrineros  pudiesen  aprender  la  lengua  de  sus  feli- 
greses, á  fin  de  poderles  instruir  mejor  en  los  miste- 
rios de  la  Sania  Fé  Católica;  pero  para  profesor  so- 
lamente se  habia  de  poder  nombrar  á  los  clérigos  y 
u  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Otra  decia:  *'  Mandamos  que  lo  proveído  sobre  que 
en  el  colegio  y  escuelas  de  la  Compañía  de  Jesús,  de 
Lima,  no  se  gane  curso,  ni  gradúe,  se  entienda  y 
guarde  en  el  colegio  de  la  ciudad  de  México,  de  la 
Nueva  -  España,  y  que  en  él  no  se  den  grados  ningunos. 

Otra  resolvía  que  en  cuanto  á  la  petición  de  la 
Universidad  de  Lima  ( enteramente  igualada  á  la  de 
México),  sobre  que  no  se  permitiera  cursar  estudios 
ni  á  los  mestizos,  ni  á  los  zambos,  ni  á  los  mulatos,  ni 
á  los  cuarterones,  se  observase  la  constitución  número 
238.  ¡Quién  sabe  lo  que  diria  aquella  constitución, 
cuando  el  legislador  no  se  atrevió  á  consignarlo  cla- 
ramente en  su  disposición;  pero  es  bueno  saber,  para 
juzgar  con  acierto  de  semejantes  reticencias,  que  to- 
davía hoy  no  so  puede  matricular  ningún  alumno  en 
las  universidades  españolas  de  las  colonias,  sin  que 
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¿lites  forme  el  aspirante  el  expediente  que  se  llama 
de  limpieza  de  sangre! 

He  ah{  estereotipadas  las  universidades  de  entdn- 
ces.  Respecto  de  colegios  superiores,  el  tftulo  XXIII 
del  libro  I  de  las  leyes  de  Indias,  que  ampulosamente 
se  llama  de  bs  colegios  y  seminarios,  no  habla  ni  una 
sola  palabra  de  colegios  que  debieran  fundarse  6  pro- 
tegerse por  las  autoridades  públicas,  con  el  fin  de 
derramar  la  ilustración  entre  el  numeroso  pueblo  que 
España  tenia  avasallado  á  su  poder.  Bien  es  verdad 
que  actualmente  en  pleno  siglo  XIX,  cuando  se  re- 
corren los  campos  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  sujetos  al 
dominio  de  Espaíla^  se  encuentran  en  cada  ñnca  de 
cana,  quinientos,  mil  6  dos  mil  esclavos,  que  no  reci- 
ben educación  ni  instrucción  de  ninguna'clase,  y  que 
en  tiempo  de  mfra  (que  es  la  mitad  del  ano),  están 
trabajando  sin  cesar  para  sM  a7nos,  á  excepción  do 
tres  horas  que  se  les  conceden  en  la  noche  para  des- 
cansar! Solamente  se  refiere  el  expresado  título  i 
los  seminarios  que  los  vireyes  debían  establecer  y 
auxiliar  eficazmente  conforme  á  las  prevenciones  del 
Santo  Concilio  de  Trento,  y  á  los  colegios  que  era 
conveniente  fundar  para  enseñar  en  ellos  la  doctrim 
cristiana  i  los  hijos  de  los  caciques;  caciques  que 
conservaban  siempi^e  grande  y  poderoso  valimiento 
sobre  los  aztecas,  y  á  los  cuales,  por  lo  mismo,  era 
necesario  halagar  de  alguna  manera,  otorgándoles  i 
sus  hijos  el  privilegio  nada  envidiable  de  conocer  y 
profundizar  las  sutilezas  y  los  apotegmas  del  cele- 
bérrimo padre  Ripalda. 
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¿  Qué  fiestas  celebraban  las  universidades  ?  La  Ga- 
cela de  México  del  20  de  Octubre  de  1784,  decia:  **  El 
dia  18,  la  Real  y  Pontificia  Universidad,  did  princi- 
pió  como  es  costumbre,  al  Año  Escolar,  con  la  fun- 
ción llamada  Inicio,  pieza  VS"  latina  "^ft  que  des- 
empeñd  el  Dr.  D.  Agustin  Beye  de  Cisneros,  Prado 
y  Zúñiga." 

La  Oacela  del  9  de  Agosto  de  1785  nos  da  una 
prueba  elocuente  del  adelanto  científico  y  literario 
que  iniciaban  los  que  no  querían  que  se  enseñara  ni 
gramática  con  los  fondos  de  la  Real  Hacienda.  Léase 
con  cuidado  lo  siguiente: 


''VaUadoUd. —  Él  dia  15  del  pasado  Julio,  el  cole- 

*  gio  Real  y  Primitivo  de  San  Nicolás  obispo  de  esta 
'ciudad,  obsequió  á  su  Tilmo,  y  Rmo.  prelado,  Sr. 
'  Mtro.  D.  F.  Antonio  de  San  Miguel,  con  dos  Actos 

*  mayores,  que  por  la  estrechez  del  tiempo  y  ocupa- 
'ciones  crecidas  de  esta  Mitra,  sustentaron  en  el 
'  mismo  dia  el  Br.  D.  Felipe  Antonio  Texeda,  defen- 

*  diendb  en  la  mañana  hs  cinco  tomos  de  las  Preleccio- 
'  nes  del  P.  Serry,  con  todos  los  puntos  de  cronolo- 

*  gía,  historia  y  crítica,  que  aun  por  incidencia  toca 
'  el  autor,  haciendo  ver  igualmente  que  no  hay  anti- 

*  logia  alguna  en  toda  su  doctrina;  y  el  Br.  D.  Juan 
'  Antonio  de  Salvador  defendiendo  en  la  tarde  ciuitro 

*  volúmenes  íntegros  de  la  Historia  Eclesiástica  del  Pa- 
'dre  Oraveson,  ambos  alumnos  actuales  de  dicho 
'  colegio.  Fué  su  presidente  el  tS^  Br.  D.  Miguel 

*  Hidalgo  y  Costilla,  colegial  real  de  oposición,  y 
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''catedrático  de  Priqía  de  Sagrada  Teología  del  mis- 


'*mo. 


"Cojí  igual  objeto,  y  no  menos  lucimiento,  le  de- 

*  dicd  otras  dos  funciones  uterarias,  el  Real  y  Pon- 

*  tificio  Colegio  Seminario  del  Apdstol  San  Pedro,  el 
'  dia  13  del  mismo,  defendiendo  por  la  mañana  el  Br. 

*  D.  Joaquin  de  Anaya,  colegial  de  erección  de  él,  los 

*  cuairo  primeros  tornos  dd  Clipeo  del  reverendo  padre 

*  maestro  Gonet,  y  por  la  tarde  la  primara  parle  (fe 
'  la  Suma  del  Angélico  Dr.  el  Br.  D.  Ignacio  Antonio 

*  Camacho,  presididos  del  Dr.  D.  Joseph  Manuel  Ld- 

*  l)ez  Secada,  y  Br.  D.  Francisco  üraga,  catedrático 

*  de  Vísperas  y  colegial  de  oposición  en  el  mismo 


*  colegio." 


Eran  tan  sabias  aquellas  universidades,  que  la  Ga- 
ceta del  18  de  Octubre  de  1785  publicaba  lo  siguien- 
te: **  El  día  10  se  le  adjudieií  con  todos  los  votos  la 
Cátedra  de  Astrología,  que  vacd  en  la  Real  Uni- 
versidad por  muerte  del  Dr.  y  Maestro  D.  Joseph 
Vicente  de  la  Peña,  al  Dr.  D.  Joseph  Francisco  Ra- 
da, con  quien  hicieron  oposición  í  ella  los  Doctores 
en  Medicina  D.  Joseph  Gracida  y  D.  Joaquin  Pió  de 
Eguia  y  Muro.-' 

Eran  tan  importantes  a(|uellos  planteles  do  educa- 
ción, que  el  padre  D.  Joaquin  Valdés,  ministro  de 
Doctrina  y  Rector,  avisaba  al  obispo  de  Sonora,  con 
frases  de  asombro  y  de  hiperbólico  encomio,  que  es- 
taban adelantadísimos  los  indios  de  su  escuela,  su- 
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puesto  que  sabían  decir  en  castellano  ( como  los  loros 
sin  duda):  **  Ya  todos  sainos  españoles.^^ 

Aquellos  poetas  de  que  con  tanta  alabanza  nos  ha 
hablado  la  Colonia,  eran  tan  dignos  de  competir  con 
Homero,  con  Virgilio  ó  con  el  Dante,  que  en.  la  Ga- 
ceta en  que  se  did  cuenta  del  "Milagroso  origen  de 
la  Virgen  de  G-uadalupe,"  celebérrimo  emporio — decía 
— de  toda  la  Septentrional  América,  se  publiccí  el  si- 
guiente soneto: 

El  Astro  de  los  Páxaros  espira, 
Aquella  alada  eternidad  del  viento, 

Y  entre  la  exhalacioa  de  el  Monumento, 
Yictima  arde  olorosa  de  la  Pyra. 

En  grande  hoy  metamorfosis  se  mira 
Cada  ílor  mas  feliz  en  cada  asiento. 
En  Lienzo  aspira  racional  aliento, 

Y  nieve  vive,  si  color  respira. 

Retraten  á  María  sus  colores 

Y  i  ve  (cuando  la  luz  del  sol  hiere) 
De  vuestras  sombras  invidioso  el  dia. 

Mas  dichosas  que  el  Fénix,  morir,  Flores: 
Que  él  para  nacer  pluma,  polvo  muere. 
Pero  vosotras  para  ser  María. 

Este  famoso  soneto  lleva  la  siguiente  nota:  **Lo 
escribid  D.  Luis  Zapata,  tan  distinguido  en  su  naci- 
miento como  en  sus  obras;  probando  vencido  de  las 
verdaderas  rosas,  el  fabuloso  Fénix.''  ¿No  es  verdad 
*que  estaban  muy  adelantadas  en  Nueva- España  las 
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bellas  letras,  cuando  en  la  metr($poli  brillaban  los  es- 
critos de  Lope  de  Vega,  de  Calderón  de  la  Barca  y 
de  Tirso  de  Molina  ? 

Era  tanta  la  ciencia  que  salía  de  aquellas  aulas, 
que  constantemente  se  estaban  fundando  cátedras  de 
Clementitias  y  de  Prima  de  Teología;  se  hallaban  en 
auge  y  magnificencia  tal  la  Patología  y  la  Terapéuti- 
ca, que  se  recomendaba  por  la  prensa  (?)  como  re- 
medio infalible  para  curar  el  dolor  de  costado,  la 
extraSa  mezcla  que  ya  conocen  nuestros  lectores,  y 
en  la  cual  entraban  como  elementos  esenciales  el  es- 
cremento  de  cabaUo  y  la  orina  humana.  Era  entonces 
el  público  tan  ilustrado  y  entendido,  que  de  Parras 
escribian  á  un  periódico  de  México,  nada  menos  que 
en  1784: 

'*Hay  en  este  lugar  un  hombre  de  edad  provecta 
y  de  temperamento  sanguíneo,  que  padece  una  rara- 
enfermedad  en  la  planta  de  los  pies,  la  que  se  reduce 
á  un  vehementísimo  dolor  que  le  incomoda  notable- 
mente, pero  con  estás  particulares  circunstancias:  que 
si  anda  recio  no  le  molesta;  ni  cuando  reciben  ellas 
un  fuerte  golpe,  6  da  algún  tropezón  siente  mayor 
dolor  que  el  que  experimenta  un  hombre  sano,  sin 
que  se  le  aumente  la  habitual;  pero  si  se  le  toca  li- 
geramente la  capa  y  demás  ropa,  6  cualquier  otro 
cuerpo  por  suave  que  sea,  se  le  agrava  dengisiado: 
siendo  lo  mas  particular  que,  cuando  asiste  en  la  igle- 
sia, 6  otra  parte  donde  hay  música,  le  hieren  con 
gran  fuerza  las  vibraciones  del  bajo  6  violón,  princi-, 
pálmente  cuando  suenan  en  el  signo  de  D  la  sol  re;  lo 
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que  dice  eV  que  escribe  esto  haberle  observado  en 
varias  ocasiones. 

'*  Los  curiosos  podrán  filosofar  sobre  estos  fenóme- 
nos. Son  varios  los  afectos  á  que  incita  la  música, 
según  la  variedad  de  humores  de  los  que  la  oyen;  y 
efectivamente  han  observado  los  físicos  diversas  pa- 
siones y  movimientos  .causados  por  la  diversidad  de 
sonidos  é  instrumentos  que  los  producen,  análogos  a 
las  complexiones  que  predominan  en  los  hombres  y 
en  los  brutos,  cuyos  espíritus  alterados  los  inclinan 
á  estos  ó  aquellos  sentimientos:  de  lo  cual  hacen  bas- 
tante mención'  Kircher,  Schotto  y  otros;  y  aun  el  mis- 
mo autor  de  esta  noticia  asegura  haber  experimentado 
con  un  perrillo  que  quiso  ensenar  á  gritar  al  ¿on  de 
un  violin,  que  solo  lo  conseguía  siempre  que  sonaba  la 
voz  A  la  vii  re.  Pero  en  cuanto  á  que  sienta  el  enfer- 
mo mayor  dolor  con  la  suave  fricación  de  la  ropa,  que 
cuando  sufre  un  grande  golpe,  parece  que  se  opone 
esto  á  lo  que  demuestra  la  experiencia  y  enseña  la 
naturaleza  aun  en  las  enfermedades  cutáneas;  y  seria 
útil  el  que  sobre  este  particular  se  formasen  algunos 
discursos." 

Pero  este  aspecto  de  la  dominación  española  en 
Méxiíío  es  bastante  vasto,  y  tenemos  que  dejarlo  aquí 
pendiente  hasta  mañana. 
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EEPLICA  A  LA  **  COLOMA  ESPAÑOLA" 


A^  h  b  qB6  filé  h  doitaaeioi  npifiíla  en  léxico 


(Diaria  q/Mal del U  d*  Seticmbn  de  ISTi.) 

XVII 

Aunque  durante  la  dominación  de  España  en  el 
Anáhuac  se  hubiesen  fundado  en  nuestra  tierra  hasta 
centenares  de  escuelas,  por  la  Iniciativa  particular 
de  algunos  frailes  bien  intencionados,  y  menos  igno* 
rantes  que  los  demas,*siempre  será  un  tremendo  car- 
go  contra  las  autoridades  superiores  de  aquel  tiempo, 
esta  circunstancia  que  se  destaca  como  de  relieve  en 
las  páginas  sombrías  de  la  historia  de  nuestros  ante* 
pasados :  que  ningún  monarca,  que  ningún  virey,  que 
ningún  gobernador  ni  ayuntamiento,  se  cuidd  jamas 
de  destinar  un  solo  centavo  de  sus  respectivos  presu- 
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puestos  oficíales,  para  el  importante  objeto  de  derra- 
mar la  instrucción  pública  entre  todas  las  clases  de 
aquella  fanatizada  sociedad. 

Ya  en  nuestros  primeros  artículos  citamos  algunos 
presupuestos  de  vireyes  y  ¿e  ayuntamientos,  hacien- 
do notar  que  en  ellos,  i  la  vez  que  se  dedicaban  jfiíer- 
tes  sumas  para  asuntos  pueriles  del  culto  católico,  se 
desatendía  en  lo  absoluto  la  protección  que  todo  el  go- 
bierno debe  impartir  siquiera  i  la  enseñanza  popular 
délos  pobres  y  délos  desvalidos.  Pero  se  pueden  men- 
cionar otros  ejemplos  de  mas  persuasiva  elocuencia. 

Según  el  presupuesto  que  deja  el  duque  de  Albur- 
querque  al  conde  de  Solanos,  acerca  de  los  productos 
de  las  rentas  reales  que  entraban  al  tesoro  de  México 
cada  año,  se  ve  que  el  ingreso  pasaba  de  millón  y  me- 
dio de  pesos,  entre  cuyas  partidas  figuraban  algunas 
como  las  siguientes : 

Servicio  recU  de  indios  ( porque  los  reyes,  imitando 
á  los  encomenderos,  tenían  también  indios  de  su  pro- 
piedad,  que  trabajan  para  la  corona)  7,354  pesos. 

Servicio  real  de  negros  y  mulatos,  817  pesos. 

Oficios  vendiblea  y  renunciables  (porque  había  pues- 
tos públícQS  que  se  vendian,  tal  vez  en  consideración 
á  que  Fr.  Luis  de  León  dijo  que :  era  venal  hasta  el 
reino  de  los  cíelos),  30,415  pesos. 

Bulas  ( porque  también  se  negociaba  con  la  reli- 
gión), 172,448  pesos. 

Tributos  y  servicios  reaks  cobrados  por  los  alcaldes 
mayores  y  justicias  186,356  pesos. 

Naipes  (porque  el  gobierno  tenia  monopolizado  es- 
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te  ramo,  haciendo  del  juego  un  venero  de  riqueza  pú- 
blica), 90,000  pesos. 

¡  Quieren  saber  nuestros  lectores  en  qué  se  gasta* 
ba  el  dinero  del  erario  nacional?  Pues  vamos  á  de- 
círselos en  seguida : 

SaIariosd.elvirey.de  Nueva-España,  $27,573. 

ídem  de  la  audiencia,  $  41476. 

ídem  del  tribunal  de  cuentas,  $  40,623. 

tdem  de  los  oficios  reales  y  ministros,  $  13,251. 

ídem  de  la  contaduría  de  tributos  y  azogues,  $4, 675. 

ídem  de  la  contaduría  de  alcabalas,  $  3,775. 

ídem  de  administradores  particulares,  $  1,725. 

ídem  particulares  de  ministros  de  justicia  de  Mé- 
xico, $1,635.^ 

Sueldos  de  oficios  militares  en  México,  $  10,685. 

Salarios  extraordinarios,  $637. 

ídem  de  alcaldes  mayores  de  Nucva^-EspaSa, 

$36,200. 

ídem  de  beneficiados,  $  47.383. 

Limosnas  í  religiosos  doctrineros  en  dinero,  maíz, 
Vino  y  aceite,  ^  143,730. 

Mercedes  de  conquistadores,  4,104. 

Situación  en  el  ramo  de  quita  y  situaciones,  $  4,056. 

Mercedes  extraordinarias,  $  51,785. 

Réditos  de  juros,  impuestos  en  las  cajas,  $  11,860. 

Gastos  extraordinarios,  $  37,789. 

Cantidades  destinadas  cada  año  para  remitir  á  Es- 
psma,  que  eran  para  salarios,  pago  de  casas  del^pn- 
seje  y  otros  que  aUá  se  hacian,  $  193,537: 

Situado  de  presidios  (esta  cantidad  tenia  que  ser 
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fuerte,  porque  en  materia  de  encarcelamientos  los 
vireyes  no  andaban  con  escrúpulos),  $  687,670. 

Mas  tarde,  siendo  virey  D.  Joaquín  de  Monserrat, 
marques  de  Cruillas,  como  ya  las  entradas  del  fisco 
se  acercaban  á  siete  millones  de  pesos,  ademas  de  la 
planta  de  gastos  que  ya  queda  copiada,  se  hacían  es- 
tas otras  erogaciones : 

Sueldo  del  comandante  general,  $  18,000. 

ídem  de  tres  mariscales  de  campo,  $  24,000. 

ídem  de  cuatro  edecanes,  $  2,424. 

ídem  del  regimiento  de  dragones  de  España, 

$97,164. 

ídem  del  de  dragones  de  México,  $  73,320. 

ídem  del  de  infantería  de  América,  $262,176. 

ídem  de  veinte  piquetes  de  infantería,  $  70,440. 

ídem  de  doce  idem  de  caballería,  $  37,668. 

ídem  del  regimiento  de  dragones  provinciales, 

$22,164. 

ídem  de  oficiales  sueltos,  $  13,620. 

ídem  de  ingenieros,  $  5,800. 

Gastos  extraordinarios  de  la  Beal  Hacienda, 

$  200,000. 

ídem  de  la  casa  de  Moneda,  $  225,000. 

ídem  de  la  aduana  de  México,  $  72,000. 

ídem  de  la  de  Veracruz,  $  100,000. 

ídem  de  las  cajas  foráneas,  $  150,000. 

Para  Filipinas,  $  259,000. 

Situaos  de  Barlovento,  $  2.500,000. 

Gastos  de  marina,  $200,000. 

Situado  de  la  Luisiana,  $  150,00.0, 
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Lo  mismo  que  estos  presupuestos  eran  los  demás, 
y  ni  aun  por  llenar  una  formalidad  de  prestigio  se 
ocupd  jamas  ninguna  autoridad,  ni  corporación,  como 
manifestamos  al  principio,  de  dedicar  la  mas  peque- 
ña suma  de  las  contribuciones  que  pagaba  el  pobre 
pueblo,  al  importante  ramo  de  la  enseñanza,  precisa- 
mente en  aquellos  tiempos  de  prodigalidad,  en  que 
solo  para  cintas  y  flores  de  la*  célebre  María  Luisa, 
se  quitaban  cortesmente  cien  talegas  de  pesos  al  gen- 
til y  caballeroso  conde  de  Casa  Eul. 

Pero  no  era  posible  que  España  hubiera  podido 
entonces  ser  ilustrada  y  progresista  en  el  Nuevo-Mun- 
do,  cuando  dentro  de  su  verdadero  territorio  proce- 
día en  el  particular  de  que  tratamos,  con  un  espíritu 
raquítico  y  enfermizo,  nada  bueno  para  el  adelanto, 
sobradamente  eficaz  para  el  aprisionamiento,  perse- 
cución y  destrucción  de  las  ideas. 

En  Setiembre  de  1813,  dirigiéndose  á  la  regencia 
del  reino,  hombres  como  D.  Manuel  José  Quintana, 
D.  Ramón  de  la  Cuadra,  D.  Diego  Clemencin,  D.  Eu- 
genio Tapia,  D.  José  Vargas  y  Ponce  y  D.  Martin 
Gronzales  de  Navas,  para  proponer  los  medios  de  pro- 
ceder al  arreglo  de  los  diversos  ramos  de  instrucción 
pública,  decian  en  su  respectivo  informe,  entre  otras 
cosas  lo  siguiente : 

''  Muchos  años  ha  que  la  sana  razón. y  la  filosofía 
**pedian  entre  nosotros  una*  reforma  radical  y  ente- 
:   "  ra  en  esta  parte.  Luego  que  algún  hombre  ilustra- 
"  do  era  revestido  de  autoridad  6  tenia  influjo  sobre 

27 
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' '  ella,  le  iuvadiaa  al  instante  los  clamores,  tan  ee- 
''losos  como  inútiles,  de  cuantos  aspiraban  ¿  atajar 
''  los  males  de  la  preocupación  y  disipar  la  noche  de 
''  la  ignorancia.  Pero  estos  clamores  se  oían  flojiamen- 
''te  y  al  fin  se  desatendian  las  intrigas  de  la  ambición, 
**  las  agitaciones  del  error  y  del  fanatismo  prevalecian 
'*  sobre  ellos ;  y  ningún  ministro  por  poderoso,  por 
*'  bien  intencionado  que  fuese,  se  atrevía  á  emprender 
*  *  la  reforma.por  entero.  Una  era  la  mano  que  paga- 
*'  ba,  sostenía  y  dirigía  la  instrucción ;  y  la  verdad 
**  se  enseñaba  de  un  modo  en  el  norte,  de  otro  en  el 
''  mediodía,  ó  lo  que  es  mas  repugnante  aún  aquí  se 
''costeaba  y  protegía  la  indagación  de  la  verdad, 
"  mientras  que  allá  se  sostenia  á  todo  trance  la  ensman' 
*'  za  del  error  y  ^(i  perseguía  á  los  que  le  combatían.  ¿De 
''qué  pues,  servían  aquellas  pocas  excepciones,  sino 
"  de  hacer  mas  deplorable  el  desdrden  y  nulidad  de 
"  los  demás  estudios?  ¿En qué  paraban,  cuando,  fid- 
"  tando  las  manos  ilustradas  que  las  habían  erigido, 
"  eran  abandonadas  al  influjo  indolente  y  rutinero  que 
* '  el  gobierno  ejercía  sobre  la  instrucción  ?  Jardines  ame- 
"  nos  y  apacibles,  plantados  entre  arenales,  que  ter- 
"  de  <5  temprano  perecen  anegados  en  la  esterilidad 
"que  los  rodea, 

"  Ni  era  posible  que  sucediese  de  otro  moda :  vo- 
"  luntad  constante  y  fuerte  de  perfeccionar  las  facol* 
"  tades  intelectuales  de  sus  subditos,  no  puede  supo- 
"  nerse  en  gobiernos  •puestos  por  instinto  y  por^n^nci- 
*'pios  á  todo  lo  que  no  autoriza  sus  caprichos  ó  no  car 
^^noniza  sus  desaciertos.  ¿Cdmo — por  otra  part« — 
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'proponer  ni  esperar  mejora  alguna  en  la  instrucción 
'  pública  de  un  país^  sujeto  al  influjo  de  la  Inquisición, 
*y  e»  dbnáe  d  que  se  atreoia  á  hablar  de  imprenta  li- 
'  hre^  era  tenido  por  delirante  cuando  no  por  delincuente? 
'Sin  romper  este  doble  yugo  que  tenia  oprimido  y 
'  aniquilado  el  entendimiento  entre  nosotros,  en  va- 
'no  era  tratar  de  abrirle  caminos  para  que  explaya- 
*  se  sus  alas  en  las  regiones  del  saber.  Y  como  en  el 
'diccionario  de  la  razón,  ignorante  y  esclavo  son  si- . 
'ndnimos,  si  el  español  nopodia  dejar  de  ser  esclavo, 
'¿¿qué  empeñarse  inútilmente  en  que  no  fuese  ig- 
'norante? 

"  Nada  puede  decirse  que  habia  entre  nosotros  mé- 
*no8  bien  ordenado,  que  los  estudios  preliminares  de 
'  la  segunda  enseñanza.  No  se  conocía,  ni  se  pedia 
generalmente,  mas  preparación  para  matricularse 
en  las  facultades  mayores,  que  alguna  tintura  mas 
6  menos  superficial  de  la  lengua  latina,  y  algunas 
lecciones  de  Idgica,  metafísica  y  moral,  por  lo  co- 
mún absurdas  y  viciosas.  Parecía  que  mientras  mas 
arduos  é  importantes  eran  los  estudios  á  que  el  hom- 
bre aplicado  habia  de  dedicarse  después,  menos  ne- 
cesidad tenia  de  enriquecer  y  justificar  su  razón, 
con  medios  que  le  abriesen  la  senda  á'  mayores  y 
mas  felícíes  adelantamientos.  Ningún  gusto,  ningu- 
nacrítica,  ninguna  regla  ó  práctica  del  método,  nin- 
gún conocimiento  de  física,  ninguna  idea  de  historia 
natural  ó  civil,  ningunos  principios  de  moral  públi- 
ca. Y  sin  estos  requisitos,  y  otros  tan  indispensa- 
bles como  ellos,  ge  pretendía  que  un  estudiante  fuese 
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''jarísta,  teólogo,  canonista,  médico,  cnimtoliayqiie 
"  ser  en  fin. 

''  Así  después  resultaba  que,  á  excepción  de  algu- 
''  nos  pocos  jóvenes  formados  en  establecimientos  ^r- 
''  ticiUares  m^'or  instituidos,  ó  que  á  fuerza  de  aplica- 
**  cion  y  de  fortuna  lograban  rehacer  sus  estudios,  el 
''  resto,  á  pesar  de  las  nociones  que  adquiría  en  la 
''  ciencia  particular  que  habia  cultivado,  quedaba  tan 
**  ignorante  como  al  principio. 

''  De  aquí  se  originaba  otro  mal  todavía  maa  tras* 
''  cendental,  que  era  la  indiferencia,  ó  por  mejor  de- 
'*  cir,  el  deprecio  que  se  tenia  por  los  verdaderos  co- 
"  nocimientos,  por  aquellas  ciencias  y  artes  que  hacen 
**  la  gloria  y  la  riqueza  del  entendimiento  humano  y 
'^  de  las  naciones  civilizadas,  ün  matemático,  un  fí- 
''  sico  profundo,  un  humanista  CQiinente,  un  sabio  mo- 
**  ralísta  y  político,  no  podian  contender  ni  en  aprecio 
' '  ni  en  esperanzas,  con  los  que  se  llamaban  hombres 
*  *  de  carrera.  Las  meditaciones  profundas  y  útiles  de 
''los  unos,  los  brillantes  y  apacibles  talentos  de  los 
*'  otros,  no  les  producían  ventaja  alguna  en  esta  cn-o 
'*  curreneia.  Juegos  de  niños,  sueños  de  ilusos  eran 
**  sus  tareas,  y  el  común  de  los  padres  y  el  común  de 
'*  los  jóvenes  se  guardaban  muy  bien  de  hacer  los  gas- 
**  tos  y  emplear  el  tiempo  en  una  clase  de  educación 
"  que  se  apreciaba  en  poco,  y  poco  <5  nada  podia  pro- 
''ducir." 

¿  Y  cuál  era  la  época  en  que  Carlos  IV  suprimia 
de  una  sola  plumada  once  universidades  en  Rspaña? 
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;  CüÜ  era  el  tiempo  en  que  los  inquisidores  españoles, 
asestaban  sus  tiros  contra  Fr.  Luis  de  León,  el  Bró- 
cense y  Arias  Montano  ?  Dejemos  hablar  al  gran  can- 
tor de  la  libertad  de  imprenta:  ''  Cuando  Gralileo  en 
ItaUa  perfeccionaba  el  telescopio,  y  con  él  conquis- 
taba los  cielos ;  cuando  Kepler  en  Alemania  arranca- 
ba á  los  orbes  qme  vagan  por  ellos,  las  leyes  con  que 
se  mueven ;  cuando  Bacon  en  Inglaterra  hacia  el  cóm- 
puto filos(5fico  de  los  conocimientos  humanos^  y  seña- 
laba magístralmente  la  senda  que  debia  seguirse  para 
su  perfección  y  su  aumento ;  cuando  Descartes,  apli- 
cando la  álgebra  á  la  geometría,  Newton  y  Leibnitz, 
inventando  el  cálculo  infinitesimal,  acrecentaban  pro- 
digiosamente el  poder  del  análisis  matemático ;  cuan- 
do Newton  por  sí  solo  demostraba  el  verdadero  sis- 
tema del  mundo,  descubría  la  gravitación  universal, 
desmenuzaba  la  luz  y  sentaba  la  filosofía  na^tural  so- 
bre bases  eternas  é  incontrastables;  cuando  Loke,  tan 
sagaz  y  profundo  como  circunspecto  y  modesto,  ana- 
lizaba las  facultades  del  entendimiento,  explicaba  la 
verdadera  genealogía  de  las  ideas,  descubría  el  abuso 
de  las  palabras,  y  mostraba  la  fuerza  y  la  flaqueza  del 
hombre  intelectual/' 

El  mismo  ilustre  Quintana,  en  el  discurso  que  pro- 
nunció al  instalarse  la  Universidad  Central,  en  7  de 
Noviembre  de  1822,  lamentándose  del  oscurantismo 
que  en  materias  de  instrucción  pública  había  guiado 
los  pasos  de  los  gobiernos  precedentes,  se  expresaba 
en  estos  bellos  y  exactísimos  conceptos : 
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'*  El  mal  consistíií  en  que  el  espíritu  de  perBecucion, 
'*  pasajero  aunque  cruel  en  otras  partes,  se  cmvnaiurar 
''  lizó  en  Ikpaña  y  sumergid  la  voz  de  la  verdad  en  un 
''  espantoso  silencio.  El  mal  consistid  en  que  nuestras 
''  Universidades,  no  bien  desahogadas  aún  del  polvo 
"  y  de  las  nieblas  en  que  habían  tenido  su  principio, 
''  se  hallaban  débiles  y  flacas  contra  tantas  causas  de 
*'  ruina,  y  volvieron  á  ergotizar  como  primero,  sobre 
"  sutilezas  de  dialéctica  y  de  teología.  El  mal  consis- 
*'  tid  en  que  al  melancólico  y  dominante  Felipe  II  su- 
**  cedid  el  inepto  Felipe  III,  i  este  el  frivolo  Felipe 
•'  IV,  y  i  todos  el  imbécil  Carlos  II ;  cuatro  reyes  que 
**  por  sus  diferentes  pasiones  y  caracteres,  debian  dar 
**en  el  suelo,  con  cualquier  imperio  del  mundo,  por 
"  fuerte  y  grande  que  fuese.  Soñaban  ellos,  soñaron 
^'  sus  ministros,  que  el  oro  de  la  América  les  podia 
"  suplir  por  todo.  Mas  ¿  ddnde  hablan  de  comprar  es- 
*'  tos  insensatos  con  aquel  oro  fatal,  el  don  de  gober- 
**  nar  bien,  que  el  cielo  inexorable^or  m  mal  y  el  mies- 
*  *  tro  les  negó  .^  ¿  En  qué  mercado  hallarían  el  ingenio, 
"el  talento,  el  buen  gusto,  el  anhelo  de  sobresalir, 
**el  instinto  de  complacer,  la  actividad,  la  aplicación, 
**  la  industria,  fuentes  perennes  y  solas  de  todo  pro- 
* '  greso  humano  y  de  toda  civilización  ?  El  oro  se  gastd, 
**  la  desidia  y  la  ignorancia  prevalecieron^  con  ellas  la 
**  pobreza:  y  el  genio  de  las  ciencias,  viéndonos  su- 
**  mergidos  en  aqvd  profundo  lodazal,  echd  una  ojeada 
**  desdeñosa  sobre  nosotros,  y  llevd  su  antorcha  vivi- 
**  ficante  á  otros  países.  " 
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Hé  aquí  el  cuadro,  pintado  con  el  pincel  de  Ape- 
les, del  estado  de  las  ciencias  en  la  misma  metrópoli, 
y  en  sus  mayores  tiempos  de  bonanza.  ¿  Cdmo  en  con- 
secuencia habian  de  darnos  los  conquistadores  y  sus 
hijos,  otra  cosa  que  abyección  y  fanatismo,  ignoran- 
cia y  envilecimiento  ? 

¡  Oh !  es  muy  triste  para  nosotros,  sumamente  peno- 
so y  repugnante,  habernos  visto  obligados  á  estar  ex- 
humando los  cadáveres  aún  pestilentes  y  putrefactos 
de  la  larga  dominación  de  España,  en  la  virgen,  ino- 
cente y  hermosísima  tierra  americana ! 
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REPLICA  A  LA  ''COLONIA  ESPAÑOLA" 


ü|i  ie  b  fie  filé  la  ÉiiueiM  e^dila  en  Héxieo 
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XVIII 

Es  necesario  concluir.  Habiamos  pensado  dedicar 
un  artículo  al  examen  de  la  civilización  india ;  otro  á 
la  comparacian  de  lo  que  hizo  España  en  materia  de 
instrucción  pública  en  el  Mundo-Nuevo  en  el  espacio 
de  tres  siglos,  con  lo  que  en  el  mismo  ramo  ha  hecho 
México  independiente  y  soberano,  en  el  tiempo,  bre- 
vísimo para  la  vida  de  una  nación,  de  cincuenta  años; 
otro,  por  último,  á  comparar  y  valorizar  también  las 
legislaciones  española  j  mexicana  respecto  de  extran- 
jeros. Pero  nos  expondríamos  á  darle  á  esta  contra- 
réplica  dimensiones  demasiado  exageradas,  y  i  que 
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se  pudiese  creer  que  pretendíamos  esquivar  la  opor- 
tunidad de  que  nuestro  entendido  impugnador  toma- 
ra la  palabra.  Por  esa  única  consideración,  y  no  por 
ninguna  otra,  vamos  á  poner  punto  con  el  artículo  de 
hoy  y  el  de  mañana,  á  nuestra  argumentación,  tratan- 
do en  dichos  artículos  de  reconcentrar  y  reunir,  aun- 
que sea  en  compendio,  todas  aquellas  ideas  que  según 
el  vasto  plan  que  nos  trazamos  desde  el  principio,  ha- 
biamos  precisamente  de  desenvolver  y  analizar. 

Una  de  las  principales  disculpas  que  muchos  escri- 
tores españoles  han  dado  para  justificar  hasta  cierto 
punto  los  horrores  de  la  conquista  y  de  la  dominación 
vireinal,  ha  sido  la  de  que  los  aztecas  estaban  sumer- 
gidos en  la  mas  repugnante  barbarie,  en  la  época  en 
que  Hernán  Cortés  pisd  las  feraces  tierras  del  Aná- 
huac.  Si  eso  fuera  verdad ;  si  semejante  afirmación 
pudiera  sostenerse  de  alguna  manera,  con  probabili- 
dades de  acierto  ante  el  tribunal  inflexible  de  la  his- 
toria, puede  ser  que  nosotros  no  hubiéramos  empren- 
dido la  polémica  actual,  procurando  compensar  los 
bienes  de  la  conquista  con  los  males  que  desgracia- 
damente cometid.  Pero  muy  al  contrario,  todos  los 
datos  que  la  historia  suministra,  sirven  para  probar 
que  los  indígenas  de  México  estaban  muy  adelanta- 
dos en  diversas  artes,  y  que  poseian  algunos  conoci- 
mientos científicos  tan  notables,  que  todavía  son  la 
admiración  y  el  asombro  de  las  naciones  mas  cultas 
6  ilustradas. 

Hablando  de  los  aztecas,  y  de  toda  la  importancia 
de  su  civilización,  el  historiador  Willíam  Prescott, 
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nada  sospechoso  para  los  españoles,  entre  otras  co- 
sas manifiesta  lo  siguiente : 


''  Cuando  se  buscan  analogías  con  el  antiguo  mundo, 
''no  se  deben  pasar  en  silencio  las  ruinas,  tan  seme- 
**  jantes  por  su  arquitectura  á  los  edificios  piramidales 
**  de  Oriente,  que  han  sugerido  á  mas  de  un  anticuario 
''  la  idea  de  que  tienen  un  orígei^  común  con  estos.  Es 
**  verdad  que  los  invasores  españoles  asaltaron  los  edi- 
'oficios  indios j  especialmente  los  religiosos,  con  todo 
**  el  furor  del  fanatismo ;  y  otro  tanto  hicieron  los  de 
*  *  la  generación  subsecuente.  La  guerra  contra  hs  mo- 
''numentos  del  país  no  cesó,  j  los  pocos  que  perdonó 
* '  el  fanatismo  fueron  después  demolidos  por  varios 
''objetos  de  utilidad.  De  aquellos  magníficos  edificios 
"que  tanto  ponderaron  los  primeros  españoles  que 
"vinieron  á  México,  apenas  quedan  vestigios,  como 
"sucede  en  los  países  de  Europa  y  Asia,  cubiertos  en 
* '  un  tiempo  de  populosas  ciudades,  emporio  de  lujo  y 
"  del  comercio.  Sin  embargo,  algunos  de  esos  restos, 
"como  por  ejemplo  el  templo  de  Xochicalco,  elpala- 
' '  ció  de  Tetzcotzingo,  el  colosal  calendario  de  piedra 
"  de  la  capital,  son  de  considerable  tamaño  y  bastante 
' '  bien  trabajados,  para  probar  que  los  aztecas  hablan 
' '  hecho  adelantos  en  la  mecánica,  que  los  hacian  dig> 
"  nos  de  figurar  al  lado  de  los  antiguos  egipcios.  Pero 
"si  las  ruinas  arqueológicas  son  raras  en  el  valle  de 
"México,  lo  van  siendo  menos  conforme  se  baja  la 
"  falda  Sud  Este  do  la  cordillera,'  se  atraviesa  por  el 
"  rico  valle  de  Oaxaca  y  se  penetra  en  los  bosques  de 
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**  Chiapas  y  Yucatán.  En  medio  de  estas  despobladas 
**  regiones  se  encuentran  las  ruinas  recientemente  des- 
**  cubiertas  de  la  antigua  ciudad  de  Mitla,  Palenque, 
*'  Itzana  ó  üxmal,  que  descubren  tina  civilización  mas 
*  ^perfecta,  que  cuanto  se  habia  encontrado  en  el  Con- 
**  tinente  Americano;  y  aunque  no  fueron  precisamen- 
*'te  mexicanos  los  que  construyeron  esas  ciudades, 
"fueron  pueblos  de  la  misma  familia:  por  consiguien- 
"te,  las  indagaciones  arqueológicas  quedarán  incom- 
**pletas  mientras  no  se  procure  ver  la  luz  que  el  co- 
**nocimiento  de  esas  ruinas  puede  arrojar  sobre  el 
"origen  de  la  civilización  india,  y  por  tanto  sobre  la 
"azteca." 

Todo  aquello  desaparecid  con  la  conquista.  Después 
de  ella,  los  altivos  indios  no  volvieron  á  levantar  otra 
pirámide  como  la  de  Cholula,  perfectamente  trabaja- 
da con  ladrillos  crudos  y  elevada  á  una  altura  de  180 
pies ;  ya  no  han  vuelto  á  tener  otro  QuetzakoaÜ,  el  San- 
to Tomás  azteca :  ya  no  volverán  á  hacer  incrustacio- 
nes artísticas,  como  la  de  la  celebrada  cruz  de  Cozu- 
mel ;  ya  no  sabrían  construir  vasos  al  estilo  etrusco, 
como  los  que  encontrd  en  Casas  Grandes  el  misione- 
ro Pedro  Fonte ;  ya  no  podrían  construir  fortalezas 
de  dos  pisos  semejantes  siquiera  á  la  de  Xochicalco, 
hecha  de  duro  granito,  con  admirables  bajo  relieves 
y  con  una  cúspide  de  75  pies  de  largo  y  76  de  ancho, 
fortaleza  que  tiene  extensas  y  sdlidas  escaleras,  in- 
mensas galerías  coji  cielos  abovedados,  llenos  de  gero- 
glíficos,  y  cuyas  piedras  históricas  y  respetables,  por- 
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que  representan  como  el  eco  de  una  civilización  lejana, 
son  extraídas  hoy  por  el  dueño  de  una  hacienda  de 
caña  inmediata  para  innobles  y  vulgares  usos ;  ya 
no  sabrian  pulir  y  cincelar,  como  cincelaron  y  pulie- 
ron en  TJxmal,  al  extremo  de  causar  la  admiración 
de  Cogolludo  en  el  siglo  XVII,  y  de  ser  calificados 
por  este  de  arquitectos  consumados;  ya  se  hallarían 
imposibilitados  de  elaborar  bustos  al  estilo  griego, 
como  los  que  fiíeron  encontrados  en  Oaxaca ;  ya  no 
sabrian  fundir  cinceles  y  hachas  de  cobre  y  fierro,  co- 
mo los  que  hallados  en  las  ruinas  de  Mitla,  pasaron 
en  grabado  á  las  colosales  obras  de  Lord  Kingsbo- 
roug ;  ya  no  podrían  hacer  otro  obelisco  como  el  tol- 
teca  de  Teotihuacan,  todo  cubierto,  con  el  mayor  gus- 
to, de  argamasa  colorada ;  ya  no  tienen  teocallis  del 
género  egipcio ;  ahora,  serian  impotentes  para  fabricar 
monumentos  que  durasen  tres  mil  años,  como  los  del 
Palenque ;  ahora,  en  vano  se  buscarían  las  elevadas 
torres  de  cal  y  canto,  que  el  capellán  de  Grijalva  des- 
cubrid en  Yucatán ;  ahora  si  Alvarado  viviese,  no 
tendría  ocasión  de  elogiar  los  soberbios  y  maravillo- 
sos edificios  que  vid  en  Guatemala,  según  la  muy  acep- 
table afirmacionjdel  historiador  Oviedo ;  en  vano  se 
buscaría  entre  los  indígenas  de  hoy  otro  gran  poeta 
como  el  inspirado  Netzahualcóyotl,  s^ñorde  Tescuco ; 
otros  historiadores  como  Ixtlilxochítl  y  Tezomoc,  otro 
literato  como  Tlalteutzin,  otros  guerreros  como  Xi- 
cotencalt  6  Gruatin^oc ;  ya  han  perdido  ellos  hasta  la* 
memoria  de  su  escritura,  que  sin  ser  enteramente  Me- 
rática,  ni  poseer  los  verdaderos  caracteres  fonéticos, 
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les  bastaba  para  expresar  todos  sus  pensamientos  co- 
mo refieren  Gama,  Valadés  y  Acosta ;  ya  no  podría 
decir  de  su  adelantada  civilización  lo  que  en  otra*  oca- 
sión dijo  el  sabio  barón  de  Humboldt:  **  Desde  el 
siglo  XII,  es  cuando  los  anales  aztecas,  refieren  ca§i 
sin  interrupción,  las  fiestas  seculares,  la  genealogía 
de  los  reyes,  los  tributos  impuestos  i  los  vencidos, 
las  fiíndaciones  de  las  ciudades,  los  fenómenos  celestes, 
y  en  fin,  los  mas  menudos  acontecimientos  que  han 
influido  de  alguna  manera  en  el  estado  de  sus  socie- 
dades nacientes. " 

Todo  aquel  progreso,  toda  aquella  ciencia,  fué  des- 
truida y  hecha  pedazos  por  la  avara  ansiedad  de  los 
encomenderos.  Las  derrotadas  legiones  de  los  campos 
Cataláunicos,  no  ocasionaron  tanto  aniquilamiento  con 
los  cascos  de  sus  enormes  bridones,  como  los  frailes 
fanáticos  de  los  Felipes  y  Carlos  de  España,  con  sus 
predicaciones  absurdas. 

Bajo  el  pretexto  de  demoler  ídolos  y  de  abrir  es- 
pacios dilatados  á  la  marcha  triunfante  del  catolicis- 
mo, la  zapa  conquistadora  derribd  al  suelo  monumen- 
tas  soberbios  y  arraáá  ciudades  populosas,  que  fueron 
el  emporio  de  mejores  dias  para  los  indios,  y  que  su- 
pieron respetar  tanto  las  diversas  razas  bárbaras  que 
antes  habian  dominado  i  México,  como  las  inclemen- 
cias del  tiempo^  ^n  centenares  de  años.  Y  sin  embar- 
go, el  poder  vireinal  se  cebd  en  pulverizar  aquellas 
muestras  espléndidas  del  saber  antiguo,  con  la  mis- 
*  ma  ferocidad  con  que  el  fuego  devord  los  libros  y  le- 
gajos de  la  biblioteca  de  Alejandría.  La  conquista 
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española  no  dejd  ruinas  sino  polvo ;  alguno  que  otro 
informe  conjunto  de  piedras,  logrd  ©cuitarse  ala  cruel- 
dad insaciable  de  los  inquisidores,  y  hoy  aparecen 
destacándose  por  entre  la  tierra  que  ellos  empaparon 
con  la  sangre  india,  &  la  manera  de  protesta  enérgica 
en  contra  del  dictado  de  salvajes  que  se  quiso  dar  á 
los  naturales  por  sus  dominadores,  y  como  símbolo 
solenme  de  la  remota — pero  muy  respetable — civili- 
zación de  los  aztecas.  Las  calcinadas  lavas  del  volcan 
italiano,  supieron  conservar  para  la  posteridad,  con 
sus  frías  puertas  y  enmohecidos  circos,  las  ciudades 
de  Herculano  y  Pompeya :  Jerusalen  la  épica,  la  si- 
lenciosa ciudad  de  los  olivos,  la  hija  del  brillante  de- 
sierto de  la  Ivz,  ha  podido  salir  salvada  con  sus  muros 
y  sus  torres,  con  sus  cúpulas  y  minaretes,  de  las  diez 
y  siete  ruinas  sucesivas  i  que  fué  condenada  por  la 
austera  voz  de  los  profetas ;  la  ciudad  de  la  valiente 
Dido,  ha  logrado  surgir  de  entre  la  desolación  á  que 
la  redujo  el  odio  de  Escipion  el  africano;  las  colum- 
nas del  Partenon  míransc  aún,  en  la  tierra  legenda- 
ria que  bañaba  el  mar  Egeo ;  las  agujas  doradas  de  la 
ciudad  de  Miguel  Paledlogo,  á  pesar  de  las  Jiazañas 
de  Mamoheto  II  reciben  todavía  el  beso  cariñoso  de 
las  brisas  de  la  Arabia  Pétrea,  oliendo  á  mirra  y  i 

sándalo solo  en  lo  que  fué  Nueva-España,  no  ha 

quedado  una  sola  población,  un  pequeñísimo  pueblo 
siquiera,  de  aquellas  ricas  y  muy  habitada^  ciudades 
de  los  aztecas,  que  fueron  vistas  y  admiradas,  según 
su  propio  dicho,  por  los  conquistadores  de  Cortés  y 
de  Al  varado. 
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Esa  prueba  seria  bastante,  aunque  careciésemos  de 
otras,  para  comprender  hasta  qué  punto  fueron  fruc- 
tíferas en  resultados  deplorables,  la  sapientísima  ad- 
ministración vireinal  y  las  leyes,  tan  desgraciada*co- 
mo  sarcásticamente  llamadas  por  la  Colonia,  de  *'  amor 
y  de  predilección. " 

¿  Qué  era  la  raza  india,  antes  de  la  conquista  patro- 
cinada por  los  catdlicos  reyes  ?  Era  una  raza  valiente, 
estudiosa,  trabajadora,  y  sobre  todo,  libre  de  domi- 
nación extranjera.  ¿Y  qué  es  hoy,  después  que  so- 
portó la  sapientísima  enseñanza  de  los  españoles  en 
los  siglos  XVI,  XVII  y  XVIII  ?  Una  raza  que  como 
la  propia  Colonia  ha  tenido  la  franqueza  de  decirnos, 
anda  descalza,  harapienta,  ignorante  y  fanatizada.  Sí, 
es  verdad,  el  sapientísimo  sistema  matcJ  en  el  pobre 
indio  las  ilusiones  y  las  esperanzas ;  triturd  en  su  men- 
te con  el  barreno  de  las  minas,  los  recuerdos  gloriosí- 
simos de  sus  antepasados ;  le  acostumbren  á  no  cantar, 
sino  á  suspirar ;  le  degradd  y  le  envilecid,  arrancan- 
do de  su  alma  la  aspiración  hacia  la  felicidad,  que  es 
un  llamamiento  del  porvenir ;  y  hoy  sin  saber  nada 
de  lo  que  sus  padres  sabían,  es  un  verdadero  piíria, 
que  casi  no  trabaja,  que  casi  no  consume;  que  va  al  hi- 
meneo (5  al  patíbulo  con  la  misma  empedernida  indi- 
ferencia de  los  condenados  del  Dante ;  que  no  mues- 
tra interés  ni  curiosidad  por  conocer  sus  derechos  ó 
sus  obligaciones,  y  que  tal  vez  entra  hasta  con  repug- 
nancia en  el  sendero  de  reformas  progresistas,  &  que 
le  conduce  ahora  sin  cesar,  la  mano  liberal  y  bienhe- 
chora de  la  República, 
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Hé  ahí  lo  que  la  raza  azteca  gand  con  la  conquista 
y  la  dominación  española ;  hé  ahí  lo  que  aprendid  en 
tres  centurias  continuas  de  azotes  y  de  encomiendas. 
Todavía  hoy,  quedan  (según  datos  oficiales  ministra- 
dos al  supremo  gobierno)  mas  de  500  iglesias  en  el 
Estado  de  Hidalgo,  y  mas  de  1,000  en  el  de  Oaxaca; 
resto  del  fanatismo  y  del  embrutecimiento  colonial. 
Todavía  hoy,  á  pesar  de  los  constantes  y  visibles  es- 
fuerzos de  las  autoridades  liberales,  cuesta  trabajo 
llevar  i  los  indios  á  las  escuelas  y  á  los  comicios  del 
sufragio  universal;  cuesta  trabajo  inspirarles  amor  á 
la  propiedad  y  i  los  placeres  honestos  de  la  vida. 
*  ¿  Puede  estar  muy  satisfecha  la  nación  española  de 
sus  obras  en  América  ?  Es  preciso  hacer  aquí  una  ob- 
servación, no  en  odio  á  los  españoles,  áino  en  acata- 
miento á  la  verdad.  Educados  los  habitantes  de  Es- 
paña en  los  ocho  siglos  del  vasallaje  morisco,  en  la 
absoluta  intolerancia  religiosa,  tanto  en  Italia  como 
en  Flandes,  tanto  en  África  como  en  América,  supie- 
ron conquistar  con  fortalezas  y  cañones,  pero  no  asi- 
milarse ideas,  ni  pueblos,  ni  instituciones,  ni  costum- 
bres :  el  exclusivismo  ha  sido  su  dura  ley  histérica  é 
invariable,  y  la  mas  completa  personificación  del  ca- 
rácter ibero.  Ellos  no  pudieron  imitar  jamas  en  este 
punto,  la  enseñanza  de  Roma,  ni  la  de  Cartago,  ni  la 
de  Macedonia,  dejando  sus  hábitos  á  los  conquistados, 
pero  procurando  amalgamarlos  con  los  suyos,  á  fuer- 
za de  prudencia,  de  perseverancia  y  de  habilidad; 
nunca  quisieron  recordar  que  un  tolerante  emperador 
romano,  manda  colocar  á  Cristo  entre  los  díosfes  del 
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paganismo,  y  siempre  se  concretaron  á  perseguir  co- 
mo enemigos  de  la  patria  ¿  los  que  no  eran  de  sus 
opiniones  religiosas,  no  modificando  lo  existento  pa- 
ra mejorarlo,  sino  destruyéndolo  y  exterminándolo 
todo,  con  el  objeto  exclusivo  de  imponerse  á  los  ven- 
cidos sin  obstáculos  ni  contradicciones. 

Tal  conducta  política  y  moral  produjo  los  natura- 
les efectos  en  el  Nuevo-Mundo.  Grecia,  Roma,  Fe- 
nicia, Persia,  dejaron  alguna  civilización  en  los  países 
sometidos  á  su  imperio.  ¿Y  cuál  civilización,  cuál  fe- 
licidad, cuál  mejoramiento  dejd  España  á  los  humil- 
des aztecas  ? 

Nosotros  no  podemos  contestar  sin  que  se  nos  ta- 
che de  parciales.  Dejemos  hablar  á  la  elegante  y  doc- 
ta pluma  del  Sr.  D.  Adolfo  Llanos  y  Alcaráz,  haciendo 
la  apología  del  legado  recogido  por  los  indios,  des- 
pués de  la  aapieniísima  administración  de  los  vireyes : 

Dice  la  Colonia  : 

'*  No  lo  neguéis,  porque  no  podéis  negarlo.  Ahí  es- 
'*tá  la  raza  indígena,  tremendo  azote  suspendido  so- 
mbre vuestra  frente,  acusación  viviente  de  vuestya 
'*  conciencia.  Ahí  está,  eTrértUecida  y  vilipendiada :  es- 
"  clava,  en  donde  quiera  que  tiene  un  amo;  siervaen 
**  los  cuarteles,  demuda  y  harapienta  en  los  campos  y* 
'*en  las  calles,  miserable  en  el  hogar,  ^empobrecida  en 
*'el  trabajo,  sinfé^  sin  porvenir,  sin  esperanza.  Está 
''peor  que  estaba.  Vive  peor  que  vivia.  Tal  es  vues- 
*'  tra  obra  de  medio  siglo. " 
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Y  nosotros  añadimos : 

'*Esa  es  la  verdad,  ese  el  exactísimo  cuadro  de 
''  vuestras  hazañas  en  la  conquista :  esa  la  riqueza  que 
"nos  disteis  en  trescientos  años  de  oprobiosa  domi- 
"  nación.  Esa  la  dvüiza/Áori^aquüica  y  mezquina^  qv4 
'^en  herencia  nos  dejasteis /" 


» 
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REPLICA  A  LA  "COLONIA  ESPAÑOLA" 


Aljifo  de  lo  que  fué  la  Golonizacion  en  México 


( Diarto  OJUial  del  21  de  Setletnbra  de  187».) 


XIX 

Así  como  algunos  pueblos  orientales  de  la  anti- 
güedad acostumbraban  hacer  delante  de  los  muertos, 
¿tutes  de  llevarlos  á  la  tumba,  un  juicio  público  y  so- 
lemne de  todos  los  actoá  de  su  vida,  nosotros  hemos 
encausado  por  un  momento  á  los  prdceres  de  la  ad- 
ministración vireinal  en  Nueva -España,  no  con  el 
propósito  de  injuriar  cobardemente  á  los  que  ya  no 
pueden  respondernos,  sino  solo  con  el  objeto  de  bus- 
car, como  en  semejantes  casos  buscaban  los  egipcios 
y  los  niedas,  lecciones  provechosas  de  moralidad  para 
lo  futuro.  Nosotros  no  fuimos  los  que  pidieron  la  ex- 
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humacion  de  los  cadáveres  de  inquisidores  y  de  vi- 
reyes.  Nosotros  no  fuimos  los  que  llamaron  ú  la  his- 
toria, en  calidad  de  sepulturero,  para  que  entrase  al 
panteón  de  los  tiranos  y  perturbara  el  reposo  eterno 
de  los  dominadores  españoles.  Nosotros  jamas  pre- 
tendimos hollar  impunemente  las  fosas  de  los  frailes 
y  encomenderos  de  Felipe  II,  casi  cerradas  ya  con  la 
dura  losa  del  olvido.  Hace  pocos  meses,  al  darse  por 
los  legisladores  de  1874  la  ley  de  colonización,  nues- 
tro antagonista  no  tuvo  inconveniente  en  inculpar  á 
México  porque  aquí — según  su  parecer — no  se  que* 
ria  á  los  extranjeros  tanto  como  en  otras  partes;  por- 
que la  nación  mexicana  habia  descuidado  el  trascen- 
dental asunto  de  la  colonización ;  porque  el  bajo  pueblo 
no  habia  llegado  i  poseer  una  instrucción  sdlida  y 
extensa.  Y  entonces,  para  defender  á  nuestra  patria 
de  acusaciones  tan  desprovistas  de  fundamento;  para 
esclarecer  el  crédito  de  México  como  país  libre  y  so- 
berano y  como  República;  para  dejar  en  su  puesto 
el  prestigio  de  nuestra  raza,  demostraudo  que  si  los 
colonos  europeos  se  dirigían  á  los  Estados -Unidos  y 
á  Buenos  Aires,  esquivando  vivir  al  lado  de  nosotros, 
no  era  ciertamente  por  culpa  del  México  nuevo,  del 
México  de  Hidalgo  y  de  Juárez,  sino  por  fatal  y  for- 
zosa consecuencia  del  fanatismo,  de  la  ignorancia  y 
de  la  degradación  en  que  nos  educaron  y  amamanta- 
ron los  españoles  de  otros  tiempos,  tuvimos  necesidad 
de  recurrir  á  ese  examen  dilatado,  en  el  que  nues- 
tros lectores  habrán  tenido  tal  vez  la  deferencia  de 
seguimos. 
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Ese  examen  podría  ser  infinito;  con  la  historia  en 
la  mano,  escrita  por  los  propios  españoles,  pudiera 
prolongarse  hasta  adquirir  el  hastío  que  se  debe  exr 
perimentar  cuando  se  ataca  tí  cualquiera  entidad  que 
no  puede  defenderse  por  falta  de  razones,  de  justicia 
6  de  vida;  pero  vamos  á  terminarlo  hoy,  porque  es- 
tamos seguros  de  que  la  conciencia  pública  ha  do 
estar  ya  con  nosotros,  y  porque  francamente,  no  ha- 
llamos ilusión  en  aglomerar  combustible  á  un  edificio 
que,  como  el  de  la  administración  vireinal,  está  re- 
ducido á  cenizas  por  el  imparcial  criterio  de  la  hu- 
manidad. 

Vuelvan  los  cadáveres  de  los  conquistadores  á  sus 
tumbas,  después  de  haber  sido  juzgados  y  condena- 
dos; acháquese  enhorabuena  al  tiempo  (porque  el 
tiempo  no  habrá  de  quejarse )  lo  que  solo  fué  culpa 
de  una  nación  embriagada  con  el  q^lcohol  del  fanatis- 
mo; procuremos  ahondar  los  surcos  del  amor  entre 
los  mexicanos  y  los  demás  hombres  de  la  tierra,  y 
dejando  en  paz  á  lo  que  ya  pasd,  ocupémonos  —  antes 
de  abandonar  la  palabra — del  particular  mas  intere- 
sante de  la  controversia,  visto  bajo  el  aspecto  de  la 
práctica. 

A  fin  de  no  repetir  cosas  ya  dichas,  prescindimos 
de  copiar  lo  que  acerca  de  la  comparación  entré  la 
situación  legal  de  los  extranjeros  en  México  y  en  Es- 
paña, manifestamos  en  varios  artículos  á  la  Iberia  y 
al  JEspañol,  con  motivp  de  algunos  incidentes  relati- 
vos á  esta  misma  polémica:  suplicamos  á  la  Colonia 
que  dichos  artículos  los  tenga  y  considere  como  parte 
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de  nuestra  contraréplica,  y  que  supuesto  que  va  u 
formar  un  libro  de  toda  la  discusión,  los  incluya  en 
el  lugar  corresponditjnte  como  apéndice  á  lo  que  boy 
vamos  4  decirle,  para  que  los  que  bubieren  de  formar 
mas  tarde  unjuicio  exacto  de  las  razones  de  ambos, 
no  encuentren  en  las  nuestras  un  gran  vacío  de  datos 
importantes. 

Sin  embargo,  trataremos  en  seguida  de  condensar 
en  poc^  palabras  el  carácter  de  la  condición  civil  de 
los  extranjeros,  tanto  en  España  dominadora  como 
en  México  libre. 

Las  Indias  Occidentales  que  obedecian  á  la  corona 
de  España,  estaban  cerradas  á  los  extranjeros  que  no 
alcanzaban  especial  licencia  del  rey  d  de  su  casa  de 
contratación ;  mas  este  privilegio  debia  otorgarse  con 
parsimonia,  y  nunca  á  los  que  no  profesaran  la  fé 
católica,  i  los  que  ñieran  sospechosos  en  esta  mate- 
ria, ni  i  sus  descendientes  hasta  la  segunda  genera- 
ción. 

Barísima  vez  se  daba  licencia  al  extranjero  si  tío 
se  naturalizaba,  renunciando  á  la  obediencia  de  su 
soberano  y  á  toda  liga  y  correspondencia  con  su  país 
natal  en  asuntos  políticos,,  gubernativos  y  de  sujeción 
civil. 

Para  naturalizarse,  á  fin  de  poder  tratar  y  contra- 
tar, debia  tener  una  residencia  de  veinte,  años  conti- 
nuos en  España  ó  Indias,  y  durante  di^  de  ellos, 
casa  abierta,  bienes  raices  por  valor  de  cuatro  mil 
ducados,  y  mujer  legítima  nacida  en  dominios  espa- 
ñoles. 
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Aun  iiataralizados  y  con  licencia  para  venir  á  las 
calonias,  debían  pagar  cierta  cantidad  proporcionada 
á  su  hacienda,  por  vía  de  composición,  de  que  sola- 
mente se  eximían  los  clérigos  y  las  mujeres;  alcan- 
zando esta  exacción  hasta  á  los  hijos  de  extranjeros 
nacidos  en  posesiones  españolas,  í  pesar  de  que  es- 
taban declarados  vasallos  naturales  por  las  leyes. 

Los  comerciantes  no  habían  de  pasar  de  tos  puer- 
tos ni  permanecer  en  ellos  arriba  de  tres  años;  por  el 
contrario,  los  naturalizados,  para  residir  indefínida- 
Báente  en  el  país,  debían  ser  internados  por  las  auto- 
ridades y  vigilados,  pudiendo  ser  abierta  su  corres- 
pondencia por  los  vireyes  y  gobernadores. 

A  ninguno  era  lícito  rescatar  oro,  plata  ó  cochini- 
lla, ni  girar  bienes,  ni  tener  sociedad  mercantil  6 
industrial  de  otras  personas  que  no  hubieren  alcanza-^ 
do  licencia  de  la  corte  para  negociar  en  estos  reinos. 

Tratar  con  extranjeros  sin  el  beneplácito  real,  era 
crimen  que  tenia  señaladas  las  penas  de  confiscación 
y  de  la  vida. 

Solamente  los  oficiales  mecánicos  útiles  á  la  Repú- 
blica, merecían  algún  favor;  mas  á  condición  de  que 
guardasen  la  integridad  de  la  fé  católica. 

A  los  buques  extranjeros  estábales  prohibido,  bajo 
la  pénade  confiscación  y  otras,  llegar  á puertos  de  las 
Indias,  y  no  se  les  podía  dar  permiso  para  traficar  en 
ellos  ni  con  ellas. 

**  Art.  2?,  ley  8,  y  art.  5?,  ky  9,  tít.  XI,  líb.  VI, 
''Nov.  Rec— Ley  17,  tít.  XVII;  leyes  de  los  títs. 

30 
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"XXVI  y  XXVII,  y  ley  27,  tít.  XXX,  lib.  IX,  Rec. 
^^delrid." 

Ninguna  de  estas  leyes  quedd  en  pié  después  que 
México  afianz(5  su  independencia;  abrid  sus  puertos 
á  todos  los  habitantes  de  la  tierra;  proclamó  la  liber- 
tad del  comercio  con  las  demás  naciones;  convidó  á 
los  extranjeros,  sin  distinción  alguna,  para  que  vi- 
níesen  á  explotar  sus  elementos  de  riqueza  natural,  á 
fundar  nuevas  industrias,  á  poblar  el  país,  pudiendo 
adquirir  en  propiedad  bienes  raíces,  y  á  compartir 
todos  los  beneficios  de  la  sociedad  civil  y  aun  las  pre- 
rogativas  de  la  ciudadanía. 

''Plan  de  Iguala,  24  de  Febrero,  1821,  art.  12; 
''Arañe,  de  aduanas  marít.,  16  Diciembre,  1821;  de- 
" creto  9  Enero,  1822;  de  7  Octubre,  1823;  de  18 
"Agosto,  1824;  de  12  Marzo,  1828,  &c.,  &c/' 

Por  último,  en  los  tratados  que  celebr(5  con  las 
naciones  principales  de  Europa  y  América,  adoptó 
también  los  principios  del  derecho  internacional  ge- 
neralizado entre  las  mas  civilizadas  y  liberales. 

Todo  esto,  que  es  la  verdad,  prueba  fehaciente- 
mente que  un  español  como  el  estimable  redactor  de 
la  Colonia,  nunca  podrá  tener  derecho  para  echar  en 
cara  á  los  pobres  indios  que  vean  con  alguna  descon- 
fianza á  los  extranjeros.  Si  la  que  filé  nuestra  Metró- 
poli se  erapeñd  constante  y  perseverantemente  en 
cerrar  los  puertos  de  Nueva -EspaBa  &  todo  lo  que 
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no  procedía  de  Cádiz  y  Sevilla  y  llevaba  real  pei^iiso, 
nada  mas  natural  que  los  mexicanos  del  pueblo  igno- 
rante se  educasen  en  la  escuela  del  exclusivismo. 
¿  Pensd  alguna  vez  España  en  colonizar  el  Nuevo  ^ 
Mundo?  Cuando  por  las  evangélicas  excitativas  del 
padre  Las  Casas  se  resol  vid  i  traer  negros  de  África 
en  calidad  de  esclavos,  ¿  no  lo  hizo  impelido  por  la  ne- 
cesidad de  sustituir  en  las  minas  los  brazos  que  des- 
aparecían, por  las  frecuentes  y  numerosas  muertes 
de  los  aztecas  ? 

;  Y  es  un  hijo  de  España  el  que  puede  vituperamos 
por  nuestras  desgraciadas  discordias  civiles,  natural 
resultado  de  la  herencia  espuria  que  nos  dejaron  las 
funestas  leyes  de  Indias? 

Alarios  periádicos  de  esta  capital  publicaron  el  mes 
último  el  párrafo  siguiente: 

'^Tranquilidad  española. — Para  que  se  vea  la  tran- 
*'quilidad  que  ha  gozado  España  de  algún  tiempo  i 
*'  esta  parte,  publicamos  á  continuación  el  número  de 
**  revueltas,  motines,  asonadas,  conspiraciones,  luchas, 
''batallas  y  guerras  civiles  habidas  en  aquel  país  dcs- 
**  de  el  año  1843  hasta  fines  del  pasado. 

**  Puede  servir  de  ejemplo  á  muchas  otras  nacio- 
**nes,  dice  un  periddico  de  la  América  del  Sur. 

**En  1843  los  revolucionarios  se  insurreccionaron 
**al  grito  de  "junta  central." 

**En  1844  se  rebelaron  de  nuevo  en  Alicante  y 
*  *  Caf  tagena. 

**En  1845  tratan  de  hacerlo  en  Madrid. 


•I 
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''Ea  1846  filé  GiJicia  el  teatro  de  sos  hazañas. 

**  En  1847  hubo  conatos  de  rebelión  en  varios  pun- 
tos. 

''En  1848  se  sublevaron  en  Madrid. 

"  En  1849  en  Cataluña. 

''En  1850  se  templd  algo  el  ardor  revolucionario; 
"pero  reaparecid  en  1852  con  un  conato  de  insurrec- 
"  cion  en  >Iadrid. 

"En  1^53  siguieron  agitándose. 

"En  1854  hubo  insurrección  en  Zaragoza  y  revo- 
"lucion  en  Madrid,  Valladolid  y  Barcelona. 

"En  1855  la  demagogia  di<5  un  poco  que  hacer  á 
"Espartero. 
"En  1856  se  insurrecciona  la  milicia  en  Madrid. 

"En  1857  se  levantan  en  Arahal. 

"Otro  intervalo  hasta  el  año  de  1863,  en  que  se 
'  *  sublevan  en  Loja. 
*  "El  ano  de  1863  pasa  en  agitación. 

"  En  1864  la  conspiración  de  la  Montana  del  Prín- 
"cipe  Pió. 

"En  1865  la  de  Valencia. 

« 

"En  1866  la  de  Ocaña,  Aranjuez  y  Villarejo  de 
"Salvanés,  la  de  Avila,  y  finalmente  la  de  Madrid. 
"En  1867  la.de  Béjar. 
"En  1868  la  de  Cuba,  la  de  Cádiz  y  Jerez, 
"En  1869  se  levantan  en  armas  los  carlistas  y  los 
"federales  en  Cataluña,  Andalucía,  Zaragoza  y  Va- 
"lencia. 

"En  1870  nuevo  alzamiento  carlista.  • 

'*En  1871  pugilatois  por  cuestiones  electorales. 


*'En  1872  sigue  la  sublevación  carlista  y  se  suble- 
''.va  el  Ferrol. 

**  En  1873  muchas  sublevaciones  juntas. 

"En  1874  otra  sublevación  de  la  guarnición  de 
*^  Madrid." 

¿  Es  un.  hijo  de  España  el  que  puede  alegar  que  no 
progresamos  mas  les  mexicanos  porque  hay  en  núes- 
tro  país  falta  de  seguridad  para  los  extranjeros? 

El  Diario  de  Cádiz  del  12  de  Julio  de  1875,  en  un 
artícído  que  intitula  Bandolerismo,  dice  ontre  otras 
*  cosas: 


''Vj^q  mal  es  el  bandolerismo,  que  continúa  ense- 

*  ñoreándose  en  varias  provincias,  y  principalmente 
'  en  las  de  Córdoba,  Málaga,  Valencia  y  Zaragoza, 
'  cuyos  respectivos  periódicos,  al  publicar  casi  dia- 

*  riamente  la  no  menos  triste  que  a^minal  estadística  ¿le 
^  los  secuestros  y  atentados  á  las  vidas  y  las  haciendas,, 
'perpetraos  con  $in  igual  audacia  por  gavillas  de  mal" 
'íecho7'€s,  no  se  cansan  de  llamar  la  atención  del 

*  gobierno  sobre  el  estado  de  abandono  en  que  se 

*  encuentran  los  caminos,  abandono  cuyo  inmediato 

*  resultado  son  estos  hechos,  que  hacen  concebir  la 
'  mas  deplorable  idea  del  estado  de  cultura  moral  y 

*  material  de  nuestro  país. 

**  Y  lo  peor  del  caso  es  que  la  frecuencia  con  que 
'  se  reproducen,  ha  acabado  por  llamar  la  atención 
'  cu  el  extranjero,  llegando  una  de  las  mas  leidas  pu- 
'  blioaciones^  de  Europa  i  decir  que  en  España  hay 
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'  menos  segmndad persoiial  que  en  cualquiera  de  las  mas 
turbulentas  y  agitadas  Repúblicas  de  la  América  del 
'Sur. 

''Recientemente  una  de  las  corporaciones  oficiales 
'  de  Málaga,  etevd  á  los  pies  del  trono  una  reverente 
'exposición,  en  que  después  de  poner  de  manifiesto 

*  Iq>s  proporciones  cada  vez  mayores  que  el  bandolerismo 
'  iba  adquiriendo  en  aquella  provincia  y  su  limítrofe 

*  la  de  Cdrdoba,  indicaba  los  medios  que  íÍ  su  juicio 
'  eran  conducentes  para  poner  término  á  los  numero- 

*  sos  secuestros  y  asesinatos  que  tienen  atemorizadas 
'  íí  sus  poblaciones  rurales.'' 


¿  Es  un  hijo  de  España  el  que  puede  sostener  que 
nosotros  estamos  peor  de  lo  que  estábamos  en  mate- 
ria de  riqueza  pública  ?  ¿  Es  un  español  el  que  está 
autorizado  para  burlarse  del  estado  de  nuestra  situa- 
ción hacendaría,  cuando  las  últimas  administraciones 
liberales  de  la  nación  mexicana,  han  sabido  cumplir 
y  cumplen  actualmente  con  toda  religiosidad  sus  com- 
promisos ? 

Pero  como  á  la  Colonia  le  gusta  con^parar  y  distin- 
guir, dejemos  hablar  al  World  de  Nueva- York,  del 
23  de  Junio  del  corriente  año: 

^'  Las  finanzas  españolas. — Mr.  Boileux  de  Marisy 
"ha  procurado  intrépidamente,  no  sin  algún  éxito, 
'*  arrojar  alguna  luz  sobre  ese  marcmagnum  de  todos 
"los  problemas  fiscales:  la  situación  financiera  de 
"España.  • 
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"Los  empréstitos  españoles  y  los  recursos  de  Espa- 
ña  ( (5  mas  bíeu,  los  expedientes  de  que  echa  mano) 
han  causado  hace  mucho  tiempo  la  desesperación  de 
la  calle  de  Lombard,  la  agonía  de  la  Bolsa;  han  sido 
elSchleswig-Holstein  de  Hamburgo,  el  tic  doulou- 
reuse  de  Amsterdam.  Los  Turcos  antiguos  y  los  ühr- 
€08  del  dia  eran  bastante  malos;  pero  cuando  se  ha 
tratado  de  los  Españoles  antiguos  y  de  los  Españoles 
dd  dia,  de  los  bonos  antiguos  y  de  los  bonos  de  nue- 
va emisión,  de  los  bonos  hipotecarios  y  garantizados, 
de  los  bonos  de  Cristina,  de  los  bonos  de  Isabel,  de 
los  bonos  diferidos,  de  los  de  Amadeo,  de  los  bonos 
republicanos,  de  los  bonos  de  Alfonso,  de  los  res- 
guárelos,  pagarés,  &c.,  &c.,  la  mayor  parte  de  los 
banqueros  han  cerrado  sus  cajas  fuertes,  se  han  ta- 
pado las  orejas  y  se  han  énceiyrado  en  sus  casas.  Y 
sin  embargo,  según  dice  Mr.  Boileux,  España  cuen- 
ta con  buenos  recursos,  y  si  estos  no  fueran  tan  mal 
administrados,  su  crédito  no  se  hallaria  irremedia- 
blemente comprometido. 

*'En  1868,  su  deuda  exterior  ascendía  á  cerca  de 

$  374.000,000,  y  la  interior  importaba 

$303.000,000. 

'*  España  siempre  ha  tenido  un  déficit  considerable 
y  una  deuda  flotante  á  su  cargo;  y  cada  revolución, 
cada  guerra  civil,  ha  contribuido  á  agravar  este  es- 
tado de  cosas. 

**Sus  rentas  no  exceden  de  $  100.t)00,000,  y  sus 
presupuestos  de  egresos  no  importan  menos  de. . .  . 
$140.000,000,  aun  cuando,  como  actualmente,  casi 
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''nada  pague  á  sus  acreedores,  extranjeros  o  uacio- 
*' nales,  á  no  ser  que  se  consideren  como  pagos  las 
*' primeras  de  pago,  la^j  cuales  quedan  retiradas  ha- 
* '  ciéndose  un  nuevo  sacrificio  de  nuevas  promesas. 

'*  En  Junio  de  1874,  la  deuda  consolidada  que  causa 
**  interés,  ascendía  á  mucho  mas  de  $2,000.000,000, 
**y  solo  por  intereses  se  debían  $  70.000,000. 

**  Dícese  que  esta  suma  es  apenas  como  parte  de  lo 
**que  actualmente  importa  la  deuda;  es  sin  embargo 
**  bastante  considerable,  y  demuestra  la  facilidad  y 

*  agracia  con  que,  en  tiempos  de  revolución,  se  acude 
* '  á  los  empréstitos. 

*'  Hay  ademas  una  especie  de  préstamo  permanente 
**que  se  hace  al  clero  en  compensación  de  los  bienes 

*  *  de  la  Iglesia  que  fueron  confiscados,  y  una  deuda 
''flotante  en  absoluto  desdrden,  que  consiste  en  prés- 
*' tamos  forzosos,  certificados,  hipotecas,  bonos  del 
''tesoro,  (írdenes  de  pago  y  cosas  semejantes,  que  en 
"1873  excedía  de  $1.700,000.  Esta  enorme  suma 
"representa  simplemente  el  constante  déficit  de  Es- 
"pana,  y  lo  que  lo  caracteriza  de  una  manera  mas 
"desfavorable,  es  que  se  ha  ido  acumulando  durante 
"el  mismo  período  en  que  ministros  como  Cama<^io  y 
"i?wÍ2  Gómez,  negociaban  sumas  considerables  por 
"medio  de  la  hipoteca  (5.  venta  de  bienes  del  Estado 
"hasta  un  grado  tal,  que  permanentemente  deben  se- 
"  car  las  fuentes  de  las  rentas  nacionales.  Los  bienes 
"de  la  Corona,  las  propiedades  inmuebles  de  lalgle- 
"siíi  y  de  los  municipios,  han  sido  vendidos  ó  hipo- 
"técados  por  una  cantidad  de  $300.000,000,  y  muy 


"poco  queda  disponible  de  esta  clase  de  recursos. 
"Todos  los  bosques  del  Estado  han  sido  vendidos;  una 
"compañía  inglesa  posee  como  prenda  las  minas  de 
"cobre  del  Rio  Tinto,  y  los  productos  de  las  minas 
"  de  Almadén  se  hallan  en  poder  de  los  Eottschilds 
"co'mo  garantía  de  su  empréstito. 

"En  1873,  el  producto  de  esta  clase  de  ventas  as^ 
"cendid  á  menos  de  $10.000,000,  y  fué  necesario 
"suspender  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  pú- 
"blica.  Desde  entonces  el  tesoro  érapezd  á  pagar  solo 
"una  tercera  parte  en  efectivo  del  interés  que  vence 
"la  deuda  consolidada,  y  dos  terceras  partes  eíi  bo- 
"nos  al  tipo  de  50,  siendo  así  que  su  precio  corriente 
"es  solo  de  20  á  25;  pero  hasta  esta  manera  verda- 
''áer emente  fraudulenta  de  pagar  las  deudas  ha  cesa- 
"do,  y- desde  principios  del  año  pasado  nada  se  ha 
"  pagado.  Los  dineros  necesarios  para  las  atenciones 
"militares,  se  obtienen  arrendando  la  renta  del  papel 
"sellado,  pidiendo  prestado  á  corto  plazo  con  un  in- 
"  teres  de  12  por  100  y  dejando  de  pagar  toda  clase 
"de  deudas. 

"Durante  todo  este  tiempo,  las  rentas  del  gobier- 
"no  español  han  disminuido  constante  y  considera- 
"blemente.  n 

"De  1846  Á  1868,  las  rentas  aumentaron  de  una 
"manera  notable,  llegando  á  un  máximum  de  cerca 
"de  $130.000,000  en  el  año  de  1865.  En  1871  se 
"redujeron  á'$ 95.000,000.  Las  causas  híin  sido  el 
"haber  hipotecado  propiedades  valiosas  del  Estado, 
"tales  como  las  minas  de  Almadén,  el  ya  reducido 
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**  producto  de  las  reutas  estancadas  y  las  creces  que 
**ha  alcanzado  el  contrabando. 

**Para  probar  hasta  qué  grado  pueden  los  contra- 
**bandistas  hacer  ilusorios  los  monopolios  del  gobier- 
*'no,  es  bastante  señalar  dos  hechos  simultáneamen- 
*'te.  El  estanco  del  tabaco  producía  en  1866. . .-.  . . 
V$  18.000,090,  y  en  1870  solo  produjo  $  11.001,000. 
**  Durante  la  misma  época,  en  Gibraltar,  que  es  el 
*  *  centro  del  comercio  de  contrabando,  se  recibieron 
*^de  600  a  6,000  bocoyes  de  tabaco." 

¿  Quiere  la  Colonia  continuar  comparando  y  distin- 
guiendo ?  Su  redactor  en  jefe  es  extranjero,  y  sabe 
bien  que  vino  á  la  República  cuando  quiso,  sin  nece- 
sitar ningún  permiso  de  las  autoridades  mexicanas; 
sabe  que  para  nada  le  han  sido  precisos  ni  pasapor- 
tes, ni  licencias,  ni  informativos;  sabe  que  ha  recorrido 
la  mitad  del  país  sin  haberse  encontrado  con  ningún 
bandido,  semejantes  á  esos  de  que  habla  el  Diario  de 
Cádiz;  sabe  que  escribe  con  absoluta  libertad  en  con- 
tra de  México  y  de  su  gobierno,  sin  haber  sido  lleva- 
do por  ello  ante  ninguna  autoridad;  sabe  que  nadie 
le  ha  preguntado  cuáles  son  sus  ideas  6  sus  intencio- 
nes; pero  puede  ser  que  tal  vez  ignore  la  llanera  con 
que  en  Cuba,  colonia  española,  se  permite  vivir  á  los 
extranjeros.  Nosotros  vamos  á  decírselo,  copiando  á 
continuación  un  documento  reciente  que  nos  ha  faci- 
litado un  caballero  americano  que  se  halla  en  Méxi- 
co, y  que  hace  pocd  Uegd  de  la  Habana: 
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**E1  gobernador  capitán  general  superintendente 
"delegado  de  Hacienda,  de  la  isla  de  Cuba. — N? . . . 

"  Por  cuanto  Dn ha  hecho  constar  por  los  medios 

''correspondientes  que  profesa  la  religión  Católica 
"Romana,  y  concurriendo  en  él  las  demás  calidades 
"y  circunstancias  prevenidas  en  la  Real  Cédula  de 
"21  de  Octubre  de  1817: 

"Por  tanto:  al  expresado  D que  es  de  nación 

"  de  los  Estados-Unidos,  de  estado  casado,  de  edad  de 
"  24  años  y  de  profesión  del  comercio,  le  concedo  esta 
' '  carta  de  domicilio,  con  la  cual  podrá  establecerse 
"  en  el  lugar  de  esta  isla  que  le  convenga  ejercer  su 
"oficio  6  profesión,  y  de  gozar  de  todas  las  gracias  y 
"  franquicias  concedidas  por  S.  M.,  en  la  expresada 
"  Real  Cédula:  debiefndo  presentarse  con  esta  carta  á  la 
^^  comisión  del  gobierno  encargada  del  asunto,  para  lo 
"  gue  corresponde^  y  valer  por  el  tiempo  de  cinco  años, 
^^ pasados  los  cuales  ha  de  solicitarse  la  de  naturalización 
"  ó  usar  este  colono  de  su  libertad  de  salir  ( ¡  qué  liber- 
"tad  tan  libre!)  de  la  isla,  según  le  conviniere. 

"Dado  en  la  Habana,  firmado,  sellado  y  refrenda- 
"  do  por  el  infrascrito  secretario  del  gobierno  superior 
"civil,  y  anotado  en  su  libro  correspondiente,  i  20 
"de  Octubre  de  1862. 

"Nota. — Se  previene  al  referido  D que  en  el 

"  término  de  dos  años,  á  contar  desde  hoy,  ha  de  acre-^ 
"ditar  con  los  documentos  competentes,  que  profesa 
"la  religión  Católica,  tSf^  pues  que  de  lo  contrario 
"  le  será  recogida  la  presente  Carta  de  domicilio, 
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**Y   A  ÍL  SE  LE  CONSIDERARÁ  COMO  TRANSEÚNTE. 


I  Compararemos  y  distinguiremos  mas,  con  la  Es- 
pana  de  los  vireyes  6  con  la  España  de  ahora?  No. 
¿  Para  qué  ?  Por  medio  de  grandes  trabajos  y  de  lu- 
chas cruentísimas,  hemos  ido  apartando  poco  á  poco 
el  legado  fanesto  de  la  conquista  y  del  coloniaje;  he- 
mos ido  cauterizando  las  úlceras  del  pasado  envileci- 
miento. En  la  actualidad,  regenerados,  libres  y  cul- 
tos; después  de  difundir  entre  el  pueblo  la  instrucción 
gratuita,  primaria,  secundaria  y  profesional,  al  ex- 
tremo de  que  solo  en  el  Estado  de  Oaxáca  se  hayan 
fundado  en  un  mes  cerca  de  90  escuelas  ( como  no 

estableció  tantas  en  Nueva -España,  durante  el  lai^o 

• 

tiempo  de  su  administración,  el  ilustrado  y  famoso 
conde  de  Bevillagigedo),  hemos  dado  garantías  tan 
patentes,  tan  importantes  y  tan  positivas  i  los  hom- 
bres de  todos  los  países,  que  como  habrá  visto  el  Sr. 
D.  Adolfo  Llanos  y  Alear áz,  el  señor  ministro  diplo- 
mático de  los  Estados -Unidos  tuvo  la  ingenuidad  y 
nobleza  de  manifestar  en  una  función  pública  dé  be- 
neficencia, que  en  México  estaban  los  extranjeros  tan 
bien  como  en  su  propio  país,  al  amparo  de  las  leyes, 
no  necesitando  por  lo  mismo  de  ninguna  clase  de  pro- 
tección para  que  sus  derechos  fuesen  rigurosamente 
respetados. 

Hace  poco  nos  estrechaba  la  mano  en  señal  de  des- 
pedida, el  sabio  vicerector  de  la  Uiliversidad  de  la 
Habana,  y  nos  decía  con  el  acento  de  la  sinceridad, 
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que  en  ninguna  de  las  muchas  naciones  del  mundo 
que  habia  visitado,  se  trataba  con  mas  dulzura,,  con 
mas  afabilidad,  con  mas  respeto  á  los  extranjeros,  que 
aquí;  que  ninguna  de  esas  naciones  podia  enorgulle- 
cerse de  poseer  un  conjunto  de  planteles  de  educa- 
ción, superior  al  de  nuestra  patria. 

Si  la  hospitalaria  fraternidad  que  procuramos  ofre- 
cer á  todos  los  extranjeros,  igualándolos  con  los  natu- 
rales del  país  en  el  hogar  doméstico,  en  los  tribunales 
de  justicia,  en  las  corporaciones  científicas  y  en  las 
páginas  venerables  de  la  Constitución  fundamental, 
no  es  comprendida  por  algunos  europeos,  no  es  culpa 
de  nosotros  ni  de  nuestras  costumbres,  sino  de  la  at- 
mosfera mefítica  que  todavía  se  respira  en  el  Viejo 
Mundo  por  los  hombres  mas  avanzados  en  el  apren- 
dizaje democrático.  Un  Salmerón,  un  Gambetta,  un 
Kossuth,  á  pesar  de  su  inmenso  valer,  ante  el  cual 
nos  prosternamos,  si  vinieran  á  esta  América  ungida 
con  el  (íleo  de  Washington,  de  Sucre,  de  Bolívar,  de 
Hidalgo  y  de  Juárez, .  tendrían  que  engrosar  tal  vez 
las  filas  donde  militan  los  redactores  del  Pájaro  Ver- 
de,  de  la  Idea  Católica  d  de  la  Voz  de  México. 

Los  ^europeos  en  su  generalidad,  criados  en  las 
ciudades  y  en  los  campos,  donde  cada  árbol  parece 
recordar  á  un  rey;  donde  cada  rio  se  ha  manchado 
con  la  sangre  de  generaciones  enteras,  inmoladas  en 
holocausto  de  los  tronos,  no  pueden  pisar  sin  pavor 
y  sin  asombro  las  tierras  libres  y  autonómicas  del 
mundo  de  Colon.  Acostumbrados  á  confundir  el  or- 
den con  la  tiranía,  llaman  desorden  y  desquiciamien- 
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to  á  los  arranques  impetuosos  de  la  libertad  de  la 
prensa;  llaman  vandalismo  é  inseguridad  á  los  movi- 
mientos del  pueblo  por  conquistar  un  principio  ó  por 
salvar  un  derecho.  Les  parece  encontrarse  siempre 
fuera  de  su  centro.  Les  incomoda  oir  la  verdad  en 
todos  los  tonos. 

No  comprenden  al  obrero  declarándose  en  huelga 
j  oponiéndose  ¿  que  el  hacendado  le  tase  su  salario. 
Andan  sin  norte  fijo,  como  la  nave  sin  brújula  ni  ti- 
món. Quisieran  ver  en  cada  esquina  un  policía  ó  un 
ñscal.  Usan  de  la  libertad  de  imprenta  para  quejarse 
de  ella.  Extrañan  ver  á  un  supremo  magistrado  dando 
la  mano  í  un  jornalero,  y  andando  sin  comitiva  de 
aduladores,  desprovisto  de  cruces  y  de  cintas.  Hallan 
inculta  y  repugnante  una  sociedad  donde  el  potenta- 
do se  sienta  al  lado  del  herrero  6  del  albañil.  Se  pas- 
man de  que  con  semejantes  desorganizaciones  no  haya 
diariamente  robos  como  los  de  las  Sabinas,  ó  asesina- 
tos como  los  de  Syla. 

Perdónenos,  pues,  el  Sr.  D.  Adolfo  Llanos  y  Al- 
caráz,  si  alTretirarnos  de  la  tribuna  de  la  discusión,  i 
pesar  de  que  reconocemos  y  aplaudimos  bu  talento, 
su  criterio  y  su  erudición,  le  recusamos  como  juez  de 
nuestro  mecanismo  político  y  social.  No  es  un  euro- 
peo el  que  puede  desapasionada  y  exactamente  juz- 
garnos. Lá  Europa,  ante  el  mundo,  es  el  ministerio 
conservador,  y  la  América  el  elemento  liberal.  Está 
tan  saturado  el  Viejo  Mundo  de  monarquía,  de  no- 
blezas de  sangre,  de  entorchados,  de  iglesias  y  de 
reales  (írdenes,  que  han  de  trascurrir  centenares  de  si- 
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glos  para  que  la  libertad  pueda  vivir  allí  como  vive 
entre  nosotros.  La  América  con  sus  evoluciones,  con 
sus  reformas,  con  sus  progresos,  es  el  apdstol  de  la 
civilización.  Hermanos  somos  europeog  y  americanos; 
vosotros  nos  miráis  con  lástima,  y  nosotros  os  mira- 
mos con  sonrisas.  No  pretendáis  escribir  nuestra  his- 
toria de  lágrimas,  de  heroísmo  y  de  progreso,  porque 
no  podríais  entendernos. 

La  brisa  de  nuestras  montanas  seria  demasiado 
delgada  para  dejar  correr  sin  trabajo  á  vuestra  pluma 
de  cronistas.  Quedaos  con  la  Europa  científica  é  in- 
dustrial, llena  de  batallones  y  de  fusiles  de  aguja. 
Nosotros  nos  quedamos  muy  satisfechos  con  nuestra 
América,  llena  de  bosques  seculares  y  de  ciudadanos 
independientes.  Dirigid  vuestra  mirada  á  la  patria 
del  pasado,  que  eg  la  Europa,  que  es  el  Asia,  que  es 
el  África;  y  dejadnos  en  paz  á  nosotros,  amando  y 
venerando  á  la  América,  que  es  la  tierra  feliz  de  las 
piedras  preciosas  y  de  las  flores,  la  patria  del  porve- 
nir y  de  la  libertad ! 
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REPLICA  A  LA  "COLOMA  ESPAÑOLA'^ 


il;o  de  lo  que  fué  la  dominación  española  en  México 

■ 

( Diario  OJldcU  del  91  de  Agoeto  de  187».) 

XX 

LAS  LXTI8  DS  KA  PBBDILECCION. 

(Este  artículo  aparecid  en  el  Diario  Oficial  corres- 
pondiente al  31  de  Agosto  de  1875,  llevando  el  nú- 
mero XII,  y  por  lo  mismo  debid  haber  sido  puesto 
en  este  libro,  después  déla  página  128.  Una  distrac- 
ción áélformador,  hizo  que  no  se  copiara  en  su  sitio 
respectivo,  y  no  queriendo  nosotros  dejar  incompleta 
la  obra,  lo  ponemos  en  este  lugar.) 

Agobiada  la  Colonia  con  el  peso  de  las  acusaciones 
que  la  posteridad  ha  formulado  con  tanfa  justicia  con- 
tra aquella  época  do  ingrata  recordación,  ha  ocurrido 
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á  ese  hacinamiento  confuso  y  heterogéneo  llamado 
leyes  de  Indias,  y  les  ha  pedido  algunas  páginas  que 
acrediten  aquel  amor  platónico  y  por  añadidura  escri- 
to en  que  rebosaban  los  reyes  de  España  por  su  raza 
predilecta.  Y  no  ha  sido  ingrata  la  legislación  de  In- 
dias con  el  que  tan  ardientemente  la  ha  implorado, 
porque  le  ha  proporcionado  algunas  que  como  la  de 
Felipe  II,  ya  demostramos  que  aunque  respirando  hu- 
manidad, y  vertiendo  esencias  cristianas,  todo  se  re- 
dujo á  poner  en  ejecución  el  sistema  sapientísimo  de 
los  crueles  y  bárbaros  encomenderos :  ¿  desde  cuándo, 
no  viene  sirviendo  la  religión  de  cobarde  pretexto  á 
la  codicia,  á  la  mas  infame  avaricia,  y  íí  la  mas  cruel 
explotación  del  hombre  por  el  hombre  ? 

Sigamos  examinando  las  leyes  de  amor  que  nos  ha 
citado  la  Colonia,  en  un  momento  de  buen  humor: 
dice : 
• 

*'  Otra  ley  recomienda  que  los  doctrineros  no  lle- 
*'  ven  i  los  indios  mas  de  lo  que  les  pertenece  j  que 
**  los  prelados  no  cobren  la  cuarta  funeral  en  los  lu- 
**  gares  donde  no  hubiere  costmnbre  legítima  de  co- 
'*  brarla. 

**  Otra  ley  dispone  que  i  título  de  obvenciones,  li- 
*'  mosnas  y  derechos  de  administración  no  se  cobre  á 
**  los  indios  ningún  dinero  ni  otras  cosas,  mirando  prin- 
*'  cipalmente  por  la  enseñanza,  alivio  y  buen  tratamiento 
**  (¿cuántas  veces  se  mandd  esto?)  de  los  indios. 

''  Otra  ley  ordena  que,  teniendo  los  curas  mi  suel- 
'*  do  que  les  permita  vivir  decentemente,  no  pueden 
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*'  ni  deben  cobrar  a  los  indios  derechos,  ni  otras  co- 
'*sas  por  pequeña  que  sea,  por  los  casamientos,  en- 
' '  tierros,  administración  de  sacramentos,  ni  otros  mi- 
**  nisterios  eclesiíísticos,  ni  tomar  cantidad  alguna  aun- 
"  que  los  indios  digan  que.  lo  dan  por  su  voluntad.  (Lo 
''mismo  sucede  ahora.)  Esto  último,  ¿es  alusión  al 
"  clero  ó  ¿  algunos  escritores  mexicanos  partidarios 
*'  del  sapientísimo  sistema  colonial? 

Nos  parece  pobre  y  tristísima  defensa  del  colonia- 
je español,  esta  de  citarnos  leyes  que  no  pasaron  de 
papel  escrito.  ¡  Ojalá  que  para  bien  de  la  humanidad 
y  de  Ja  civilización  cristiana  hubieran  sido  cumplidas ! 
Pero  que  no  fué  así,  vamos  á  demostrárselo  á  la  Co- 
lonia, no  con  el  testimonio  de  autores  que  han  reco- 
gido todo  lo  malo  que  se  ha  escrito  contra  la  antigua 
metr(5poli,  sino  con  aquel  intachable  de  los  que  colo- 
cados á  una  altura  política  tuvieron  que  ver  las  Jiue- 
Has  de  la  dominación  española  en  América.  Oiga  la 
Colonia,  lo  que  dicen  documentos  oficiales. 

En  la  Rdadon,  Apuntamientos  y  Avisos  que  por  man- 
dato de  S.  M.  diá  D.  Antonio  de  Mendoza,  á  su  suce- 
sor D.  Luis  de  Velasco,  virey  gobernador  y  capitán 
general  de  esta  Nueva-España,  se  encuentra  en  las 
primeras  páginas,  lo  que  sigue : 

**  S.  M.  tiene  prmemd/)  que  se  tase  cantidad  en  los 
' '  tributos  que  den  los  indios  para  los  clérigos,  y  hacer 
"iglesias  y  otros  gastos.  Esta  tasa  no  está  señalada 
*'  por  dos  cosas :  la  una  porque  no  hay  asiento  en  tri- 
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**  buto  ni  iglesia,  y  hasta  agora  todo  ha  sido  hacer  y 
**  deshacer  edificios  y  mudar  pueblos  de  unas  pai'tcS 
''  á  otras.  Lo  otro  y  mas  principal  es  porque  los 
" clérigos  que  vienen  ¿estas  partes  son  RUiNíS.y  to- 
'  *  DOS  so  fundan  sobre  intereses  ;  y  si  no  fuese  por 
**  lo  que  S.  M.  tiene  mandado  y  por  el  baptizar,  por  h 
''demás  estarían  mejor  los  indios  sin  ellos.  Esto 
*'  ES  EN  GENERAL,  porqu«  CU  particular  algunos  buenos 
**  clérigos  hay ;  no  se  ha  podido  tener  hasta  aqora 
'*  tanta  cuenta  con  ellos  como  convenia,  es  necesario 
**  QUE  LES  tasen  LAS  COMIDAS  y  sc  tcuga  cucuta  con 
**  lo  que  les  dan  los  indios,  porque  lo  de  los  corregi- 
'*  dores  y  ministros  de  justicia  esta  muy  apretado, 
'*  ( ¿  entiende  la  Colonia  ? )  y  en  los  clérigos  muy  lar- 
**  Go  (¿entiende  la  Colonia?)  en  especial  lo  que  toca 

'*  al  TRATAR  É  contratar  CON  LOS  INDIOS  QUE  ESTÁN 
*' A  SU  CARGO." 

Los  curas  tenían  sueldo,  no  debían  cobrar  nada  á  los 
indios,  ni  recibir  dinero  ni  cosa  alguna  por  pequeña 
que  fuese :  los  reyes  mandaron  esto  infinitas  veces  y 
sin  embargo  lo  de  los  clérigos  andaba  tan  largo  que 
era  necesario  tasarles  Tuista  la  comida,  Franqunente 
hablando,  no  sucede  ahora  lo  mismo,  desde  que  los 
indios  se  emanciparon  del  sistema  sapientísimo  de  la 
Colonia, 

Ya  ve  nuestro  apreciable  coleg^qué  resultado  te- 
nían en  la  práctica  las  leyes  de  amx>r.  Pues  hay  mas 
todavía :  otro  que  vid  las  huellas  de  la  dominación  es- 
pañola en  México,  el  marques  de  Montes  Claros,  en 
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los  Adveriimienios  que  envid  á  S.  M.  cuando  dejd  de 
ser  virey  de  Nueva-Espana,  le  decía : 

'^  Es  el  color  que  se  da  á  todo  lo  que  los  religiosos 
**  intentan  en  causas  de  los  naturales,  su  defensa  y  am- 
^^paro;  pero' la  verdad  señor,  es  que  cuantos  tienen  la 
^'  cosa  prese^nie^  juzgan  por  tan  otros  los  motivos  de  lo 
'*  que  ellos  parecen,  que  se  tiene  por  cierto  ser  la  mas 
**  PESADA  OPRESIÓN  de  los  indíos  la  que  sufren  de  los 
''frailes  así  en  el  trabajo  personal  como  en  los  tri- 
"bütos  é  impüsiciones  si  bien  es  de  las  que  menos 
'*  quejas  forman  por  tenerlos  impuestos  eii  que  solo  juz- 
**  guen  por  su  bien  6  mal  aqueÜos  que  el  ministro  jpw- 
*'  siere  nombre  de  tal;  esto  se  verifica  en  que  cadapue- 
' '  blo  emplea  mas  indios  en  servicio  del  convento  que  en 
"  todos  los  otros  ministerios  del  reino  propios  y  co- 
"  muñes,  y  no  contribuyen  veinte  indios  tanto  á  V. 
"  M.,  como  UNO  solo  tributa  al  ministro  de  doctrina  ; 
"y  baste  por  muestra  en  materia  que  se  podria  decir 
''mucho  proponer  áY.  M.  que  cuando  un  religioso  va 
'*  á  dedr  misa  á  cualquier  pueblo ^  demás  de  la  limosna 
"  que  por  ella  se  le  da,  y  de  lo  que  come  y  bebe,  que 
' '  TODO  ES  SIN  moderación  y  de  las  obvenciones  que  pa- 
"  ra  multiplicarlas  les  basta  multiplicarles  los  nom- 
''bbes,  LES  OBLIGA  tí  que  den  doce  reales  para  herrar 
'*  su  caballo ;  f  como  se  han  calzado  con  el  nombre  de 
* '  sus  protectores  en  esta  fe  quieren  que  no  se  dé  nom- 
' '  bre  de  agravio  á  las  exorbitancias  que  por  su  mano 
**  se  ejecutan  contra  ellos. " 
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¿  Qué  sucedía  con  las  leyes  que  protegían  á  los  in- 
dios contra  la  avaricia  do  los  frailes,  con  los  curas  que 
tenían  sueldo,  y  con  todo  ese  aparato  humanitario  y 
previsor  de  que  nos  habla  la  Colonia  ?  ¿-Volverá  nues- 
tro colega  i  tener  el  candor  de  citarnos  mas  leyes  de 
amor? 

Hay  mas  todavía.  En  la  in8truccio7i  que  de  drden 
del  rey  did  el  virey  de  México,  marques  de  Mance- 
ra,  á  su  sucesor  el  duque  de  Veraguas  en  22  de  Oc- 
tubre de  1563,  se  encuentra  lo  que  sigue": 

**  Son  CASI  INFINITAS  las  cédulas  que  de  un  siglo  y  me- 
'*  dio  Á  esta  parte  se  han  despachado  encargando  álos 
*'  prelados,  álos  vireyes,  gobernadores  y  audiencias,  la 
* '  solícita  vigilancia  en  su  espiritual  aumento  (habla  de 
*•  los  indios)  y  temporal  alivio;  claro  está  que  habiendo 

*  *  precedido  arzobispos  y  obispos  tan  santos  y  minis- 
**tros  tan  celosos,  se  habrá  aplicado  en  todos  tiempos 

*  *  particular  cuidado  á  exonerar  la  real  conciencia  y  la 

*  *  propia  de  cada  uno  en  materia  que  no  solo  es  la  mas 
* '  grave  que  puede  ofrecerse  en  las  Indias,  sino  que 
* '  mirada  á  todos  visos  como  radical  y  primaria,  basta 
**á  corromper  ó  á  justificar  las  demás.  La  experien- 
**  cía  dice  que  aun  permanecen  los  errores  y  los  vicios 
**  de  la  gentilidad  descubriéndose  cada  dia  simulacros, 
**  sacrificios,  sortilegios  y  torpezas,  notaMemente  ofen- 
**  sivas  á  las  magestades  del  cielo  y  de  la  tierra.  Zas 
*'  causas  manifiestas  de  la  continuación  de  estos  daños 
**  son,  en  mi  corta  inteligencia,  las  siguientes : 

'*  La  primera  los  pecados  de  la  república  cristiana 
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''  que  como  hielo  esterilizan  y  desecan  estas  nuevas 
'*  plantas.  La  segunda  el  descuido  y  la  negligencia  que 
'*  algunos  prelados  superiores  tienen  de  su  riego  y 
'*  cultura,  no  visitando,  reconociendo  y  consolándolas 
"ovejas  de  su  cargo,  ni  disponiendo  que  en  su  nom- 
*'  bre  se  haga  como  fuera  justo.  La  tercera,  su  nega- 

*  *  cíon  total  á  castigo  y  coercision  de  los  caras  y  bene- 
'oficiados  que  con  codicia  despojan  su  ganado,  y  con  vida 

*  *  licenciosa  h  escandalizan  ;  pues  rara  vez  se  oye  demos- 
'*  tracion  correspondiente  a  estos  excesos,  siendo  ellos 
^^  frecuentes  y  públicas  las  voces  y  gemidos  ele  los  mise- 
^'rabies,  ignoradas  de  iodos  los  prelados  superiores  por- 

*  *  que  no  se  las  dejan  penetrar  sus  mas  familiares  y 
'*  validos  granjeados  para  esto  de  los  agresores. 

**La  cuarta,  la  insuficiencia  de  los  párrocos  cuando 
' '  los  beneficios  no  son  muy  útiles  y  pingües,  porque  á 
'*Ios  de  ricas  obvenciones  concurren  á  oponerse  sujc- 
*'  tos  iddneos  y  letrados,  y  los  curatos  pobres  se  re- 
'*  servan  para  los  que  carecen  de  doctrina  ó  valimento. 
'*La  quinta,  por  la  ignorancia  de  los  idiomas  en  que 
'  *  los  ministros  evangélicos  deben  instruir  á  sus  feli- 
'  egreses,  cuyo  régimen,  costumbres  y  salud  eterna  se 
"exponen  á  evidente  peligro,  cuando  los  oyentes  no 
**  qntienden  á  sus  predicadores. " 


Hay  mas  todavía :  el  mismo  marques  de  Mancera 
decia,  hablando  de  la  miseria  temporal  de  los  indios: 


*'  En  medio  de  estos  vicios  merece  gran  compasión 
'*  V  lástima  su  abatimiento  como  blanco  de  la  codicia 


^^  de  los  españoles,  para  cuya  tutela  y  amparo  también 
''  se  han  despacfiado  y  despachan  cada  dia  muchas  cé- 
'*  dulas,  y  se  instituyó  un  especial  juzgado ;  pero  de 
"  todo  abusa  la  malicia  humana,  de  manera  que  per- 
*'  vierte  en  armas  ofensivas  contra  esta  miserable  gen- 
**  te,  los  mismos  escudos  destinados  i  su  protección  : 
'*y  así  se  refiere  que  el  venerable  Gregorio  López, 
*'  varón  de  gran  virtud  y  experiencia,  interrogado  por 
'*  un  señor  virey  de  aquel  tiempo  sobre  los  medios  mas 
*' proporcionados  al  amparo  y  consuelo  de  hs  indios, 
"  respondió  en  su  estilo  lacónico :  d  único  es  dyarhs, 
* '  dando  á  entender  en  esto  que  todo  lo  que  hs  superiores 
''  dirigen  á  su  beneficio,  lo  desordena  y  extravía  la  ava- 
' '  rida  para  su  mayor  estrago  y  opresión " 

Hay  mas  todavía Pero  las  columnas  del  Dio- 

rio  son  insuficientes  para  contener  bellezas  coloniales 
como  las  que  anteceden.  Ya  verá  el  defensor  del  sa- 
pierdísimo  sistema,  cómo  se  ctímplian  las  leyes  que  ha 
tenido  la  humorada  de  citamos,  y  cdmo  se  cuidaba 
del  buen  trato  espiritual  y  temporal  de  los  indios  con- 
fiado uno  á  frailes  ruines,  inmorales  y  escandalosos, 
y  el  otro  á  la  codicia  insaciable  de  los  conquistadores : 
esto  lo  sabian,  lo  mandaban  corregir  los  reyes,  y  ya 
hemos  visto  el  resultado. 

Qe  no  vuelva  la  Colonia  i  mencionamos  las  leyes  de 
amor,  porque  se  expondrá  á  la  mas  espléndida  de  las 
derrotas  no  por  nosotros,  sino  por  el  testimonio  inta- 
chable de  los  mismos  vireyes  de  la  Nueva-España. 
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CONTESTACIONES  POR  U  "COIONIA  BSPASOU" 


LA  DOMINACIÓN  ESPAÑOLA  EN  MÉXICO 


Contrarépllca  al  ^^ Diario  Oficial" 
ARTÍCULO  I 

m 

Pocas  veces  se  nos  ha  presentado  mejor  ocasión  de 
volver  por  la  gloria  de  nuestra  patria. 

Pocas  veces,  también,  hemos  tenido  tanta  pena  al 
rebatir  los  argumentos  de  un  adversario. 

El  DuRio  Oficial,  empleando  todo  su  talento  en 
elnpeorar  la  causa  que  defiende,  nos  ha  puesto  de  an- 
temano en  el  camino  del  triunfo. 

* 

Nuestros  lectores  admirarán,  como  admiramos  no- 
sotros, la  habilidad  suprema  demostrada  por  el  Dia- 
rio para  evadir  ciertas  respuestas;  la  limpieza  con 
que  salta  sobre  las  razones  que  no  tienen  contesta- 
ción; la  soltura  con  que  se  sale  por  la  tangente,  y  al 
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gracia  especial  que  le  caracteriza  para  enredar  imas 
cuestioues  con  otras,  embrollar  la  discusión  y  alejarse 
del  punto  que  se  discute. 

El  origen  de  la  polémica  se  ha  perdido  entre  las 
nebulosidades  de  los  artículos  de  nuestro  colega,  j 
hemos  venido  i  parar  al  terreno  de  las  comparaciones 
peligrosas.  Esto  nos  facilita  el  medio  de  terminar  á 
la  vez  todas  las  polémicas  que  tenemos  pendientes 
con  el  Diario  Oficial,  de  rebatir  sus  palabras  ofen- 
sivas á  España  y  de  probar  la  injusticia  de  nuestros 
enemigos. 

Los  periódicos  pertenecientes  á  la  sociedad  de  elo- 
gios mutuos,  han  demostrado  una  perfecta  armonía 
para  admirar  los  artículos  del  Diario,  sin  tomarse  la 
molestia  de  leer  los  de  la  Colonia.  Esto  no  nos  sor- 
prende, porque  es  la  costumbre.  Sabemos  también 
que  nunca  se  noSi  ha  de  dar  la  razón,  aunque  nos  so- 
bre, y  que  es  inútil  procurar  convencer  á  quien  está 
dispuesto  á  no  convencerse  jamas.  Pero  la  mayoría 
de  la  sociedad,  los  hombres  sensatos  de  México,  de 
América  y  de  Europa,  juzgarán  imparcialmente,  y  en 
su  juicio  fundamos  nuestra  esperanza. 

El  giro  especial  que  ha  tomado  la  discusión  nos 
obligará  á  decir  verdades  que  acaso  parezcan  duras 
y  amargas;  pero  estamos  dispuestos  á  decirlo  todo. 
Antes,  sin  embargo,  debemos  manifestar  que  obrare- 
mos así,  porque  se  nos  obliga  á  verificarlo,  y  que 
ahora,  como  siempre,  distinguimos  lo  malo  de  lo  bue- 
no, sin  confundir  jamas  el  mérito  y  la  bondad  con  la 
ignorancia  y  la  torpeza. 
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México  tieue  hoy  en  su  seno  grandes  elementos  de 
prosperidad  y  de  ilustración;  tiene  hombres  eminen- 
tísimos, á  quienes  saludamos  con  respeto ;  tiene  sa- 
bios; tiene  literatos;  tiene  guerreros;  tiene  una  socie- 
dad escogida;  tiene,  en  fin,  cuanto  puede  ser  la  base 
de  un  gran  pueblo.  Con  esta  parte  honrada  y  digna  de 
la  Nación  Mexicana,  estamos  y  estaremos  siempre 
de  acuerdo.  No  se  dirigen  á  ella  nuestros  reproches; 
no  pueden  dirigirse  nunca.  Las  verdades  que  en  le- 
gítima defensa  del  nombre  de  nuestra  patria  tendre- 
mos necesidad  de  decir,  no  encierran  ni  remotamente 
el  ánimo  de  ofender  ¿  México  y  á  sus  noLles  hijos. 
Tenemos  muchos  amigos  mexicanos:  deseamos  tener 
mas  tíulavía. 

Tengan  nuestros  lectores  muy  presente  esta  decla- 
ración, para  que  distingan  como  nosotros  distingui- 
mos. 
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AL  «DIAEIO  OFICIAL" 


t".  ■ 


ARTÍCULO     II. 

Dice  el  Diario  Oficial: 

( Copia  aquí  un  artículo  del  Diario.) 

Ya  lo  hemos  dicho:  nos  causa  pena,  profunda  pena 
tener  que  combatir  á  un  adversario  que  se  presenta 
en  el  palenque  con  armas  tan  quebradizas.  El  Diario 
no  se  cansa  de  repetir  dos  ó  tres  Teces  un  mismo  ar- 
gumento, porque  no  encuentra  otros,  y  todo  lo  com- 
pone dando  por  supuesto  que  poetizamos  las  cosas  y 
que  estas  deben  ser  como  el  Diario  quiere  que  sean, 
á  despecho  de  la  historia  y  de  la  verdad. 

No  seguiremos  al  Diario  en  un  camino  que  fatigaría 


w 
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á  nuestros  lectores  y  que  daría  á  la  presente  polémica 
una  extensión  inusitada.  Procuraremos  condensar  la 
argumentación  de  nuestro  apreciable  contrincante  y 
extraer  la  quinta  esencia  de  sus  razonamientos,  para 
poder  contestarlos  con  mayor  brevedad  y  con  la  ne- 
cesaria eficacia. 

El  artículo  del  Diario  se  reduce  á  sostener  estos 
extremos: 

Las  obras  religiosas,  en  el  siglo  XVI,  constituian  mi 
atraso. 

La  imprenta  qve  se  trajo  á  México  no  sirvió  para  na- 
da,  mas  que  para  imprimir  obras  religiosas. 

Vamos  por  partes. 

El  Diario  y  la  Colonia  caminan  por  dos  líneas 
paralelas.  Esto  quiere  decir  que  no  pueden  encon- 
trarse nunca,  que  jamas  podran  ponerse  de  acuerdo. 
¿  Por  qué  ?  Porque  el  Diario  niega  la  influencia  del 
catolicismo  en  la  civilización,  y  la  Coloxia  afirma  que 
sin  el  catolicismo  no  hay  civilización  posible.  Porque 
el  Diario  da  una  bofetada  i  la  historia  do  casi  todas 
las  grandes  naciones  de  la  tierra,  para  poder  negar 
que  el  catolicismo  las  ha  civilizado,  las  ha  hecho  cul- 
tas, las  ha  Hecho  progresistas. 

Sin  embargo,  ya  que  es  preqiso  discutir,  discuti- 
remos. 

El  catolicismo,  bueno  ó  malo,  dominaba  «n  el  siglo 
XVI;  era  el  alma  de  los  grandes  pueblos.  España 
tngo  á  México  lo  mejor  que  tenia,  lá  religión,  y  sin 
ella,  la  tierra  de  Anáhuac  no  habria  sido  conquista- 
da, porque  los  que  acaso  no  hubiesen  doblado  la  cer- 
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viz  al  poder  de  la  espada  conquistadora,  la  doblaron 
al  influjo  de  una  religión  que  les  arrancaba  del  mas 
bárlmro  suplicio  y  de  la  mas  afrentosa  esclavitud.  El 
miedo  al  tirano  azteca,  el  miedo  á  la  muerte,  hicieron 
la  defensa  de  México  contra  los  españoles.  Muerto  el 
tirano,  ya  no  hubo  resistencia,  ya  no  hubo  capitanes 
que  reemplazaran  al  rey  caido,  ya  no  hubo  guerreros, 
ya  no  hubo  mas  que  enjambres  de  hombres  que  acu- 
dian  anhelantes  á  recibir  el  agua  del  bautismo,  en* 
trando  llenos  de  asombro  en  una  religión  que  no 
mataba,  que  no  encadenaba,  que  no  tenia  por  único 
fundamento  la  barbarie  del  sacrificio  y  la  sed  de  san- 
gre humana. 

Este  prodigioso  resultado  se  debid  exclusivamente 
á  la  propaganda  religiosa;  luego  la  propaganda  reli- 
giosa debía  ser  atendida  con  preferencia,  aunque  solo 
filese  por  necesidad.  Estaba,  pues,  justificada  la  gran- 
de obra  de  los  misioneros  y  la  del  gobierno  que  ayudó 
á  los  sacerdotes.  Los  libros  de  religión  fueron  prefe- 
ridos, porque  así  lo  exigían  el  progreso  de  la  conquis- 
ta en  el  país  de  Moctezuma  y  el  espíritu  de  la  época 
en  lús  principales^naciones  del  mundo. 

Pero  los  frailes^'  aquellos  bárbaros  frailes,  no  se 
limitaron  á  hacer  catecismos.  A  su  llegada  á  México 
encontraron  un  pueblo  corrompido  por  la  poligamia 
y  por  la  barbarie;  acostumbrado  á  obedecer  ciega- 
mente los  mandatos  de  un  superior  que  le  enviaba  al 
suplicio  por  millares;  sin  conocer  apenad  la  propiedad 
individual;  careciendo  de  todos  los  animales  útiles 
para  el  servicio  inmediato  del  hombre,  para  su  ali* 
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monto  y  para  la  labranza;  con  una  agricultura  redu- 
cida á  la  cosecha  del  maíz,  del  frijol,  del  chile  y  de 
algunas  legumbres.  Para  que  se  forme  idea,  dice  un 
mexicano,  de  lo  mezgfmna  y  miserable  que  sería  la  la- 
brama  marido  los  espafíoles  vinieron,-  téngase  presente 
que  á  pesar  dé  necesitar  nuestro  pueblo  muy  poco  para 
vivir,  las  hanibres  eran  frecuentes,  y  dieron  origen  d  va- 
rios leva^itamientos  en  la  misma  ciudad  de  México, 

Los  frailes  empezaron  por  aprender  las  lenguas  del 
pa(s,  Dios  Bábe  á  costa  de  cuánta  paciencia  y  de  cuán- 
tos desvelos,  y  por  medio  de  ellas  aprendieron  y  con- 
servaron la  historia  del  pueblo  conquistado.  Sin  el 
prolijo  esmero  de  los  frailes,  nadie  sabría  quiénes  fue- 
ron los  aztecas,  porque  lo  que  estos  querian  expresar 
por  medio  de  signos  y  figuras  no  lo  entiende  nadie, 
y  solo  se  conoce  lo  que  .ellos  mismos  descifraron  á 
instancias  de  los  sacerdotes.  Nada  importante  fué 
destruido,  y  lo  que  se  destruyó  con  el  noble  objeto 
de  desterrar  la  impiedad,  seria  de  todo  punto  inútil 
si  hoy  existiese. 

Conocidas  las  lenguas,  se  tradujo  á  ellas  el  catecis- 
mo y  se  hicieron  los  vocabularios  que  tanto  echa  de 
menos  el  Diario,  sin  duda  porque  no  ha  visto  ninguno 
todavía.  Y  lo  único,  y  lo  mejor,  y  lo  mas  perfecto 
que  se  conoce  respecto  de  los  idiotnas  de  este  dilatado 
país,  se  (fébe  á  los  frailes.  A  ellos  se  debe  principal- 
mente la  introducción  en  Nueva -España,  de  caba- 
llos, toros,  asnos,  vacas,  carneros,  cabras,  cerdos, 
gallinas,  &c.;  del  trigo,  la  cebada,  el  garbanzo,  el 
arroz,  las  lentejas  y  otras  muchas  semillas;  de  la  cana 
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de  azúcar,  el  café  y  otras  plantas  preciosas,  y  de  mul- 
titud de  legumbres  y  de  frutas.  A  ellos  se  debe  la 
enseñanza.  A  ellos  se  debe  la  civilización.  Y  si  tanto 
se  les  debía,  y  si  ellos  lo  debian  todo  al  catolicismo, 
¿cdmo  no  habia  de  ser  preferente  la  publicación  de 
los  libros  religiosos,*  cuya  propaganda  aconsejaban 
de  consuno  la  fé  y  la  necesidad  ? 

No  eran  las  obras  religiossíts,  á  pesar  de  su  im^ 
portañola  en  aquel  tiempo,  simples  trabajos  rutina- 
rios. Casi  todas  ellas,  filolíígicamente  consideradas, 
son  verdaderos  tesoros,  demuestran  que  sus  autores 
tenian  vastos  conocimientos,  firmísima  voluntad  de 
hacer  el  bien,  y  profundo  amor  á  la  raza  conquis- 
tada. 

Por  otra  parte,  á  los  indios  acabados  de  subyugar 
no  podia  úi  debía  ensenárseles  mas  que  la  doctrina. 
Antes  que  hombres  instruidos,  dado  el  caso  de  que 
hubieran  podido  serlo^  era  preciso  que  fueran  cristia- 
nos. Después  estuvieron  en  aptitud  de  aprender  otras 
cosas,  y  las  aprendieron.  Si  la  gran  masa  del  pueblo 
segaedd  rezagada  y  no  aprendid  porque  no  quiso 
aprender,  la  gran  masa  del  pueblo  mexicano  está  en 
el  mismo  caso:  no  sabe  nada,  ni  pretende  ^ber,  ni 
se  le  enseña.  Ahí  está,  á  la  vista  de  todo  el  mundo, 
avergonzando  al  país  con  su  profunda  ignorancia. 

Demostradas  la  conveniencia  y  la  importancia  de 
las  obras  religiosas  en  aquella  época,  veamos,  si  es 
v^dad  lo  que  con  tanta  impavidez  afirma  el  Diario. 

Sostuvo. en  sus  primeros  artículos  que  la  primera 
imprenta  traída  á  México  no  sirvid  mas  que  para  pu- 
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blicar  los  decretos  de  los  víreyes,  para  derramar  som- 
bras de  abyección  y  de  fanatismo,  &c.,  &c. 

Nosotros,  para  demostrar  quq  el  Diario  se  equivo- 
caba, hubiéramos  tenido  bastante  con  citar  dqs  6  tres 
obras  no  religiosas  impresas  en  aquel  tiempo.  En  lu- 
gar de  dos  ó  tres,  citamos  mas  de  ciento.  Y  el  Diario, 
no  pudiendo  ya  negar,  dice  que  fueron  pocas,  y  pre- 
gunta candorosamente:  jno  hay  rnas? 

Sí  hay  mas,  querido  colega,  hay  muchas  mas.  No 
las  citamos  porque  creímos  que  la  profunda  ilustración 
del  Diario  tendria  bastante  con  que  le  refrescáramos 
la  memoria.  Pero  ya  que  tan  impremeditadamente 
nos  pone  en  el  caso  de  confundirle,  será  cumplido  su 
deseo.  En  otro  artículo,  porque  en  este  nos  falta  es-, 
pació  para  ello,  daremos  al  DiAitio  una  lista  de  las 
obras  no  religiosas  impresas  en  aquella  época  de  os- 
curofrUismo  y  de  barbarie^  ¡Jara  que  ya  no  pregunte  si 

■ 

hay  mas. 

Vuelve  el  Diario  á  insistir  en  los  espantosos  ma- 
les de  la  previa  censura,  como  si  esta  no  fuese  enton- 
ces una  costumbre  universal,  un  freno  indispensable 
en  la  Nueva -España,  puesto  que  se  trataba  de  com- 
batir la  herejía,  de  educar  á  un  pueblo  ignorante,  de 
propagar  y  robustecer  sdlidamente  las  sublimes  creen- 
cias de  la  religión  del  Crucificado. 

Ya  hemos  dicho  acerca  de  esto,  en  nuestros  artí- 
culos anteriores,  cuanto  teníamos  que  decir.  Hoy,  en 
pleno  siglo  XIX,  echamos  de  menos  la  previa  censu- 
ra, porque  ella  evitarla  la  publicidad  de  no  pocas 
atrocidades  que  deshonran  al  país,  (¡ue' las  produce. 
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Ya  veremos  en  el  curso  de  la  polémica  si  la  mayor 
parte  de  los  libros  de  hoy  valen  mas  que  aquellas 
obras  censuradas  por  el  deapotiamo.  * 

En  su  natural  afán  por  salir  del  apuro,  dice  el  Dia- 
rio que  la  publicación  de  obras  tales  como  los  Co- 
mentarios de  las  guerras  de  los  Países  -  Bajos  y  el 
Método  de  arreglar  un  ejércUOy  no  era  oportuna.  Cree- 
mos, queridísimo  colega,  que  no  se  trata  de  la  opor-  * 
tunidad,  sino  de  la  existencia  de  obras  no  religiosas 
impresas  en  aquel  tiempo.  Esas  obras,  útiles  ó  inúti- 
les, no  eran  religiosas,  y  eran  escritas  por  mexicanos. 
El  gobierno  español,  al  publicar  libros  originales  de 
los  hijos  de  México,  daba  muestras  palpables  de  to- 
lerancia, de  amor  á  sus  nuevos  vasallos,  de  su  anhelo 
por  igualar  á  los  conquistados  con  los  conquistadores. 

Las  obras  eran  inútiles^  añade  el  Diario,  porque  los 
indios  no  e/rUendian  la  nueva  lengua.  Por  lo  menos,  ya 
la  entendían  los  que  las  escribieron;  y  pocos  años  des- 
pués de  la  conquista  ya  podian  entenderla  muchos, 
porque  ademas  de  saber  el  castellano  sabían  leer. 
Hoy,  en  cambio,  existen  millones  de  indios  que  ni 
saben  leer  ni  entienden  el  castellano. 


*  Nos  parece  que  el  Diario  ha  de  haber  echado  de  ménoe  la  previa  censara  al 
leer  eitos  parrafitos  publicados  por  un  periódico  mejdcano  el  dia  3  de  Octubre  de 
1875: 

"  nemblenloa  tiranoa  I ja  oímos  el  crugir  de  dientes." 

**  ComensaiDos  k  recoger  los  opimos  frutos  de  la  política  del  tirano  tarií^ro." 
'*  Adiós  contratos  mmoeos,  adiós  abusos  del  gobierno,  adiós  Tandalismo,  adiós 
cálmniíia  oficial,  adiós  mala  fé,  adiós  lejes  infamatorias  para  el  país,  adiós  favori- 
tos (oaTtáUoi),  adiós  lujo  de  cinismoi  adiós  indecente  Maquiavelo  cursi,  adiós,  en 
fin,  arbitrariedades  y  crímenes  i  mansalva." 

'*  Valientes,  continuad  en  vuestra  grande  obra,  j  recibiréis  las  bendiciones  de 
todo  un  pueblo  que  maldice  k  los  tiranos  monopolistas,  que  hacen  de  las  ftientes 
pfibUcaa  caudales  de  riqueza." 
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Pretenjdiendo  burlarse  del .  teatro  de  Betancourt, 
arguye  el  Diario  chistosamente:  no  dice  la  Colonia 
si  los  protagonistas  eran  el  pecado  mortal  y  el  irtfiemo^ 
ó  si  el  diálogo  estala  sostenido  entre  San  Migud  y  JSor 
tanas. 

¿  Querría  nuestro  colega  que  fuesen  entonces  los 
protagonistas  un  diputado  federal  y  un  contratista  de 
ferrocarriles  ? 

Singular  es  la  manía  del  Diario:  se  lia  propuesto 
exigir  al  siglo  XVI  todas  las  cualidades  del  XIX,  y 
demuestra  que  no  estará  satisfecho  mientras  no  le 
probemos  que  Cortés  Uegd  á  las  playas  mexicanas  en 
un  globo  aerostático. 

Pretende  el  Diario,  también  con  mucha  gracia, 
burlarse  de  las  gacetas  que  se  publicaban  en  tiempo 
de  los  vireyes.  Suponiendo  que  las  gacetas  de  entán- 
ces  mintieran  tanto  como  las  de  ahora  ( lo  cual  es  di- 
fícil), que  fuesen  tan  amenas  como  las  de  ahora  (lo 
cual  es  imposible ),  y  que  no  sirvieran  para  nada,  ¿  qué 
necesidad  tenia  el  gobierno  español  de  tomarse  el  tra- 
bajo de  publicarlas  ?  Si  trataba  de  mantener  en  el 
embrutecimiento  i  la  raza  conquistada,  ¿por  qué  traia 
imprentas,  por  qué  publicaba  gacetas,  por  qué  imprí- 
mia  las  obras  de  los  autores  mexicanos  ?  Nos  parece 
que  los  subditos  de  Moctezuma  no  habían  de  echar 
de  menos  nada  de  lo  que  el  gobierno  español  les  daba 
ni  nada  de  lo  que  pudiera  ocultarles,  porque  nada  te- 
nian  en  los  dichosos  tiempos  del  floreciente  y  brillan* 
tísimo  imperio  azteca. 

Pregunte  el  Diario  qué  dan  los  filántropos  de  la 
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raza  sajona  .á  los  hijos  de  los  países  extraños  que  es- 
tán bajo  su  dominio.  Ya  se  contentarían  algunos  con 
la  nao  de  China  y  con  las  gacetas,  qme  no  puede  dige- 
rir  el  Diario  Oficial. 

Nuestro  estimado  colega  va  inclinándose  mucho  al 
estilo  del  Sr.  Rivera  Cambas,  por  aquello  de  que  todo 
lo  bueno  se  pega,  menos  la  hermosura.  Cualquier  dia 
va  i  ^alir  criticando  la  época  vireinal  porque  enton- 
ces se  tomaba  chocolate  á  la  oración  y  se  dormia  la 
siesta. 

Conduye  el  Diario  diciendo  socar ronamen te  que 
\aiSgaQstas  se  fundaron  para  dar  cuenta  al  pueblo  de  las 
mejoras  que  se  realizaban  y  de  las  escuelas  que  se  plan- 
ieaban.  No  sabemos  si  las  gacetas-  se  fundarían  para 
lo  que  el  Diario  supone  con  su  natural  ingenio;  pero 
sí  sabemos  que  todo  lo  que  hay  en  México  de  algún 
valor,  fué  construido  por  aquellos  hombres  incapaces 
de  haqer  mejoras,  y  que  si  no  se  plantearon  escuelas 
no  puede  averiguarse  cdmo  aprendieron  á  leer  los 
centenares  de  eminentísimos  mexicanos  cuyos  nom- 
bres  citaremos  mas  adelante  para  satisfacción  de  nues- 
tro apreciable  colega. 

Terminamos  por  hoy  recomendando  i  los  lectores 
que  se  fijen  mas  en  los  artículos  del  Diario  que  en 
los  de  la  Colonia,  porque  basta  leer  los  primeros 
para  saber  quién  tiene  razón. 
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ARTÍCULO  III. 

Continúa  el  Diario: 

Copia  un  artículo  del  Diario  y  ma,áe: 

¡  Bien  por  Emilio  Castelar ! 

Lo  malo  es  que  Emilio  Castelar  no  dijo  esas  bue- 
nas cosas  á  propc^sito '  de  la  dominación  v ireinal.  Ni 
las  dije,  ni  seria  capaz  de  decirlas. 

Si  nuestro  colega  quiere  mejorar  su  causa  á  fuerza 
de  cataplasmas  mal  pegadas,  tememos  que  no  la  me- 
jore nunca.  Verdad  es  que  de  puro  desmejorada  ya 
no  hay  médico  que  la  ponga  en  mejoría.  t 

Comienza  el  Diario  su  tremebundo  ataque  copian- 
do  una  parte  del  sumario  de  las  materias  de  la  gaceta. 
El  Diario  es  muy  candido:  entre  esas  materias  que 
cita  como  tipo  tie  la  ignorancia,  de  la  abyección  y  del 
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fanatismo,  hay  muchas  que  son  hoy  moneda  corrien- 
te. Vamos  á  verlo: 

Sefitencias  del  tribunal  de  la  Acordada. 

¿  Y  no  aparece  el  Diario  Oficial  lleno  de  senten- 
cias de  los  tribunales  ? 

Culebra  que  cayó  en  el  VaUe  de  San  Francisco. 

¿Tiene  esta  noticia  algo  de  fanática? 

Abuja  introducida  en  una  mujer ^  y  modo  de  sacarla. 

¿  Se  espanta  el  Diario  de  la  receta,  ó  se  espanta 
de  que  entdnces  se  escribiera  ábuja,  sin  espantarse  de 
que  hoy  se  escriba  exitar,  baJbutir  y  otras  lindezas  que 
aparecen  á  cada  paso  en  libros  y  periódicos  mexi- 
canos  ? 

Sitio  llamado  de  los  altares.  Mesta  de  las  Angu^ias. 

¿  Tienen  estas  cosas  algo  de  abpcto  ? 

Becerro  monstruoso. 

Esto  sí  es  una  monstruosidad. 

Cameros  qiie  entraron  en  México  el  año  de  83. 

¡Noticia  fanática!  ' 

Ciego j  uno  particular  en  Oaxaca. 

Otra  noticia  que  demuestra  la  ceguedad  de  aque- 
llos tiempos. 

Congregación  de  maestras  de  la  caridad. 

¿Maestras  dijiste?  Esto  debo  ser  mentira,  porque 
entdnces  no  habia  maestros,  según  el  Diario. 

§ruces  estampadas  en  una  piedra. 

Oscurantismo,  abyección,  &c.,  &c. 

Cuerno  particular  de  un  ca7'nero. 

Otra  noticia  fanática. 
•  Enano ....   GaUo ....   Oatos ....  Pavos . . 
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Todo  esto  es  atroz. 

Hombre  que  mató  cinco  lobos, 

I  Había  lobos  entonces  ?  Nosotros  creíamos  que  ni 
eso  permitía  el  gobierno  vireinal. 

Partos  extraordinarios ....  Fenómenos  i . . . 

Esto  era  consecuencia  del  fanatismo  de  aquella 
época. 

Dos  criaturas  unidas  por  las  caiezas.  Anatomía  que 
se  hizo  de  eUas.    * 

¿Anatomía?  ¿Es  posible  que  aquellos  bárbaros  su- 
pieran anatomía  ? 

Tarríbor  que  se  ve  en  el  camino  de  Chalma, 

Este  sería  el  padre  del  bombo  que  posee  la  socie- 
dad de  elogios  mutuos'. 

Vokan  de  nieve* en  Colima, 
.  Noticia  fresca. 

Fundación  de  quince  conventos, 

.Es  decir,  fundación  de  quince  edificio?,  de  quince 
escuelas  y  de  quince  bibliotecas. 

Esto  no  lo  digiere  el  Diario. 

Ihmdacion  dd  colegio  de  niñas  doncellas. 

I  Cdmo !  ¡  Si  entonces  no  había  colegios ! 

Luego  copia  nuestro  colega  varios  pár/*afos  de  las 
gacetas j  que  hablan  de  observaciones  físicas,  venta  de 
esclavos,  fenómenos,  actos  de  valor  de  los  indios,  &c., 
&c.,  y  se  queda  tan  satisfecho  como  si  hubiera  pro- 
bado plenamente  que  la  dominación  vireinal  fué  un 
azote,  de  la  Providencia. 

Efectivamente;  ifosotros  creemos  que  los  muchos 
fenííraoüos  de  que  da  cuenta  In^gaceiay  la  aparición  de 
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los  lobos,  las  epidemias,  los  enanoa#^  demás  calamí- 
dades,  se  debieron  z\.fa7iatmM  de  los  españoles. 

No  era  para  menos. 

Si  fuésemos  á  copiar  parrafitos  necios  de  las  publi- 
caciones periódicas  de  la  actualidad,  podríamos  llenar 
muchos  volúmenes.  No  qneremos  molestar  i  nuestros 
lectores  con  relatos  impertinentes. 

Pero  como  \fAo  lo  bueno  es  digno  *  de  imitación, 
nos  ha  entrado  gana  de  imitar  al  Diario;  vamos  i 
copiar  el  sumario  de  las  materias  contenidas  en  una 
gaceta  del  siglo  XIX.  Por  ejemplo,  en  un  número  del 
Diario  Ohcial,  en  el  mismo  número  que  contiene 
el  artículo  á  que  nos  referimos. 

Veamos: 

Primera  plana: 

"Sección  oficial. — Fallo  respecto ^de  una  reclama- 
*'  cion  contra  México. — ^Alegato  por  la  defensa. — De- 
*' cisión  del  arbitro." 

Segunda  plana: 

**  Sección  de  Europa. — Comunicaciones  diplomáti- 
**cas  cambiadas  entre  España  y  Méjico. — Acta  de 
''una  causa  de  homicidio, — Corte  de  caja  de  una  so- 
**  ciedad  de  beneficencia. — Circular  del  ministerio  de 
*'  Hacienda. — ^Réplica  á  la  Colonia/' 

Tercera  plana: 
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**  Réplica  á  la  CoLONiA.-^Tres  gacetillas  destina- 
*'das:  la  primera,  á  decir  que  el  aniversario  de  Chu- 
**  rabusco  se  celebra  como  de  costumbre;  la  segunda  á 
"desmentir  un  rumor;  y  la  tercera,  á  dar  la  bienve- 
"nida  áuuos  amigos  de  los  redactores  del  Diario. 
*' — Orden  de  la  plaza. — Avisos:  se  empeñan  alhajas 
"  y  boletos  del  Monte  de  Piedad." 

Cuarta  plana: 

''16  avisos  judiciales.r- ün  anuncio  de  paraguas, 
**otro  de  un  hotel,  otro  del  teatro  Arbeu,  otro  de  un 
''local  que  se  arrienda,  otro  de  una  compañía  que  ha 
*^  descubierto  ¡a  luz,  otro  de  una  maderería,  otro  de 
"una  casa  de  comercio,  otro  de  una  sociedad  dg  se- 
"guros  paternales  y  y  otro  de  la  escuela  de  veterina-r 
"ria." 

Nos  parece  que  no  pueden  ser  mas  amenas,  varia- 
das é  interesantes  las  materias  de  que  trata  una  gaceta 
del  siglo  XIX. 

En  paz,  y  adelante. 

El  Diario,  á  fuer  de  buen  liberal,  se  escandaliza 
de  que  el  Santo  Oficio  prohibiera  la  publicación  de 
un  l'S>elo  anónimo,  y  dice,  después  de  copiar  el  edicto 
del  tribunal:  /Así  era  como  protegia  el  gobierno  de  las 
colonias  á  la  imprenta!  Bedarando  ^'libelo  infame "  d 
una  simple' guía  de  forasteros. 

Pero  como  el  Diario  nos  da  copia  dfel  edicto,  y  en 
este  se  dice  qué  el  libelo  era  una  obra  de  contexto  su- 
mamente inductivo  á  torpeza,  escandaloso,  ofensivo  de 
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Oídos  piadosos  y  cdsíos,  sdbírico  é  injurioso  por  la  infa- 
me  propalacion  de  pei^sonas  y  crímenes  que  débiera/n  se- 
pvUarse  en  d  mas  vergonzoso  silencio^  resulta  perfecta- 
mente probado  que  el  Santo  Oficio  hubiera  cometido 
una  simpleza  dejando  publicar  un  libro  que  no  tenia 
de  simple  mas  que  la  suposición  del  Diario. 

Estos  ejemplos  ponen  de  relieve  la  justicia  que 
asiste  á  nuestro  colega.  Por  fortuna,  el  Diario  posee 
una  habilidad  inestimable:  la  de  colocar  al  lado  de 
cada  uno  de  sus  argumentos  otro  que  lo  deshace. 
Nuestro  colega  se  lo  guisa  y  se  lo  come  al  mismo  tiem- 
po. Con  razón  dijimos  que  bastaba  leer  sus  artículos 
para  saber  quién  lleva  la  mejor  parte. 

Por  fin,  el  Diario,  que  aunque  no  es  devoto  pre- 
sume de  pulcro  y  recatado,  copia  ( tapándose  la  cara 
para  encubrir  el  rubor)  un  párrafo  de  la  gaceta  en 
que  se  habla  del  flujo  de  sangre  que  padeció  una  don' 
celia. 

Es  verdad:  esto  no  es  decoroso.  En  el  acto  nos  ha 
hecho  recordar  los  párrafos  que  hemos  Icido  en  varios 
periádicos  y  libros  mexicanos  muy  modernos,  dando 
cuenta  de  estupros,  violaciones  y  otras  cosas  no  me- 
nos decentes,  tales  como  las  Memorias  de  Paulhia,  hs 
trámites  de  una  noche  de  hoda^  y  articulitos  como  este, 
que  no  es  de  los  peores: 

*  *  Quiénes  son  ellas  ? — les  pregunté  á  unos  calave- 
"  roñes  que  estaban  á  mi  lado,  frecuentadores  de  to- 
''dos  los  templos  del  amor,  donde  uno  de  ellos  ha 
''  dejado  la  campanea. 


—  *  *  No  las  conocemos — contestaron — pero  según 
"  parece,  las  acusan  de  clandestinas.  Nosotros  tenemos 
**  trato  con  todos  los  mercurios  de  ambos  sexos;  he- 
' '  mos  tenido  citas  con  todas  las  clandestinas  de  esta 
* '  capital,  y  apenas  llega  una  de  fuera,  somos  los  pri- 
**  meros  presentados;  pero  es^  prisioneras  de  guerra 
**  todo  pueden  ser menos  baratilleras  del  amor." 

En  cuanto  al  enorme  crimen  que  cometían  las  ga- 
cetas  no  publicando  párrafos  en  defensa  de  los  indios,* 
sobre  los  derechos  del  hombre,  sobre  el  desarrollo 
del  comercio,  contra  los  abusos,  &c.,  &c.,  aconsejamos 
al  Diario  que  lea  los  periddicos  mexicanos  del  siglo 
XIX,  y  en  ellos  encontrará  difícilmente  un  párrafo 
en  defensa  de  los  indios,  una  noticia  útil  que  no  sea 
copiada  de  periddicos  extranjeros,  una  idea  reformis- 
ta que  pueda  tomarse  en  consideración,  &c.,  &c.;  y 
si  encuentra  párrafos  en  <5ontra  de  los  abusos,  será 

perfecta  su  inutilidad,  porque  los  abusos  no  se  cor- 

« 

rigen. 

Para  contestar  al  Diario,  si  .no  quisiéramos  to- 
mamos el  trabajo  de  hablar  por  cuenta  propia,  nos 
bastarla  copiar  trozos  de  periddicos  y  de  libros  mexi- 
canos. 

¿No  recuerda  nuestro  colega  aquella  comedia  inti- 
tulada JEl  tejado  de  vidrio  ? 

*  ¿  A  qné  defender  &  quienes  estaban  ampliamente  defendidos  por  el  gpbíomo? 
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AL  «DIARIO  OFICIAL» 


ARTÍCULO     IV. 


Gontínúa  el  Diario: 

( Copia  un  artículo  del  Diario.) 

Comienza  nuestro  apreciable  colega  volviendo  á  la 
interminable  tarea  de  anatematizar  la  previa  censura, 
y  nos  dice  con  pasmosa  tranquilidad  que  ya  entonces, 
en  el  siglo  XVI,  se  conocian  todas  las  libertades  que  * 
hoy  forman  la  delicia  de  los  países  llamados  libres. 
No  sabemos  cdmo  se  compondrá  el  Diabio  para  de- 
mostrarnos que  en  el  siglo  XVI  existia  esa  farsa  lla- 
mada sufragio  universal  y  otras  muchas  farsas  que  á 
pesar  de  lo  halagador  de  su  ropaje  no  han  podido  ha- 
cer todavía  la  felicidad  de  ciertos  pueblos  que  caca- 
rean su  independencia,  su  autonomía  y  sus  derechos. 
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Lo  cierto  es  que  el  siglo  XVI  no  echaba  de  menos  es- 
tas gangas  modernas,  y  que  no  necesita  de  ellas  para 
dejar  honrosa  fama  en  los  anales  de  la  historia. 

Repitiendo  otra  vez  mas  sus  invariables  argumtn- 
tos,  dice  el  Diario  que  los  .frailes  eran  ignorantes,  y 
que  por  esto  y  por  lo  otro  y  por  lo  de  más  allá,  Mé- 
xico tropezó  en  los  primeros  momentos  de  su  eman- 
cipación y  no  ha  podido  salir  todavía  de  su  tropiezo. 

Aquí  viene  de  molde  la  repetición  de  aquella  pre- 
guntita  que  se  le  atraganta  al  Diario  impidiéndole 
arrojar  la  respuesta : 

¿  Cuando,  en  concepto  del  Diaaio  y  de  sus  ilustra- 
dos compatriotas,  cesa  la  responsabilidad  de  Espa- 
ña RESPECTO  DE  LOS  MALES  Y  DE  LOS  DEFECTOS  DE  MÉ- 
XICO? ¿Desde  cuando  hemos  de  empezar  a  contar 
LA  era  en  que  México  independiente  y  li^rb  dk  to- 
da AÑEJA  traba  se  GOBIERNA  POR  SU  PROPIA  INSPÍRA- 
CION  Y  SE  SUJEEA  X  SU  PROPIA  RESPONaABILIDAD  ? 

Esta  es  la  cuarta  amonestación,  y  sentiremos  que 
el  mutismo  del  Diario  nos  haga  llegar  á  la  quinta. 

Continúa  nuestro  apreciable  colega  con  un  párrafo 
que  es  de  oro  puro. 

Confiesa,  y  esto  es  algo,  que,  relativamente  hablan- 
do, puede  ser  considerado  monumental  todo  lo  que 
hicieron  en  México  los  conquistadores.  Pero  arrepen- 
tido inmediatamente  de  estas  palabras,  que  se  le  es- 
caparon en  un  momento  de  contrición,  añade  que  d 
país  lo  daba  todo,  brazos  y  dinero ;  que  las  minas  Iro- 
tab(m  oro  (visión  kaleidoscdpica),  y  que  hubieran  pro- 
cedido mal  los  españoles  obrando  de  otra  manera.  Ya 
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hemos  *d¡cho  cien  veces  que  los  españoles,  siendo  tan 
malos  como  sapone  el  Diabio,  no  tenian  necesidad  de 
obrar  bien,  y  pudieran  haberse  lipiitado  á  explotar 
el  país  en  toda  regla. 

Con  estos  elementos^  dice  nuestro  colega,  se  pueden 
consiruir  palacios  y  catedrales :  ¿  pero  cuánto  vino  de  Es- 
paña para  estas  obras? 

¿  Cuánto  ?  Todo  lo  que  era  mas  indispensables  para 
que  las  obras  se  ejecutaran ;  la  idea,  la  inteligencia, 
la  voluntad. 

Ya  sabemos  cuáles  eran  los  monumentos,  cuáles  las 
grandes  obras  de  la  raza  conquistada.  Díganos  el  Dia- 
rio que  edifican  ahora,  en  el  siglo  de  las  luces,  las 
tribus  de  apaches  y  de  comanches.  El  oro,  la  piedra, 
la  madera  y  los  brazos  son  elementos  pasivos,  no  va- 
len nada  si  les  falta  la  dirección,  la  sabiduría ;  como 
no  valen  nada  el  papel,  la  pluma  y  el  tintero  en  ma- 
nos de  quien  no  sabe  escribir. 

Pero  el  Durio  tiene  reservados  argumentos  subli- 
mes para  las  grandes  ocasiones.  .Ahí  va  una  prueba : 

Tsi  no^  decidnos:  ¿qué  monumento  dejó  la  España 
en  el  peñón  de  GKbraUar  cuando  estuvo  en  su  poder? 

Esto  aplasta. 

El  peSon  de  Gribraltar,  como  su  nombre  lo  indica, 
es  un  pendn,  mas  á  propdsito  para  nido  de  lechuzas 
que  para  base  de  un  monumento.  Considerado  como 
parte  del  territorio  de  la  península  ibérica,  es  un  ár- 
bol en  medio  de  un  bosque,  una  piedra  en  medio  de 

• 

una  llanura.  Para  que  España  hubiese  podido  pensar 
en  dejar  allí  un  monumento,  habria  sido  necesario  que 

36 
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la  ocupación  constante  de  los  españoles  fuera  la  de 
levantar  monumentos  hasta  en  la  azotea  do  sus  casas. 

La  salida  del  Durio  es  una  salida  bufa.  Podríamos 
contestarla  preguntando :  ¿  qué  dejaron  los  mexicanos 
en  Texas  ? 

Pero  el  Diabio  continúa :  ¿  cuáles  obras  reodan  la 
grandeza  española  en  los  Países-Bajos  ? 

Y  Hosotros  continuamos :  ¿  Cuáles  obras  revelan  el 
paso  de  Napoleón  por  la  Europa  conquistada  ?  ¿  Cuá- 
les la  grandeza  de  Filipo  ?  ¿  Cuáles  el  poder  de  Atila? 

El  Diario  cree  que  los  españoles  construían  monu- 
mentos porque  no  pensaban  que  algún  dia  pudiera  Mé- 
xico ser  independiente.  Los  españoles  podrían  pensar 
lo  que  el  Dubio  quiera  suponer,  pero  lo  cierto  es  que, 
en  igualdad  de  circunstancias,  ningún  conquistador 
ha  hecho  tanto  [como  aquí  hicieron  nuestros  antepa- 
sados. 

'  Nos  pide  el  Diario  que  citemos  algnn  trozo  de  los 
libros  de  aquellos  poetas,  matemáticos,  literatos,  as- 
trónomos, historiadores  y  hombres  científicos  que  he- 
mos nombrado  con  justísimo  elogio.  Creemos  que  la 
reconocida  ilustración  de  nuestro  colega  puede  ahor- 
rarnos este  inútil  trab^yo :  busque  el  Diario  las  obras 
que  impugna,  léalas  desde  la  cruz  á  la  fecha,  critique- 
las,  y  entdnces  hablaremos.  Cuando  lleguemos  al  ter- 
reno de  las  comparaciones,  ya  verá  el  Diario  algunas 
cosas  que  no  quisiera  ver. 

Sigue  nuestro  colega  censurando  que  en  aquella  épo- 
ca de  oscurantismo  se  hicieran  observaciones  del  pa- 
so de  Venus  por  el  disco  del  sol,  porque  esto  tiene  s& 
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ímportonm  rélativamerUe  al  mundo  celeste^  pero  mejor 
hubiera  sido  que  los  sabios  mexicanos  se  hubieran  ocu" 
podo  de  lo  que  pasaba  en  el  planeta  en  que  respiraban. 

Es  muy  extraño  que  el  Diario  diga  tal  cosa  después 
de  haber  aplaudido  el  acto  gubernativo  que  did  trein- 
ta rnU  y  pico  de  .pesos  á  la  comisión  astronómica  me- 
xicana enviada  precisamente  á  observar  el  paso  de 
Venus  por  el  disco  del  sol,  porque  esto  tipkb  su  im- 

POBXANCU  RELATIVAMENTE  AL  MUNDO  CELESTE,  PERO  ME- 
JOR HUBIERA  SIDO  QUE  LOS  SABIOS  (y  cl  gobiímo)  ME- 
XICANOS, SE  HUBIESEN  OCUPADO  DE  LO  QUE  PAS^  EIST  EL 
PLAI7SXA  £K  QUE  RESPIRAN. 

Dice  el  Diario  que  entonces  no  se  conocía  la  liber- 
tad de  pensar  y  que  por  esto  puede  disculparse  á  los 
sabios  mexicanos,  quienes,  en  concepto  del  Diario, 
debieron  escribir  sus  obras  con  pensamiento  ígeno,  6 
sin  pensamiento  de  ninguna  clase. 

Dejemos  paso  á  otra  de  las  colosales  razones  de 
nuestro  colega,  que  llega  irresistible  y  potente  como 
una  bala  de  quinientas  libras : 

¿  Por  qué  pudo  Velazquez  de  León  leer  á  JSacon  y  á 
Newton?  Porque  las  obras  de  Bacon  y  Newton  fueron^ 
SIN  DUDA,  iiúrodíiwídas  de  contrabando. 

\  Oh !  i  Qué  descubrimiento ! 

Ya  tenemos  aquí  la  solución  de  los  mas  complica- 

é 

dos  problemas. 

¿Por  qué  murid  Agamenón? 

Porque,  sin  duda,  la  muerte  entrd  i  visitarle  de 
contrabando. 

¿  Por  qué  truena  ? 
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Porqne,  sin  duda,  la  electricidad  se  mete  entre  las 
nubes  de  contrabando. 

¡  Oh  poder  del  contrabando  y  del  sin  duda ! 

A  este  paso,  los  descubrimientos  del  Durio  Ofi- 
cial van  á  dejar  chiquititos  á  los  de  Cristóbal  Colon. 

Lo  raro  es  que  el  gobierno  español,  tan  cuidadoso 
para  perseguir  á  los  contrabandistas,  dejara  en  paz  i 
Velazquez  de  León  y  le  premiara  en  lugar  de  casti- 
garle. 

El  resto  del  artículo  de  nuestro  colega  no  viene  al 
caso,  y  no  tenemos  necesidad  de  impugnarlo,  porque 
si  volvemos  á  salimos  de  la  cuestión  yéndonos  á  pa- 
rar á  los  Países-Bajos,  á  Flandes  y  á  las  guerras  de 
Felipe  II,  no  acabaremos  nunca. 

Termina  el  Diario  repitiendo  que  los  clérigos  eran 
ignorantes.  Ya  hemos  dado  algunas  pruebas  de  su  ig- 
norancia y  pronto  daremos  otras  que  han  de  servir  de 
sinapismo  á  nuestro  estimable  colega. 
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AL  «BIARIO  OFICIAL^'  , 


ARTÍCULO   V. 

Nuestro  ilustrado  colega  el  Diakio  Oficial,  per- 
diendo su  gravedad,  no  ha  podido  dominar  el  enojo 
que  lo  causd  nuestro  artículo  3?,  y  nos  interrumpe  con 
el  siguiente : 

'*  Gaiarúería. — La  ilustrada  Colonu  Espaííola  es- 
"  ta  respondiendo  ya  á  nuestros  últimos  artículos  acer- 
"  ca  de  la  dominación  vireinal,  y  hoy  ha  dado  á  luz 
'*  el  tercero  de  la  serie  de  los  que  so  propone  escribir. 

**Nada  diremos  respecto  del  fondo  de  la  cuestión, 
*' tanto  porque  la  Colonia  está  en  el  uso  de  la  pala- 
*'  bra,  como  porque  nos  comprometimos  de  antemano 
*/  a  publicar  en  su  oportunidad,  nada  mas  que  un  ar- 
**  tículo  exclusivamente  dedicado  á  redificar  hechos, 

''  Pero  como  nuestro  estimable  colega  se  precia,  y 
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*'  con  razón,  de  generoso,  nos  f«i  á  permitir  que  des- 
* '  de  luego  redifiqveiiws  un  hecho. 

"La  Colonia  se  ocupa  hoy  de  demostrar  que  si 
*'  eran  malas  las  Gacetas  del  siglo  XYIII,  no  les  van 
**  en  zaga  algunas  de  las  que  aparecen  en  el  siglo  XIX. 
"Y  para  demostrarlo,  dice  entre  otras  cosas: 

**Pero  como  todo  lo  bueno  es  digno  de  imitación, 

*  *  nos  ha  entrado  gana  de  imitar  al  Diario,  y  vamos  * 
** acopiar  el  sumario  do  las  materias  contenidas  en 
**  una  GACETA  del  siglo  XIX.  Por  ejemplo :  en  un  nú- 

*  *  mero  del  Diario  Oficial,  en  el  mismo  número  que 
'*  contiene  el  artículo  á  que  nos  referimos. 

'*  Veamos: 

**  Primera  plana. — Sección  oficial. — Fallo  respecto 
**de  una  reclamación  contra  México.— Alegato  por 
* '  la  defensa. — ^Decisión  del  arbitro. 

'^  Segunda  plana:  Sección  de  Europa. — Comunica- 
**  cienes  diplomáticas  cambiadas  entre  España  y  Mé- 
'*  xico. — Acta  de  una  causa  de  homicidio. — Corte  de 
**  caja  de  una  sociedad  de  beneficencia. — Circular  del 
**  ministerio  de  Hacienda. — Réplica  á  la  Colonia. 

'^  Tercera  plana :  Réplica  i  la  Colonia. — Tresga- 
'*cetillas  destinadas :  la  primera,  á  decir  que  el  ani- 
**  vergario  de  Churubusco  se  celebrd  como  de  costum- 
**  bre ;  la  segunda,  á  desmentir  un  rumor ;  y  la  tercera, 
**  á  dar  la  bienvenida  á  unos  amigos  de  los  redactores 
'*del  DiéLRio. — Orden  de  la  plaza. — Aviso:  Se  em- 
* '  peñan  alhajas  y  boletos  del  Monte  de  Piedad. " 

"Este  párrafo  tiene  pretensiones  de  ser  chistoso,  y 
' '  nosotros  no  hallamos  inconveniente  alguno  en  conve- 
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' '  nir  en  que  tales  pretensiones  no  son  conpletamente 
'*  infundadas,  por  lo  que  se  refiere  á  nuestra  modesta 
*'  personalidad.  Haremos  observar  sin  embargo,  que 
' '  la  Gaceta  de  México ,  que  se  publicd  durante  la 
'*  administración  vireinal,  no  era  un  diario  del  go- 
*'  biemo,  y  por  lo  tanto  bien  pudo  aspirar  á  ser  con- 
'  *  siderada  como  una  publicación  amena  é  interesante ; 
"  pero  el  Diamo  Oficial  de  México,  en  1875,  tiene 
'*  que  concretarse  á  determinados  asuntos,  no  estando 
**  en  su  programa  la  facultad  de  hablar  de  cosas  que 
'*  diviertan  y  entretengan  á  sus  favorecedores.  Por  lo 
''  mismo,  la  Colonu  no  ha  estado  nada  feliz  al  pre- 
*'  tender  defender  el  raquítico  periodismo  de  los  do- 
*'  minadores  españoles,  afanándose  en  ridiculizar  á  la 
'  *  prensa  actual  de  la  Eepública :  con  ese  sistema,  la 
' '  Colonia  no  quedaría  bien  parada. 

**  Y  ha  sido  tan  grande  la  desgracia  del  periódico 
*  *  de  la  calle  de  San  Francisco,  en  este  particular,  que 
* '  hasta  poco  atinado  anduvo  al  escoger  el  número  del 
'*  DuRio  que  habia  de  presentar  como  modelo  de  ari- 
* '  dez  ó  de  poca  importancia. 

**  Figúrense  nuestros  lectores  que  en  ese  mismo  nú- 
'  *  mero  nos  ocupábamos  de  la  propia  Colonia  Espa- 
"  Sola,  en  uno  de  esos  artículos  dedicados  al  estudio 
*'de  la  dominación  vireinal  en  Nueva-España,  que 
**  nuestro  deferente  colega  se  ha  servido  calificar  re- 
''petidas  ocasiones  de  admirables j  elocuerUeSj  notables^ 
''  hábiles,  y  no  recordamos  cuántas  cosas  mas,  que  de 
* '  vez  en  cuando  nos  han  hecho  ruborizar.  Figúrense 
' '  nuestros  lectores  ademas,  que  en  el  mencionado  nú- 
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mero  del  Diario,  aparecieron  las  cartas  autógrafas 
del  rey  de  España  y  del  presidente  de  México,  por 
medio  de  las  cuales  quedaban  reanudadas  las  rela- 
ciones diplomáticas  entre  ambos  países,  y  resuelvan 
en  seguida  si  para  un  (írgaijo  del  periodismo  espa- 
ñol en  esta  república,  debieran  ser  insignificantes 
tan  respetables  documentos. 
**  No :  la  prensa  actual  de  México  esta  muy  distan- 
te de  ser  poco  amena,  y  de  hallarse  desprovista  de 
interés.  ¿  Se  quiere  de  ello  una  prueba  muy  patente? 
Véase  el  sumario  de  materias  de  la  Colonia  Espa- 
ñola, (periddico  que  puede  tratar  de  todos  los  ne- 
gocios que  guste,  por  no  ser  oficial),  en  su  número 
del  6  de  Octubre  de  1875. 


' '  Primera  y  segtinda planas. — Contraréplica  al  Día 
*'  RIO  Oficial. — Artículo  II. 

''Tercera  plana. — Teatro  Principal. — (Artículo 
*Ulescriptivo.)  El  patriotismo  y  la  patriotería.  (Ar- 
**  tículo  destinado  i  demostrar  que  lo  que  en  todas 
**  partes  se  llama  patriotismo,  en  México  se  debe  de- 
**  líomineir  patriotería). 

'  *  Gacetilla. — Cuatro  párrafos  copiados :  uno  del  Fe- 
*'deralista,  otro  del  Padre  Cobos,  otro  déla  Idea 
*'  Católica  y  otro  del  Nuevo  Siglo  XIX.  Dos  acu- 
*'  ses  de  recibo  sobre  publicaciones.  Tarifa  de  la  línea 
**  telegráfica  de  Jalisco. 

"  Cuarta  plana. — Avisos. — Como  puede  verse  fácil- 
'*  mente  hay  en  todo  esto  sobrada  amenidad  y  varie- 
*  *  dad,  y  sin  saber  por  qué,  nos  ha  parecido  muy  pru^ 
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"  denté  reproducir  aquí  la  pregunta  con  que  la  Colo- 
"  NU  termina  su  artículo  de  hoy : 

*'¿No  recuerda  nuestro  colega  aquella  comedia  in- 
"  titulada :  '*  El  tejado  de  vidrio ? " 


'*  Francamente  diremos  á  la  Colonia  que  si  con  es- 
tos argumentos  pretende  salva»  la  gloria  de  la  Es- 
paña conquistadora,  y  que  si  estas  son  las  grandes 
verdades  que  nos  tiene  prometidas,  va  degenerando 
mucho  la  seriedad  de  esta  cuestión  para  convertirse 
en  chistecillos  de  un  ''  Grorro  de  dormir, "  desde  lue- 
go nos  declaramos  vencidos  en  un  torrieo  que  no  se 
aviene  á  la  aridez  del  Duiuo  Oficul. 

**  Tan  cierto  es  que  una  causa  tan  perdida,  insoste- 
nible ante  el  verdadero  criterio  histórico,  necesita 
de  ardides  liliputienses  cuy%  pequenez  se  descubre 
al  través  de  la  sonoridad  de  la  frase. " 


Calma,  D.  Homobono. 

Si  hubiéramos  sabido  el  mal  efecto  que  os  iba  á  cau- 
sar este  artículo,  no  habria  llegado  nuestro  atrevi- 
miento al  extremo  de  publicarlo. 

■ 

Perdón,  amado  colega,  mil  veces  perdón.  Mucho 
sentimos  que  los  ardides  lüipviimses  os  hayan  hecho 
perder  los  estribos. 

Los  chistedUoé  no  son  del  gusto  del  Durio,  pero 
hay  cosas  que,  en  nuestro  concepto,  no  pueden  tratar- 
se  seriamente :  y  entre  esas  cosas  figuran  á  nuestro 
humilde  parecer,  algunas  apreciaciones  del  Diarto 
Oficial. 
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Nos  gusta  bailar  al  son  que  nos  tocan,  y  por  esto 
empleamos  unas  veces  el  estilo  grave  j  otras  el  esti- 
lo cámico.  Ya  vemos  que  al  Durio  no  le  agrada  el 
último,  y  procuraremos  olvidarlo  si  nuestro  picaro  ge- 
nio nos  lo  permite. 

La  defensa  que  del  periodismo  actual  hace  el  Dia- 
rio, nos  parece  completamente  inútil.  Claro  es  que 
los  periódicos  de  hoy  pueden  tener  mas  amenidad  que 
los  del  siglo  XVín,  porque  hoy,  aunque  solo  sea  pa- 
ra dar  cuenta  de  las  sublevaciones,  se  necesita  un  pe- 
riódico de  cuádruple  tamaño  que  las  antiguas  gacetas. 

Entonces,  en  aquellos  malditos  tiempos,  no  pasaban 
tantas  cosas  como  ahora,  ni  podian  mezclarse  en  ar- 
monioso consorcio  las  noticias  de  los  telégrafos  con  las 
de  los  plagios,  las  de  los  robos  y  asesinatos  con  las  de 
las  mejoras  materiales  de  una  ciudad  tan  limpia  y  aten- 
dida como  la  de  México. 

Entdnces,  las  noticias,  aunque  ciertas,  eran  pocas. 
No  existia  el  cable,  y  no  era  fácil  llenar  ocho  colum- 
nas con  telegramas  que  repiten  una  noticia  catorce 
veces  para  desmentirla  otras  catorce. 

Por  aquellos  tiempos  calamitosos,  existieron  en  Mé- 
xico varías  publicaciones  periddicas,  desde  el  último 
tercio  del  siglo  XVII.  En  1671  existia  ya  xnm  gacela 
impresa  por  la  viuda  de  Bernardo  Calderón.  En  1687, 
su  hija  D^  María  de  Bivera  la  did  á  la  estampa  con  im- 
prenta nueva.  D.  Juan  Ignacio  de  Castoreña  publicd 
en  1722  las  gacetas  de  México  y  noticias  de  NueoaSs- 
paña  y  el  Floribgio  HistoriaL  D.  Juan  Francisco  Sa- 
hagun  de  Arévalo  publicd  en  1728  otra  goMa  de  Mí- 
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íczco,  á  la  que  siguió  el  Mercurio  de  México.  En  1768 
di(5  á  la  estampa  su  Diario  literario  el  pred)ítero  D. 
José  Antouio  Álzate.  En  1772  publicd  Bartolache  M 
Mercurio  Volante,  y  sali(5  á  luz  el  periddico  intitula- 
do: Asv/nlos  varios  sobre  ciencias  y  artes.  En  1787  se 
publicaron  las  Observaciones  sobre  la  física^  historia  na- 
tural y  artes  útiles;  j  de  1778  á  1795  sostuvo  Álzate  la 
publicación  de  sus  admirables  gacetas  de  literatura.  En 
1784  fundd  Valdés  la  Gaceta  de  México,  que  durd  has- 
ta 1809.  Siguid  á  este  perid^Jico  la  Gaceta  del  Gobierno 
de  México,  hasta  el  29  de  Setiembre  de  1821,  y  tam- 
bién en  1805  vid  la  luz  pública  el  Diario  de  México, 
que  vivid  hasta  1817,  En  1811  existid  M  Mentor  Me- 
xicano: de  1808  á  1810,  el  Senumario  económico  de 
noticias  curiosas  y  eruditas  sobre  agricfoltura,  artes  y 
oficios:  de  1809  á  1811,  el  Correo  Semanario  político 
y  mercantil  de  México:  de  1811  á  1812,  el  Telégrafo 
Americano:  de  1712  á  1813,  M amigo  de  la  Patria, 
juntamente  con  JEl  Noticioso,  MjuguetiHo  y  El  Pensar 
dor  Mexicano.  Los  Diarios  de  Sucesos  Notpbles,  publi- 
cados por  el  [DiAMO  Oficial  en  1853  y  54,  pueden 
también  considerarse  como  obras  periddicas,  y  no  de 
escasa  importancia.  Es  el  primero  el  de  D.  Gregorio 
Martin  de  Guijo,  de  1648  á  1664 ;  sigue :  el  de.su  con- 
tinuador D.  Antonio  de  Robles,  que  comprende  de 
1665  á  1703  ;  el  de  D.  José  Manuel  de  Castro  Santa 
Ánna,  que  comienza  en  1752  y  termina  en  1758,  y  el 
de  D.  José  Gómez,  de  1776  i  1798.  Se  publicd  ade- 
mas el  de  D.  Juan  Antonio  Rivera,  que  comprende 
los  sucesos  ocurridos  desde  1675  á  1696. 


/ 


Eü  la  colección  de  estos  periódicos  se  encuentran 
multitud^ de  noticias,  únicas  é  importantes  para  la  his- 
toria de  México,  j  entre  ellas  hallaria  mucho  bueno 
el  DiARfo  OnouL  si  se  tomara  el  trabajo  de  buscarlo. 
Pero  el  Diario  no  se  cuida  de  esto  y  revisa  las  obras 
antiguas  con  sobrada  ligereza,  hasta  el  punto  de  que 
en  uno  de  sus  artículos  anteriores  nos  habla  del  Tea- 
tro  Mexicano  de  Betancourt  creyendp  que  es  un  libro 
de  comedias,  prueba  convincente  de  que  no  ha  visto  ni 
por  el  forro  la  obra  de  Betancourt. 

Es  muy  triste  tener  que  decir  estas  cosas,  pero  el 
DuBio,  con  su  sistemática  intolerancia,  nos  obliga  i 
decirlas. 

Claro  es  que  en  los  siglos  pasados  no  habia  tantos 
peri(5dicos  como  ahora,  pero  dadas  las  épocas  y  las 
circunstancias,  será  difícil  decidir  cuáles  son  peores, 
si  los  de  hoy  6  los  de  ayer ;  y  en  cuanto  á  la  mayo- 
ría numérica,  muchos  opinan  que  la  multiplicación  de 
peri(>dicos  suele  ser  mas  bien  señal  de  la  turbación  de 
los  tiempos^  que  del  adelanto  de  un  país.  Y  esto  es 
tan  exacto,  que  basta  descender  á  la  práctica  para  co- 
nocerlo. En  México,  por  ejemplo,  si  no  hubiera  par- 
tidos encontrados,  no  habría  tantos  periódicos ;  por- 
que ni  el  gobierno  tendría  necesidad  de  subvencionar 
diarios  que  le  defendieran,  ni  la  oposición  tendria  qne 
fundar  peri(5dicos  para  atacar  al  gobierno.  Quedarian 
'  pues,  los  periódicos,  si  no  hubiese  divisiones  políticas, 
reducidos  á  los  diarios  oficiales  y  á  media  docena  de 
'  publicaciones  literarias. 

Dice  nuestro  apreciable  colega  que  hemos  sido  po- 
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co  afortunados  en  la  elección  del  número  del  Diario 
escogido  para  enumerar  las  materias  que  contiene. 

El  Diario  debía  haber  conocido  que  no  hubo  elec- 
ción por  nuestra  parte :  tomamos  el  primero  que  se 
nos  vino  á  las  manos,  y  no  teníamos  otro  tan  cerca 
como  el  número  en  cuestión.  Esto  fué  hecho  de  pro- 
posito, para  demostrar  al  Diario  que  no  necesitamos 
escoger :  cualquiera  otro  número  nos  daría  el  mismo 
resultado. 

No  nos  arrepentimos  nunca  de  lo  que  una  vez  he- 
mos dicho.  Los  artículos  del  Diario,  por  la  forma,  no 
por  el  fondo,  nos  han  parecido  siempre  y  nos  siguen 
pareciendo  admirables,  ehcuenteSj  notables  y  hábiks.  Pe- 
ro nuestra  opinión  no  es  la  de  la  generalidad  de  las 
gentes,  y  podemos  asegurar  á  nuestro  colega  que  los 
artículos  del  Diario,  juntamente  con  los  de  La  Colo- 
nia, festidian  á.  la  mayor  parte  dedos  lectores,  por- 
que el  lector,  por  regla  general,  prefiere  las  gaceti- 
llas á  las  materias  áridas  y  fatigosas.  En  esto  nos  fun- 
damos para  privar  á  los  artículos  de  nuestro  colega 
del  calificativo  ameno. 

Queriendo  tomar  el  desquite,  hace  nuestro  colega 
•  el  sumario  de  las  mtiterias  contenidas  en  un  número 
de  La  Colonu,  y  aquí  día  el  respetable  Diario  una 
caída  respetabilísima. 

En  primer  lugar.  La  Colonu  no  se  cita  jamas  co- 
mo modelo,  porque  no  puede  citarse.  En  segundo  lu- 
gar, La  Colonia  se  publica  tres  veces  í  la  semana  y 
carece  de  espacio  para  dar  multitud  de  noticias  que 
daría  sí  sus  dimensiones  se  lo  permitieran.  En  tercer 
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lugar,  si  La  Colonia  ocupa  dos  planas  con  su  réplica 
al  Diario,  es  porque  tiene  la  buena  costumbre  de  co- 
piar íntegros  los  artículos  del  Diario,  costumbre  que 
jamas  ha  sido  correspondida.  En  cuarto  lugar,  el  Dia- 
rio se  censura  á  sí  mismo,  porque  si  La  C!olonu  no 
es  amena  y  variada  publicando  en  sus  columnas  los 
artículos  del  Diario  ¿  cuándo  podrá  serlo  ?  Y  en  quin- 
to y  último  lugar,  La  Colonia  no  es  una  G-acbta  del 
siglo  XVIII,  sino  un  periódico  del  siglo  XIX,  y  aquí 
se  trata  de  defender  aquellas  malas  gacetas  de  la  épo- 
ca vireinal  en  su  comparación  racional  con  estos  bue- 
nos periódicos  de  la  época  de  las  libertades.  Ih-go, 
cuanto  mas  mala,  insípida  y  desabrida  sea  La  Colo- 
NU,  periódico  del  Siglo  XIX,  mas  ganan  en  la  com- 
paración las  gacetas  del  siglo  XVIII.  ítem  mas.  La 
Colonia  es  un  periódico  tan  insulso,  que  ni  siquiera 
tiene  subvención  del  gobierno.  No  sabemos  si  esto  se- 
rá lógico,  pero  nos  parece  que  al  Diario  le  ha  salido 
contraproducente  la  interrupción.  Sin  embargo,  siem- 
pre que  el  Diario  tenga  por  conveniente  interrumpir- 
nos, será  leido  con  placer  por  nosotros.  Tan  solo  le 
recomendamos  que  no  olvide  aquello  de  M  tejado  de 
vidrio. 
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AL  "DIARIO  OFICIAL'^ 


ARTÍCl'LO  VI. 

f 

No  hay  peor  consejero  que  la  impromeditacion. 
Nuestro  siempre  estimado  colega  lo  demostrd  en  su 
número  del  dia  8  y  ha  vuelto  á  demostrarlo  el  dia  11 
del  corriente. 

Si  hubiese  meditado  mas,  seguro  es  que  el  Diario 
no  habría  procedido  tan  á  la  ligera. 

Ya  conocen  nuestros  lectores  el  artículo-interrup- 
ción publicado  el  dia  8  por  el  Diario.  Vean  ahora  el 
artículo-aclaración  que  publica  el  dia  11,  y  que  no  ha 
puesto  en  claro  mas  que  una  cosa :  la  molestia  causa- 
da al  Diario  por  la  Colonia,  involuntaiiamente  por 
supuesto : 

*'La  Colonia  Española. — Aclaración  .-—El  per  id- 
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díco  que  redacta  el  Sr.  D.  Adolfo  Llanos  y  Alcaráz, 
nos  dice  hoy : 

*  *  El  Diario  Oficial  perdía  los  estribos  y  se  salirf 
de  sus  casillas.  Le  ha  hecho  tanto  efecto  uno  de  nues- 
tros artículos,  que  olvidándose  de  Ip  pactado,  de  su 
palabra  y  de  la  calma  que  le  distingue,  nos  ha  dedi- 
cado dos  columnas  en  su  numero  d:el  dia  8. 

' '  El  miércoles  prdximo  nos  ocuparemos  de  este  chis- 
toso incidente,  que  redunda  en  favor  nuestro  por 
todos  estilos. " 

'*  Las  personas  que  hayan  leído  nuestro  párrafo  del 
otro  dia,  habrán  podido  ver  que  ni  perdimos  los  es- 
iríboSj  ni  nos  salimos  de  nuestras  cdsiUas,  ni  nos  se- 
paramos por  un  instante  de  la  calma  que  nos  corres- 
ponde ;  pero  nuestro  colega  puede  pensar  y  decir 
acerca  de  esto  todo  lo  que  guste,  en  la  inteligencia 
de  que  jamas  sentiremos  ser  uerrotados  en  el  cam- 
po de  la  razón,  de  la  verdad  ó  la  justicia,  si  nuestro 
antogonista  tuviera  la  fortuna  de  demostrar  el  error 
6  el  absurdo  de  nuestras  afirmaciones.  Sin  embar- 
go, la  Colonia  asegura  que  nos  hemos  olvidado  de 
lo  pactado  y  de  nuestra  palabra,  y  esto  sí  necesita 
una  aclaración  oportuna. 

**  Nosotros  nos  comprometimos  á  que,  cuando  ter- 
minase la  Colonia  sus  artículos  de  contraréplíca,  no 
habiq,mos  de  volver  á  refutar  los  argumentos  del  Sr. 
Llanos  y  Alcaráz,  acerca  de  la<idministra/don  virei- 
nal,  sino  en  un  solo  artículo  especialmente  dedicado 
á  reedificar  los  hechos.  Pero  no  nos  comprometimos, 
ni  podiamos  comprometernos  á  no  ocuparnos  de  to- 


do  aquello  que  dijese  la  Colonia  en  contra  de  nues- 
tras ideas,  y  que  no  se  relacionara  íntimamente  con 
la  polémica  principal. 

"  Nada  probaba  en  pro  ó  en  contra  de  la  adminis- 
tración vireinal,  que  es  el  asunto  capital  de  la  con- 
troversia, asegurar  que  el  periódico  que  nosotros 
redactamos  es  árido  ó  poco  interesante,  y  no  obs- 
tante eso,  el  director  de  la  Colonia,  olvidándose 
de  la  altura  en  que  siempre  procuramos  colocar  to- 
das las  cuestiones,  y  de  la  atención  y  deferencia  con 
^que  en  todos  casos  hemos  tratado  y  tratamos  á  nues- 
tros mayores  adversarios  en  la  prensa — la  Colonia 
inclusive — tomd  un  número  del  Diario  Oficial,  y 
en  son  de  burla  y  hasta  de  indiferencia,  se  puso  á 
practicar  la  anatomía  del  órgano  del  supremo  go- 
bierno de  la  República,  queriendo  hacerle  aparecer 
como  inferior  á  la  GtAceta  que  en  México  publicaban 
los  españoles  en  él  siglo  XVIII,  y  que  estaba  llena 
de  absurdos  y  de  ridiculeces. 

**  Y  el  menosprecio  con  que  del  Diario  hablaba  el 
articulista,  hacíalo  extensivo  también  á  toda  ó  i  la 
mayor  parte  déla  prensa  nacional.  Sus  palabras  fue- 
ron estas:  "Si  fuésemos  á  copiar  parrafitos  necios 
de  las  publicaciones  periódicas  de  la  acluplidad^  podria- 
mos  llenar  muchos  volúmenes.  No  queremos  moles- 
tar á  nuestros  lectores  con  relatos  impertinentes. 

*  *  No  se  trataba,  en  consecuencia,  de  la  polémica 
sobre  los  vireyes  y  sus  hechos,  en  la  cual  estaba 
empeñado  nuestro  silencio :  tratábase  de  nosotros 
mismos,  del  Diario  Oficial,  de  la  prensa  del  país, 
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"  y  no  era  ciertamente  perder  los  estribos  ni  salir 
'*  de  lo  pactado,  copiar  el  sumarió  de  materias  de  un 
'*  número  de  la  Colonia  Española,  con  el  mismo  de- 
**  recho  con  que  nuestro  contendiente  había  copiado 
**  el  sumario  de  las  contenidas  en  un  ejemplar  del  (5r- 
**  gano  del  gobierno. 

"  Los  elogios  que  del  Diario  Oficial  y  de  otros 
"periddicos  mexicanos  ha  hecho  en  distintas  ocasio- 
*  *  nes  la  Colonia  Española,  y  que  los  creemos  sin- 
"  ceros,  porque  ningún  hombre  honrado  (como  lo  es 
**  el  Sr.  D.  Adolfo  Llanos  y  Alcaráz),  dice  lo  que  no 
**  siente,  nos  hacen  suponer  que  solo  por  el  enardeci- 
**  miento  de  la  polémica,  ha  podido  afirmar  la  Colonia 
*'que  las  Gacetas  de  1784  eran  mejores  que  los  pe- 
*'  riddicos  que  hoy  ven  la  luz  en  nuestra  patria. 

*'  Parrafillos  necios,  artículos  necios  y  hasta  obras 
'*  necias,  se  publican  en  pleno  siglo  XIX  en  las  prime- 
"  ras  capitales  del  mundo  j  pero  eso  no  quita  que  com- 
**  parado  el  conjunto,  se  vea  el  atraso  en  lo  que  ya 
**  pasd,  y  el  progreso  en  lo  presente  y  en  lo  que  está 
**por  venir. 

**Siga,  pues,  la  Colonia,  defendiendo  la  adminis- 
*'  tracion  vireinal,  empleando  el  sistema  de  atacar  to- 
'*  do  lo  que  tiane  hoy  la  República  Mexicana.  Mién- 
**  tras  se  mantenga  dentro  del  terreno  de  la  discusión, 
'*  nosotros  no  le  interrumpiremos  el  uso  de  la  palabra 
**  conforme  á  lo  convenido,  mas  no  vuelva  á  increpar- 
"nos  de  olvidadizos  en  compromisos  solemnes,  si  al- 
'*  guna  vez  salimos  i.  contradecirle  algunas  afirmacio- 
*'  nes  suyas  en  desagravio  de  la  verdad,  de  la  justicia 


299 

'  ó  del  patriotismo,  y  cuyas  afirmaciones  no  tuvieren 

'  estrecha  relación  con  el  exclusivo  objeto  del  debate. 

'*  Si  á  los  hechos  históricos  que  hemos  presentado 

*  en  contra  de  la  administración  vireinal,  no  respon- 

*  de  la  Colonia  con  hechos  histéricos  que  los  destru- 
'  j^an,  sino  con  agravios  á  México,  ¿  sus  costumbres 

*  y  á  sus  instituciones ;  si  á  nuestro  lenguaje  raodera- 
'  do,  circunspecto  y  hasta  respetuoso,  contesta  la  Co- 
'  LONiA  con  chiste  y  con  burlas,  no  sera  nuestra  causa 
'  la  que  pierda  ante  el  criterio  imparcial  y  severo  de 
'  las  personas  sensatas.  Otra  causa  será  la  que  quede 
'  sin  prestigio  y  sin  prosélitos,  ante  la  opinión  de  los 

*  mexicanos  y  extranjeros  ilustrados." 


Aún  no  volvemos  del  asombro  que  nos  ha  produ- 
cido el  párrafo  segundo  del  artículo  anterior. 

El  Diario  declara  en  él  que  **no  se  comprometió 
á  no  ocuparse  de  todo  aquello  que  en  contra  de  sus 
ideas  dijera  La  Colonia  y  que  no  se  relacionara  ín- 
timamente con  la  polémica  principal." 

¿  Pues  á  qué  se  comprometió  el  Diario  ?  A  nada, 
según  parece. 

Nuestros  lectores  han  visto  que  mientras  el  Dia- 
rio hablaba  no  hemos  dicho  una  palabra  acerca  del 
asunto.  Y  sin  embargo,  el  Diario,  en  uso  de  su  de- 
recho, ha  llevado  la  cuestión  por  el  camino  que  ha 
creido  conveniente,  nos  ha  hablado  de  multitud  de 
cosas  ajenas  á  la  polémica,  ha  entrado  en  comparacio- 
nes inútiles,  ha  dicho,  en  fin,  cuanto  ha  querido  decir, 
y  la  CoLpNiA  SQ  ha  giiardado  muy  bien  de  interrum- 
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pírle,  porque  no  es  ni  puede  ser  juez  para  clasificar 
los  argumentos  de  un  adversario  y  llamarle  al  orden 
si  se  descarría. 

Pero  esto,  que  aplicado  d  nosotros  es  natural  y  ló- 
gico, no  puede  aplicarse  al  Diario.  La  ley  del  embudo 
vuelve  á  hacer  su  oficio. 

El  Diario  se  ha  tomado  la  libertad  de  suponer  que 
nuestras  comparaciones,  entre  las  cosas  de  la  época 
vireinal  y  las  de  la  épooa  presente,  no  pertenecen  a 
la  polémica,  y  precisamente  la  polémica  no  es  mas  que 
el  resultado  de  una  comparación.  ¿Podrá  negarlo  el 
Diario?  ¿Por  qué  halla  pésima  nuestro  colega  la  ad- 
ministración vireinal  ?  Porque,  con  arreglo  á  su  crite- 
rio, cree  que  era  peor  que  la  administración  presente, 
y  aún  da  á  entender  que  hizo  buena  la  de  Mocte- 
zuma. ¿  C(ímo,  pues,  prescindir  de  la  comparación,  si 
en  ella  funda  el  Diario  su  ataque  y  debe  fundar  La 
Colonia  su  defensa? 

Lo  que  hay  aquí  es  una  cuestión  de  amor  propio. 
El  Diario  se  ha  ofendido  porque  hemos  hecho  la  ana- 
tomía de  uno  de  sus  números,  y  esto  es  todo.  Por  tan 
poca  cosa  no  mereciamos  tanto  reproche.  Nosotros 
liemos  sufrido  con  tranquilidad  todos  los  epítetos  que 
el  DuRio  ha  regalado  á  nuestros  antecesores,  y  aho- 
ra se  ofende  por  una  pequenez.  No  creiamos  que  la 
epidermis  de  nuestro  colega  fuese  tan  frágil,  y  ya  cui- 
daremos en  lo  sucesivo  de  embotar  nuestras  armas. 

Resulta,  en  fin,  que  el  Durio  no  se  ha  comprome- 
tido íí  nada,  y  que  tan  pronto  como  le  parezca  que  nos 
salimos  do  la  cuestión  volverá  á  las  interrupciones. 
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Lo  sentimos  por  uuestros  lectores,  que  ya  estunín  cau- 
sados de  polémica ;  por  nuestra  parte,  estaríamos  dis- 
cutiendo hasta  el  dia  del  juicio,  porque  jamas  se  nos 
Ua  presentado  un  asunto  mas  fácil  de  defender  ni  mas 
divertido  en  sus  peripecias. 

El  párrafo  tercero  del  artículo  de  nuestro  coltega 
viene  en  apoyo  de  nuestra  opinión. 

Dícese  en  él  que  hemos  hecho  la  aixatomía  de  un  nú- 
mero delDuBio  **en  son  de  burla  yhastademdifercn- 
cia."  Esta  es  la  madre  del  cordero.  Y  para  que  se  vea 
cdmoelDiABionovelavigaenel  ojo  propio  y  sí  lapa- 
ja  en  el  ajeno,  fíjese  la  atención  en  el  final  del  párrafo: 

"  Se  puso  (La  Colonu)  á  practicar  la  anatomía  del 
'*  drgano  del  supremo  gobierno  de  laEepública,  quc- 
* '  riendo  hacerle  aparecer  como  inferior  á  la  Gaceta 
**  que  en  México  publicaban  los  españoles  en  el  siglo 
**  XVIII,  y  que  'estaba  llena  de  absurdos  y  ridicule- 
*'ces." 

Lo  de  órgano  del  supremo  gobierno  de  la  República 
nos  ha  hecho  el  mismo  efecto  que  aquellas  palabras  de 
un  personaje  de  zarzuela : 

A  mi  linaje 
tamaño  ultraje, 
¿qué  dird,  cielos, 
la  capital, 
al  ver  juguete 
de  un  mozalbete 
todo  un  ministro 
de  Portugal? 
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¿No  comprende  nuestro  colega  qtie,  para  nosotros, 
es  tan  respetable  el  <5rgano  del  supremo  gobierno  co- 
mo el  último  periódico  de  la  República?  ¿A  qué  vie- 
ne la  cita  de  los  títulos  ?  ¿  Somos,  ó  no  somos  repu- 
blicanos ? 

Véase,  en  fin,  que  i  pesar  de  que  el  Diario  se  ofen- 
de por  nuestro  trabajo  anatómico,  llama  lí  las  Gacetas 
ABSüRDAsJy  RroícuLAS,  calificacioncs  mas  duras  que  la 
anatomía,  j  que  nunca  hemos  aplicado  á  nuestro  colega- 
Siguiendo  en  su  acaloramiento,  dice  el  Diario  que 
nuestro  ^nenosprecio  se  hace  extensivo  á  toda  (5  á  la 
mayor  parte  de  la  prensa  nacional.  Esta  es  otra  visión 
hakidoscópica  de  nuestro  colega,  que  tiene  la  manía 
de  nacionalizarlo  todo. 

Somos  incapaces  de  menospreciar  al  Diario  ni  á  na- 
die :  cuando  tenemos  motivo  para  hacerlo,  lo  hacemos 
cara  á  cara,  lo  decimos  con  todas  sus  letras,  pero  nun- 
ca obramos  hipócrita  ni  torcidamente.  Si  el  Diario 
cree  lo  contrario,  se  equivoca. 

Por  mas  que  nuestro  apreciable  colega  insista  en 
que  la  anatomía  de  su  artículo  no  pertenece  ¡L  la  po- 
lémica, el  lector  juzgará  imparcialmente  si  el  Diario 
tiene  razón  3'  si  no  podia  haber  esperado  que  llegara 
su  turno  para  decir  entonces  lo  que  tuviera  por  con- 
veniente. 

Tampoco  hemos  dicho  que  las  Gacetas  de  1784  fue- 
ran absolutamente  mejores  que  los  periódicos  de  hoy. 
No  sostenemos  absurdos.  En  el  terreno  de  las  com- 
paraciones hemos  combatido  ejemploscon  ejemplos,  y 
nada  mas# 
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Antes  de  terminar  daremos  cuenta  de  otro  inci- 
dente. 

En  el  artículo  IV  de  nuestra  conf raréplica,  repeti- 
mos al  DuRio,  por  cuarta  vez,  una  pregunta  que  nun- 
ca habia  querido  contestar. 

Asómbrense  ustedes.  Él  Diario,  que  durante  dos 
meses  no  ha  tenido  ocasión,  tiempo  ni  ganas  de  dar- 
nos la  respuesta  deseada,  se  apresura  á  dárnosla  aho- 
ra, volviendo  &  interrumpirnos.  ¡  Qué  oportunidad ! 

Y  vean  ustedes  con  cuánta  Idgica  nos  quiere  echar 
la  culpa: 

''Pregunta  y  respuesta.  —  Olvidándose  la  Colonu 
'*  EsPAÍfOLA  de  que  según  su  opinión,  nosotros  no  po- 
'*  demos  dedicarle  ningún  párrafo  hasta  que  no  ter- 
**  mine  los  artículos  de  la  contraréplica  que  tiene  pen- 
'*  diente,  nos  dice  hoy  : 

'*  Aquí  viene  de  molde  la  repetición  de  aquella  pre- 
'*  gunta  que  se  le  atraganto  al  Diario  impidiéndole  ar- 
•'  rojar  la  respuesta. 

*'  ¿  Cuándo,  en  concepto  del  Durio  y  de  sus  ilustra- 
"  dos  compatriotas,  cesa  la  responsabilidad  de  Uspaña 
*  *  respecto  de  los  males  y  délos  defectos  de  México  ?  ¿  Des' 
''  de  cuándo  hemos  de  cnipemr  á  contar  la  era  en  que  M¿' 
"  xico  independiente  y  libre  de  toda  añeja  traba,  segobier^ 
''na  por  su  propia  in&piracion  y  se  sujeta  á  su  propia 
"  responsabüidad  ? 

"  Esta  es  la  cuarta  amonestación,  y  sentiremos  que 
''  el  mutismo  del  Diario,  nos  haga  llegar  á  la  quinta. 
**  Para  que  por  quinta  vez  no  se  vea  precisada  la  Co 
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LONIA  á  repetir  su  pregunta  de  sencillísíraa  solución, 
y  por  cuyo  motivo  no  la  habíamos  contestado  antes, 
vamos  ú  decirle  en  pocas  palabras  lo  que  acerca  del 
particular  pensamos. 

*'  Los  techos  históricos  no  desaparecen  nunca.  Lo 
que  sucede  alguna  vez,  queda  con  todas  sus  conse- 
cuencias, buenas  ó  malas,  en  la  memoria  de  los  hom- 
bres. El  padre  jamas  deja  de  ser  responsable  de  la 
educación  que  dio  a  sus  hijos ;  y  el  pueblo  conquis- 
tador es  responsable  en  todo  tiempo  de  las  leyes  que 
dio  y  de  los  hsíbitos  que  comunicó  al  pueblo  con- 
quistado. La  restitución  in  integrum,  la  indemniza- 
ción de  danos  y  perjuicios,  no  cabe  entre  padres  é 
hijos.  Para  unos  y  otros  no  hay  mas  que  el  fallo  de 
la  posteridad,  y  así  es  que,  la  responsabilidad  de  Es- 
paña  respecto  de  los  niales  y  de  los  defectos  de  México, 
cesará  cuando  no  haya  hombres,  ó  cuando  haya  de- 
jado de  existir  el  juicio  de  la  historia.  Esto  no  se 
pregunta." 


Esta  respuesta  del  Diario  coincidió  con  otra  dada 
indirectamente  por  el  Sr.  Lie.  D.  Juan  Pardo  y  Gar- 
cía, en  estos  términos : 


**  Una  vez  conseguida  nuestra  independencia :  y  una 
**  vez  quitada  de  las  manos  de  los  españoles  la  direc- 
**  cion  de  nuestra  sociedad,  nosotros  mismos  les  libra- 
*'  mos  de  toda  clase  de  responsabilidades  con  relación 
"'  á  nuestros  destinos  futuros." 
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Eutre  las  dos,  optamos  por  la  del  Sr.  Pardo,  tjue 
nos  parece  mas  razonable.  El  Diario,  en  cambio,  nos 
da  una  malísima  noticia,  que  ya  nos  teníamos  traga- 
da :  la  de  que  España  continuará  siendo  el  editor  res- 
ponsable de  todas  las.  faltas  de  México,  por  los  siglos 
de  los  siglos.  Todo  sea  por  Dios. 

Volviendo  á  la  oportunidad  de  la  respuesta  de  nues- 
tro colega,  fíjese  el  lector  en  las  palabras  que  la  en- 
cabezan : 

**  Olvidándose  La  Colonia  EspaSola  de  que,  según 
*'  su  opiuion,  nosotros  no  podemos  dedicarle  ningún 
**  párrafo  hasta  que  no  termine  los  artículos  de  la  con- 
**  traréplica  (jue  tiene  pendiente,  nos  dice,  etc." 

También  esto  nos  ha  llenado  de  asombro.  Es  de- 
cir, que  si  en  nuestra  manera  de  escribir  entra  el 
sistema  de  preguntar,  el  Durio  nos  contestará  todos 
los  dias  convirtiendo  la  polémica  en  una  especie  de 
libro  de  enseñanza,  compuesto  de  preguntas  y  res- 
puestas. 

Creemos,  con  perdón  del  Diario,  que  todas  nues- 
tras pi-efuntas  han  sido  hechas  para  que  nuestro  cole- 
ga las  conteste  cuando  llegue  su  turno,  como  á  nuestra 
vez  lo  hemos  hecho  nosotros. 

En  el  curso  de  la  discusión  hemos  preguntado  al 
Diario  muchas  cosas,  entre  ellas  la  que  tan  extem- 
poráneamente acaba  de  sernos  contestada,  y  el  Dia- 
rio, como  era  natural,  ha  guardado  silencio  hasta  que 
le  ha  tocado  replicar.  Sin  ir  mas  lejos,  el  Diario,  en 

so 
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svm  últimos  artículos,  nos  ha  hecho  pregantas  a  las 
que  no  hemos  contestado  todavía,  porque  no  ha  lle- 
gado la  ocasión. 

¿  En  qué,  pues,  se  funda  el  Diario  para  decir  que 
nos  hemos  olvidado  de  lo  pactado  ?  ¡  Y  esto  lo  dice 
nuestro  colega  después  de  haberse  olvidado  dos  veces 
de  lo  que  pactamos  amistosamente ! 

El  público  hará  los  comentarios  que  merece  la  con- 
ducta del  Diario.  Nosotros,  después  de  poner  la  ver- 
dad en  su  lugar,  dejamos  en  amplia  libertad  á  nuestro 
colega  para  que  nos  interrumpa  cuando  guste,  pues 
nada  perdemos  en  ello,  y  solo  sentimos,  por  nuestros 
lectores,  no  por  nosotros,  que  la  polémica  se  haga 
eterna. 

Aquí  podriamos  concluir,  pero  el  Diario  nos  reco- 
mienda que  hagamos  uso  de  los  hechos  histéricos,  y 
vamos  i  obedecerle,  sin  quitar  el  dedo  de  las  gacdas 
del  siglo  XVm. 

Cuando  discutimos  con  un  adversario  tan  instruido 
y  tan  noble  como  el  Diario  Oficial  no  nos  tomamos 
el  trabajo  de  comprobar  las  citas  qiie  se  nos  presen- 
tan, porque  las  consideramos  exactas.  Ya  una  vez, 
por  casualidad,  observamos  que  nuestro  (^lega  co- 
metía la  distracción  de  truncar  las  leyes  de  Indias, 
escogiendo  de  ellas,  también  por  distracción,  lo  que 
mas  le  convenia.  Ahora  también,  por  otra  casualidad, 
han  venido  á  nuestras  manos  las  gacetas  censuradas 
por  el  Diario,  y  hemos  visto  lo  siguiente. 

El  Diario,  así  como  no  se  tomd  el  trabajo  de  ho- 
jear el  Teatro  Mexicano  de  Betancourt,  tampoco  se  lo 
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tom(J  de  repasar  las  gacetas  ^  que  son  muchas,  y  se 
limitd  á  ver  el  tomo  primero,  y  dijo: 

"Qué  clase  de  lectura  era  aquella,  puede  fócilmen- 
"te  colegirse,  leyendo  el  siguiente  sumario  de  las 
"materias  de  que  se  ocupaba,  y  que  reproducimos 
"respetando  la  literatura  del  original." 

Natural  era  que  el  sumario  que  á  continuación  co- 
piaba nuestro  colega,  fuese  íntegro,  para  que  todos 
pudieran  juzgar  con  pleno  conocimiento  de  causa.  Pe- 
ro estas  naturalidades  no  las  entiende  el  Diario,  y  al 
copiar  el  sumario  del  primer  tomo  de  las  gacelas,  su- 
primió todo  lo  que  le  convenia  suprimir. 

Entre  otros  cosas,  suprimid  lo  que  sigue: 

En  la  letra  A  del  índice  del  expresado  primer 
tomo: 

Academia  Real  de  San  Carlos,  y  sus  premios. 

Actos  literarios  defendidos  en  Valladolid. 

Agita,  modo  de  enfriarla  fácilmente — petrificante — 
modo  de  convertirla  en  sal. 

Alacranes,  antídoto  contra  su  picadura — abundan  en 
Durango,  y  premio  que  se  promete  al  que  hallare  el  se- 
creto para  extringuirlos. 

Apaches,  estragos  que  han  hecho  y  providencias  que 
se  han  torneado. 

Arboles,  utilidad  qué  se  seguiria  al  ganado  si  se  po- 
blasen de  eUos  los  eoddos  y  ciénegas. 

Atmo^hera,  estado  y  variaciones  de  la  de  México, — 
continuación  de  sus  observaciones. 
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Como  se  ve,  en  todo  esto  que  suprimid  el  Diario 
hay  algo  de  provechoso. 

La  Academia  de  San  Carlos,  los  Actos  Literarios 
y  las  Observaciones  Meteorológicas,  no  eran,  á  nues- 
tro humilde  juicio,  cosas  del  todo  inútiles. 

Las  noticias  relativas  al  agua,  á  los  alacranes,  y  á 
los  árboles,  nos  parece  que  no  eran  absurdas  ni  per- 
judiciales. 

La  noticia  referente  á  los  apaches,  indica  que  se 
ponía  remedio  á  un  mal. 

Pero  estas  cosas  destruían  el  efecto  del  sumario 
copiado  por  el  Diario,  y  era  conveniente  que  no  apa- 
recieran. 

Mas  aún.  El  Di  arto  dijo  que  copmha  respetando  la 
literatura  del  original,  y  nos  encajd  lo  siguiente: 

Ahuja  introducida  en  una  7nujer^  y  modo  de  sacarla. 

Pero  \^  gaceta  no  dice  abuja  sino  aguja. 

Así  respeta  el  Diario  la  literatura  del  original.  Y 
por  cierto  que  la  noticia  en  cuestión  se  parece  mucho 
íí  otra  que  con  el  título  de  Viaje  de  una  aguja  publica 
la  Colonia,  tomándola  de  un  pcriddico  europeo,  y 
copiaron  varios  periódicos  mexicanos  tomándola  de 
la  Colonia.  Vean  ustedes  cdrao  una  noticia  que  en  el 
siglo  XIX  ha  parecido  interesante  á  muchos  escrito- 
res, le  parece  al  Diario  absurda  y  ridicula  en  el  siglo 
XVIIL 

Prosigamos. 

En  la  letra  B,  entre  otras  cosas,  suprimid  el  Dia- 
rio: 

Bálsamo  contra  el  cáncer. 


809 

Banco  nacional.- 

Baños  termales. 

Biblioteca  de  la  JReah  Universidad^  'Miariameñte 
abierta  para  todos." 

¿  Esto  también  era  inútil  ? 

EnlaC: 

Cakada  nueDamente  fabricada, 

Caridad  ( Religión  déla)  2)reseni,ó  á  examen  de  ciru- 
gía á  dos  de  siís  individuos. 

Catedral  de  México . 

Cátedras  de  la  Real  Universidad, 

Coches^  por  donde  deben  andar  en  la  Alavieda — nú- 
mero  de  los  que  hai  en  México.  * 

Colegio  de  abogados. — ....  uno  aplicado  d  los  P.  P. 
Dominicos  en  Zacatecas — y  otro  d  la  dudad. — se  in^ 
tenia  eHgir  otro  en  Oxumajuato — otro  en  el  Rio  Iliaqui, 
— Curso  de  artes  que  se  abrirá  en  Santiago. 

Cometa  que  apareció  en  México — y  observación  que 
se  hizo  de  él.  • 

Correos^  en  que  dias  cleben  salir  los  marítimos. 

Cosechas  de  maiz  y  trigo* ' 

Caraciojí  particular  executada  en  México. 


*  Kn  aquellos  tiempos  do  barbarie  y  de  atraso  existían  en  Mi'xico  seiscientOB 
treinta  y  siete  coches.  Y  la  aotoridad  dio  las  órdenes  convenientes  para  qne  los  co- 
ches no  interrumpieran  el  paso.  (Lo  misuio  sncede  ahora  cuando  los  carruajes 
Tuelven  del  Paseo  y  se  detienen  frente  k  la  Acordada.) 

Acompaña  al  número  de  la  gacela  que  contiene  la  noticia  anterior,  un  plano  de 
la  Alameda,  en  el  quo  estü  marcada  la  linea  que  deben  seguir  lo^  coches.  Y  por 
cierto  que  la  Alameda  no  ha  mejorado  gran  cosa  desde  entonces,  á  juzgar  por  el 
plano. 

**  En  enta  noticia  se  da  cuenta  de  varía.s  providencias  ton)ada^:  por  el  gobierno 
para  renit^diar  la  necesidad  donde  eran  malRd  las  cosechas. 
Como  ahora. 
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Todo  esto  también  era  ridículo'  y  absurdo,  parti- 
cularmente lo  de  los  colegios. 

En  la  letra  D :  * 

Diaa  en  que  ae  conquistó  México^  Querétaro,  Quada- 
ladeara,  &c. 

Esto  era  inútil  para  la  historia. 

EnlaE: 

■ 

Edificio  aifdiguo  que  se  halló  en  un  monte. 

Efectos j  comestibles,  y  otros  que  han  enirado  en  México, 

Elección  de  alcaldes  ordinarios. 

Encargos.* 

Enemigos  que  tiene  la  grana. 

Enfermos  que  entraron  en  el  ITospiial  Real. 

Ensayo  que  se  ha  hecho  de  la  pólvora. 

Escuela  de  primeras  letras  en  Parras.  *  * 

Exhalación  que  se  vio  en  Oaxaca. 

Expide  ( planta ),  su  descripción,  nombres  y  virtudes. 

¿  Para  qué  servia  todo  esto  T 

EnlaP: 

Fábrica  dd  tabaco. 

Metro  virgen  descubierto  en  CJiihuahíia, 

Ikíente  que  se  estrenó  en  San  Hipólito. 

Fundación  dd  Colegio  de  Abogados,  del  Monte  Fio 
de  Oficinas,  dd  Tribunal  de  la  Minería  y  dd  colegio  de 
niñas  doncellas. 

( Estas  fundaciones  las  entresaca  el  Diario  cuida- 
dosamente, y  se  las  comid,  dando  jcuenta  nada  mas 

*  En  esta  sección  se  da  cuenta  de  machas  cosas  interesantes.  Bi^o  el  título 
de  encargos  se  comprenden  caarenta  y  siete  noticias  del  tomo. 

4 

**  A  las  dos  semanas  de  abierta  esta  escuela,  tenia  82  alumnos. 
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de  las  fundaciones  de  conventos  que,  como  estas,  for- 
man vn  solo  párrafo  en  el  original.) 

BnlaG: 

Olóbo  aerostático  que  se  estaba  fabricando  eti  Xaíapa 
— adverteificia  sobre  él — hs  que  se  construyeron  en  Ve- 
racruZf  y  sus  efectos — y  discurso  sobre  elhs — sv/cesos 
de  otros  siete — de  otro  en  Oaxaca — de  otros  en  Puebla 
— en  México — observaciones  sobre  d  incendio  que  han 
padecido. 

Gorgojos,  remedio  contra  él. 

Gusanos  de  seda. 

¿Globos  entonces?  Mentira  parece. 

En  la  H : 

Hormigas  de  miel. 

Huesos  de  Ekfanle  haUados  en  uvu)s  dmieníús. 

Humeros,  especie  de  baños  de  vapor,  su  descripción  y 
virtudes. 

En  la  I : 

Euminadon  de  caUes. 

EnlaJ: 

Junta  que  se  formó  en  San  Luis  Potosí  para  el  fo- 
mento del  min/eral  dd  Cerro  de  San  Pedro.  ( Y  otras 
muchas.) 

En  la  L : 

Limosnas  que  se  han  hecho  en  varios  lugares  por  la 
escasez  de  semillas.  * 

En  la  M : 

Máquina  para  sacar  el  salitre. 

*  4  Cuántas  so  hacen  ahora 
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Martirio  de  dos  rdUjiosos  Diegulíios, 

Millas  ( estado  de  varias.) 

Minería  ( Real  Tribunal  de  la.) 

Misiones, 

Moneda  que  entró  y  salid  de  las  Reales  Casas  el  año 
de  1783. 

Monte  Fio  de  Oficinas, 

Movimientos  de  tien*a. 

Noticias  completamente  inútiles. 

EnlaN: 

Navios. 

Notas  sobre  las  noticias  de  estas  (/acetas. 

Noticias  sobre  varios  inventos. 

En  la  O: 

OhragCy  se  pretende  establecer  uno  en  Durango, 

Operación  heaJia  por  los  cirujunos  de  Veracntz,  por 
uno  de  México  — por  otro  de  Ihpatitlán. 

Oposición  á  las  cátedras  de  latinidad  en  Zacatecas  (y 
i  varias  canongías.) 

EnlaP: 

Pezes,  modo  de  criarlos. 

Peste,  remedio  preservativo  cotúra  eUa, 

Placer  de  oro  desciflicrto  en  Anspe. 

Plata  que  erdró  en  las  casas  de  fíwinaxuato. 

Prefinios  de.  la  Real  Academia  de  San  Carlos, 
'  Puente  que  se  construyo  en  Orizava, 

EnlaQ: 

Qtiadratura  del  círculo  pretendida  por  mi  vecino  de 
California.  * 

En  la  B : 


sia 

Haina,  9U&  remedios. 

J¿ata8,  sica  perjuicios  y  modo  de  matarlas. 

Belox  de  Torre  hecho  por  Don  Francisco  Mangel 
otro  por  Don  Marcos  Rafad  Muro. 

Raido  sTibierráneo  Cfii  TeutiÜán  ( y  en  otros  puntos.) 

EnlaS: 

Sal modo  de  fabricarla. 

Seda  heimficiada  por  Doña  Catarina  Vinuesa. 

EnlaT: 

Tarifas  de  carnes,  pan,  velas  y.  jabón. 

EnlaV: 

Vandos.  (Importantísimo.) 

üuniversidad. 

EnlaX:* 

Xícama,  alimenío  vlü  en  las  navegaciones. 

Todo  esto  se  lo  ha  comido  el  DulEio  Oficial  para 
darnos  una  pequeña  muestra  de  las  e:¿celentes  traga* 
deras  que  posee. 

Contiene  ademas  la  gaceta  (y  solo  hablamos  del 
primer  4x)mo )  muchos  datos  interesantes,  algunas  lá- 
minas perfectamente  grabadas,  suplementos,  relado* 
nes  de  entrada  y  salidas  de  buques*  y  de.su  carga, 
noticias  militares  y  religiosas,  y  de  cuanto  ocurría 
entonces  que  fuese  digno  de  mención.  La  defensa  de 
la  dominación  espa^nola  puede  hacerse  con  las  gacetas. 
Basta  y  sobra  con  ellas* 


*  En  la  gaceta  correspondiente  al  dia  21  de  Jonio  de  1785  se  da  cuenta  de  la 
entrada  de  nueve  buques  mayores  eñ  el  puerto  de  Veracruz,  así^como  de  la  carga 
qnc  conducían,  y  de  la  salida  de  cuatro  buques  del  mismo  puerto^  y  de  otros  dot 
del  de  San  Blas. 
Eniótice»  nohahki  conuircio, 
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T  ahora  que  nnestros  lectores  van  conociendo  al 
Diario,  ahora  que  á  grandes  rasgos  han  visto  lo  que 
suprimid  nuestro  colega  al  copiar  el  sumario  de  las 
gacetas,  respetando  la  literatura  del  origikal, 
díganos  qué  conexión  hay  entre  la  verdad  histórica 
y  las  afirmaciones  de  un  periódico  que  no  ha  encon- 
trado en  hs  gacetas  nada  que  indique  siquiera  un  insig- 
nificante  empeño  por  derramar  entre  el  pué>lo  alguna 
ilustración,  nada  que  no  sea  fanatismo,  nada  en  d^ensa 
de  hs  indios,  nada  eafa^oor  del  desarrollo  del  comercio, 
nada  anunciando  d  estabkcimienlo  de  colegios  y  dees- 
cuelas. 

Cuando  así  se  escribe,  cuando  se  cuida  iónicamente 
de  causar  efecto  por  el  momento,  de  deslumhrar  i  los 
ignorantes,  de  atestiguar  cosas  que  pueden  ser  des- 
mentidas en  el  acto,  no  queda  para  el  adversario  ni 
aun  el  honor  de'  la  victoria,  porque  no  existe  el  mé- 
rito de  la  lucha. 

¿  Qué  dirán  en  la  culta  Europa  cuando  lean  estos 
artículos,  cuando  vean  que  toda  la  habilidad  de  un 
polemista,  de  un  hombre  de  indisputable  talento,  se 
reduce  á  ocultar  párrafos,  á  trastornar  textos,  á  negar 
la  existencia  de  lo  que  existe  ? 

Dirán  lo  que  nosotros  decimos:  que  el  talento  es 
impotente  para  defender  una  mala  causa;  que  la  ver- 
dad es  mas  poderosa  que  todos  los  sofismas  del  in- 
genio. 

Si  los  redactores  del  Diario  Oficial  abrieran  esa 
multitud  de  volúmenes  que  aquí  dejaron  los  españo- 
les para  eterna  memoria  de  su  nombre,  si  hojearan 
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esas  páginas  cuyo  enorme  trabajo  causa  admiración 
á  los  mas  laboriosos  y  á  los  mas  sabios;  si  calcularan 
la  soma  de  actividad,  de  inteligencia  y  de  constancia 
que  requiere  la  penosa  elaboración  de  tantas  obras  que 
existen  y  de  tantas  que  se  han  perdido,  se  sentirían 
orgullosos  por  descender  de  tan,  valiosa  gente,  así 
como  nosotros  nos  sentimos  apesadumbrados  por  ver- 
nos incapaces  de  imitar  tanta  abnegación,  tanto  he- 
roísmo y  tan  sublime  grandeza. 

Pero  no:  es  mejor  renegar  del  origen,  de  la  sangro 
y  de  la  gloria.  Es  mejor  pagar  la  civilización,  y  el 
idioma,  y  la  creencia,  arrojando  puñados  de  cieno  & 
la  tumba  de  nuestros  antepasados.  Es  mejor  negar, 
por  el  simple  capricho  de  negar;  escarnecer,  por  el 
solo  deseo  de  escarnecer.  ¡  Ah !  Qi  los  que  yacen  en 
el  polvo  se  levantaran  á  escucharos,  si  oyeran  vues- 
tras impías  maldiciones,  vuestros  sarcasmos  feroces, 
vuestras  injurias  sangrientas,  aun  tendrían  corazón 
para  exclamar  al  pié  de  la  Cruz:  ¡  perdónalos.  Señor, 
que  no  saben  lo  que  dicen ! 
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AL  "DIARIO  OHCIAL" 


ARTICULO   VII. 

Continúa  el  Diario: 

( Copia  un  artículo  del  Diario.) 

El  Diario  tiene  razón.  Su  artículo  es  un  parénte- 
sis, y  si  lo  hubiera  suprimido  no  tendríamos  necesidad 
de  probar  que  nuestro  colega  se  equivoca  con  dema- 
siada frecuencia. 

El  DuRio  se  confunde,  se  contradice  y  se  enreda 
en  sus  propios  argumentos.  Vamos  á  verlo. 

La  mayor  parte  del  artículo  de  nuestro  colega  se 
reduce  á  contarnos  la  historia  de  la  llnquisicion  y  á 
referirnos  algunos  de  sus  actos.  Pero  la  sustancia  del 
artículo  se  encierra  en  estos  extiemos :  '*  La. Inquisi- 
ción era  un  tribunal  fanático ;  la  Inquisición  era  un 
tribunal  político;  la  Inquisición  efxistia  para  los  indios; 
la  Inquisición  no  existia  para  los  indios,  y  esta  era 
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una  prueba  del  desprecio  con  que  los  españoles  mi- 
raban á  los  aztecas." 

¿  En  qué  quedamos  ? 

Si  la  Inquisición  era  un  tribunal  religioso,  fanático 
y  oscurantista,  no  podría  doblegarse  á  las  exigencia 
de  la  política.  Si  era  un  tribunal.político,  tendría  que 
atropellar  la  religión  muchas  veces. 

El  DiAEio  se  inclina  mas  á  la  opinión  de  que  era  tri- 
bunal político,  y  seguiremos  su  parecer  sin  discutir- 
Pero  entdnces,  ¿  cuál  era  el  fanatismo  ?  El  fanatismo 
no  calcula,  no  se  detiene  á  meditar  lo  que  le  convie- 
ne;  y  la  política  lo  pesa  todo,  lo  hace  todo  por  cál- 
culo. El  fanatismo  es  una  pasión,  y  la  poKtica  es  un 
negocio.  El  primero  lo  hace  todo  el  sentimiento,  y  en 
la  segunda  la  inteligencia.  No  hay,  pups,  semejanza 
posible :  si  era  fanático,  no  era  político :  si  era  polí- 
tico, no  era  fanático. 

Considerado  como  político,  no  puede  uegarso  que 
la  fundación  del  Santo  Tribunal  fu6  conveniente  para 
acabar  con  el  orgullo  y  con  el  poder  de  los  señores 
feudales. 

Cuando  fué  traido  á  México,  imperaba  en  Europa ; 
no  se  hizo,  pues,  exclusivamente  para  los  tierras  con- 
quistadas ;  se  trajo  aquí,  como  se  trajo  cuanto  habia 
en  España,  bueno  ó  malo.  Y  después  de  todo,  la  In- 
quisición era  un  tribunal  como  otro  cualquiera.  En 
la  Edad  Media  todos  los  tribunales  eran  lo  mismo  ó 
peores  que  la  Inquisición.  La  tortura  se  aplicaba  en 
todas  partes,  no  como  castigo,  sino  como  pi'ueba.  En 
Francia  se  hacia  morir  á  algunos  reos  en  el  tormén- 
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« 

to :  en  España,  jamas.  La  hoguera  tenia  general  acep- 
tación y  por  esto  se  usaba,  pero  aún  no  se  ha  averi- 
guado sí  la  hoguera  es  preferible  á  la  horca,  ó  si  el 
garrote  es  mas  humanitario  que  las  balas.  Dada  la 
época,  ni  por  sus  procedimientos  ni  por  sus  suplicios 
fué  la  Inquisición  mas  cruel  que  los  demás  tribunales. 
El  tribunal  de  los  inquisidores  era  un  jurado  que  pro- 
cedía como  los  jurados  democráticos  de  nuestro  siglo : 

• 

no  imponía  la  pena  de  muerte  sino  como  la  impone  el 
jurado ;  declarando  culpable  al  acusado  y  entregándo- 
le al  brazo  seglar.  No  asistía  á  los  autos  ni  atizaba  la 
hoguera,  tal  como  se  le  representa  en  algitñas  estam- 
pas :  todo  esto  es  farsa.  '  : 

El  vulgo,  en  fuerza  de  oír  las  declamaciones  de  los 
enemigos  de  la  Inquisición,  ha  llegado  á  creer  que  es- 
te tribunal  era  el  azote  de  los  pueblos.  El  vulgo  no 
sabe  que  la  mitad  de  los  condenados  por  la  Inquisi- 
ción eran  culpables  de  delitos  comunes  que  hoy  se 
castigan  con  rigor :  no  sabe  tampoco  que  la  mayor  par- 
te  de  los  reos  juzgados  por  el  Santo  Oficio  no  iban  á 
la  hoguera,  sino  que  sufrían  penas  de  poca  importan- 
cia :  no  sabe,  en  fin,  que  los  demás  tribunales  de  jus- 
ticia, así  antiguos  como  modernos,  han  cometido  cruel- 
dades mucho  mas  terribles  que  las  que  se  achacan  á 
la  Inquisición.  Ah(  está  el  Cddigo  penal  militar,  mas 
moderno  que  la  Inquisición,  y  lleno  de  penas  infaman- 
tes y  espantosas.  Ahí  está  el  proceso  Lesurques,  pa- 
ra mengua  de  la  justicia  y  de  los  tribunales  de  nues- 
tra época. 

Volviendo  á  las  contradicciones  del  Diario,  fíjese 
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el  lector  en  que  nuestro  colega  dice  al  principio  de  su 
artículo : 

ElfuTi/esto  ítnbunal  de  la  Inquistcion  haüm  címiríbuido 
poderosamente  á  Kaoer  ma^  dura,  mas  migustiosa  y  Ur- 
ríble  la  condición  de  los  indígenas  de  México. 

Y  dice  después : 

Nosotros  vemos  en  la  ley  citada  (en  la  que  prohibe  á 
los  inquisidores  apostólicos  juzgar  á  los  indios)  una 
prueba  m^as  del  desprecio  con  que  eran  mirados  por  sm 
amos  los  pobres  descendientes  de  Moctezuma  y^de  Guau* 
iimoc, 

Y  añade : 

¿  Qué  necesidad  eosistia  de  matar  d  los  inf dices  indios 
en  la  hoguera  inquisitorial,  ó  de  emparedarlos  en  las  som. 
bríos  bóvedas  de  los  conventos,  si  era  muyfácü  extinguir- 
los á  centenares  en  las  encomiendas  y  rqmrtimientos  ? 

¿  Ustedes  entienden  al  Diaeio  ?  Nosotras  no ;  y  nos 
confesamos  vencidos  por  tanta  Jdgica.  Primero,  la  In- 
quisición vino  á  hacer  mas  penosa  la  condición  de  los 
indios ;  luego,  la  Inquisición  no  tenia  poder  sobre  los 
indios,  y  esto  era  una  prueba  del  desprecio  que  les 
profesaban  los  españoles ;  después,  no  había  necesi; 
dad  de  Inquisición  para  los  indios  porque  estos  morían 
en  las  encomiendas. 
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i  En  qué  quedamos  ?  ¿Tenia  ó  no  tenia  poder  la  In- 
quisición sobre  los  indios? 

Si  no  lo  tenia,  y  por  no  tenerlo  se  hacia  un  despre- 
cio á  los  indios,  quiere  decir  que  la  Inquisición  era  una 
prueba  de  aprecio  que  el  rey  donaba  á  sus  subditos. 

Siguiendo  al  Diario  en  sus  contradicciones  nos  me- 
teriamos  en  un  laberinto. 

Pero  aun  no  hemos  acabado.  Yamos  á  los  autos. 

Época  existe  en  los  anales  de  la  Inquisición  que  no 
cuenta  mas  que  insigniñeantes  muestras  de  la  terrible 
justicia  de  los  inquisidores.  Durante  dos  años,  desde 
14  de  Enero  de  1784  á  27  de  Diciembre  de  1785,  áió 
la  Inquisición  tres  sentencias,  y  ninguna  de  muerte. 
Una,  mandando  recoger  un  libro  inmoral ;  otra,  sen- 
tenciando á  diez  y  ocho  reos,  de  los  cuales  sufrieron 
trece  la  pena  de  la  pública  vergüenza ;  y  la  tercera, 
penitenciando  á  un  reo  por  hereje  formal,  apostata,  cir- 
cuncidado, renegado  y  rebautizado.  Siendo  de  notar 
que  de  los  diez  y  ocho  reos  incluidos  en  la  segunda 
sentencia,  lo  fueron  siete  hombres  y  tres  mujeres,  por 
casados  dos  veces,  y  una  mujer,  por  f autora  del  crimen 
de  la  poligamia  de  su  hija. 

En  estos  crímenes  no  había  herejía,  y  cualquier  tri- 
bunal, aunque  no  fuese  fanático  ni  político ,  hubiera  cas- 
tigado á  los  deliücuentes. 

.  Podriamos  citaf  multitud  de  ejemplos  para  demos- 
trar  que  la  Inquisición  sentencid  casi  siempre  con  ab- 
soluta justicia  sin  abusar  de  su  poder  tanto  como  se 
supone,  pero  nos  falta  espacio  y  tenemos  que  probar 
al  Diario  que  se  equivoca  otra  vez. 
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Nuestro  estimable  colega,  para  probarnos  por  fin 
que  la  Inquisición  tenia  autoridad  sobre  los  indios, 
nos  cita  precisamente  uno  de  los  autos  á  que  acaba- 
mos de  referirnos,  y  que  dice  así : 

''Méooico. — El  dia  9  celebró  auto  defé  en  su  tribu- 
**  nal  de  justicia,  el  señor  provisor  é  inquisidor  de  ín- 
**  dios  y  chinos  de  este  arzobispado,  y  penitencid  i  un 
'*  reo,  natural  de  la  ciudad  de  Manila,  por  hereje  for- 
**mal,  apóstata,  circuncidado  y  renegado,  y  haberse 
**  rebautizado  dos  veces  ;  asistiendo  á  este  acto  los  cu- 
''  ras  de  esta  ciudad,  sus  fiscales  gobernadores  y  al- 
**  caldos,  y  gran  concurso  de  gentes. " 

El  DiABio  es  miope.  Todo  el  mundo  puede  ver  en 
este  auto  lo  que  no  ve  nuestro  colega :  este  auto,  pre- 
sentado por  el  DuEio  como  prueba  de  que  los  indios 
estaban  sujetos  á  la  Inquisición,  prueba  todo  lo  con- 
trario :  que  no  lo  estaban. 

¡  Qué  triste  papel  está  haciendo  en  esta  polémica 
nuestro  respetable  contrincante ! 

¿  Quién  era  el  provisor  ?  El  delegado  del  obispo. 
¿Quién  era  el  obispo?  El  inquisidor  de  indios. 

¿  Y  qué  tenia  que  ver  este  inquisidor  de  indios  con 
el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición?  Absolutamente 
nada.  ¿  Por  qué  ?  Porque  los  jueces  de  la  Inquisición 
eran  los  inquisidores  apostólicos,  y  estos  no  tenían  po- 
der alguno  sobre  los  indios ;  y  los  inquisidores  de  in- 
dios eran  los  obispos,  nombrados  expresamente  por 
el  gobierno  de  la  metrópoli  para  que  entendieran  en 


328 

todo  lo  qae  tocare  ¿  los  indios  respecto  de  la  religión, 
*'  pues  no  era  justo  que  los  cristianos  nuevos  estuvie- 
sen sujetos  al  tribunal  de  la  Fé,  dedicado  á  corregir 
las  faltas  de  los  cristianos  viejos,  debiendo  ser  mas 
dispensable  el  error  cometido  por  unas  gentes  que 
acababan  de  entrar  en  la  religión  de  Cristo  después 
de  haber  pasado  toda  su  existencia  en  la  idolatría/' 

¿  No  sabia  esto  nuestro  respetable  colega  ? 

¿  Es  posible  que  haya  olvidado  la  historia  hasta  el 
punto  de  confundir  á  los  inquisidores  de  indios  con  los 
inquisidores  apostólicos  ? 

Resulta,  pues,  que  no  habia  Inquisición  para  los 
indios.  Y  tan  no  la  habia,  que  no  fué  sentenciado  por 
la  Inquisición  ni  quemado,  durante  la  dominación  es- 
pañola, NI  ÜN  SOLO  INDIO. 

Pero  oigamos  al  Diario,  que  todavía  continúa  equi- 
vocándose : 

*'  En  1647,  la  Inquisición  celebrd  en  la  Catedral  de 
"  México  (el  23  de  Enero)  un  auto  de  fé,  particular, 
''  que  fué  el  segundo  de  ese  género,  habiendo  sido  el 
"  primero  durante  el  ano  anterior  en  el  atrio  de  San- 
"  to  Domingo.  En  el  de  la  Catedral  fueron  reconcilia- 
"  dos  veintiún  penitentes  que  salieron  de  aquel  punto 
i"  con  corazas,  soga  y  vela  verle  por  judaizantes^  sien- 
'  do  doce  de  ellos  naturales  de  Portugal,  uno  de  Mála- 
' '  ga,  dos  de  Castilla,  nos  de  México  y  guateo  de  Vera- 

"CEUZ." 

Y  cita  después  otros  autos  en  los  que  fueron  peni- 
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Y  ahora  que  nnestros  lectores  van  conociendo  al 
Diario,  ahora  que  á  grandes  rasgos  han  yisto  lo  que 
suprimid  nuestro  colega  al  copiar  el  sumario  de  las 
gacetas,  respetando  la  literatura  del  origikal, 
díganos  qué  conexión  hay  entre  la  verdad  histórica 
y  las  afirmaciones  de  un  periódico  que  no  ha  enam- 
irado  en  las  gacetas  nada  que  indique  siquiera  un  insig- 
nijkante  empeño  por  derramar  entre  d  pué)h  alguna 
ilustración,  nada  que  no  sea  fanatismo,  nada  en  defensa 
de  hs  indios,  nada  en  favor  del  desarrollo  dd  comercio, 
nada  anunciando  d  establecimiento  de  colegios  y  de  es- 
cudas. 

Cuando  así  se  escribe,  cuando  se  cuida  juicamente 
de  causar  efecto  por  el  momento,  de  deslumhrar  á  los 
ignorantes,  de  atestiguar  cosas  que  pueden  ser  des- 
mentidas en  el  acto,  no  queda  para  el  adversario  ni 
aun  el  honor  de'  la  victoria,  porque  no  existe  el  mé- 
rito de  la  lucha. 

¿  Qué  dirán  en  la  culta  Europa  cuando  lean  estos 
artículos,  cuando  vean  que  toda  la  habilidad  de  un 
polemista,  de  un  hombre  de  indisputable  talento,  se 
reduce  á  ocultar  párrafos,  á  trastornar  textos,  á  negar 
la  existencia  de  lo  que  existe  ? 

Dirán  lo  que  nosotros  decimos:  que  el  talento  es 
impotente  para  defender  una  mala  causa;  que  la  ver^ 
dad  es  mas  poderosa  que  todos  los  sofismas  del  in- 
genio. 

Si  los  redactores  del  Diario  Oficl/ll  abrieran  esa 
multitud  de  volúmenes  que  aquí  dejaron  los  españo- 
les para  eterna  memoria  de  su  nombre;  si  hojearan 
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esas  páginas  cuyo  enorme  trabajo  causa  admiración 
á  los  mas  laboriosos  y  á  los  mas  sabios;  si  calcularan 
la  suma  de  actividad,  de  inteligencia  y  de  constancia 
que  requiere  la  penosa  elaboración  de  tantas  obras  que 
existen  y  de  tantas  que  se  han  perdido,  se  sentirían 
orgullosos  por  descender  de  tan.  valiosa  gente,  así 
como  nosotros  nos  sentimos  apesadumbrados  por  ver- 
nos incapaces  de  imitar  tanta  abnegación,  tanto  he- 
roísmo y  tan  sublime  grandeza. 

Pero  no:  es  mejor  renegar  del  origen,  de  la  sangre 
y  de  la  gloria.  Es  mejor  pagar  la  civilización,  y  el 
idioma,  y  la  creencia,  arrojando  puñados  de  cieno  á 
la  tumba  de  nuestros  antepasados.  Es  mejor  negar, 
por  el  simple  capricho  de  negar;  escarnecer,  por  el 
solo  deseo  de  escarnecer.  ¡  Ah !  §i  los  que  yacen  en 
el  polvo  se  levantaran  á  escucharos,  si  oyeran  vues- 
tras impías  maldiciones,  vuestros  sarcasmos  feroces, 
vuestras  injurias  sangrientas,  aun  tendrían  coraz<Ni 
para  exclamar  al  pié  de  la  Cruz:  ¡  perdónalos,  Señor, 
que  no  saben  lo  que  dicen ! 
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AL  "DIARIO  OFICIAL '^ 


ARTÍCULO   Vil. 

Continúa  el  Diario: 

( Copia  un  artículo  del  Diario.) 

El  Diario  tiene  razón.  Su  artículo  es  un  parénte- 
sis, y  si  lo  hubiera  suprimido  no  tendríamos  necesidad 
de  probar  que  nuestro  colega  se  equivoca  con  dema- 
siada frecuencia. 

El  Durio  se  confunde,  se  contradice  y  se  enreda 
en  sus  propios  argumentos.  Vamos  á  verlo. 

La  mayor  parte  del  artículo  de  nuestro  colega  se 
reduce  á  contarnos  la  historia  de  la  (Inquisición  y  á 
referirnos  algunos  de  sus  actos.  Pero  la  sustancia  del 
artículo  se  encierra  en  estos  extiemos :  '*  La. Inquisi- 
ción era  un  tribunal  fanático ;  la  Inquisición  era  un 
tribunal  político;  la  Inquisición  existia  para  los  indios; 
la  Inquisición  no  existia  para  los  indios,  y  esta  era 
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una  prueba  del  desprecio  con  que  los  españoles  mi- 
raban á  los  aztecas." 

¿  En  qué  quedajnos  ? 

Sí  la  Inquisición  era  un  tribunal  religioso,  fanático 
y  oscurantista,  no  podria  doblegarse  i  las  exigencia 
de  la  política.  Si  era  un  tribunal.político,  tendría  que 
atrepellar  la  religión  muchas  veces. 

El  DuBio  se  inclina  mas  i  la  opinión  de  que  era  tri- 
bunal político,  y  seguiremos  su  parecer  sin  discutir- 
Pero  entdnces,  ¿  cuál  era  el  fanatismo  ?  El  fanatismo 
no  calcula,  no  se  detiene  á  meditar  lo  que  le  convie- 
ne;  y  la  política  lo  pesa  todo,  lo  hace  todo  por  cál- 
culo. El  fanatismo  es  una  pasión,  y  la  poKtica  es  un 
negocio.  El  primero  lo  hace  todo  el  sentimiento,  y  en 
la  segunda  la  inteligencia.  No  hay,  pugs,  semejanza 
posible :  si  era  fanático,  no  era  político :  si  era  polí- 
tico, no  era  fanático. 

Considerado  como  político,  no  puede  negarse  que 
la  fundación  del  Santo  Tribunal  fué  conveniente  para 
acabar  con  el  orgullo  y  con  el  poder  de  los  señores 
feudales. 

Cuando  fué  traido  á  México,  imperaba  en  Europa ; 
no  se  hizo,  pues,  exclusivamente  para  las  tierras  con- 
quistadas ;  se  trajo  aquí,  como  se  trajo  cuanto  babia 
en  España,  bueno  ó  malo.  Y  después  de  todo,  la  In- 
quisición era  un  tribunal  como  otro  cualquiera.  En 
la  Edad  Media  todog  los  tribunales  eran  lo  mismo  ó 
peores  que  la  Inquisición.  La  tortura  se  aplicaba  en 
todas  partes,  no  como  castigo,  sino  como  pjrueba.  En 
Francia  se  hacia  morir  á  algunos  reos  en  el  tormén- 
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to :  en  España,  jamas.  La  hoguera  tenia  general  acep- 
tación y  por  esto  se  usaba,  pero  aún  no  se  ha  averi- 
guado si  la  hoguera  es  preferible  á  la  horca,  ó  si  el 
garrote  es  mas  humanitario  que  las  balas.  Dada  la 
época,  ni  por  sus  procedimientos  ni  por  sus  suplicios 
fué  la  Inquisición  mas  cruel  que  los  demás  tribunales. 
El  tribunal  de  los  inquisidores  era  un  jurado  que  pro- 
cedía como  los  jurados  democráticos  de  nuestro  siglo : 
no  imponía  la  pena  de  muerte  sino  como  la  impone  el 
jurado ;  declarando  culpable  al  acusado  y  entregándo- 
le al  brazo  seglar.  No  asistía  á  los  autos  ni  atizaba  la 
hoguera,  tal  como  se  le  representa  en  algunas  estam- 
pas :  todo  esto  es  farsa.  ; 

El  vulgo,  en  fuerza  de  oir  las  declamaciones  de  los 
enemigos  de  la  Inquisición,  ha  llegado  á  creer  que  es- 
te tribunal  era  el  azote  de  los  pueblos.  El  vulgo  no 
sabe  que  la  mitad  de  los  condenados  por  la  Inquisi- 
ción eran  culpables  de  delitos  comunes  qiie  hoy  se 
castigan  con  rigor :  no  sabe  tampoco  que  la  mayor  par- 
te de  los  reos  juzgados  por  el  Santo  Oficio  no  iban  á 
la  hoguera,  sino  que  sufrían  penas  de  poca  importan- 
cia :  no  sabe,  en  fin,  que  los  demás  tribunales  de  jus- 
ticia, así  antiguos  como  modernos,  han  cometido  cruel- 
dades mucho  mas  terribles  que  las  que  se  achacan  á 
la  Inquisición.  Ah(  está  el  Cddigo  penal  militar,  mas 
moderno  que  la  Inquisición,  y  lleno  de  peiías  infaman- 
tes y  espantosas.  Ahí  está  el  proceso  Lesurques,  pa- 
ra mengua  de  la  justicia  y  de  los  tribunales  de  nues- 
tra época. 

Volviendo  á  las  contradicciones  del  Diario,  fíjese 
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el  lector  en  que  nuestro  colega  dice  al  principio  de  sa 
artículo : 

M funesto  fy^ibitnal  de  la  Inqumdm  habia  coniribuido 
poderosamente  á  hacer  mas  diira^  mus  angustiosa  y  ter- 
rible la  condición  de  los  indígenas  ¿k  México. 

Y  dice  después : 

• 

Nosotros  vemos  en  la  ley  citada  (en  la  que  prohibe  á 
los  inquisidores  apostólicos  juzgar  á  los  indios)  una 
prueba  mas  del  desprecio  con  que  eran  mirados  por  sus 
amos  los  pobres  descendientes  de  Mocteauma  y^de  Guau- 
iimoc, 

Y  añado : 

¿  Qué  necesidad  existia  de  matar  d  los  infelices  indios 

« 

en  la  lioguera  inquisitorial^  ó  de  emparedarlos  en  las  som. 
brías  bóvedas  de  los  conventos,  si  era  muy  fácil  extínguir- 
los  á  centenares  en  las  encomiendas  y  repartimientos  ? 

¿  Ustedes  entienden  al  Diabio  ?  Nosotras  no  j  y  nos 
confesamos  vencidos  por  tanta  Idgica.  Primiero,  la  In- 
quisición vino  á  hacer  mas  penosa  la  condición  de  los 
indios ;  luego,  la  Inquisición  no  tenia  poder  sobre  los 
indios,  y  esto  era  una  prueba  del  desprecio  que  les 
profesaban  los  españoles ;  después,  no  habia  necesi- 
dad  de  Inquisición  para  los  indios  porque  estos  morían 
en  las  encomiendas. 
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¿  En  qué  quedamos  ?  ¿Tenia  ó  no  tenia  poder  la  In- 
quisición sobre  los  indios? 

Si  no  lo  tenia,  y  por  no  tenerlo  se  hacia  un  despre- 
cio á  los  indios,  quiere  decir  que  la  Inquisición  era  una 
prueba  de  aprecio  que  el  rey  donaba  á  sus  subditos. 

Siguiendo  al  Diabio  en  sus  contradicciones  nos  me- 
teriamos  en  un  laberinto. 

Pero  aun  no  hemos  acabado.  Vamos  ¿  los  autos. 

Época  existe  en  los  anales  de  la  Inquisición  que  no 
cuenta  mas  que  insigniñcantes  muestras  de  la  terrible 
justicia  de  los  inquisidores.  Durante  dos  años,  desde 
14  de  Enero  de  1784  Á  27  de  Diciembre  de  1785,  did 
la  Inquisición  tres  sentencias,  y  ninguna  de  muerte. 
Una,  mandando  recoger  un  libro  inmoral ;  otra,  sen- 
tenciando á  diez  y  ocho  reos,  de  los  cuales  sufrieron 
trece  la  pena  de  la  pública  vergüenza ;  y  la  tercera, 
penitenciando  á  un  reo  por  hereje  formal,  apdstata,  cir- 
cuncidado, renegado  y  rebautizado.  Siendo  de  notar 
que  de  los  diez  y  ocho  reos  incluidos  en  la  segunda 
sentencia,  lo  fueron  siete  hombres  y  tres  mujeres,  por 
casados  dos  veces,  y  una  mujer,  porfavima  del  crimen 
de  la  poligamia  de  su  hija. 

En  estos  crímenes  no  habia  herejía,  y  cualquier  tri- 
bunal, aunqi^  no  fuese  fanático  nipdUicp,  hubiera  cas- 
tigado á  los  deliücuentes. 

•  Podríamos  cita,r  multitud  de  ejemplos  para  demos- 
trar  que  la  Inquisición  sentencid  casi  siempre  con  ab- 
soluta justicia  sin  abusar  de  su  poder  tanto  como  se 
supone,  pero  nos  falta  espacio  y  tenemos  que  probar 
al  Diario  que  se  equivoca  otra  vez. 
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Nuestro  estimable  colega,  para  probarnos  por  fin 
que  la  Inquisición  tenia  autoridad  sobre  los  indios, 
nos  cita  precisamente  uno  de  los  autos  á  que  acaba- 
mos de  referirnos,  y  que  dice  así : 

''México. — El  dia  9  celebra  auto  defé  en  su  tribu- 
*  *  nal  de  justicia,  el  señor  provisor  é  ifiquisidor  de  inr 
''  dios  y  chinos  de  este  arzobispado,  y  penitencid  á  un 
'*  reo,  natural  de  la  ciudad  de  Manila,  por  hereje  for- 
**mal,  apdstata,  circuncidado  y  renegado,  y  haberse 
**  rebautizado  dos  veces  ;  asistiendo  á  este  acto  los  cu- 
**  ras  de  esta  ciudad,  sus  fiscales  gobernadores  y  al- 
**  caldes,  y  gran  concurso  de  gentes. " 

El  DiABio  es  miope.  Todo  el  mundo  puede  ver  en 
este  auto  lo  que  no  ve  nuestro  colega :  este  auto,  pre- 
sentado por  el  DuKio  como  prueba  de  que  los  indios 
estaban  sujetos  i  la  Inquisición,  prueba  todo  lo  con- 
trario :  qtie  no  h  estaban. 

¡  Qué  triste  papel  está  haciendo  en  esta  polémica 
nuestro  respetable  contrincante ! 

I  Quién  era  el  provisor  ?  El  delegado  del  obispo, 
¿  Quién  era  el  obispo  ?  El  inquisidor  de  indios. 

¿  Y  qué  tenia  que  ver  este  inquisidor  de  indios  con 
el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición  ?  Absolutamente 
nada.  ¿  Por  qué  ?  Porque  los  jueces  de  la  Inquisición 
eran  los  inquisidores  apostólicos,  y  estos  no  tenian  po- 
der alguno  sobre  los  indios ;  y  los  inquisidores  de  in- 
dios eran  los  obispos,  nombrados  expresamente  por 
el  gobierno  de  la  metrópoli  para  que  entendieran  en 
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todo  lo  que  tocare  álos  indios  respecto  de  la  religión, 
*'  pues  no  era  justo  que  los  cristianos  nuevos  estuvie- 
sen sujetos  al  tribunal  de  la  Fé,  dedicado  á  corregir 
las  faltas  de  los  cristianos  viejos,  debiendo  ser  mas 
dispensable  el  error  cometido  por  unas  gentes  que 
acal>aban  de  entrar  en  la  religión  de  Cristo  después 
de  haber  pasado  toda  su  existencia  en  la  idolatría." 

¿  No  sabia  esto  nuestro  respetable  colega  ? 

¿  Es  posible  que  haya  olvidado  la  historia  hasta  el 
punto  de  confundir  sí  los  inquieidores  de  indios  con  los 
inquisidores  apostólicos  ? 

Resulta,  pues,  que  no  había  Inquisición  para  los 
indios.  Y  tan  no  la  había,  que  no  fué  sentenciado  por 
la  Inquisición  ni  quemado,  durante  la  dominación  es- 
pañola,  NI  UN  solo  indio. 

Pero  oigamos  al  Diario,  que  todavía  continúa  equi- 
vocándose : 


''  En  1647,  la  Inquisición  celebró  en  la  Catedral  de 
'  México  (el  23  de  Enero)  un  auto  de  fé,  particular, 
'  que  fué  el  segundo  de  ese  género,  habiendo  sido  el 
'  primero  durante  el  ano  anterior  en  el  atrio  de  San- 
'  to  Domingo.  En  el  de  la  Catedral  fueron  reconcilia- 
*  dos  veintiún  penitentes  que  salieron  de  aquel  punto 
*'  con  corazas,  soga  y  vela  verle  por  judaizantes^  sien- 
'  do  doce  de  ellos  naturales  de  Portugal,  uno  de  Mála- 
'  ga,  dos  de  Castilla,  dos  de  México  y  cüatko  de  Vera- 

'  CBÜZ." 

Y  cita  después  otros  autos  en  los  que  fueron  peni- 
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T  ahora  que  nuestros  lectores  van  conociendo  al 
Diario,  ahora  que  Á  grandes  rasgos  han  visto  lo  que 
suprimid  nuestro  colega  al  copiar  el  sumario  de  las 
gacetas,  respetando  la  literatura  del  orioikai^, 
díganos  qué  conexión  hay  entre  la  verdad  histórica 
y  las  afirmaciones  de  un  periódico  que  no  ha  encon- 
trado en  las  gacetas  nada  que  indique  siquiera  un  insig- 
nificante empalo  por  derramar  entre  el  puébh  alguna 
ilustración,  nada  que  no  sea  fanatismo,  nada  en  drfensa 
de  hs  indios,  nada  en  favor  del  desarrollo  del  comercio, 
nada  anunciando  él  establecimiento  de  colegios  y  dees- 
cuelas. 

Cuando  así  se  escribe,  cuando  se  cuida  juicamente 
de  causar  efecto  por  el  momento,  de  deslumhrar  á  los 
ignorantes,  de  atestiguar  cosas  que  pueden  ser  des- 
mentidas en  el  acto,  no  queda  para  el  adversario  ni 
aun  el  honor  de'  la  victoria,  porque  no  existe  el  mé- 
rito de  la  lucha. 

¿  Qué  dirán  en  la  culta  Europa  cuando  lean  estos 
artículos,  cuando  vean  que  toda  la  habilidad  de  un 
polemista,  de  un  hombre  de  indisputable  talento,  se 
reduce  á  ocultar  párrafos,  á  trastornar  textos,  á  negar 
la  existencia  de  lo  que  existe  ? 

Dirán  lo  que  nosotros  decimos:  que  el  talento  es 
impotente  para  defender  una  mala  causa;  que  la  ver^ 
dad  es  mas  poderosa  que  todos  los  sofismas  del  in- 
genio. 

Si  los  redactores  del  Diario  Oficial  abrieran  esa 
multitud  de  volúmenes  que  aquí  dejaron  los  españo- 
les para  eterna  memoria  de  su  nombre;  sí  hojearan 
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esas  páginas  cuyo  enorme  trabajo  causa  admiración 
¿  los  mas  laboriosos  j  á  los  mas  sabios;  si  calcularan 
la  suma  de  actividad,  de  inteligencia  j  de  constancia 
que  requiere  la  penosa  elaboración  de  tantas  obras  que 
existen  y  de  tantas  que  se  han  perdido,  se  sentirían 
orgullosos  por  descender  de  tan,  valiosa  gente,  así 
como  nosotros  nos  sentimos  apesadumbrados  por  ver- 
nos incapaces  de  imitar  tanta  abnegación,  tanto  he- 
roísmo y  tan  sublime  grandeza. 

Pero  no:  es  mejor  renegar  del  origen,  de  la  sangro 
y  de  la  gloria.  Es  mejor  pagar  la  civilización,  y  el 
idioma,  y  la  creencia,  arrojando  puñados  de  cieno  á 
la  tumba  de  nuestros  antepasados.  Es  mejor  negar, 
por  el  simple  capricho  de  negar;  escarnecer,  por  el 
solo  deseo  de  escarnecer.  ¡  Ah !  §i  los  que  yacen  en 
el  polvo  se  levantaran  á  escucharos,  si  oyeran  vues- 
tras impías  maldiciones,  vuestros  sarcasmos  feroces, 
vuestras  injurias  sangrientas,  aun  tendrían  corazmi 
para  exclamar  al  pié  de  la  Cruz:  ¡  perdónalos,  Señor, 
que  no  saben  lo  que  dicen ! 
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AL  "DIARIO  OFICIAL" 


ARTÍCULO   VII. 


Continúa  el  Diario: 


( Copia  un  artículo  del  Diario.) 


El  Diario  tiene  razón.  Su  artículo  es  un  parénte- 
sis, y  si  lo  hubiera  suprimido  no  tendriamos  necesidad 
de  probar  que  nuestro  colega  se  equivoca  con  dema- 
siada frecuencia. 

El  DuEio  se  confunde,  se  contradice  y  se  enreda 
en  sus  propios  argumentos.  Vamos  á  verlo. 

La  mayor  parte  del  artículo  de  nuestro  colega  se 
reduce  á  contarnos  la  historia  de  la  {Inquisición  y  á 
referirnos  algunos  de  sus  actos.  Pero  la  sustancia  del 
artículo  se  encierra  en  estos  extiemos :  '*  La. Inquisi- 
ción era  un  tribunal  fanático ;  la  Inquisición  era  un 
tribunal  político;  la  Inquisición  cfxistia  para  los  indios; 
la  Inquisición  no  existia  para  los  indios,  y  esta  era 
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una  prueba  del  desprecio  con  que  los  españoles  mi- 
raban i  los  aztecas/' 

¿  En  qué  quedajnos  ? 

Sí  la  Inquisición  era  un  tribunal  religioso,  fanático 
y  oscurantista,  no  podría  doblegarse  i  las  exigencia 
de  la  política.  Si  era  un  tríbunal.político,  tendria  que 
atrepellar  la  religión  muchas  veces. 

El  DiABio  se  inclina  mas  i  la  opinión  de  que  era  tri- 
bunal político,  y  seguiremos  su  parecer  sin  discutir- 
Pero  entdnces,  ¿  cuál  era  el  fanatismo  ?  El  fanatismo 
no  calcula,  no  se  detiene  á  meditar  lo  que  le  convie- 
ne;  y  la  política  lo  pesa  todo,  lo  hace  todo  por  cál- 
culo. El  fanatismo  es  una  pasión,  y  la  poKtica  es  un 
negocio.  El  primero  lo  hace  todo  el  sentimiento,  y  en 
la  segunda  la  inteligencia.  No  hay,  pups,  semejanza 
posible :  si  era  fanático,  no  era  político ;  si  era  polí- 
tico, no  era  fanático. 

Considerado  como  político,  no  puede  negarse  que 
la  fundación  del  Santo  Tribunal  fué  conveniente  para 
acabar  con  el  orgullo  y  con  el  poder  de  los  señores 
feudales. 

Cuando  fué  traido  á  México,  imperaba  en  Europa ; 
no  se  hizo,  pues,  exclusivamente  para  las  tierras  con- 
quistadas ;  se  trajo  aquí,  como  se  trajo  cuanto  habia 
en  España,  bueno  ó  malo.  Y  después  de  todo,  la  In- 
quisición era  un  tribunal  como  otro  cualquiera.  En 
la  Edad  Media  todog  los  tribunales  eran  lo  mismo  ó 
peores  que  la  Inquisición.  La  tortura  se  aplicaba  en 
todas  partes,  no  como  castigo,  sino  como  pjrueba.  En 
Francia  se  hacia  morir  á  algunos  reos  en  el  tormén- 
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« 

to :  en  Empana,  jamas.  La  hoguera  tenia  general  acep- 
tación y  por  esto  se  usaba,  pero  aún  no  se  ha  averi- 
gnado  si  la  hoguera  es  preferible  á  la  horca,  ó  si  el 
garrote  es  mas  humanitario  que  las  balas.  Dada  la 
época,  ni  por  sus  procedimientos  ni  por  sus  suplicios 
fué  la  Inquisición  mas  cruel  que  los  demás  tribunales. 
El  tribunal  de  los  inquisidores  era  un  jurado  que  pro- 
cedía como  los  jurados  democráticos  de  nuestro  siglo : 
no  imponia  la  pena  de  muerte  sino  como  la  impone  el 
jurado ;  declarando  culpable  al  acusado  y  entregándo- 
le al  brazo  seglar.  No  asistia  á  los  autos  ni  atizaba  la 
hoguera,  tal  como  se  le  representa  en  algtfñias  estam- 
pas :  todo  esto  es  farsa.  '  : 

El  vulgo,  en  fuerza  de  oir  las  declamaciones  de  los 
enemigos  de  la  Inquisición,  ha  llegado  á  creer  que  es- 
te tribunal  era  el  azote  de  los  pueblos.  BÍ  vulgo  no 
sabe  que  la  mitad  de  los  condenados  por  la  Inquisi- 
ción eran  culpables  de  delitos  comunes  que  hoy  se 
castigan  con  rigor :  no  sabe  tampoco  que  la  mayor  par- 
te de  los  reos  juzgados  por  el  Santo  Oficio  no  iban  á 
la  hoguera,  sino  que  sufrían  penas  de  poca  importan- 
cia :  no  sabe,  en  fin,  que  los  demás  tribunales  de  jus- 
ticia, así  antiguos  como  modernos,  han  cometido  cruel- 
dades mucho  mas  terribles  que  las  que  se  achacan  á 
la  Inquisición.  Ah(  está  el  Cddigo  penal  militar,  mas 
moderno  que  la  Inquisición,  y  lleno  de  penas  infaman- 
tes y  espantosas.  Ahí  está  el  proceso  Lesurques,  pa- 
ra mengua  de  la  justicia  y  de  los  tribunales  de  nues- 
tra época. 

Volviendo  á  las  contradicciones  del  Diabio,  fíjese 
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el  lector  en  que  nuestro  colega  dice  al  principio  de  sa 
artículo : 

El  funesto  tribunal  de  la  InquiaiciQn  habia  contribuido 
poderosamente  á  hacer  mas  dura^  mas  angustiosa  y  ter- 
rible la  condición  de  hs  indígenas  de  México. 

» 

Y  dice  después : 

Nosotros  vemos  en  la  ley  citada  (en  la  que  prohibe  á 
los  inquisidores  apostólicos  juzgar  á  los  indios)  tiTia 
prueba  mas  del  degredo  con  qv^  eran  mirados  por  sus 
amos  los  pobres  descendientes  de  Modemma  y-de  Ouau* 
timoc. 

4 

Y  añade : 

¿  Qué  necesidad  existia  de  matar  d  los  irf dices  indios 
en  la  hoguera  inquisitorial^  ó  de  emparedarlos  en  las  som. 
bríos  bóvedas  de  los  conventos,  si  era  muy  fácil  extinguir- 
los á  centenares  en  las  encomiendas  y  r^artimienios  ? 

¿Ustedes  entienden  al  Diaeio?  Nosotros  no ;  y  nos 
confesamos  vencidos  por  tanta  Jdgica.  Primpro,  la  In- 
quisición vino  á  hacer  mas  penosa  la  condición  de  los 
indios ;  luego,  la  Inquisición  no  tenia  poder  sobre  loa 
indios,  y  esto  era  una  prueba  del  desprecio  que  les 
profesaban  los  españoles ;  después,  no  habia  necesi* 
dad  de  Inquisición  para  los  indios  porque  estos  morian 
en  las  encomiendas. 
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¿  En  qué  quedamos  ?  ¿Tenia  ó  no  tenia  poder  la  In« 
qnisicion  sobre  los  indios? 

Si  no  lo  tenia,  j  por  no  tenerlo  se  hacia  un  despre- 
cio á  los  indios,  quiere  decir  que  la  Inquisición  era  una 
prueba  de  aprecio  que  el  rey  donaba  á  sus  subditos. 

Siguiendo  al  Diabio  en  sus  contradicciones  nos  me- 
teriamos  en  un  laberinto. 

Pero  aun  no  hemos  acabado.  Vamos  i  los  autos. 

Época  existe  en  los  anales  de  la  Inquisición  que  no 
cuenta  mas  que  insignificantes  muestras  de  la  terrible 
justicia  de  los  inquisidores.  Durante  dos  anos,  desde 
14  de  Eüero  de  1784  Á  27  de  Diciembre  de  1785,  áió 
la  Inquisición  tres  sentencias,  y  ninguna  de  muerte. 
Una,  mandando  recoger  un  libro  inmoral ;  otra,  sen- 
tenciando á  diez  y  ocho  reos,  de  los  cuales  sufrieron 
trece  la  pena  de  la  pública  vergüenza ;  y  la  tercera, 
penitenciando  á  un  reo  por  hereje  formal,  apdstata,  cir- 
cuncidado, renegado  y  rebautizado.  Siendo  de  notar 
que  de  los  diez  y  ocho  reos  incluidos  en  la  segunda 
sentencia,  lo  fueron  siete  hombres  y  tres  mujeres,  por 
casados  dos  veces,  y  una  mujer,  porfatUora  del  crimen 
de  la  poligamia  de  su  hija. 

En  estos  crímenes  no  habia  herejía,  y  cualquier  tri- 
bunal, aunque  no  fuese  fanático  nipolüicp,  hubiera  cas- 
tigado á  los  delincuentes. 

.  Podriamos  citíy  multitud  de  ejemplos  para  demos- 
trar  que  la  Inquisición  sentencid  casi  siempre  con  ab- 
soluta justicia  sin  abusar  de  su  poder  tanto  como  se 
supone,  pero  nos  falta  espacio  y  tenemos  que  probar 
al  Diario  que  se  equivoca  otra  vez. 

41 
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humilde  también,  pero  mas  alta  que  las  casas  que  la 
rodean,  elevando  su  torre  como  enseña  de  dominio  y 
de  protección,  cobijando  á  su  sombra  las  mansiones  de 
los  campesinos.  En  las  grandes  ciudades,  á  pesar  de 
los  museos,  de  los  acueductos,  de  los  arcos  de  triun- 
fo, de  los  palacios  y  de  las  estatuas,  lio  podréis  olvi- 
dar la  magestad  de  los  templos.  Si  jais  á  España, 
enmudeceréis  de  asombro  ante  El  Escorial,  ante  las 
catedrales  de  Burgos,  de  Toledo,  de  Jerez,  de  Sevi- 
lla, de  Palma  y  de  Valencia.  Si  vais  í  Francia,  nada 

9 

05  admirará  tanto  como  aquel  severo  panteón,  obra 
del  siglo  III,  que  se  llama  Saint-Denis';  como  el  gran 
templo  de  Reims  6  el  de  Nótre-Damc;  En  Ldndres, 
os  sorprenderá  la  Catedral  de  San  Palilo,  obra  maes- 
tra de  Crist(5bal  Üren,  el  famoso  arquitecto :  en  Lis- 
boa, la  iglesia  de  Jesús  y  el  convento  de  Mafra:  en 
Berna,  su  célebre  Munsteft:  en  Munich,  la  Frarmí 
Kirche :  en  Viena,  la  Catedral,  San  Miguel  y  San  Bu- 
perto:  en  Venecia,  San  Marcos,  San  .Jorge  y  la  igle- 
sia del  Redentor :  en  Ñapóles,  la  Catedral  levantada 
sobre  las  ruinas  del  templo  de  Apolo :  en  Atenas,  los 
restos  del  Panteón  y  deWemplo  de  Júpiter :  en  Cons-' 
tantinopla,  Santa  Sofía :  en  San  Petersburgo,  el  con- 
vento de  San  Alejandro  Nevski :  en  Stockolmo,  su 
Riddarhohnen:  en  Roma,  por  fin,  el  Panteón  de  Agrip- 
pa,  el  maravilloso  templo  de  San  Pedro,  el  Vaticano 
y  la  iglesia  de  Oiovani  in  Fo)ite^  la  mas  antigua  de  la 
cristiandad. 

En  todas  partes,  en  pueblos  pagamos,  protestantes 

6  catíjlicos,  hallareis  esos  grandiosos  monumentos  en- 
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riquecidos  por  el  trabajo  de  mil  artistas  y  por  el  oro 
de  cien  magnates,  con  sus  altas  cúpulas,  sus  delgadas 
torres,  sus  esbeltas  agujas  separadas  de  la  tierra  co- 
mo si  con  sus  lenguas  de  b]*once  quisieran  hablar  á 
Dios. 

Estas  son  las  obras  de  la  devoción  y  de  la  fé.  ¡  Plu- 
guiera al  cielo  que  la  generación  presente,  aunque  lo 
destruyese  todo,  legara  al  siglo  venidero,  por  cada 
convento,  una  obra  generosa ;  por  cada  iglesia,  un 
hombre  útil  á  la  sociedad ! 
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AL  "DIARIO  OFICÍAL^^ 


ARTÍCULO   IX. 


Continúa  el  Diario: 


(Copia  un  artículo  del  Diario.) 

> 

Nuestro  apreciable  colega,  empezando  por  llamar 
rara  obcecación  a  lo  que  no  pasa  de  ser  un  acto  de 
franqueza,  nos  presenta  un  dilema  terrible  y  compro- 
metedor. Pero  lejos  de  excusar  la  respuesta  que  tan 
difícil  parece  al  Diario,  vamos  á  dársela  pronta,  pre- 
cisa y  ampliamente,  para  que  nada  le  quede  que  de- 
sear. 

El  gobierno  español  tuvo  siempre  y  en  todas  oca- 
siones el  mejor  deseo  de  igualar  á  los  conquistados 
con  los  conquistadores,  pero  no  pudo  lograrlo.  ¿  Por 
falta  de  criterio?  No.  ¿Por  falta  de  constancia?  Tam- 
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poco.  ¿  Por  qué,  eutdnccs  ?  Porque,  aunque  sea  pe- 
noso decirlo,  la  raza  conquistada  era  inferior  á  la 
conquistadora.  Y  cuando  dos  cosas  no  poseen  iguales 
elementos  de  robustez  y  de  resistencia,  eñ  el  choque 
perece  la  mas  débil.  Así  los  indios,  en  su  roccíntimo 
con  los  españoles,  tenían  que  gastarse ;  y  la  raza  in- 
dígena, ligada  con  la  española,  hubiera  concluido  por 
desaparecer.      • 

Nosotros  estimamos  á  los  indios.  Confesamos  que 
poseen  admirables  cualidades.  Nos  gustan  mas  que  los 
mestizos,  porque  nos  agradan  la  sencillez,  la  benevo- 
lencia, la  dulzura  y  la  sobriedad  que  caracterizan  á 

los  indígenas.  Y  nos  inspiran  profunda  simpatía  por 

« 

sus  desgracias,  por  su  aislamiento,  por  su  condición 
triste  y  miserable. 

Pero  esto  no  nos  impide  juzgar  con  imparcialidad. 
Y  nuestro  juicio  nos  dice  que  los  indios,  en  la  época 
de  la  conquista,  constituian  una  raza  inferior,  acos- 
tumbrada á  vivir  en  el  embrutecimiento,  á  obedecer 
ciegamente  las  ordenes  de  un  soberano  que  los  sacri- 
ficaba por  millares,  á  no  tener,  en  fin,  ni  voluntad 
propia,  ni  recursos  propios,  ni  reposo,  ni  garantías 
de  ninguna  clase. 

De  improviso,  esta  raza  se  vio  libre  de  la  esclavi- 
tud y  al  lado  de  otra  raza  poderosa.  Los  españoles 
que  vinieron  i  México  eran  soldados  ^rudos  y  terri- 
bles, ávidos  de  labrarse  una  fortuna  con  la  punta  de 
la  espada,  fuertes,  animosos,  irascibles,  soldados, 
en  fin. 

Esta  no  era  culpa  del  gobierno  español.  Con  hom- 
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bres  tímidos  y  humanos  no  se  han  hecho  jamas  las 
conquistas,  y  el  gobierno  estaba  en  el  deber  de  pre- 
miar á  los  que  tanto  habían  conseguido,  aunque  no 
aprobase  en  absoluto  su  conducta.  Pero  al  dar  á  los 
españoles  ciertas  franquicias  y  al  ponerlos  en  contacto 
íntimo  con  la  raza  conquistada,  se  observa  bien  pron- 
to que  los  indios  perdian  en  el  contacto,  que  no  po- 
dían ponerse  á  la  altura  de  aquellos  hombres  fieros, 
indomables  y  activos,  y  que,  para  evitar  la  ruina  de 
la  nueva  raza  avasallada,  era  preciso  aislarla  hasta 
cierto  punto,  defenderla  oon  la  tutoría  y  preservarla 
con  los  privilegios,  de  la  rapacidad,  del  egoísmo  y  de 
todos  esos  vicios  que  siempre  han  poseído  los  con- 
quistadores en  el  mundo  entero. 

Por  esto  se  hicieron  las  leyes  de  Indias,  que  fueron 
y  son  sabias,  sapientísimas,  según  lo  acabaremos  de 
demostrar  cuando  lleguemos  otra  vez  a  examinarlas. 
Por  esto  se  tuvo  á  los  indios  en  tutela.  Por  esto  se 
les  aisl(5,  hasta  el  punto  de  prohibir  á  los  españoles 
que  edificaran  en  terrenos  de  indios,  dando  á  los  ven- 
cidos jefes  de  su  misma  raza  y  aun  de  familia  real,  * 
y  protegiéndolos  con  todas  aquellas  distinciones  que 
podían  serles  útiles,  pues  otras  hubieran  sido  mas 
perjudiciales  que  benéficas. 

Las  leyes  de  Indias,  á  pesar  del  parecer  de  Maxi- 


*  Bntre  estos  jefes  merece  mencionarse  al  célebre  indio  D.  Antonio  Valeríaoo» 
nataral  de  Aztcapotsslco,  hijo  de  caciques  nobles  y  pariente  do  Moctezuma,  que 
fné  uno  de  los  primeros  colegiales  del  colegio  de  Santiago  Tlalteloico  qne  sucedió 
á,  sufl  maestros  en  la c&tedra  de  gramática,  y  qne  "hablaba  externpore  con  tanta 
propiedad  y  elegancia  como  un  Cicerón  ó  Quintilisno/' 

4  Cómo  permitían  esto  los  tiranos  conquistadores  r 
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miliauo  que  nos  cita  el  Diario,  sotí  y  seruii  eterno 
monumento  de  gloria  para  España,  y  ollas  demues- 
tran palpablemente  el  profundo  afecto  que  los  reyes 
y  los  vireyes  tenían  á  la  raza  conquistada. 

Nuestro  colega  cita  piírrafos  de  las  instrucciones 
del  conde  de  Revillagigedp,  como  para  probarnos  algo 
en  contra  de  nuestras  ideas,  y  solo  consigue  que  sus 
citas  vengan  en  apoyo  de  la  opinión  que  sustentamos. 
Si  los  vireyes  hubieran  sido  enemigos  de  los  indios, 
no  se  habrían  cuidado  de  favorecerlos,  y  si  los  rej^es  uo 
hubiesen  deseado  satisfacer  los  deseos  de  los  vireyes, 
estos  no  habrían  perdido  el  liempo  con  inútiles  recla- 
maciones. 

Que  había  abusos,  nadie  lo  niega:  en  todas  partes 
los  hay.  Pero  tampoco  puede  negarstí  que  se  procu- 
raba remediarlos.  Ni  el  rey  ni  los  vireyes  podían 
hacer  mas.  Y  suponemos  que  el  Diario  no  hará  ab- 
solutamente responsables  á  los  gobiernos  de  las  faltas 
que  cometen  sus  subditos,  porque  tiene  bien,  cerca  el 
ejemplo  de  un  gobierno  que  no  es  capaz  de  evitar  los 
desmanes  de  una  parte  de  sus  gobernantes. 

No  pida  el  Diario  imposibles,  porque  será  derro- 
tado en  el  terreno  de  las  comparaciones. 

Sabe,  ademas,  nuestro  colega,  porque  ya  lo  hemos 
dicho  y  porque  está  demostrado,  que  los  vireyes  y 
los  cronistas  exageraban  mucho,  los  unos  por  amor  á 
la  nueva  tierra,  los  otros  porque  pedían  lo  excesivo 
para  obtener  lo  necesario. 

El  Diario  insiste  mas  adelante  en  este  punto,  y 
entonces  insistiremos. 
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Veamos  ahora  la  segunda  parte  del  artículo. 

El  Sr.  D,  Basilio  Pérez  Gallardo,  persona  versadí- 
sima en  bibliografía,  ha  venido  en  auxilio  del  Diario 
para  rectificar  varios  errores. 

En  efecto,  uno  de  nuestros  artículos  contiene  equi- 
vocaciones que  advertimos  casi  inmediatamente  des- 
pués de  publicadas  y  que  pensábamos  rectificar  aho- 
ra, porque  ni  somos  infalibles  ni  pretendemos  serlo, 
ni  queremos  imitar  el  sistema  del  Diario,  periódico 
privilegiado  que  nunca  se  equivoca. 

El  Sr.  D.  Basilio  Pérez  Gallardo  nos  ha  dado  una 
muestra  de  su  notable  erudición,  aunque  no  tan  com- 
pleta como  era  de  esperar,  si  atendemos  á  la  fama 
que  le  distingue.  Pero  al  mismo  tiempo,  sin  duda 
para  darnos  una  prueba  de  su  modestia,  nos  ofrece 
D.  Basilio  la  ocasión  de  demostrar  que  el  Sr.  Pérez 
Gallardo  se  equivoca  también  como  cada  hijo  de  ve- 
cino. 

Dice  el  Diario,  antes  de  ceder  la  palabra  á  D. 
Basilio,  que  muchas  de  las  obras  que  hemos  dado  por 
impresas,  se  quedaron  en  lo&  archivos  de  hs  censores. 
Esto  no  es  verdad,  y.  tanto  al  Diario  como  i  D.  Ba- 
silio, vamos  á  probar  que  nuestros  errores  son  muy 
pequeños  comparados  con  los  que  D.  Basilio  y  el 
DiARiQ  han  tenido  la  mala  fortuna  de  cometer. 

Empieza  D.  Basilio: 

Ti'oia^  de  cofinologia  de  Avendaño. 

"Fr.  Andrés,  religioso  franciscano  de  la  provincia 
**  de  Yucatán,  escribid  varias  obras,  de  las  que  hicie* 
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''ron  aquellos  religiosos  relación  al  Sr.  E^aiara,  ig- 
''norándose  el  paradero  de  taAes  manu8crít/)s.  (Beris- 
"tain,  tomo  1?,  pág.  123.) 

Está  bien.  Las  obras  de  Avendaño  se  perdieron, 
pero  existieron,  puesto  que  se  da  cuenta  de  ellas;  mas 
como  no  están  impresas,  cometimos  error.  Y  va  uno. 

Cránica  mexioatuipor  Tezozomoc, 

''D.  Fernando  Al  varado,  indio  noble  mexicano, 
''llamado  por  sobrenombre  Tezozomoc,  escribid, esta 
"  obra  por  el  año  de  1598.  La  primera  parte  existia, 
' '  según  Clavijero,  en  la  Biblioteca  de  San  Pedro  y 
"  San  Pablo  de  México,  De  la  segunda  hace  mención 
"Bóturini  en  el  catálogo  de  su  Museo;  pero  se  per- 
"  di(5.  La  primera  parte  permaneció  inédita  hasta  que 
"Lord  Kingsboroug  la  incluyd  hace  pocos  años  en  el 
"tomo  9?  de  sus  Antiquüies  of  México.  (Beristain,  to- 
"mo  1?,  pág.  66,  y  Diccionario  de  Historia  y  de 
"Geografía,  tomo  10?,  pág.  653.)" 

Está  bien.  Existid,  pero  no  se  imprimid.  Y  van 
dos. 


"jBistorift  antígua  de  los  reyes  de  KéxAoo.  AocHhuacan  y  Tlacqpam,^MBmoriá 
**  genealógica  de  la  dinasCía  de  Texcoco, — Memoria  genealógica  de  los  reyes  me- 
"  Qócanos,  por  übvar  de  Moctezuma. 


"  Al  P.  Juan  Tovar  se  tenia  por  autor  de  esta  obra; 
"pero  según  el  Sr.  D.  Joaquín  García  Icazbalceta,  en 
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"el  Diccionario  de  Historia  y  de  Geografía  (tomo 
*'7?,  pág.  317),  el  verdadero  autor  de  los  manw^crífo8 
*'  que  consultó  el  P.  Acosta,  fué  el  P.  Duran.  No  pu- 
"do,  pues,  imprimirse  obra  que  ni  siquiera  fué  es- 
"crita." 

Aquí  cometimos  un  error,  y  comete  otro  el  Sr,  D. 
Basilio.  Que  se  tuviera  al  P.  Tovar  por  autor  de  una 
obra  del  P.  Duran,  no  quiere  decir  que  la  obra  no 
existia.  La  obra  se  escribid;  pero  siendo  del  P.  Du- 
ran se  achacó  al  P.  Tovar.  Esto  es  todo,  y  no  es  cosa 
extraordinaria.    Hoy  mismo,  Los  tres  Mosqueteros^ 

* 

atribuidos  á  Dumas,  se  atribuyen  á  Augusto  Maquet, 
que  es  su  autor  verdadero  según  Mirecourt;  y  sin 
embargo,  continua  siendo  Dumas,  para  la  mayoría  de 
las  gentes,  el  autor  de  Los  tres  Mosqueteros.  Resulta, 
pues,  que  D.  Basilio  también  se  equivoca;  pero  le  dis- 
pensamos esta  primera  equivocación,  nos  apuntamos 
la  nuestra,  y  van  tres. 

**  Jtdadon  histórica  de  la  nación  TuUeca,— Cantos  M  emperador  NeUtakuákxh 
"  yotl-^Oompendio  histórico  dd  reino  de  Texcoco,—Y  otras  obras  de  Femando 
'*Alva.  (Izaüxuchü,y'  9  •     ' 

t 

**  Para  edificación  del  redactor  de  la  Colonia,  que 
' '  tan  entusiasta  se  muestra  por  los  gobernantes  de  su 
*'  época,  copiamos  lo  que  acerca  de  esos  manuscritos 
"  dice  Beristain  en  su  Biblioteca,  (Tomo  1?,  pág.  66.) 

*'  Estos  manuscritos  preciosos  los  heredd  el  erudito 
**  D.  Carlos  de  Sigüenza  y  G-dngora,  y  los  dejd  lega- 
*  *  dos  á  la  Biblioteca  del  colegio  mexicano  de  San 
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Pedro  y  San  Pablo,  de  los  jesuítas  de  México,  don- 
de los  leyd  el  P.  Clavijero,  y  de  ellos  sacd  machos 
materiales  para  su  Storia  antica  del  Memco.  Gemeli 

■ 

Carreri  los  leyd  en  poder  dej  citado  Sigüenza:  Bo- 
turini  los  copid,  y  el  P.  Betancourt  confiesa  haberse 
servido  también  de  ellos.  Trasladados  de  resultas 
de  la  expatriación  de  los  jesuítas^  los  libros  de  di- 
cha Biblioteca  i  la  de  la  Universidad  de  México,  se 
extrajeron  los  dichos  manuscritos  por  el  virey,  conde 
de  Bevillagigedo,  para  enviarlos  á  España,  donde 
es  muy  probable  que  hayan  caido  en  manos  de  los 
franceses.  ¿  Y  por  qué  se  privó  á  México  de  esos  ori- 
ginales P  Tya  que  se  remüian  á  España,  ¿por  quéá 
lo  menos  no  se  dejó  una  copia  en  México  ? 
"En  Ja  librería,  del  reaJ  colegio  de  San  Ildefonso 
de  México  hay  un  tomo  en  folio  manuscrito,  intitu- 
lado Fragmerdos  de  Historia  Mexicana^  y  entre  ellos 
está  origirudymo  de  los  opúsculos  citados  de  D.  Fer- 
nando de  Alva,  dirigido  al  virey  D.  Luis  de  Velas- 
co,  á  quien  al  fin  dice:  esta  relación  he  sacado,  ex- 
celentísimo •  señor,  de  los  nueve  libros  que  he  ido 
escribiendo  de  cosas  de  la  tierra  de  mas  de  2,000 
años  í  esta  parte,  según  está  en  ía  original  historia 
de  los  señores  de  esta  tierra,  conforme  lo  he  inter- 
pretado, y  los  viejos  y  principales  me  lo  han  decía- 
rado Suplico  á  V.  E.  reciba  este  pequeño  ser- 
vicio, y  se  acuerde  de  los  pobres  descendientes  de  estos 
señores,  cuando  se  ofrezca  ocasión  de  que  V.  E.  es- 
criba al  Rey  Nuestro  Señor. — B.  Femando  de  Alva 
losHHícuchíiy 


343 

Aquí  di(J  una  caída  D.  Basilio.  Primera  estación. 

Berístain  estaba  muy  mal  informado  cuando  escri- 
bid los  párrafos  que  copia  D.  Basilio.  Los  originales 
de  Fernando  de  Alva  nó  se  sabe  ddnde  están ;  pero 
no  los  mandd  RevíUagigedo  á  España.  Lo  que  mandd 
Beyülagigedo  fué  una  copia,  juntamente  con  otras 
que  formaron  treinta  y  dos  volúmenes,  copias  man- 
dadas sacar  por  encargo  del  Rey,  hechas  con  singular 
paciencia  por  un  fraile.  No  se  manda  á  España  nin- 
gún manuscrito  original,  no  hubo  extracción  de  la  Bi- 
blioteca, y  de  las  obras  de  Fernando  de  Alva  eocisten 
copias  en  él  Archivo  Nacional  Están  acemas  impresas 
por  Kingsboroug,  y  mal  puede  imprimirse  lo  que  se 
ha  perdido. 

Cayd,  pues,  el  apreciable  D.  Basilio,  y  va  una.  Y 
también  nosotros  nos  apuntamos  otra,  y  van  cuatro. 

'^En  cuanto  á  Chimalpain,  autor  de*  varias  obras 
"de  historia  antigua  de  México,  cuyos  manuscritos 
"paraban  en  poder  de  Sigüenza  y  Gángora,  el  cual 

"  los  deja  al  colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  puede 

«- 

"  el  señor  redactor  de  lá  Colonia  consultar  á  Beris- 
'*  tain  en  el  tomo  1?  de  su  Biblioteca,  pág.  342,  y  el 
"Diccionario  de  Historia  y  de  Geografía,  tantas  ve- 
nces citado,  recomendándole  este  pasaje  notable  re- 
'  *  ferente  al  caballero  Boturiní,  coleccionador  de  obras 
"  de  la  historia  de  México,  y  que  copi(5  algunos  de  los 
"  manuscritos  de  Chimalpain. 

*  *  La  suspicacia  del  gobierno  vireinal  habia  encon- 
*  *  irado  crímenes  dignos  del  mas  severo  tratamiento 
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''en  las  inocentes  y  oscuras  tareas  del  ilnstre  anti- 
**cuario,  y  lo  lansuí  del  país  bajo  partida  de  regüiro, 
''  embargándole  sos  bienes.  Los  que  poseía,  de  inesti- 
^^niabk  vahr  para  el  que  h  conociera,  no  eran  i  los 
"ojos  vtjdgarea  de  la  época  mas  que  un  objeto  vil  y 
*' de^edable,  pues  que  todos  se  encontraban  en  el 
"que  Uamd  Catálogo  de  su  Muaeo  Indiano.  Dos  años 
"después,  el  conde  de  Fuen -Clara,  autor  de  este 
"crimen  de  lesa  humanidad  y  ciencia,  mandd  formar 
"un  segundo  y  razonado  inventario  de  los  bienes  del 
"literato  proscrito,  cuyo  documento  encontró  el  Sr. 
"D.  Fernando  Bamirez  en  1846  en  un  rincón  del  en- 
"  tdnces  desordenado  archivo,  el  cual  sirve  para  ates- 
"  tiguar  la  indolencia  y  descuido  con  que  se  vid  ese  rico 
**  tesoro f  iSsc. 

"  Hé  aquí  demostrada  la  ilustración  de  los  hombres 
"de  la  época  vireinal." 

Por  nuestra  parte,  nos  apuntamos  otra  equivoca- 
ción, porque  no  están  impresas,  yunque  existieron, 
las  obras  de  Chimalpain.  Y  van  cinco. 

Yéamos  á  D.  Basilio.  Segunda  caida.  Segunda  es- 
tación. 

"El  Sr.  D.  Femando  Ramirez  encontró  él  inven- 
"  tario  de  los  bienes  de  Boturini,  en  1846,  en  un  rincón 
"  del  entonces  desordenado  archivo,  el  cual  sirve  para 
"demostrar  la  indolencia  y  descuido  con  que  se  vid 
"ese  rico  tesoro." 
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En  1846  no  gobernaban  aquí  los  españoles,  y  por 
consiguiente  no  tenían  ellos  la  culpa  de  que  el  archivo 
estuviera  desordenado,  y  el  desorden  m^e  para  de- 
mostrar la  incblencia  y  descuido  con  que  se  vio  ese  rico 
tesoro. 

Esto  se  le  escapd  á  D.  Basilio  en  el  calor  de  la  im- 
provisación. Y  van  dos. 

'*E1  conde  de  Fuen-Qlara  fué  autor  do  un  crimen 
*Vde  lesa  humanidad  y  ciencia,  y  sin  erribargo^  manden 
''formar  un  segundo  y  r^zona^o  catálogo  de  los  bie- 
''nes  del  literato  proscrito.'' 

¿Cdmo,  siendo  tan  criminal,  formd  el  catálogo,  y  lo 

forniíj  razonadamente? 

* 

Tercera  caida.  Y  van.  tres., 

■  • 

"La  suspicacia  del  gobierno  vireinal  habia  encon- 
"trado  crímenes  dignos  del  mas  severo  tratamiento 
'*  en  las  inocentes  y  oscuras  tareas  del  ilustre  anti- 
'*  cuario,  j  lo  lanzo  del  país  bajo  partida  de  registro, 
''embargándole  sus  bienes." 

Cuarta  estación.  Aquí  cayd  D.  Basilio  para  no  le- 
vantarse. 

D.  Basilio  no  conoce  la  historia  de  Boturini.  Es 
muy  larga,  j^  no  teu^mos  espacio  para  relatarla;  pero 
entre  otras  cosas  dice  lo  siguiente: 
.  >  •  - 

\ 

' '  La  persecución,  encarcelamiento  y  desdichas  de 

44 
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^'Botarini,  no  se  debieron  á  sus  trabajos  de  recolec- 
"tor  de  manuscritos.  Boturiní  cometí d  tres  grayes 
"  infracciones  de  las  leyes  españolas:  primera,  entrar 
**  en  México  sin  la  licencia  correspondiente;  segunda, 
''ejecutar  una  bula  sin  el  necesario  pase  del  Consejo 
"de  Indias;  tercera,  colectar  limosnas  sin  pedir  per- 
''miso  para  ello." 

Por  estas  faltas  se  le  encarcela  j  se  le  mandd  á 
España,  r^endiendo  severísimammie  á  la  Audiencia 
de  México^  que  U  dio  él  permiso  para  ^ecfuiar  la  Bula, 

Ya  en  España,  el  gobierno  del  Rey  comprendió 
que  en  las  faltas  de  Boturíni  no  habia  mala  intención, 
y  absolvió  al  anticuario.  ítem  mas:  para  premiar  srs 

TRABAJOS,  QUE  FUERON  CONSIDERADOS  MUY  ESTIMA- 
BLES, SE  LE  NOMBRÓ  HISTORIÓGRAFO  DE  LAS  InDIAS, 
CON  MIL  PESOS  DE  SUELDO  ANUAL,  Y  SE  DIO  ORDEN 
PARA  QUE  SU  BIBLIOTECA  Y  BIENES  LE  FUERAN  DE- 
VUELTOS. 

De  manera  que  aquel  gobierno,  i  quien  el  Sr.  D. 
Basilio  considera  poco  ilustrado,  tuvo  muy  en  cuenta 
los  méritos  del  sabio  para  absolverle  de  otras  faltas 
que  habia  cometido,  le  honrd  con  sus  distinciones  y 
le  premid  por  haberse  dedicado  á  recoger  manuscritos; 
es  decir,  por  sus  inocenies  y  oscuras  tareas  de  anti- 
cuario. 

Boturini  no  quiso  volver  á  México,  y  en  Madrid 
imprimid  su  obra  intitulada:  Una  idea  de  la  historia 
general  de  la  América  Septentrional. 

Cuando  se  desconoce  y  se  falsea  la  historia  hasta 
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el  punto  de  stuponer  todo  lo  contrario  de  lo  que  es,  la 
discusión  tiene  poco  mérito. 

El  Sr.  D.  Basilio  Pérez  Gallardo  ha  querido  dar- 
nos una  lección,  y  para  destruir  cinco  equivocaciones 
nuestras,  se  ha  equivocado  cuatro  veces  de  la  manera 
lastimosa  que  acabamos  de  demostrar. 

Pero  esto  no  es  todo. 

Suponemos  que  el  Sr.  D.  Basilio,  al  tratar  de  cor- 
regir nuestros  defectos,  habrá  leido  cuidadosamente 
el  artículo  que  los  encierra.  Pues  bien;  el  Sr.  D.  Ba- 
silio ha  pasado  por  alto  la  mayor  parte  de  nuestros 
errores,  lo  cual  demuestra  el  profundo  conocimiento 
de  D.  Basilio  en  materias  bibliográficas. 

Nosotros,  al  tomar  nuestros  apuntes,  confiíndimos 
algunas  obras  manuscritas  con  las  impresas;  pero  co- 
mo aquí  no  se  trata  de  defender  nuestra  perspicacia 
ni  de  sacar  á  salvo  nuestro  amor  propio  de  escritores; 
como  aquí  tratamos  de  volver  por  los  fueros  de  la 
verdad;  como  para  dejar  limpia  y  brillante  la  honra 
de  España  no  necesitamos  recurrir  á  sutilezas  ni  á 
disculpas,  vamos  á  dar  otra  lección  al  Sr.  D.  Basilio 
demostrándole  que  no  ocultamos  nuestros  yerros  á 
pesar  de  que  él  no  los  ha  visto. 

Cinco  equivocaciones  nos  ha  citado  D,  Basilio.  Allá 
van  otras: 

Los  Epigramas  de  Zarate  no  se  imprimieron. 
JEl  Memorial  de  Juárez  no  se  imprimid. 
El  escritor  que  hemos  citado  con  el  nombre  de  Ga- 
briel Alva,  és  Bartolomé  A  Iva. 
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La  Historia  de  la  Nueva- España,  dej  P.  Duran,  no 
se  imprimid. 

La  Relación  de  las  antigüedades  políticas  y  religiosas 
de  los  indios  aztecas,  de  Pomar,  tampoco  se  imprimid. 

Las  Memorias  del  reino  de  Michoacan,  de  Huitzi- 
mengari,  tampoco. 

La  obra  de  Andrés  Cabo,  tampoco. 

La  de  Castañeda,  tampoco. 

La  Historia  de  Niza,  tampoco. 

La  Relación  de  Ponce,  tampoco. 
.  La  de  Villalobos  se  imprimid  en  España. 

El  autor  Colichi,  á  quien  citamos,  se  llamaba  Cori- 
che  y  no  Colichi,  y  su  obra  no  se  intitula  Disertación 
apologética  de  las  ciencias  y  las  virtudes,  sino  Oración 

VINDICATIVA  DEL  HONOR  DK  LAS  LETRAS  T  DE  LOS  LITERATOS, 

y  no  fué  impugnada  por  Rousseau,  sino  que  impugnó 
los  principios  sostenidos  por  Rousseau. 

Total :  catorce  equivocaciones  que  D.  Basilio  no  ha 
visto. 

Pues  bien :  todos  nuestros  errores,  chicos  y  gran- 
des, se  reducen  á  diez  y  nueve.  ¿  Cdmo  los  compensa- 
remos ? 

Muy  fiícilmoTitc. 

El  Dlario  nos  preguntd  en  uno  de  sus  artículos  si 
no  había  mas  obras  impresas.  Aplazamos  nues^^  res- 
puesta para  ocasión  mas  oportuna,  y  la  ocasión  ta  lle- 
gado. Pero  ahora,  ademas  de.dar  la  respuesta  al  Día- 
Río,  tenemos  que  compensar  nuestras  equivocaciones 
con  la  cita  exacta  de  diez  y  nueve  obras  impresas, 
porque  si  bien  es  cierto  que  las  obras  citadas  por  la 
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CpLONiA  se  escribieron  entonces,  no  queremos  contar 
mas  que  las  impresas  en  México,  bajo  la  aciaga  domi- 
nación vireinal,  en  los  primeros  tiempos  de  la  conquis- 
ta, porque  si  contáramos  los  manuscritos  importantes 
y  las  ojtíras  impresas  en  los  siglos  XVII  y  XVIII,  no 
acabariinos  en  quince  dias. 

El  Diario  debe  íener  en  cuenta  que  muchas  obras 
no  se  imprimieron  entdnces  por  la  carestía  de  las  im- 
presiones, cosa  natural  en  aquellos  tiempos,  y  que  no 
puede  admirarnos,  jporque  hoy  se  quedan  sin  imprimir 
muchas  obras  apreciables,  bie;u  porque  sus  productos 
no  cubrirían  sus  gastos  6  bien  por  la  falta  de  recursos 
de  sus  autores. 

iSesulta,  pues,  que  dada  la  época,  el  movimiento 
intelectual  de  Méisaco  en  el  siglo  XVl,  fué  muy  j^o- 
table. 

La  imprenta  que  trajo  á  México  el  virey  Mendoza 
en  1535.  cierúo  cuatro  años  antes  de  la  introducción  de 
la  impfrenta  en  los  Estados-  Unidos^  ilnprimid  decretos 
def  vireyes  y  buj^is  de  Pon|;ífices,  porqjue  el  conocimien- 
to de  las  disposiciones  superiores  interesaba^  á  todo  el 
mundo :  no  hay  sin  embargo  mas  que  dos  obras  im- 
presas en  México,  en  aquella  época,  que  contengan 
decretos  de  vireyes  i  las  Ordenmzas  ífe  1548,  y  la  Or- 
den de  cobrar  la  Akahála,  de  1574.  El  Cedulario  de  Fu- 
ga es  una  colección  de  leyes  dadas  en  España :  no  por 
los  vireyes.  -  . 

Gomo  España  podía  remitir  fácilmente  libr.ds  im- 
prei30»en  castellano^lós  primeros  trabajos  de  la  pren- 
sa mesicítna  debieron  ser  aquellos  libros  que  no  po« 
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dian  venir  de  la  metrdpoli.  Y  siendo,  como  ya  hemos 
demostrado,  lo  mas  preferente  y  necesario  la  instruc- 
ción de  los  indígenas,  se  comenzó  por  una  serie  de 
doctrinas  ó  catecismos,  al  principio  en  lengua  caste- 
llana, y  después  en  los  idiomas  de  los  indios.  La  mayor 
parte  de  los  asombrosos  trabajos  filológicos  de  los  mi- 
sioneros quedaron  manuscritos,  pero  bastan  los  impre- 
sos  para  conocer  la  importancia  y  el  mérito  de  aque- 
llas obras.  El  tiempo  y  la  incuria  han  hecho  grande 
estrago  en  los  tesoros  bibliográficos  que  nos  1^(5  la 
época  vireinal,  pero  lo  que  resta  es  suficiente  para  de- 
mostrar á  nuestro  colega  que  la  imprenta  del  virey 
Mendoza  siryic5  para  algo  mas  que  para  difundir  som- 
bras de  abyección  y  de  fanatismo. 

Dejando  aparte  las  obras  puramente  religiosas,  y 
las  doctrinas  en  castellano,  porque  no  son  del  gusto 
del  Diario,  y  dando  cabida  únicamente  ¿  las  que  fue- 
ron impresas  en  lenguas  mexicanas,  porque  tienen  in- 
disputable mérito  filológico  y  porque  demuestran  la 
ignorada  de  aquellos  frailes,  vamos  ¿  qpmenzar  pagan- 
do nuestra  deuda  de  las  diez  y  nueve  equivocacio- 
•  nes,  no  sin  advertir  que  en  el  siglo  XVI  figuraron  en 
.  .México  ocho  imprentas,  no  solo  sucesiva,  sino  algunas 
simultáneamente,  lo  cual  prueba^ue  la  imprenta  traí- 
da por  Mendoza  no  daba  abasto  á  las  necesidades  de 
la  época  á  pesar  del  atraso,  del  oscurantismo,  &c.,  &c. 

Para  mayor  edificación  del  Diario  vamos  á  incluir 
en  las  diez  y  nueve  obras  que  le  debemos,  los  vocidni- 
hrios  que  nuestro  colega  echa  de  menos  porque  no 
los  ha  visto. 
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'*Pr.  Alonso  de  Molina.  Vocabulario  castellano  y 

mexicano.  1555,  en  4? 

* 

**Fr.  Matnrino  G-ilberti.  Arte  de  lengua' tarasca. 
1558,  en  8? 

**  El  mismo.  Vocabulario  en  la  misma  lengua  (do- 
ble). 1559.  4? 

"  Fr.  Francisco  Zepeda.  Artes  de  las  Lenguas  Ohia- . 
pa,  Zoque,  Celdales  y  Zinacanteca.  1560. 

''Molina.  Vocabulario  Mexicano  (doble).  1571,  fol. 
Costea  la  impresión  el  virey  Enriquez. 

• '  *  El  mismo.  Arte  de  la  Lengua  Mexicana.  1571.8? 
*  - '  Fr.  Juan  de  Córdoba.  Vocabulario Zapoteco.  1571 . 

**Fr.  Juan  Bautista  de  Lagunas,  Arte,  Vocabula- 
rio  y  otras  obras  en  lengua  de  Michoacan  (tarasco). 
1574.8? 

'*  Molina.  Arte  de  Lengua  Mexicana.  1576,  en  8? 

*'Fr.  Juan  de  Córdoba.  Arte  Zapoteco.  1578.  8? 
(Con  noticias  curiosas  del  Calendario  y  costunibres.  de 
aquellos  indicia: ) 

"Fr.  Antonio  de  los  Reyes.  Arte  en  lengua  Mis- 
teca.  1593,  en  8? 

"Fr.  Francisco  Alvarado.  .Vocabulario  misteoo, 
15914?        '  . 

"Fr.  Antonio  del  Rincón.  Arte  Mexicano,  1595. 
en  8? 

'^Fr.  Alonso  de  Molina,  Doctrina  menor,  castella- 
no y  mexicano.  1546. 

"  Doctrina  en,  castellano  y  mexixíano,  por  los  reli- . 

giososde  Santo  Domingo,  1548  eü  4?  La  misma.  1550, 

en4?   ' 
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**Fr.  Pedro  de  Gante,  Doctrina  en  Mexicano..., 
1563.  8? 

*'Marroquin.  Catecismo  utlateco.  1556. 

' '  Fr .  Maturino  Gilberti.  Diálogo  de  Doctrina  cris- 
tiana, en  tarasco.  1559.  Grueso  vol.  en  fol." 

Ya  esta  pagada  la  deuda  por  nuestra  parte,  aunque 
no  ha  pagado  la  suya  D.  Basilio. 

Veamos  ahora  el  alcance  á  nuestro  fiívor,  y  tenga 
presente  nuestro  colega  que  la  mayor  parte  de  las 
obras  religiosas  encierran  sanos  principios  de  moral, 
censuras  contra  las  supersticiones,  agüeros  y  hechite- 
rías,  y  contra  la  pompa  mundana,  el  ruido  y  el  escán- 
dalo en  actos  religiosos. 

'*  Molina.  Confesonario  mayor,  castellano  y  mexi- 
cano. 1565,  en  4? 

**  Molina.  Confesonario  menor,  ídem  idem.  1566, 
en  4? 

''Fr.  Domingo  de  la  Anunciación.  Doctrina  en  me- 
xicano. 1565,  en  4? 

'*  Fr.  Pedro  de  Feria.  Doctrina  Zapoteca.  1567 
en  4? 

*'  Fr.  Benito  Fernandez.  Doctrina  misteca.  1567. 4? 

'*E1  mismo.  ídem  en  diverso  dialecto.  1568.  4? 

''  Fr.  Juan  Cruz.  Doctrina  Huasteca.  1571.    . 

'*Fr.  Juan  déla  Anunciación.  Doctrina  Mexicana. 
1575.  4? 

**Fr.  Melchor  de  Vargas*  Doctrina  en  Mexicano, 
castellano  y  otomí.  1576,  en  4? 
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"  Fr.  Juan  de  Medina.  Doctrinalis  fidei,  en  taras- 
co, 1577,  fol. 

"  Fr.  Alonso  Molina.  Confesonario  breve  en  caste- 
llano y  mexicano.  15T7.  4? 

"El  mismo.  Confesonario  mayor  idem,  1578.  4? 

"El  mismo.  Doctrina  en  mexicano,  1578.  4? 

"Fr.  Bartolomé  Eoldan.  Doctrina  en  lengua  cliu- 
chona.  1580,  en  4?  • 

"Fr.  Juan  Bautista.  Confesonario  en  mexicano, 
1599.  8? 

"El mismo.  Advertencias  á  los  confesores.  1600, 
en  8? 

"Fr.  Domingo  de  Santa  María.  Doctrina  Misteca. 

"Escala  Espiritual  de  San  Juan  Climaco.  1536. 
Primer  libro  impreso  en  México. 

"  Tripartito  del  Dr.  Juan  Gerson.  1544,  en  4? 

"Gilberti.  Tesoro  Espiritual  de  pobres,  en  lengua 
de  Michoacan!  1575,  en  8? 

"Fr.  Juan  de  la  Anunciación.  Sermonario  en  me- 
xicano. 1577,  en  4? 

"  El  mismo.  Sermón  de  la  bula  de  la  Santa  Cruza- 
da, en  mexicano.  1577,  en  4? 

"  Fr.  Juan  de  Gaona.  Coloquios  de  la  paz  y  tran- 
quilidad del  alma,  en  mexicano.  1582,  en  8?      • 

"Manual  de  Adultos.  1540,  4?  (El  libro  mas  an- 
tiguo QUE  EXISTE  impreso  en  México.) 

"  Tratado  de  cdmo  se  han  de  hacer  ks  procesiones, 
por  D.  Rickel.  1544.  4? 

"  Otra  edición  del  mismo,  sin  fecha.  4? 

"  Constituciones  ordinis  eremitarum.  1556.  4? 

43 
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' '  Manual  para  administrar  los  Sacramentos.  1560, 
en  4? 

'*  Míssalo  Romanum,  1561,  en  foL  (obra  maestra 
de  tipografía,,  que  no  se  ejecutaria  hoy). 

"  Regla  de  la  Cofradía  de  los  juramentos.  1567,  una 
hoja  en  folio. 

**Instituta  Ordinis,  B.  Francisci.  1567.  4? 

'*  Regla  de  San  Francisco.  1567,  en  4? 

"Manual  para  administrar  los  Sacramentos,  1568, 
en  4? 

'*  Ceremonial  y  Rúbricas  del  Misal.  1579,  en  8? 

**  Instrucción  para  rezar  el  Oficio  Divino.  1579, 
en  4? 

**  Forma  administrandiSacramentiBaptismi.  1583, 
en  8? 

'*  Fr.  Bernardino  Sahagun.  Salmodia  Cristiana,  en 
mexicano.  1583.  4? 

'*  Estatutos  generales  do  Barcelona  (de  los  francis- 
canos). 1585.  4? 

*'  Constitutiones  Ordinis  fratrum  heeremitarum 

1587,  en  4? 

'^Forma  de  fundar  las  Cofradías.  1589.  8? 

**  Cervantes.  Diálogos  añadidos  á  los  de  Vives... 
155^,  en  8?  •  . 

**Fr.  Alonso  de  la  Veracruz.  Recpgnitio  Summu- 
larum.  1554,  folio. 

**E1  mismo.  Dialética  Resolutio.  1554,  en  folio. 

*'  El  mismo.  Physica  Speculatio.  1557,  en  folio.  (El 
P.  Veracruz  escribid  estas  obras  para  sus  discípulos, 
simplificando  los  antiguos  textos.  La  primera  se  reim- 
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prímiá  en  Salamanca.  1573  y  1593.  La  segunda  y 
tercera  allí  también  en  1573.) 

"  El  mismo.  Specnlum  Conjugiorum.  1556,  en  4? 
(Reimpreso  en  Salamanca.  1562,  y  en  Alcalá,  1572. 
En  Milán,  con  nn  Apéi^ice  del  antor.  1599). 

**  Fr.  Matnrino  Grilberti.  Grramática latina.  1559, 8? 

''Fr.  Bartolomé  de  Ledesma.  De  Septem  Novae 
Legis  Sacramentis.  1566.  Grneso  volumen  en  4?  Reim- 
preso en  Salamanca.  1585). 

"  Fr.  Pedro  de  Agurto.  Tratado  de  que  se  deben 
administrar  los  Sacramentos  á  los  indios.  1583,  8? 
(Reimpreso  en  Manila.  1606)." 

(Este.es  el  antor  mexicano  de  quien  se  burla  el 
"Diario''  porque  fué  obispo  de  Zebú.  Sin  embargo, 
ftmdd  allí  un  hospital  para  enfermos  y  náufragos  de 
todas  naciones  y  cuUos,  con  tal  liberalidad,  que  le  ce- 
dió hasta  su  propia  cama,  habiendo  tenido  que  pedir 
prestada  otra  en  el  mismo  hospital  para  dorpiir  aque- 
lla noche.) 

"  Mystica  Theologia.  1578,  en  8? 

"  Alciato.  Emblemas,  1577.  8? 

''  Ovidio,  De  Trissibus  et  de  Ponto.  1577,  en  8? 

"  Introductio  ad  Dialecticam  Aristotelis.  1578. 8?  " 

» 
(Estas  obras  faeron  impresas  por  los  jesuitas  en  su 

propio  colegio,  para  uso  de  sus  discípulos  :  hay  noti- 
cia de  que  imprimieron  también  un  **  Marcial  expur- 
.  gado.") 
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'*  Mystica  Theologia.  1594,  en  8? 

*'  Freile.  Sumario  de  cuentas  de  oro  y  plata.  1556, 
en  4? 

**  Francisco  Bravo.  Opera  Medicinalia.  1570,  en  8? 

**  Fr.  Agustin  Farfan.  Tratado  de  Medicina.  1579, 
en  4? 

*' Diego  García  de  ^Palacios,  oidor.  Diálogos  Mili- 
tares. 1683,  en  4? 

"El  mismo.  Instrucción  Náutica.  1587,  en  4? 

*'  Diez  de  la  Calle.  Repertorio  de  los  tiempos.  1590. 

**  Dr.  Juan  de  Cárdenas.  Problemas  y  Secretos  ma- 
ravillosos de  las  Indias.  1591,  en  8? 

"Fr.  Agustin  Farfan.  Tratado  de  Medicina.  1592, 
en  4? 

**  (Reimpreso  por  tercera  y  cuarta  vez  en  México. 
1604  y  1610.) 

"  P.  Alonso  L.  de  Hinqjosos,  Suma  y  Recopilación 
de  Cirujía.  1595,  en  4? 

'*  Relación  del  terremoto  de  Guatemala.  1541,  en  4? 

**  Cervantes  Salazar.  Túmulo  Imperial.  Exequias 
hechas  en  México  al  Emperador  Carlos  V.  1560,  en 
4?  (Curiosísimo.) 

"  P.  Morales.  Descripción  de  las  fiestas  en  México 
por  la  llegada  de  unas  reliquias.  1579,  en  8?  (Com- 
prende muchas  composiciones  poéticas,  y  una  trage- 
dia.) 

•  *  Fr.  Pedro  Ortiz.  Oración  fúnebre  en  las  Exequias 
de  Fr.  Alonso  de  la  Veracruz.  1581,  en  4? 

**P.  Juan  Arista.  Octavas  reales  en  elogio  de  San 
Jacinto.  1597,  en  4^  • 
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'*  Fr.  Antonio  Hinojosa.  Vida  de  San  Jacinto,  y 
noticia  de  las  fiestas  con  que  se  celebrd  su  canoniza- 
ción. 1597,  en  4? 

'*  Exequias  celebradas  por  la  Inquisición  de  Méxi- 
co, ¿Felipe II.  1600,  en  4? 

**Fr.  Elias  de  San  Juan  Bautista.  Diálogo  en  me- 
xicano. 1598. 

**  Constituciones  del  arzobispado  de  México,  1556." 

Ademas  de  todo  esto  se  imprimieron  otras  obras 
de  Bartolache,  que  no  hemos  citado;  \B,Verdadera  me- 
dicina del  Dr.  Juan  de  Barrios,  y  una  multitud  de 
obras  jurídicas  entre  las  que  hay  muchas  de  suma  im- 
portancia. 

¿  Preguntará  el  Diaeio  si  hay  mas  todavía  ? 

¿Qué  dirá  de  esto  D.  Basilio? 
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AL  "DIABIO  OFICIAL '^ 


ARTÍCULO   X. 

« 

Dice  el  Diario  Oficial: 

( Copia  aquí  un  artículo  del  Diario.) 

No  necesitamos  contestar  al  primer  párrafo  del  ar- 
tículo de  nuestro  colega,  porque  ya  ha  visto  el  lector 
cuan  fuertes,  indestructibles,  Idgicos  y  verídicos  son 
los  argumentos  del  Diario. 

En  cuanto  i  César  Cantú,  probado  está  en  sus  mis- 
mas obras  que  cometió  muchísimos  errores  al  hablar 
de  América;  pero  el  Dubio  dice  que  no,  y  basta  que 
el  Diario  lo  diga. 

Afirma  nuestro  colega  que  también  están  airasadi' 
ios  los  españoles  en  los  oficios  y  en  las  artes  y  que  en 
el.  certamen  de  la  inteligencia  humana  la  España  de 
hoy  no  figura  ni  siquiera  en  segundo  término. 
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Cierto  es  que  los  artistas  y  artesanos  españoles  no 
han  construido  todavía  ningún  jacalón  como  el  que  se 
está  levantando  en  la  alameda  de  esta  capital,  ni  han 
hecho  exposiciones  de  ídolos  y  de  arbustos  arrancados 
de  un  lugar  para  enseñarlos  en  otro;  pero  en  cambio, 
los  productos  de  la  industria  española  han  sido  pre- 
miados en  los  últimos  certámenes  internacionales,  y 
los  tejidos  de  Cataluña  y  de  Valencia,  los  cuadros  de 
Rosales,  de  Fortuny,  de  Grisbert,  de  Casado,  de  Za- 
macois  y  de  Domínguez  han  obtenido  primeras  meda- 
llas, y  casi  todas  las  provincias  de  España  se  han  pre- 
sentado dignamente  en  la  exposición  de  Víena  llar 
mando  con  sus  obras  la  atención  del  mundo  entero. 

No  insistimos  en  este  punto  porque  hemos  de  to- 
carle mas  adelante,  pero  basta  con  lo  dicho. 

Dice  el  DuBio  en  seguida  que  los  mexicanos  están 
atrasaditos  porque  en  los  tiempos  de  la  dominación  es- 
pafíola  no  conocían  siquiera  el  nombre  de  miuJias  artes 
y  oficios  y  y  que  toda  su  profesión  se  redujo  á  servir  á  los 
encomenderos  y  á  trabajar  en  las  minas;  y  que  entre  las 
notabilidades  mexicanas  citadas  por  La  Colonia  no  fi- 
gura siquiera  un  carpintero  que  honrara  las  artes  y  (fi- 
ctos de  aquella  edad  de  oro  del  coloniaje  español 

Triste  es  tener  que  desmentir  falsedades  á  cada  pa- 
so, pero  el  Dubio  lo  quiere  así. 

« 

Sepa  nuestro  apreciable  colega,  ya  que  lo  ignora  ó 
finge  ignorarlo,  que  en  1540  se  cosechaban  15,000  li- 
bras de  seda  en  una  sola  comarca  de.  este  país,  sien- 
do en  parte  muy  superior  á  la  famosa  seda  de  Grana- 
da. Que  en  1629  se  fabricaba  en  México,  raso,  bayeta 


361 

y  paño  de  excelente  calidad.  Que  el  inglés  Miles 
Philips  decia  en  1575:  Resolví  aprefuider  á  tejer  gorgo* 
ranes  y  tafetanes,  para  lo  cual  me  ajusté  con  un  t^edor 
de  sedas.  Y  esto  lo  decia  refiriéndose  á  su  estancia  en 
México,  lo  cual  prueba  que  ya  México  tenia  tejedores 
en  aquella  remota  época.  Sepa  también  el  Dueio  que 
Fray  Pedro  de  Gante  fundd,  exclusivamente  para  los 
indios,  una  escuela  de  artes,  oficios  y  bellas  artes.  Que 
en  las  actas  del  Municipio  existen  las  Ordenanzas  da- 
das en  aquellos  tiempos  para  todas  las  artes  y  para 
todos  los  oficios,  lo  cual  prueba  que  los  oficios  y  las 
artes  existían.  Y  que  si  México  no  tuvo  escultores  co- 
mo Migual  Ángel,  ni  pintores  como  Eafael,  porque 
los  genios  aparecen  donde  y  cuando  lo  dispone  la  Pro- 
videncia y  no  cuando  y  donde  quieren  los  hombres, 
tuvo  artistas  y  artesanos  eminentes  que,  si  bien  no  da- 
ban sus  nombres  á  la  fama,  porque  entonces  no  habia 
bombos  periodísticos  ni  sociedades  de  elogios  mutuos, 
sabían  hacer  obras  de  pintura,  de  carpintería,  de  es- 
cultura, de  ebanistería  y  de  arquittctura  que  no  son 
capaces  de  hacer  sus  descendientes,  según  puede  ver 
nuestro  colega  en  los  pocos  edificios  que  aún  atestiguan 
la  grandeza  de  los  tiempos  coloniales  y  en  alguno  de 
los  retablos  cuyo  trabajo  artístico  nos  causa  todavía 
singular  admiración. 

Nos  habla  después  el  Dubio  dé  las  cosechas  de  awr 
fran  que  se  recogen  en  México,  y  seria  bueno  que  nues- 
tro colega  nos  dijera  cuántas  hebras  de  azafrán  se  cose" 
chan  en  México,  porque  esto  demostraría  que  el  Diario 
está  tan  enterado  de  estas  cosas  como  de  las  otras. 

40 
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Continúa  el  Diario  hablándouos  de  los  millares  de 
escuelas  que'existen  hoy  en  la  República,  como  si  nos- 
otros ignoráramos  la  calidad  de  esas  escuelas  y  lapro- 
teccio7i  decidida  que  el  gobierno  las  dispensa,  y  como 
si  la  población  de  México  en  el  siglo  XIX  fuese  la 
misma  que  en  el  siglo  XVI. 

Alude  el  Dubio  con  su  natural  ingenio  á  la  falta  de 
instrucción  de  algunos  de  nuestros  compatriotas  que 
salen  de  su  aldea  para  venir  aquí,  queriendo  discul- 
par con  este  ejemplo  la  ignorancia  de  algunos  secre- 
tarios municipales  que  existen  en  la  República.  Pero 
el  DiAEio  no  se  pone  en  lo  justo,  porque  en  España 
no  emigran  los  académicos,  ni  siquiera  los  secretarios 
de  ayuntamiento,  y  no  puede  exigirse  i  un  labriego 
que  sepa  escribir  lo  mismo  que  un  secretario  munid- 
pal,  ademas  de  que  este  tiene  obligación  de  saber  es- 
cribir y  el  labriego  no  la  tiene.  * 

En  los  siguientes  párrafos  nos  anuncia  el  Diario 
que  va  á  probar  muchas  cosas  y  dice  que  los  espafio- 


*  Allá  YE,  para  edificación  delDiASio  otro  modelo  gramatical  debido  i  la  plo- 
ma de  au  cobrador  de  contribaciones: 

*'  He  ftió  entregada  m.  comnnicacion  en  la  qno  veo  con  desagrado  el  qne  me  di- 
ce en  ra  nota  que  baen  cuidado  tuvieron  los  pronunciados  el  mandar  el  que  les  pa- 
garan  en  todo  esto  las  contribuciones,  y  que  el  gobierno  cree  V.  que  tendrá  las 
consideraciones  necesarias  para  no  cobrar  lo  que  eBtos  sublevados  gastaron,  creo 
que  nimca  lo  qne  uno  toma,  lo  puede  pagar  6  volver  otro,  estas  son  las  teorias  de 
nuestro  país,  bien  se  conoce  que  Y.  tal  ves  trata  de  no  se  qne  es  decir,  no  hacer 
aprecio  de  lo  que  esta  adniikiistracion  ordena,  por  último  diré  á  V.,  en  bnena  lid, 
que  el  gobierno  ha  mandado  y  manda  qne  se  hagan  los  enteros  completos  y  los 
que  dejé  pendientes  y  los  qne  han  vencido  en  todo  este  tiempo  mas  si  no  me  con- 
testa V.  una  comunicación  siquiera  con  alguna  atención,  es  decir  que  siquiera  me 
escuche,  como  yo  Juzgo  no  lo  ha  hecho,  6  si  porque  creo  sorá  Y.  eztrai^ero  y  no 
quiere  sujetar  á  las  leyes  de  nuestro  territorio  puede  V.  pasar  á  otro  donde  no  ha- 
ya esta  clase  de  revoluciones  para  que  no  blasfeme  en  nuestro  pais.  Indepen*— y 
Lib.— JBdr&oro  Cier^egos» 

(Hemos  SQfltituido  el  nombre  propio  oon  otro  mas  gráfico.)       • 
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les  se  oponían  irracionalmente  á  que  se  ensenara  la- 
tín á  los  indios ,  pero  no  dice  que  en  esto  había  opi- 
niones encontradas  ni  demuestra  si  era  bueno  ó  malo 
en  sus  resultados  el  sistemado  educación  de  los  frailes. 

Pasa  después  á  censurar  al  Sr.  Icazbalceta  califi- 
cando de  sospechosa  la  autoridad  erudita  de  este  ca- 
ballero j  dedicándole  dos  párrafos  que  dejan  adivinar 
la  particular  antipatía  del  Diaeio  hacia  dicho  señor. 

No  necesita  nuestra  defensa  una  persona  que  tiene  * 
bien  sentada  su  reputación  dentro  y  fuera  de  México, 
pero  las  palabras  del  Diario  exigen  una  respuesta. 

Nosotros,  al  citar  el  libro  que  tanto  duele  á  nues- 
tro colega,  no  conocíamos  á  su  autor,  y  aunque  el 
nombre  del  Sr.  Icazbalceta,  por  la  justa  fama  de  que 
goza  en  Europa,  era  por  sí  solo  suficíeiíte  autoridad, 

* 

nos  fijamos  únicamente  en  los  datos  irrecusables  con- 
tenidos en  el  libro  intitulado:  México  en  1554;  datos 
que  se  hallan  jperfectamente  justificados  y  comproba- 
dos; datos  que  nadie  ha  podido  impugnar  y  que  el  Du- 
Bio  ni  siquiera  intenta  destruir,  porque  no  lo  conse- 
guiría. 

En  el  lib^o  del  Sr.  Icazbalceta  se  refieren  lisa  y  lla- 
namente ciertos  hechos  que  consigna  la  historia,  aun-, 
que  al  Diario  le  parezcan  mal.  Aliado  del  texto  la- 
tino está  la  traducción  en  castellano,  y  no  sabemos 
en  qué  se  funda  nuestro  colega  para  decir  que  se  han 
hecho  omisiones,  más  ya  que  lo  dice,  bueno  seria  que 
lo  probara,  pues  nunca  es  tarde  para  aprender,  y  el 
Diario  haría  un  señalado  servicio  á  las  letras  dando 
á  conocer  las  sombras  omitidas  en  la  traducción*  Pe- 
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ro  mientras  no  lo  haga  seguiremos  creyendo  que  el 
Sr.  Icazbalceta  ha  dicho  la  verdad. 

No  pudiendo  atacar  al  libro  ataca  el  Diario  á  la 
persona  de  su  autor.  Esto  es  de  mal  gusto,  y  demues- 
tra absoluta  falta  de  justicia.  Pero  también  en  el  ata- 
que á  la  persona  está  desgraciado  nuestro  colega. 

Según  hemos  sabido,  el  Sr.  Icazbalceta  no  ha  re- 
nunciado la  nacionalidad  mexicana,  porque  no  la  ha 
•  tenido  nunca.  Y  el  no  tenerla,  habrá  sido  inconve- 
niente para  que  aspirara  á  los  puestos  públicos,  que 
nunca  ha  solicitado,  pero  no  para  que  fuese  útil  á  su 
patria  dedicándose  á  trabajos  que  honran  á  la  litera- 
tura mexicana  y  que  le  han  hecho  acreedor  á  distin- 
ciones envidiadas  por  los  hombres  de  letras. 

Creemos  también  que  el  Sr.  Icazbalceta  pertenece 
á  la  raza  de  hombres  ilustrados  que  no  juzgan  incom- 
patible el  amor  á  la  sangre  española  que  llevan  en  sus 
venas,  con  el  amor  á  la  patria;  porque  aunque  el  Du- 
Bio  pretenda  negarlo,  los  insensatos  hijos  de  México 
que  tienen  la  costumbre  de  ofender  á  España,  se  ofen- 
den á  sí  mismos,  y  no  hay  ley  ni  derecho  ni  razón  que 
aconsejen  preferir  la  sangre  de  la  madre  á  la  del  pa- 
dre ni  que  justifiquen  la  necesidad  de  injuriar  á  la  una 
para  defender  á  la  otra. 

Creemos  ademas,  porque  el  Sr.  Icazbalceta  lo  dice 
en  el  prólogo  de  su  libro,  que  el  objeto  esencial  de 
este  se  reduce  á  conservar  un  curioso  monumento  pró- 
ximo á  perderse,  y  á  difundir  la  noticia  de  algunas  glo- 
rias de  México  casi  olvidadas  hoy  de  sus  mismas  na- 
turales. Pero  el  Diakio  juzga  como  un  delito  la  tarea 
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de  difundir  las  glorias  mexicanas  y  cifra  su  patriotis- 
mo de  nuevo  género  en  oscurecer  y  vilipendiar  todo 
lo  que  puede  ser  honroso  para  el  nombre  de  su  patria, 
á  menos  que  no  se  halle  sancionado  con  el  aplauso  li- 
beralesco y  ungido  con  el  dleo  de  la  patriotería. 

¡  Singular  conducta  la  de  un  periddico  mexicano  que 
suprimiría  de  buena  gana  todas  las  glorias  de  Méxi- 
co anterioies  á  1810,  mientras  un  periódico  extran- 
jero procura  señalarlas  y  enaltecerlas ! 

Por  lo  demás,  el  libro  será  un  chiste,  pero  ha  debi- 
do parecer  muy  chistoso  á  las  personas  que  lo  han 
comprado  y  á  otras  que  van  á  hacer  una  edición  de 
la  obra,  por  su  cuenta  y  riesgo,  en  la  isla  dé  Cuba. 
Y  decimos  esto  teniendo  á  la  vista  una  carta  de  los 
Sres.  Alorda  y  C?,  libreros  de  la  Habana,  en  la  que 
nos  piden  ejemplares  del  libro  y  nos  anuncian  que 
van  á  reimprimirlo. 

Continúa  el  Diario,  y  nos  pregunta  cuántos  alum- 
nos concurrieron  á  las  clases  de  idiomas  mexicano  y 
otomf.  No  sabemos  de  ningún  documento  que  pueda 
satisfacer  esta  inútil  pregunta,  y  esperamos  que  el 
Diario  nos  saque  de  nuestra  ignorancia. 

Sigue,  diciendo  que  los  naturales  del  país  no  nece- 
sitaban asistir  á  dichas  cátedras,  lo  cual  nos  prueba 
que  los  redactores  del  Diario  han  aprendido  á  hablar 
en  español  sin  aprender  la  gramática  castellana,  pues- 
to que  consideran  inútil  que  un  mexicano  asista  á  una 
cátedra  en  donde  se  enseña  su  lengua. 

Búrlase  después  el  Diario  de  las  notabilidades  que 
salieron  de  la  Universidad  de  México,  y  esto  lo  hace 
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cuando  solo  conoce  algunas  citadas  por  La  Colonia: 
no  sabemos  qué  haria  si  conociera  las  que  no  hemos 
mencionado. 

Nos  pregunta,  interrumpiendo  nuestra  inf  ardil  satis- 
facción^ de  qué  d{itos  hemos  partido  para  afirmar  que 
en  1775  se  habian  graduado  en  la  Universidad  de  Mé- 
xico, mil  ciento  sesenta  y  dos  doctores  y  veintinue- 
ve mil  ochocientos  ochenta  y  dos  bachilleres.  Y  nos 
parece  que  al  Diakio  va  i  indigestársele  la  respues- 
ta, de  puro  satisfactoria. 

En  el  Prólogo  de  las  Constituciones  de  la  Real  y  Pon- 
tificia Universidad  de  México.  Segunda  edición^  año..., 
1775,  página  7,  dice: 

Asimismo  se  han  graduado  en  esía  Univebsidad  mil 

CIENTO  sesenta  Y  DOS  DOCTORES  Y  MAESTROS 

Y  VEINTE  Y  NUEVE  MIL  OCHOCIENTOS  OCHENTA  Y  DOS  BACHI- 
LLERES. 

¿  Lo  quiere  mas  claro  el  Diario  ?  Pues  esto  no  pue- 
de oscurecerse  mas  que  de  un  modo:  comiéndose  las 
Constituciones  de  la  Universidad;  ejercicio  en  que  nues- 
tro colega  se  halla  sumamente  diestro. 

Y  este  número  que  al  Diario  parece  excesivo,  fué 
muy  pequeño  en  concepto  de  los  profesores  de  la  Uni- 
versidad, porque  en  él  mismo  libro  y  en  la  misma 
página  y  á  continuación  de  las  líneas  que  acabamos 
de  copiar,  se  dice: 

Corto  número  ,á  la  verdad  que  no  corresponde  á  la  es- 
pectacion  de  fo^  que  saben  que  solo  en  esta  Capital  ha  si- 
do incomparablemente  mayor  el  número  de  los  Profeso' 
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res  de  todas  las  facultades;  á  qite  agregados  los  que  se 
han  instruido  en  los  Colegios,  Conventos  y  Ustudios  par- 
ticulareSj  que  Tiay  en  este  Arzobispado,  y  en  los  obispa- 
dos de  Puebla^  Valladolid,'  Ouadalaxaraj  Antequera  y 
DurangOj  &c: 

Pero  no  acaban  aqüf  las  desdichas  del  Diario.  Su- 
ben de  punto  en  el  párrafo  siguiente: 

*•  En  cuanto  al  Lie.  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcon,  cal- 
"mese  el  entusiasmo  de  nuestro  colega,  porque  los  es- 
' '  fiíerzos  mas  perseverantes  de  los  críticos  apenas  han 
**  podido  alcanzar  muy  ligeras  noticias  sobre  su  vida. 
"Nadie  sabe,  por  consiguiente,  ddnde  fué  educado 
*' Ruiz  de  Alarcon,  porque  aunque  Beristain,  en  su 
"  Biblioteca,  asegura  que  recibid  el  grado  de  doctor 
"en  leyes  en -México,  en  1G06,  no  dando  razón  algu- 
"  ná  de  su  aserto,  esto  no  puede  afirmarse. 

"  Suprimamos,  pues,  i  Rüizde  Alarcor.. " 

¡  Oh  sublime  facilidad !  A  este  paso  se  suprime  el 
mundo  de  una  plumada. 

.  Parece  increíble  que  el  Diario  pretenda  suprimir 
á  la  gloria  mas  grande  de  Méxieio;  pero  los  caritati- 
vos y  patrióticos  deseos  de  nuestro  colega  se  estre- 
llan contra  la  verdad  histórica. 

Alarcon  cursó  gramática  y  cánoneíí  en  México,  y 
en  México  también  tomd  el  grado  de  licenciado  en  le- 
yes, el'dia  21  de  Febrero  de  1609,  como  puede  ver- 
lo nuestro  erudito  colega  si  se  toma  la  molestia  de  leer 
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los  documentos  relativos  i  Alarcon  que  se  publicaron 
hace  trece  anos  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana 
de  Geografía  y  Estadística. 

Persuádase  el  Duwo  de  que  es  muy  fácil  hablar, 
mas  persuádase  también  de  que,  para  probar  lo  que 
se  dice,  es  conveniente  repasar  un  poquito  los  libros. 

A  fin  de  contrarestar  nuestros  argumentos;  es  de- 
cir, á  fin  de  oscurecer  las  glorias  mexicanas,  salta  el 
DuBio  por  encima  de  algunos  siglos  y  nos  cita  á  Tra- 
jano,  á  Séneca  y  á  otros  españoles  eminentes  que  flo- 
recieron en  tiempos  de  la  dominación  romana  en  EIs- 
pana. 

Damos  mil  gracias  á  nuestro  apreciable  colega,  por 
los  elogios  que  dedica  á  los  españoles.  Pero  nos  pa- 
rece que  el  argumento  es  algo  estrambótico. 

¿  Tiene  culpa  México  de  no  haber  contado  entre  sus 
hijos  á  un  QuinCiliano  ?  ¿  Yamos  á  acusar  de  ignoran* 
tes  á  casi  todas  las  naciones  de  Europa  porque  naci($ 
Virgilio  en  Italia  y  no  nacieron  otros  Virgilios  en  los 
demás  países  ?  ¿  Quiere  demostrarnos  el  Diabio  que 
aquí  no  hay  madres  capaces  de  producir  un  Lucano? 
El  brillo  de  Séneca  ¿  oscurece  por  ventura  el  de  Alar- 
con? ¿ Pueden  ser  Idgicas  tales  comparaciones?  ¿He- 
mos dicho  nosotros  que  la  reconocida  aptitud,  la  vi- 
va inteligencia  y  el  natural  despejo  de  tantos  hijos  de 
México  sean  cualidades  superiores  al  genio  de  Milton, 
de  Dante,  6  de  Petrarca? 

Las  exageraciones,  apreciable  colega,  solo  revelan 
el  deseo  de  salirse  de  la  cuestión.  Lo  que  prueban  los 
ejemplos  aducidos  por  La  Colonia,  es  lo  que  niega  el 


369 

Diario:  que  aquí,  en  tiempos  de  la  dominación  espa- 
ñola, se  instruia  al  pueblo,  se  cultivaban  hasta  las  mas 
precoces  inteligencias  que  hubieran  podido  asustar  á 
un  gobierno  tiránico,  se  ensenaba  á  todo  el  que  que- 
ría aprender  y  se  recogia  el  fruto  de  esta  enseñanza, 
porque  de  un  pueblo  embrutecido  y  aherrojado  á  la 
ignorancia  y  á  la  esclavitud,  no  salen  prodigios  como 
Naranjo,  sabios  como  Vasconcelos,  poetisas  como  Sor 
Juana  ni  genios  como  Alarcon. 
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AL  "DIARIO  OFICIAL" 


ARTÍCULO    XI. 

Continúa  el  Diario: 

(Copia  un  artículo  del  Sr.  D.  Vicente  Mañero.) 

El  artículo  del  Sr.  Mimero  es  un  embrollo  sublime 
que  no  está  al  alcance  de  nuestra  inteligencia.  En  él 
se  habla  de  todo  para  no  probar  nada,  j  como  no  te- 
nemos necesidad  de  perder  tiempo  descifrando  gero- 
glíficos,  dejamos  al  curioso  lector  la  tarea  de  averiguar 
que  ha  querido  demostrar  el  Sr.  Mañero. 

Solo  diremos  que  el  primer  párrafo  del  artículo  está 
en  griego,  para  nosotros:  que  el  Sr.  Mañero  se  espanta 
de  que  se  enviaran  á  España  seis  millones,  y  no  se 
espanta  de  lo  que  ahora  se  gasta  j  se  paga  en  México 
independiente:  que  el  Sr.  Mañero  se  admira  de  que 
hubiese  muchas  barras  de  plata  en  la  casa  de  moneda 
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de  Sevilla,  y  no  se  admira  de  que  las  haya  hoy  en 
todas  las  casas  de  moneda  del  mnndo:  que  el  Sr.  Ma- 
ñero,  en  fin,  dice  que  la  Nueva -España  no  sacd  uti- 
lidad de  tanta  exportación,  lo  cual  demuestra  que  el 
Sr.  Mañero  considera  inútil  la  exportación  de  mone- 
da  que  hoy  hace  México  para  Europa,  porque  ahora 
sale  de  aquí  el  dinero  para  pagar  los  productos  eu- 
ropeos consumidos  en  el  país,  y  lo  mismo  sucedía 
entonces. 

Y  basta  ya  respecto  del  artículo,  porque  nos  pare- 
ce inútil  rebatir  ciertas  cosas. 
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AL  "MAMO  OFICIAL" 


ARTICULO   XII. 

Continúa  el  Icario  : 

(Copia  otro  artículo  del  Sr.  Mañero.) 

La  segunda  parte  del  artículo  del  Sr.  Mañero  es 
tan  laberíntica  como  la  primera.  Nada  tenemos  que 
contestar  á  ese  fárrago  de  citas  inoportunas  que  no 
tienen  conexión  con  la  presente  polémica,  y  cuyo 
examen  nos  llevaría  demasiado  lejos.  Por  otra  parte, 
el  castellano  y  la  gramática  del  Sr.  Mañero  no  están 
al  alcance  de  nuestra  limitada  inteligencia. 

Podíamos  haber  prescindido  de  los  artículos  del 
Sr.  Mañero,  porque  ni  los  entendemos  ni  creemos  que 
nuestros  lectores  los  entiendan;  pero  los  hemos  inser- 
tado en  la  Colonia  para  dar  al  Diario  una  nueva 
muestra  de  paciencia  que  Dios  nos  tendrá  en  cuenta 
cuando  dejemos  este  mundo. 
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AL  "DIARIO  OFICIAL" 


ARTÍCULO   XIIL 

Continúa  el  Diario: 

( Copia  un  artículo  del  Diarto.) 

Nuestro  apreciable  colega  está  desgraciado  en  sus 
reflexiones,  casi  tanto  como  en  sus  citas. 

La  autoridad  de  Quintana  es  completamente  nula 
en  este  caso.  Todo  el  mundo  sabe,  y  el  Diario  debe 
saberlo,  que  Quintana  pertenecía  á  la  escuela  de  los 
amantes  platónicos  de  América;  escuela  de  sonadores  • 
que  se  embriagaban  con  los  atractivos  de  la  liber- 
tad, que  sustentaban  bellas  teorías,  que  decian  cosas 
admirables,  pero  que  siempre  eran  derrotados  en  el 
terreno  de  la  práctica,. 

Quintana,  en  los  últimos  dias  de  su  vida,  cuando 
filé  coronado  públicamente,  no  pensaba  como  en  su 
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juventud,  y  las  rudas  lecciones  de  la  experiencia  hi- 
bian  modificado  su  primitivo  platonismo.  Esto  no  lo 
sabe  el  Diario,  porque  no  conoció  al  gran  poeta. 
Nosotros  lo  sabemos,  porque  tuvimos  el  gusto  de  co- 
nocerle. 

El  artículo  del  Diario  se  refiere  á  la  dominación 
española  en  Santo  Domingo,  y  la  polémica  actual  se 
refiere  exclusivamente  á  la  dominación  española  en 
México.  Es,  por  lo  tanto,  inútil  que  nos  tomemos  el 
trabajo  de  contestar  á  nuestro  colega,  porque  nuestra 
respuesta  nos  alejaría  de  la  cuestión  y  es  conveniente 
que  no  divaguemos  demasiado. 

Respecto  de  las  leyes  de  Indias  y  del  Padre  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas,  tenemos  que  decir  al  Diario 
muchas  cosas;  pero  nuestro  colega  toca  en  otros  ar- 
tículos esta  misma  materia  con  mas  extensión,  y  te- 
nemos que  reservar  para  entonces  nuestra  respuesta, 
á  fin  de  evitar  repeticiones  enfadosas. 
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AL  "DIARIO  OFICIAL" 


artículo  XIV. 

Continúa  el  Diario: 

( Copia  un  artículo  del  Diario.) 

Nuestro  colega  vuelve  á  tratar,  en  el  artículo  qu.e 
acabamos  de  trascribir,  de  materias  que  toca  en  otros 
artículos,  y  cuya  respuesta  reservamos  para  mas  ade- 
lante, i  fin  de  evitar  repeticiones.  Dejemos,  pues,  las 
leyes  de  Indias  hasta  que  les  llegue  su  turno,  y  fijé- 
monos en  los  demás  puntos  que  abraza  el  artículo  del 
Diario. 

Se  queja  nuestro  colega  de  que  los  indios  no  cono- 
cian  las  leyes  dadas  en  su  fayor,  y  esto  no  es  exacto. 
Los  frailes  tenian  buen  cuidado  de  dárselas  á  conocer 
ya  en  castellano,  á  los  que  podian  entenderlo,  ya  en 
su  lengua  nativa  á  todos  los  demás.   Y  las  famosas 
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leyes  dadas  por  Carlos  V  frieron  publicadas  á  voz  de 
pregón,  y  por  mandato  real  se  enviaron  á  todas  las 
Indias  y  se  tradujeron  á  las  lenguas  de  los  indios  parí 

QUE  MEJOR  LO  ENTENDIERAN  Y  SUPIERAN  LO  PROVEÍDO. 

Esto  consta  en  la  historia,  y  es  inútil  que  el  Dia- 
rio pretenda  contarnos  como  historia  su  opinión  par- 
ticular. 

Pero  aunque  la  historia  callara  respecto  de  esta 
circunstancia,  hay  un  argumento  bastante  poderoso 
para  destruir  todas  las  suposiciones  de  nuestro  cole- 
ga. ¿  Quién  se  quejaba  de  la  suerte  de  los  indios  ?  Los 
españoles.  ¿  Por  conducto  de  quién  llegaban  al  rey 
las  quejas?  Por  conducto  de  las  autoridades  espa- 
ñolas. Y  si  estas  no  querian  favorecer  ¿  los  indios, 
¿  qué  necesidad  tenían  de  pedir  privilegios  para  ellos  ? 
¿Quién  les  pedia  cuentas?  ¿Quién  podia  culparles 
puesto  que  los  indios  no  se  quejaban  ?  ¿  Puede,  por  lo 
tanto,  concebirse  que  el  autor  de  una  queja  sea  el 
primero  en  despreciar  el  remedio  que  pide  ?  ¿  Cdmo 
no  habian  de  interesarse  en  hacer  conocer  y  cumplir 
una  ley  los  mismos  que  la  solicitaban  ?  Si  no  pensa- 
ban obedecerla,  ¿para  qué  la  pedian? 

Halla  también  el  Diario  motivo  de  censura  en  las 
contradicciones  que  contienen  las  leyes  de  Indias, 
como  si  esto  de  que  una  ley  contradiga  i  otra  fuere 
cosa  nunca  vista  en  el  mundo.  Censure  el  Diario  que 
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no  se  haya  hecho  una  edición  correcta  de  las  leyes  de 
Indias,  y  estaru  en  su  derecho;  pero  no  critique  faltas 
propias  de  toda  legislación,  porque  desde  que  hay 
naciones  se  han  dado  leyes  contradictorias,  y  unas. 
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recomiendan  lo  que  otras  prohiben,  según  la  época 
en  que  cada  cual  fué  escrita  y  según  el  criterio  del 
legislador.  Si  las  leyes  no  se  contradijeran  ni  diesen 
motivo  á  dudas  é  interpretaciones,  no  habría  aboga- 
dos, Y  ya  ve  nuestro  colega  que  los  abogados  abun- 
dan en  todas  partes  de  una  manera  prodigiosa,  mas 
aún  que  los  médicos,  señal  infalible  de  que  las  leyes 
necesitan  mas  intérpretes  que  las  enfermedades. 

Continúa  el  Diario  con  su  decidida  aficioíi  á  las 
comparaciones  contraproducentes,  y  nos  habla  de  la 
civilización  árabe  y  de  los  adelantos  que  introdujeron 
los  moros  en  España,  para  venir  á  parar  en  que  si 
D.  Pelayo  obr<5  bien  alzándose  contra  los  mahometa- 
nos, México  no  pudo  obrar  mal  alzándose  contra  I03 
españoles. 

.  La  comparación  no  puede  ser  mas  infeliz.  Los  ára- 
bes llevaron  á  España  muchas  cosas,  pero  no  llevaron 
una  lengua,  una  religión,  ni  siquiera  unas  costumbres 
avasalladoras.  Los  españoles  eran  cristianos  antes 
de  la  invasión  sarracena,  y  continuaron  siéndolo  des- 
pués; los  árabes  construian  alcázares  como  la  Alham- 
bra,  y  los  españoles  levantaban  catedrales  como  la  de 
Burgos;  los  árabes  hablaban  una  lengua  que  los  es- 
pañoles no  adoptaron  jamas;  los  árabes  usaban  trajes 
que  no  usaron  los  españoles,  y  tenían  costumbres  que 
no  fueron  seguidas  por  los  españoles.  Quedaron  en 
España  notables  vestigios  de  la  dominación  sarrace- 
na, pero  nunca  se  confundieron  los  árabes  con  los  es- 
pañoles, y  entre  los  ,unos  y  los  otros  existid  siempre 
la  extraordinaria  diferencia  que  existe  entre  la  ar- 
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quitectura  arábiga  y  la  arquitectura  gdtica.  D.  Pe- 
layo,  en  fin,  no  se  alzd  contra  los  moros  invocando  al 
Koran,  y  el  cura  Hidalgo  se  bÜzó  contra  los  españoles 
invocando  í  la  virgen  de  Guadalupe. 

Hay  mucha,  muchísima  diferencia  entre  la  invasión 
de  los  moros  en  España  y  la  de  los  españoles  en  Amé- 
rica, entre  la  civilteacion  llevada  i  nuestra  patria  por 
los  soldados  africanos  y  la  que  trajeron  á  esta  tierra 
nuestros  antecesores. 

Insiste  el  Diario  en  su  primitiva  idea  de  que  los 
españoles  no  habrian  hecho  en  América  tanto  como 
hicieron  si  hubiesen  imaginado  que  América  llegaría 
á  ser  independiente.  No  sabemos  por  qué  razón  ha 
de  suponerse  en  los  españoles  lo  que  no  se  ha  supues- 
to respecto  de  otras  naciones  conquistadoras.  Los 
romanos  dominaron  el  mundo,  y  en  todas  partes  de- 
jaron huellas  admirables  de  su  dominación.  Los  ára- 
bes no  pasaron  por  España  como  posa  un  ave,  y  las 
huellas  de  su  dominio  son  imperecederas.  Si  los  es- 
pañoles dejaron  algo  en  América  porque  creian  que 
América  sería  suya  eternamente,  fuerza  es  confesar 
que  todos  los  conquistadores  han  incurrido  en  la  mis- 
ma debilidad;  y  si  las  conquistas  modernas  no  ofrecen 
el  mismo  resultado,  débese  únicamente  a  la  rapidez 
con  que  se  han  llevado  á  cabo,  comparable  solo  con 
lo  efímero  de  su  duración. 

Por  fin,  comparada  la  conducta  de  España  con  la 
de  todos  los  demás  pueblos  conquistadores,  nuestra 
patria  merece  el  puesto  de  honor,  porque  España  no 
ha  hecho  jamas  lo  que  hicieron  en  la  América  del 
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Norte  los  emigrados  puritanos;  España  no  ha  hecho 
jamas  lo  que  hizo  Francia  en  la  Argelia;  España  no 
ha  hecho  jamas  lo  que  hace  Inglaterra  en  la  India; 
España  no  ha  hecho  jamas  lo  que  Roma  hizo  en  Sa- 
gonto  y  en  Cartago.  Pero  España,  para  el  Diario  y 
para  muchos  extranjeros,  está  obligada  ¿í  hacer  mas 
de  lo  que  han  hecho  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  y 
las  manchas  son  mas  grandes,  y  las  virtudes  son  mas 
pequeñas,  y  las  glorias  son  mas  vulgares,  cuando  las 
manchas,  las  virtudes  y  las  glorias,  pertenecen  á  los 
españoles.  |  Pobre  España,  que  no  ha  logrado  nunca 
el  aplauso  de  la  sinceridad  y  de  la  justicia!  ¡Feliz 
España,  que  por  las  exigencias  de  sus  enemigos  se  ha 
lovantado  gigante  sobre  el  pedestal  de  la  grandeza 
humana,  demostrando  que  algo  vale  quien  merece 
tanta  envidia,  y  que  algo  puede  quien  obtiene  tanta 
acusación ! 


J 
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AL  «DIARIO  OFICIAL" 


ARTICULO    XV. 

Coatiaúa  el  Diario: 

( Copia  un  artículo  del  Diario.) 

El  artículo  de  nuestro  colega  trata  de  la  misma 
materia  que  los  anteriores  7  de  la  misma  que  otros 
artículos  siguientes.  Esperamos  la  terminación  de  las 
reflexiones  del  Diario  respecto  de  las  leyes  de  In- 
dias, para  contestarlas  de  una  vez. 
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AL  "DURIO  OFICIAL'' 


ARTÍCULO    XVI. 


Continúa  el  Diario: 

( Copia  ún  artículo  del  Diario.) 

Copiamos  hoy  tros  artículos  del  Diario  para  dar 
fin  á  la  materia  de  que  tratan  y  contestarlos  deteni- 
damente. 

Damos  gracias  á  nuestro  colega  por  la  inserción  de 
las  leyes  de  Indias  que  acabamos  de  copiar.  Ellas 
demuestran,  sin  necesidad  de  otro  argumento,  la  pa- 
ternal solicitud  de  los  reyes  j  gobernantes  españoles 
respecto  de  la  raza  indígena.  El  Diario  se  entretiene 
en  comentar  inocentemente  dichas  leyes,  juzgándolas 
todas  malas,  lo  cual  prueba  la  infalibilidad  del  crite- 
rio de  nuestro  colega,  la  vehemencia  del  odio  que 
abriga  el  Diario  contra  nuestros  antepasados,  y  la 


385 

peregrina  Idgíca  que  distingue  á  nuestro  apreciable 
antagonista.  Pero  no  prueba  nada  mas,  porque  esos 
Gomentarios  hechos  con  tanta  gracia  no  destruyen  el 
inestimable  valor  de  las  leyes;  no  pueden  cambiar 
el  sentido  ni  truncar  la  significación  del  texto  censu- 
rado, y  solo '  ponen  de  relieve  la  sinrazón  de  quien, 
tan  desprovisto  de  recursos,  se  atreve  á  acometer  la 
difícil  empresa  de  probar  que  un  gobienio  celoso  del 
bien  de  sus  vasallos,  no  era  celoso,  por  lo  mismo  que 
demostraba  serlo;  que  un  rey  amante  de  sus  subdi- 
tos, no  lo  era,  porque  demostraba  serlo;  y  que  unas 
leyes  excelentes  no  podían  ser  buenas  porque  su  mis- 
ma  excelencia  las  hacia  ser  malas. 

Esta  manera  de  discurrir  será  muy  hábil,  muy  in- 
geniosa, muy  propia  para  embarullar  las  cuestiones 
y  para  introducir  la  duda  en  el  ánimo  de  los  inex- 
pertos; pero  se  estrella  ante  la  verdad  como  las  olas 
embravecidas  se  rompen  contra  la  firme  roca  que  las 
rechaza. 

El  Diario  funda  todos  sus  ataques  en  estos  tres 
puntos: 

Las  leyes  eran  nuHas,  porqtie  demuestran  la  tiranía 
que  pesaba  sobre  los  indios. 

Guando  tales  leyes  se  dictaban,  no  hay  duda  de  que  los 
indios  eran  víctimas  de  la  crueldad  de  los  españoles. 

Las  vejaciones  de  los  indígenas  y  la  crueldad  de  los 
españoles  están  probadas  en  los  escritos  de  los  vireyes  y 
de  otros  españoles ,  como  Las  Casas,  Quintana,  &g.,  así 
como  en  los  de  micchos  extranjeros. 

¿No  es  esto,  apreciable  colega? 

49 
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¿  Hemos  planteado  la  cuestión  con  exactitud  ? 

Pues  ahora  vamos  á  condensar  la  materia  todo  lo 
posible,  para  que  nuestras  respuestas  sean  concretas 
y  precisas. 

Tratemos  primero  de  las  leyes,  para  tratar  después 
de  los  hombres. 

Para  saber  si  las  leyes  eran  buenas  ó  malas,  no 
hay  mas  que  leerlas.  El  Diario  nos  ha  hecho  el  favor 
de  citarlas,  ahorrándonos  un  trabajo  que  pensábamos 
acometer.  Después  de  citarlas  nuestix)  colega  las  co- 
menta desfavorablemente.  Y  creemos  que  la  mejor 
defensa  que  puede  hacerse  de  las  le;  es  de  Indias,  es 
recomendar  la  lectura  de  los  comentarios  del  Diario. 
Nos  damos,  pues,  por  satisfechos  con  la  mvoluntaría 
defensa  hecha  por  nuestro  colega,  y  pasemos  ade- 
lante. 

El  Diario  dice :  aunque  las  leyes  fuesen  buenas^  no 
se  cumplían. 

Perfectamente.  En  primer  lugar,  el  no  cumplimien- 
to de. una  ley  no  prueba  que  la  ley  sea  mala.  En  se- 
gundo lugar,  á  veces  no  conviene  cumplir  una  ley 
excelente,  porque  el  legislador  no  conoce  á  las  gentes 
para  quienes  legisla,  y  se  equivoca  como  el  médico 
que  quiere  curar  á  un  niño  con  la  poción  destinada  á 
curar  á  un  hombre.  Y  en  tercer  lugar,  ni  antes,  ni 
ahora,  ni  nunca,  se  han  cumplido  todas  las  leyes,  así 
las  buenas  como  las  malas,  porque  antes,  y  ahora,  y 
siempre,  la  cualidad  mas  prominente  ¿Id  sír  humano  es 
él  profundo  deseo  de  eludir  el  cumplimiento  de  la  ley. 
'  Sentadas  estas  premisas,  raciocinemos. 
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Las  leyes  se  dieron  para  evitar  las  vejaciones  de 
qne  eran  víctimas  los  indios.  Luego  habia  vejaciones. 
Sí,  las  hubo;  7  para  evitarlas,  se  dieron  las  leyes  de 
Indias.  Esto  prueba  dos  cosas:  que  en  los  primeros 
tiempos  de  la  conquista  se  cometieron  abusos,  y  que 
el  gobierno  español  no  quiso  tolerar  los  desmanes  co- 
metidos por  sus  subditos  conquistadores. 

De  las  primeras  faltas  cometidas  en  la  conquista, 
cúlpese  á  la  conquista  misma,  porque  los  grandes  he- 
chos no  se  llevan  i  cabo,  no  se  han  llevado  á  cabo 
jamas  sin  cometerse  á  la  vez  grandes  errores.  Si  los 
españoles  fueron  en  sus  conquistas  mas  ó  menos  crue- 
les que  los  conquistadores  de  otros  países,  cosa  es 
que  veremos  mas  adelante. 

El  gobierno  español,  al  dar  las  leyes  de  Indias, 
cumplid  con  su  deber,  poniendo  en  ello  un  empeño 
singular,  una  prolijidad  inaudita  de  que  no  hay  ejem- 
plo en  la  historia.  España,  en  los  siglos  XVI  y  XVII, 
estaba  rodeada  de  enemigos  poderosos;  combatía  sin 
cesar;  tenia  la  cabeza  en  Europa,  un  pié  en  África, 
otro  en  Asia,  un  brazo  en  la  Oceanía,  otro  brazo  en 
América;  España  era  entonces  el  cerebro  del  mundo 
y  el  terror  del  universo;  sus  soldados  llenaban  los 
mares  y. los  continentes  con  la  fama  de  acciones  pro- 
digiosas, y  la  savia  española  estaba  repartida  por  do 
quiera,  fecundándolo  todo  con  su  vitalidad  inagotable. 
Tenian,  pues,  los  gobernantes  españoles  mucho  en 
que  pensar,  mucho  de  que  ocuparse,  mucho  que  go- 
bernar; y  sin  embargo,  no  se  olvidaban  ni  por  un  mo- 
mento de  sus  vasallos  de  América,  y  para  los  subditos 


conquistados  guardaban  sus  mayores  y  mas  asiduas 
atenciones;  para  los  pobres  indios  dictaban  las  mas 
sabias,  las  ma^  humanas,  las  mas  eficaces  y  admirables 
leyes  que  ha  escrito  un  conquistador  desde  que  hay 
conquistadores  en  la  tierra. 

Pero  el  Diario  dice:  ^vuestras  qv^as  efundan  ade- 
mas en  el  desprecio  con  que  eran  tratados  los  indios^  por- 
que  se  les  separaba  de  los  espafíoles  como  si  fueran  bestías 
indignas  de  aüemar  con  los  conquistadores. 

Ya  lo  hemos  dicho  una  vez,  y  nos  causa  pena  vol- 
ver á  decirlo.  Sí:  el  gobierno  español  scpai*aba  á  los 
indios,  los  alejaba  del  blanco,  del  negro  y  del  mulato^ 
los  defendía  de  estos  con  amorosa  solicitud,  porque  no 
tenia  otro  viedio  de  salvar  á  la  raaa  mdágma  de  su  total 
destrucción^  "'porque  la  raza  indígena  era  y  es  it^erior 
''día  raza  española  y  á  las  razas  nyestizas"  y  cuando 
dos  cosas  desiguales  se  rozan,  se  eneuentran  y  cho- 
can, la  inferior  es  la  que  sucumbe,  como  se  rompe  el 
frágil  vaso  de  vidrio  cuando  choca  con  el  duro  pe* 
dernal. 

¿  Comprende  el  Diabio  las  poderosas  razones  que 
tuvo  España  para  apartar  á  los  conquistadores  de  los 
conquistados  ?  ¿  Cree  que  el  gobierno  español  hubiera 
obrado  mejor,  hubiera  sido  mas  noble,  mas  humano, 
mas  digno,  suprimiendo  las  leyes  de  predilección  y  de^ 
jando  á  los  infelices  indígenas  gastarse,  sucumbir  y 
desaparecer  entre  las  razas  superiores  que  les  ro- 
deaban 7 

El  gobierno  español  obrd  sabiamente:  no  podia 
obrar  de  otro  modo  si  amaba  ú  sus  vasallos.  Al  lado 
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del  indio,  embrutecido  por  la  horrenda  tiranía  de  los 
emperadores  aztecas,  humilde,  sobrio,  sumiso,  débil  y 
temeroso,  estaba  el  soldado  español,  fiero,  arrogante, 
terrible,  engreído  (y  engreído  justamente)  con  lagran" 
deza  de  sus  hechos;  estaba  el  negro,  irritado  por  su 
esclavitud  en  un  país  que  consideraba  inferior  al  suyo; 
estaban  los  mestizos,  mas  soberbios  y  mas  orgullosos 
que  los  españoles,  por  lo  mismo  que  no  hablan  con- 
quistado  nada.  ¿  Qué  podía  hacer  el  indio  entre  tantos 
y  tan  fuertes  enemigos  ?  Caer  sin  luchar,  aniquilarse, 
morir.  No  tenia  el  indio  mas  porvenir  que  la  destruc- 
oíon:  no  la  muQjrte  en  el  bárbaro  suplicio,  no  la  caída 
bajo  el  cuchillo  del  sacrifícador,  sino  la  muerte  por 
debilidad,  por  consunción,  por  inferioridad.  Pero  el 
gobierno  español,  aquel  gobierno  feroz  y  tiránico,  acu- 
did en  socorro  del  débil  y  dictd  las  leyes  de  Indias; 
7  con  las  leyes  de  Indias  salvd  á  la  raza  conquistada;  y 
con  las  leyes  de  Indias  legd  á  vosotros,  héroes  de  la 
Independencia  y  de  la  Reforma,  cinco  millones  de  az- 
tecas que  os  mantienen  con  el  sudor  de  su  frente;  cin- 
co millones  de  hombres  que  no  han  recibido  de  vo- 
sotros mas  beneficio  que  la  leva  ni  mas  amparo  que 
un  papel  bautizado  con  el  nombre  de  Constitución, 
magnífica  ley  que  se  cumple  poco  mas  6  poco  menos 
como  las  leyes  de  Indias  se  cumplían,  porque  aquí,  co- 
mo en  todas  partes,  las  leyes  se  obedecen  6  desaca- 
tan según  es  la  madera  de  los  gobernantes  y  según  es 
la  madera'depos  gobernados. 

El  gobierno  español,  en  fin,  díctd  algunas  leyes  que 
no  pudieron  ser  obedecidas  porque,  á  semejanza  del 
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el  retrato  que  de  ellos  hacian  los  misioneros,  guerra 
curarles,  siendo  niños,  con  las  recetas  empleadas  para 
curar  d  los  hombres. 

JSin  embargo,  dirá  el  Diario  recurriendo  al  último 
punto,  las  inauditas  crueldades  de  los  españoles  están 
probadas  en  los  escritos  de  hs  vireyes,  de  los  historiado^ 
res  y  de  los  frailes. 

Esto  merece  capítulo  aparte,  y  á  ello  dedicaremos 
nuestro  próximo  número.  Por  hoy  nos  basta  haber 
demostrado  en  pocas  palabras  que  á  pesar  de  los  co- 
mentarios de  nuestro  apreciable  colega,  las  leyes  de 
Indias  no  solo  fueron  sabias,  sino  necesarias,  indispen* 
sables,  para  la  conservación  de  esa  raza  indígena  tan 
amorosamente  defendida  en  la  teoría  por  el  Diario  y 
por  los  enemigos  de  la  dominación  española,  y  tan  des- 
preciada, abandonada  y  vilipendiada  en  la  práctica, 
no  obstante  los  sentimientos  de  cosmopolitismo,  de 
filantropía  y  de  fraternidad  universal  en  que  tanto 
abundan  los  demócratas  del  siglo  XIX. 
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AL  «DIARIO  OFICIAL'' 


ARTÍCULO   XVII. 

Quedamos  obligados  á  contestar  hoy  al  mas  terri- 
ble dé  los  argumentos  de  nuestro  colega,  que  es  este: 

*'La  crueldad  de  los  conquistadores  españoles  está 
•'probada  en  los  escritos  de  los  vireyes,  de  los  histo- 
"  ríadores  y  de  los  frailes." 

Vamos  i  verlo. 

'*  Suele  acontecer  muy  i  menudo,"  dice  un  escritor 
i  propósito  de  las  censuras  dirigidas  á  los  conquista- 
dores españoles,  "que  las  imposturas  mas  evidentes, 
*'  cuando  se  propagan  sin  que  nadie  las  contradiga,  van 
**poco  i  poco  acreditándose  y  llegan  muchas  veces  á 
"ser  tenidas  por  verdades  averiguadas."  Esto  sucede 
respecto  de  España  en  América.  Los  españoles  tenían 
muchos  y  poderosos  enemigos  en  los  siglos  XVI, 


392 

XVII  y  XVIII,  y  todos,  por  diversos  caminos,  re- 
curriendo á  medios  aceptables  lo  mismo  que  á  medios 
vergonzosos,  hicieron  á  nuestra  patria  unp,  guerra  te. 
naz  y  sin  cuartel.  Al  mismo  tiempo,  los  españoles,  que 
siempre  hemos  tenido  afán  por  desacreditarnos,  queja- 
mas  hemos  ocultado  nuestros  defectos  y  que  con  una 
franqueza  nobilísima  hemos  hecho  patentes  nuestros 
errores,  dando  al  mundo  un  ejemplo  do  lealtad  nunca 
imitado  por  nación  alguna;  al  mismo  tiempo,  repeti- 
mos, los  españoles  de  entonces  se  convirtieron  á  porfiía 
en  defensores  de  los  indios  y  en  detractores  apasio- 
nados de  nuestros  compatriotas  residentes  en  Amé- 
rica, exagerando  sus  acusaciones  y  sus  quejas  hasta 
un  extremo  que  raya  en  lo  inverosímil. 

Esto  es  tan  exacto,  que  un  escritor  extrargero  poco 
afecto  Á  los  espaüoles,  Marmontel,  ha  dicho  lo  si- 
guiente: Thdas  las  naciones  han  iefiido  irvfames  yfa-^ 
TUtÜcoa,  épocas  de  barbarie  y  accesos  de  furor.  Las  mas 
gloriosas  son  aquellas  que  lo  confiesan^  y  hs  esp<jmo¡es 
han  sido  los  que  tuvieran  esta  generosidad  propia  de  su 
carácter.  JSsta  confesión  es  su  mejor  defensa:  es  la  que 
tisa  .España,  y  la  única  que  debe  usar  todo  español;  y 
así  es  superjlua  cualquiera  apología. 

Ya  hemos  dicho  otra  vez  que  los  españoles  que 
vinieron  á  México,  poseidos  de  singular  entusiasmo, 
idealizaron  la  tierra  conquistada  porque  se  les  apare- 
cia  revestida  de  todos  los  encantos  do  la  novedad.  Así. 
las  descripciones  de  Ids  que  acompañaron  á  Cortés 
tienen  mas  de  poético  que  de  real.  Los  cronistas,  ga- 
nosos de  acreditar  el  nuevo  país,  exageraban  sos 
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bondades;  y  para  hacer  mas  patente  el  contraste,  cen- 
suraban á  los  españoles  en  provecho  de  los  indígenas. 
Eran  los  cronistas,  y  particularmente  los  sacerdotes, 
escritores  de  oposición:  y  para  hacer  la  oposición  aun 
á  los  propios  intereses,  nadie  ha  ganado  nunca  á  los 
españoles. 

Los  vireyes  deseaban  enaltecer  á  este  país  por 
cuantos  medios  tenian  á  su  alcance;  querían,  con  el 
noble  proposito  que  distingue  &  los  gobernantes  de 
aquella  época,  dejar  honrada  fama  de  su  administra- 
^  cion,  y  se  irritaban,  acaso  con  justicia,  de  encontrar 
resistencia  á  sus  propósitos  en  el  carácter  altivo  y 
duro  de  los  conquistadores,  de  aquellos  hombres  que 
se  juzgaban,  y  no  sin  causa,  con  derecho,  á  ciertas 
prerogativas,  porque  habian  ganado  la  nueva  tierra 
á  costa  de  grandes  peligros  y  de  extraordinarias  pe- 
nalidades. El  derecho  de  conquista  podrá  ser  censu- 
rable, pero  está  sancionado  por  la  costumbre  desde 
que  existe  el  mundo,  y  no  son  los  hijos  del  siglo  XIX 
los  que  pueden  criticarlo.  Dueños,  pues,  de  México  los 
conquistadores,  no  podian  sacar  producto  del  suelo 
que  ya  les  pertenecia  si  no  se  les  daban  hombres  para 
cultivarlo.  Entdnces,  los  indios  que  pagaban  á  Moc- 
tezuma y  los  sacriñcadores  tributo  de  oro,  de  sangre 
y  de  lágrimas,  pagaron  á  los  encomenderos  lo  que 
hablan  do  pagar  al  iley  necesariamente,  porque  no 
hay  pueblo  sin  cargas  ni  sin  gabelas,  y  el  pueblo  ha 
mantenido  y  mantiene  á  sus  señores  en  todas  partes 
lo  mismo  en  las  repúblicas  que  en  las  monarquías.  En 
esto  no  existe  nada  censurable.  Vinieron  luego  los 
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abusos,  como  vienen  siempre,  y  entdnces  se  puso  el 
remedio.  Interesáronse  los  vireyes  en  favorecer  á  los 
indios,  llevando  i  veces  demasiado  lejos  sos  preten- 
siones, y  resultó  la  inevitable  lucha  entre  los  con- 
quistadores que  se  juzgaban  despojados  por  las  nue- 
vas leyes,  y  los  apoderados  del  Bey  que  se  esforzaban 
en  hacerlas  cumplir.  Hubo  faltas  por  una  y  otra  par- 
te; se  defendió  con  tenacidad  el  derecho  que  cada 
cual  alegaba;  dividióse  en  dos  partidos  la  población 
española  do  México,  y  de  esta  división  provienen  los 
escritos  de  los  vireyes  y  de  los  frailes  en  defensa  de 
los  indios,  las  exageraciones,  los  vehementes  ataqnes 
á  los  conquistadores  y  á  sus  herederos,  y  todos  los 
famosos  documentos  que  han  parecido  al  vulgo  incon- 
trovertible prueba  de  la  mala  administración  de  nues- 
tros antepasados,  de  su  tiranía  y  de  su  crueldad. 

De  esto,  y  de  la  natural  predisposición  de  los  es- 
pañoles á  censurar  todo  lo  español,  han  sacado  parti- 
do muchos  escritores  de  pacotilla,  valiéndose  nuestros 
enemigos,  para  acreditar  su  opinión,  del  silencio  que 
solemos  guardar  siempre  que  se  trata  de  defender 
nuestro  nombre  y  nuestros  intereses,  pues  rara  vez 
se  le  ocurre  i  un  español  rebatir  las  calumnias  pro- 
paladas por  la  envidia  y  la  maledicencia  contra  la 
honra  de  nuestra  patria. 

Historiadores  antiguos  y  mcWernos,  franceses,  in- 
gleses y  españoles,  nos  representan  i  los  conquista- 
dores de  México  mas  bien  como  tigres  que  como  per- 
sonas. Montesquieu  dice  que  la  nación  española  adoptó   . 
un  pl^iU  de  exterminio,  el  mas  atroz  que  jamas  haya 
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ocurrido  ¿  la  imaginacioa  del  pueblo  mas  bárbaro. 
Marmontel  afirma  que  no  puede  atribuir  á  los  espa- 
ñoles una  crueldad  ordinaria  j  común  entre  los  hom- 
bres, sino  una  dureza  jamas  oida  en  todos  los  siglos 
y  una  fiereza  que  se  deleita  en  los  tormentos  y  males 
ajenos.  Jarcourt  nos  llama  fieras.  Bergier  dice  que 
aquellos  conquistadores  no  eran  hombres,  sino  bes- 
tias. Boulainvilliers  asegura  que  fueron  muertos  doce 
millones  de  americanos  porque  no  quisieron  abrazar 
el  cristianismo.  En  los  diccionarios  enciclopédicos  se 
dicen  horrores  de  la  crueldad  española.  En  las  no- 
vejas  se  nos  pinta  como  verdugos.  Y  por  fin,  ademas 
de  los  cargos  que  hacen  á  los  conquistadores  del  siglo 
XYI  muchos  escritorzuelos  españoles,  hombres  tan 
sabios  como  Quintana  y  tan  doctos  como  Feijdo,  ana- 
tematizan la  conquista  manchando  la  memoria  de  los 
soldados  de  Cortés  con  las  mas  violentas  y  apasiona- 
das frases  que  pudiera  inventar  el  peor  de  nuestros 
enemigos. 

Los  españoles,  como  ya  hemos  dicho,  no  han  nece- 
sitado nunca  que  se  les  estimule  para  hablar  mal  de 
España.  Los  extranjeros  hablaron  mal  de  nuestra  pa- 
tria porque  era  temible  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  y 
siguen  hablando  mal  por  no  perder  la  costumbre. 
Ademas,  como  España  ha  sido  siempre  el  mas  firme 
sosten  del  catolicismo,  todos  los  enemigos  de  la  reli- 
gión catdlica  lo  han  sido  también  de  la  nación  espa- 
ñola. Besulta,  pues,^que  el  número  de  los  enemigos 
de  Espada,  antiguos  y  modernos,  es  prodigioso.  Y 
mas  prodigioso  todavía  en  las  cuestiones  de  América. 
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Por  lo  tanto,  no  es  raro  que  el  Diario  se  crea  auto- 
rizado para  injuriar  á  España,  valiéndose  de  los  ar- 
gumentos de  nuestros  enemigos  j  de  los  de  nuestros 
compatriotas. 

Pero  la  ley  de  las  compensaciones  es  una  ley  admi- 
rable como  obra  de  la  Providencia.  Buscando  la  base 
y  el  origen  de  los  terribles  cargos  que  se  hacen  á  los 
conquistadores  españoles,  llegamos  á  encontrar  la  mas 
perfecta  compensación  de  las  calumnias  miserables 
dirigidas  i  nuestros  antepasados.  Todos,  absolutamen- 
te todos  los  escritores  que  injurian  ¿  Coates  y  á  sus 
guerreros,  han  bebido  en  un  solo  pilón:  en  los  escri- 
tos del  Ilustrísimo  y  Reverendo  Padre  Fray  Barto- 
lomé Las  Casas.  Si  estos  escritos  merecen  crédito,  la 
causa  de  los  enetaiigos  de  España  no  está  ganada  to- 
davía; porque,  en  primer  lugar,  la  opinión  de  un  solo 
español  no  es  la  de  toda  Espsma,  y  entre  los  españo- 
les residentes  en  América  durante  los  siglos  XVI  y 
XVII,  eran  muy  pocos  los  que  seguían  el  sistema  del 
famoso  obispo  de  Chiapas;  en  segundo  lugar,  no  fal- 
tan autores  capaces  de  asegurar  que  Las  Casas,  con 
la  sangre  de  sus  antecesores  franceses  y  con  su  ape- 
llido Casaua,  habia  heredado  cierta  enemistad  á  la 
nación  española,  y  que  por  ambición  procurd  hacer 
odiosos  á  los  conquistadores  castellanos,  con  el  fin  de 
ganarse  para  con  Carlos  V  la  gracia  de  sus  validos 
los  flamencos;  y  en  tercer  lugar,  el  P.  Juan  Melendez 
asegura  que  un  francés,  enemigo  capital  del  nombre 
español,  imprimid  en  Lion  la  célebre  obra 'atribuida 
á  Las  Casas,  con  el  nombre  de  este,  y  la  impostura 
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se  prueba  notando  que  el  autor  de  la  relación  dice 
mi  patria  es  Gaatiüa^  y  es  raro  que  un  sevillano  como 
Las  Casas  se  diga  castellano  hablando  en  la  corte  de 
España. 

Pero  dejando  aparte  estas  objeciones  y  dando  por 
supuesto  que  la  obra  de  Las  Casas  no  es  apdcrifa,  va- 
mos á  demostrar  que,  falsos  6  verdaderos,  los  escri- 
tos en  cuestión  no  tienen  autoridad  alguna,  ¿  Por  qué  ? 
Porque  el  Reverendo  Padre  Fray  Bartolomé  de  Las 
Casas  era  un  embustero. 

Nosotros  respetamos  mucho  el  indisputable  méri- 
to de  aquel  insigne  prelado,  mas  no  porque  fuese  pre- 
lado ni  porque  fuera  insigne  heiQos  de  perdonarle  el 
daño  que  hizo  i  España  con  sus  exageraciones ;  y  no 
por  ser  español  hemos  de  consentir  que  sus  torpezas 
continúen  sirviendo  de  pasto  i  la  malicia  de  nuestros 
enemigos. 

Gui(í  ai  Padre  Las  Casas  la  mejor  intención;  así 
queremos  creerlo;  pero  errd  el  camino;  y  al  leer  con 
algún  detenimiento  sp  escritos,  se  ve,  como  dice  muy 
bien  un  escritor  del  siglo  XVIII,  que  el  célebre  reli- 
gioso exagera  en  ellos  de  un  modo  extraordinario,  se 
opone  á  los  testimonios  mas  auténticos  y  afirma  las 
mas  groseras  falsedades. 

El  Padre  Las  Casas  no  se  olvida  en  sus  obras,  ni 
un  solo  momento,  de  que  nacid  en  Andalucía.  Todas 
ellas  pueden  servir  de  modelo  para  las  gracias  al  es- 
tilo de  Manoliio  Gaaqmez;  pero  nos  contentamos  con 
citur  algunos  ejemplos.  Dice  uno  de  sus  párrafos: 
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Desde  Jas  Lacayas  hasta^Ja  Española^  qne  son  sesen- 
ta ó  setenta  leguas^  iría  un  navio  sin  guía  y  sin  carta  de 
marear f  guiándose  solamente  por  el  rastro  de  los  indios 
que  quedaban  en  la  mar  echados  dd  navio  muertos. 

Esto  pasa  de  exageración  para  convertirse  en  des- 
propósito. 

Da  á  entender  Las  Casas  desde  el  principio  de  su 
obra  que  la  población  exterminada  por  los  españoles 
era  de  trescientos  millones  de  almas,  y  dice: 

3i  la  tierra  Jirme  los  españoles  habían  despoNado, 
asolado  y  convertido  en^  desiertos  mas  de  diez  reinos  mar 
yores  que  toda  Eepaña^  aun  que  entre  Aragón  y  Portu- 

gol. . . .  Esto  es,  mas  de  dos  mil  leguas  de  tierra 

Las  islas  por  la  misma  causa  destruidas  y  desiertas  de 
gente,  serán  de  mas  de  dos  mü  leguas  de  tierra. 

Por  consiguiente,  contándose  entdnces  en  España 
y  Portugal  mas  de  quince  millones  de  habitantes,  la 
despoblación  de  las  Indias,  según  Las  Casas,  hubie- 
ra llegado  á  trescientos  millones  de  personas. 

Pero  aún  es  poco  esto.  Dice  después: 

Protestando  en  Dios  y  en  mi  conciencia,  que  según 
tengo  por  cierto . ...  no  he  dicho  ni  encarecido  ni  en  cor 
lidad  ni  en  cantidad  [de  robos,  muertes,  <6c.]  de  diez  mil 
partes  de  lo  que  se  ha  hecho,  unoí 

Dice  á  este  propósito  un  inteligente  escritor,  bur- 


399 

lándose  con  harta  justicia  de  tamaña  exageración, 
que  **  los  que  den  crédito  á  tan  fervoroso  misionero 
**  será  preciso  que  crean  un  bello  prodigio;  porque 
**  contándose  en  el  mundo  unos  mil  millones  de  hom- 
**  bres  (en  el  siglo  XVIII)  según  el  cálculo  menos  mo- 
*'  derado,  si  la  suma  de  quince  millones  fué  la  diez- 
"  milésima  parte  de  los  indios  muertos  por  los  espa- 
"ñoles,  era  preciso  que  éstos  hubiesen  matado  en 
*  *  aquel  breve  tiempo  muchos  mas  millares  de  hombres 
"  que  los  que  existen  en  la  tierra." 

Las  Casas,  sin  acordarse  de  esta  enorme  andaluza- 
da, dice  en  su  réplica  á  la  undécima  objeción  de  Se- 
púlveda: 

Como  no  se  lastima  sobre  veinte  cuentos  de  animas  que 
han  perecido  en  el  dicho  tiempo. 

Y  dice  en  otro  párrafo : 

Os  han  muerto  los  españoles  en  treinta  y  ocho  ó  cua- 
renta años  mas  de  doce  cuentos. 

Y  habla  de  millones  de  hombres  muertos  como  si 
hablara  de  unidades  y  tan  pronto  afirma  que  fueron 
veinte,  como  que  fueron  doce,  como  que  fueron  tres- 
cientos los  millones  de  indios  inmolados  al  furor  de 
los  conquistadores. 

Es  propio  de  todo  embustero  tener  poca  memoria, 
y  así  el  Padre  Las  Casas  se  contradice  á  cada  ins- 
tante. 
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Hé  aquí  un  extracto  de  las  estupendas  noticias  que 
nos  da  el  Reverendo  Padre  respecto  de  la  mortandad 
de  indios: 

En,  Sanio  Domingo^  muñeron  mas  de  tres  millón^, 

Ea  San  Juan^  Jamaicay  las  Lucayas  y  otras  islas, 
tres  millones. 

En  Nicaragua  y  en  caiorce  años,  mas  de  un  millón. 

En  México,  en  doce  años,  mas  de  cuatro  millones. 

Mi  Honduras,  en  veinte  años,  mas  de  dos  millones. 

En  Guatemala,  mas  de  cinco  millones. 

En  la  costa  de  Paria,  mas  ¿le  dos  millones. 

En  el  Perú,  mas  de  cuatro  millones. 

En  Quito,  Nueoa-Oranada,  Popayan,  Jalisco,  Cos- 
ta de  Santa  Marta,  &c.,  muchos  míUones. 

Suma  todo  esto,  por  lo  bajo,  treinta  millones  de 
difuntos.  Pero  el  mismo  Las  Casas  dice  en  otro  pár- 
rafo que  los  españoles  mataron  doce  millones  de  in- 
dios. 

Después  de  esta  baraúnda  ¿  puede  el  lector  adivi- 
nar cuántos  millones  de  indios  murieron,  según  el  Pa- 
dre Las  Casas  ? 

Los  mismos  escritores  extranjeros  que  por  conve- 
niencia mas  que  por  convicción  dan  autoridad  á  Las 
Casas,  no  le  creen  y  le  contradicen  i  cada  paso,  con- 
tradiciéndose al  mismo  tiempo  de  un  modo  lastimoso. 
Baynal  afirma  que  los  españoles,  para  exagerar  su 
triunfo,  dijeron  que  México  tenia  diez  millones  de  ha- 
bitantes, teniendo  solo  cinco,  y  que  la  crueldad  de  los 
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gobiernos  siguientes  á  la  conquista,  mata  dos  millo- 
nes de  indios,  qitedando  solo  un  millón  de  indios  en 
el  siglo  iVIII.  Pero  como  á  la  vez  invoca  el  testi- 
mo^o  de  Las  Casas,  según  el  cual  fueron  muertos  en 
México,  durante  la  conquista,  cuatro  millones  de  in- 
dios, resulta  esta  peregrina  consecuencia: 

Indios  que  tenia  México  al  hacerse  la  conquista, 
cinco  millones 5 


Total 5 


Indios  muertos  en  la  conquista,  cuatro  millones.  4 
Indios  muertos  después  de  la  conquista,  dos  mi- 
llones    2 

Indios  existentes  en  el  siglo  XVIII,  un  millón.  1 


Total ..•     7 

De  modo  que  los  españoles,  según  Raynal,  mata- 
ron en  México  dos  millones  de  indios  mas  de  hs  que 
habia. 

De  maestros  como  Las  Casas  no  puede  salir  otra 
cosa  que  discípulos  como  Raynal.  Solo  que  el  discí- 
pulo desmiente  al  maestro  cuando  éste  dice  que  Mé- 
xico estaba  muy  poblado  en  1500  y  le  apoya  cuando 
afirma  que  murieron  cuatro  millones  de  mexicanos. 
Singular  inconstancia  que  da  el  resultado  monstruo- 
so que  acabamos  de  exponer  á  la  consideración  de  Iqs 
lectores. 
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Pero  volvamos  á  Las  Casas.  Allá  va  otra  maestra 
de  la  veracidad  del  famoso  obispo: 

Todas  las  islas  estaban  mas  pobladas  y  llenas  ds^nr 

teSj  que  lo  pueda  estar  tierra  algmia  en  él  mmudo 

Era  odmirojdon  ver  [á  Nicaragua^  cuan  poblada  depue^ 
bhs,  que  cuasi  duraban  tres  y  cuatro  leguas  en  luengo .... 
Un  tomo  a  México  cuatro  y  cinco  Reynos  mas  grandes 
y  harto  mas  felices  que  España, . . .  Estas  tierras  eran 
mas  pobladas  que  Toledo^  Sevilla^  Valladolid,  Zarago- 
za,  cuando  mas  lo  estuvieron ....  ElReyno  de  Honduras 
un  Paraíso^  y  mas  poblado  que  cualquiera  ddmundo .  . . 
en  Guatemala  los  países  mas  poblados  del  mundo  y  mas 
que  México ....  Jalisco  tenia  pueblo  que  casi  se  extendia 
siete  leguas  su  población, 

Al  leer  estas  cosas,  acude  involuntariamente  á  la 
memoria  el  cuento  de  aquel  andaluz  que  llevaba  siem- 
pre consigo  á  uno  de  sus  camaradas  para  que  le  tira- 
se de  la  chaqueta  cuando  mintiese  en  demasía,  y  no 
podia  decir  una  palabra  sin  que  á  la  vez  sintiera  un 
tirón. 

Al  Padre  Las  Casas  hubiera  sido  necesario  tirarle 
del  hábito  veintitrés,  horas  cada  dia. 

Veamos  otra  prueba: 

No.  dieron  (los  indios)  mas  ocasión  para  las  mutr- 
tes. . , .  ni  mas  culpaj  que  la  que  podria  dar^  ó  tener  un 
convento  de  buenos  y  concertados  Religiosos ....  Eran 
poco  mas  impetuosos  que  niños  ó  muchachos  de  diez  ó 
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doce  años ....  Son  las  gentes  mas  humildes,  mas  pad- 

ficas,  sin  desear  venganzas j  que  hay  en  el  mundo 

No  jmdiendo  negar  los  españoles  la  hondcid  que  en  ellos 
ven,  he  oido  muchas  veces  decir:  ciebto  quk  estas  gentes 

EEAN  LAS  MAS  BIENAVENTURADAS  DEL  MUNDO,   CON  TAL  QUE 
CONOCIERAN  X  DiOS. 

Luego  después  de  conocer  áDios  debieron  ser  ca- 
nonizados todos  los  indios.  Sus  méritos  no  merecian 
premio  menor. 

Ademas  de  exagerar,  Las  Casas  se  opone  casi  siem- 
pre Á  los  testimonios  mas  autorizados. 

Dice  en  uno  de  sus  párrafos: 

^e  por  cierta  é  infalible  ciencia,  que  los  indios  tuvie- 
ron siempre  justísima  guerra,  é  los  christianos  no  tuvie- 
ron ninguna  justa  contra  los  indios,  sino  todas  diabóli- 
cas, y  esto  afirmo  de  quantas  han  hecho  en  todas  las 
Indias. 

Pero  el  que  esto  dice,  dice  también  en  otro  pasaje 
de  sus  obras  que  hay  seis  causas  justas  para  hacer  la 
guerra  á  los  indios,  y  son:  8i  ocupan  las  tierras  de  los 
cristianos;  si  con  pecado  ó  malicia  maltraían  lafé,  los 
templos  é  imágenes;  si  culpablemente  blasfeman  de  Cris- 
to, de  los  Santos  ó  de  la  Iglesia;  si  culpablemente  impi- 
den la  predicación;  si  ellos  nos  embisten;  y  para  librar 
los  inocentes. 

Suponiendo  que  estas  seis  causas  fuesen  justas,  ¿9S 
creible  que  los  españoles  no  pudieran  tener  una  de 
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ellas,  en  el  espacio  de  mas  de  cnarentá  anos,  para  ata- 
car ¿  los  indios  con  justicia,  según  Las  Casas? 

Todos  los  historiadores  de  América  convienen  en 
que  los  indios  dieron  pretexto  á  los  españoles  para 
atacarles,  y  solo  Las  Casas,  después  de  señalar  seis 
causas  justas,  añrma  infaliblemenle  que  nunca  hubo  jus- 
ta causa  para  hacer  la  guerra  á  los  indígenas. 

Baste  decir  que  una  sola  de  dichas  causas,  la  de  K- 
hrar  á  los  inocentes,  ó  sea  la  de  impedir  los  sacrificios 
humanos,  pudo  servir  de  excusa  á  los  españoles  para 
acabar  con  toda  la  raza  conquistada. 

Hablando  de  Pedro  Arias,  dice  Las  Casas: 

Mitrtí  como  lobo  ambríento,  y  como  él  ímpetu  del  fu- 
ror de  la  ira  de  Dios ....  Despobló  tantos  pueblos  que 
hervían  de  gerde  en  quinientas  leguas  desde  el  Darien 
hasta  Nicaragua. 

Y  i  este  propósito,  dice  Bemal  Diaz: 

Pedro  Arias  dexó  ir  los  Soldados porque  no  ha- 

bia  que  conquistar;  porque  todo  estaba  en  paz;  y  la  tier- 
ra de  suyo  es  muy  corta  y  de  poca  gente. 

I A  quién  hemos  de  creer  en  esta  ocasión  ?  ¿  A  Ber- 
nal  Diaz,  hombre  sincero  y  testigo  ocular  de  los  he- 
chos que  refiere,  ó  á  Las  Casas,  que  tiene  dadas  mil 
pruebas  de  su  poca  veracidad  ?  Ademas,  dicen  lo  mis- 
mo que  Bernal,  Quevedo  y  Ortiz.  Y  por  fin,  se  ma- 
nifiesta claramente  la  exageración  del  Reverendo 
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Obispo,  recurriendo  á  la  geografía,  porque  desde  el 
Darien  hasta  Nicaragua  no  hay  quinientas,  leguas  de 
terreno. 
En  otro  paraje  de  sus  obras  dice  Las  Casas: 

Mí  la  Española  cinco  Reynos  muy  grandes  y  pode- 
rosos  Todos  hs  rios  que  vienen  de  una  sierra^  que 

son  veinte  ó  veinte  y  cinco  milj  son  riquísimos  de  oro. 

Y  en  otro  lugar: 

La  justicia  Divinal  destruyó  la  Ciudad  de  Guatemala 
con  tres  diluvios^  uno  de  agua,  otro  de  tierra,  y  otro  de 
piedras  mas  gruesas  que  diez  y  veinte  bueyes. 

¿  Qué  opina  el  lector  de  esa  sierra,  madre  de  vein- 
ticinco mil  rios,  y  de  esas  piedras  gruesas  como  vein- 
te bueyes?  ¿Pueden  ocurrirse  mayores  andaluzadas 
i  un  escritor  bromista?  .  • 

Y  sigue  diciendo  el  ilustre  sacerdote: 

La  peor  de  las  Islas  es  mas  fértil  y  graciosa  que  la 
huerta  del  Rey  de  Sevilla,  y  la  mas  sana  tierra  del  mundo. 

En  otro  párrafo  llama  á  la  Nueva-España  rincón- 
ciUo  muy  chico  de  las  Indias. 

En  otro,  asegura  que  no  se  enseñaba  á  los  indios  la 
religión  cristiana,  precisamente  cuando  en  la  época  á 
que  se  refiere  eran  numerosísimas  las  conversiones  y 
grande  la  afluencia  de  misioneros. 
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Seria,  por  fin,  larga  y  enojosa  tarea  la  de  aumen- 
tar los  errores,  absurdos  y  exageraciones  en  que  in- 
curre á  cada  momento  el  Padre  Las  Casas. 

Si  los  escritos  de  este  hombre  son  los  que  preferen- 
temente sirven  de  base  á  los  detractores  de  la  domi- 
nación española  en  América,  ¿  qué  necesidad  tenemos 
de  defender  la  memoria  de  nuestros  antepasados  ? 

¿Qué  importa  que  Robertson,  Raynal  y  otros  au- 
tores de  menos  nota  se  entretengan  en  acumular  car- 
gos destituidos  de  todo  fundamento,  si  basta  examinar 
despacio  sus  obras  y  buscar  el  origen  de  sus  difama- 
ciones para  convencerse  de  que  la  calumnia,  el  ddio, 
la  exageración  y  la  mentira  son  impotentes  ante  la 
luz  de  la  verdad  ? 


El  Sr.  D.  Vicente  E.  Mañero  nos  ha  dedicado  en 
]^  Federalista  una  larga  y  graciosa  carta,  con  el  fin 
de  demostramos  que  sigue  pensando  como  pensaba. 
Podia  el  Sr.  Mañero  haberse  ahorrado  el  trabajo  de 
demostrar  lo  que  ya  sabíamos.  No  tenemos  la  pre- 
tensión de  convencer  á  quien  no  quiere  convencerse. 
Para  contestar  al  Sr.  Mañero  y  á  los  que  piensen  co- 
mo él,  basta  lo  que  hemos  dicho  en  el  curso  de  la 
polémica  y  sobra  lo  que  diremos  todavía.  El  público 
juzgará  y  el  sentido  común  dará  la  palma  del  triunfo 
á  quien  la  merezca. 


OTROS  ARTÍCULOS  DE  U  "COLOM  ESPAM" 


LA  DOMINACIÓN  ESPAÑOLA  EN  MÉXICO 


Contraréplica  al  ^< Diario  Oficial" 
ARTÍCULO    I. 

Nuestros  lectores  han  visto  en  los  artíulos  prece- 
dentes cuan  vanas  son  las  razones  alegadas  por  el 
Diario  para  demostrar  el  mal  gobierno  de  los  espa- 
ñoles en  América.  Los  informes  de  los  vireyes,  la 
opinión  de  un  monarca  tan  desacreditado  como  Fer- 
nando VII  y  las  afirmaciones  de  un  historiador  como 
Las  Casas  y  de  los  imitadores  y  discípulos  de  este, 
podrán  ser  una  prueba  de  que  los  españoles  cometían 
abusos;  de  que  entre  los  conquistadores  y  sus  gober- 
nantes no  mediaba  absoluta  armonía;  de  que  los  hijos 
de  España  no  han  ocultado  nunca  sus  defectos;  pero 
no  prueban  nada  en  contra  de  la  tésis'general  que  se 
discute,  porque  si  las  leyes  de  Indias  no  fueran  sa- 
bias, si  no  se  hubieron  cumplido,  si  la  tiranía  y  los 
escándalos  de  que  tanto  se  lamentaban  los  panegiris- 
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tas  de  la  raza  conquistada  no  hubiesen  tenido  un  fireno 
poderoso  en  los  decretos  de  los  gobernantes,  la  raza 
indígena  no  existiría.  Pero  ella  existe,  siendo  el  vivo 
mentís  que  dan  la  historia  y  la  verdad  á  las  calamnías 
de  nuestros  enemigos. 

Los  abusos  en  que  se  fija  el  Diario  con  tan  arro- 
badora complacencia,  ño  son  faltas  propias  de  los  es- 
pañoles ni  de  la  dominación  vireinal;  son  faltas  de  la 
condición  humana,  propias  de  todos  los  hombres,  en 
todas  ]ps  épocas,  en  todas  las  circunstancias  y  en  to- 
dos los  países.  A  poco  que  se  profundice  en  la  histo- 
ria, se  hallarán  errores  mas  censurables  que  los  co- 
metidos aquí  por  nuestros  antepasados:  ya  hemos 
dicho  que  estos  no  eran  ángeles  ni  podian  serlo ;  pero 
también  es  innegable  que  pudiendo  haber  sido  demo- 
nios, no  lo  fueron.  Y  ese  antagonismo  que  existia 
entre  los  conquistadores  y  los  gobernantes,  ese  deseo 
de  favorecer  á  los  indios,  demostrado  mil  y  mil  veces 
por  tantos  españoles,  son  la  mejor  defensa  de  nuestra 
causa. 

El  Diario  debe  persuadirse  de  que  los  errores  que 
cita  no  pueden  servir  de  argumento.  Si  las  leyes  de 
Indias  demuestran  que  los  conquistadores  eran  bár- 
baros, los  cddigos  penales  que  existen  en  todos  los 
{)aíses  de  la  tierra  demostrarán  también  la  barbarie 
del  género  humano.  Dende  quiera  que  surge  el  deli- 
to, surge  también  la  ley  que  lo  castiga,  y  para  encon- 
trar un  ejemplo  contrario  á  esta  costumbre  civiliza- 
dora, seria  preciso  descender  á  los  últimos  escalones 
de  la  degradación  humana  y  citar  como  modelo  á  las 
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tribus  salvajes  que  vagan  en  las  ignotas  islas  de  la 
Oceanía,  viviendo  sin  Dios,  sin  ley  y  sin  concierto, 
como  las  fieras  abandonadas  á  sus  instintos  por  la 
mano  de  la  Providencia. 

En  cualquiera- nación  del  mundo  puede  encontrar 
el  Diario  cosas  semejantes  á  las  que  censura,  y  algo 
peores  todavía.  Mire  á  su  alrededor,  oiga  el  claTnor 
general  de  los  descontentos,  de  los  que  no  mandan, 
de  los  que  aspiran  i  mandar,  de  los  enemigos  deslea- 
les <5  sinceros,  y  verá  que  no  debe  nombrarse  la  soga 
en  la  casa  del  ahorcado.  Si  nosotros  recopiláramos  las 
censuras  de  los  oposicionistas,  las  murmuraciones  de 
los  despechados  y  los  asertos  de  los  intransigentes, 
podríamos  formar  un  cuadro  muy  sombrío  de  la  Re- 
pública Mexicana.  Pero  no  queremos  levantar  el  velo, 
no  queremos  remover  la  podredumbre,  no  queremos 
llevar  la  crítica  á  un  extremo  que  nos  repugna.  De- 
.cimos  esto  para  que  el  Diario  se  convenza  de  que  va 
por  mal  camino;  para  que  nuestros  lectores  de  este 
país,  los  que  están  al  corriente  de  los  misterios,  de 
las  cabalas,  de  los  abusos,  de  las  miserias  y  de  los 
errores  que  se  esconden  bajo  la  capa  remendada  que 
se  llama  tranquilidad  pública  y  bajo  el  manto  de  mil 
colores  que  se  denomina  exterioridad,  comprendan 
que  detras  de  nuestro  silencio  se  esconde  un  mundo 
de  quejas  y  de  reprocbes  Capaces  de  hacer  enmudecer 
á  nuestros  adversarios,  sellándoles  la  boca  con  la  mor- 
daza de  la  vergüenza. 

Pero  ya  hemos  dicho  que  preferimos  callar,  y  ca- 
llaremos. 
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Oigamos  ahora  continuar  al  Diario  revolviendo  sus 
argumentos  en  diversos  sentidos,  como  se  revuelve 
entre  los  dedos  un  objeto  para  darle  alguna  novedad 
en  su  forma  á  fuerza  de  manosearlo. 

Dice  nuestro  colega: 

( Copia  un  artículo  del  Diario.) 

Nuestro  colega  camina  de  desgracia  en  desgracia. 

Da  vueltas  y  vueltas  al  rededor  de  sus  primitívos 
argumentos,  como  los  caballos  amaestrados  al  rededor 
de  la  arena  del  circo.  La  mita,  el  repartimiento,  la 
tiranía,  la  despoblación,  la  autoridad  de  Las  Casas. 
Y  no  salimos  de  estas  vulgaridades. 

¿  A  propdsito  de  qué  nos  cita  el  Diario  las  palabras 
de  los  Pontífices  Pió  II  y  Pablo  III?  ¿Tiene  algo  que 
ver  esta  cuestión,  tienen  algo  que  ver  los  indios  con 
la  esclavitud  de  los  negros  ?  Pero  aunque  las  palabras 
de  los  expresados  Papas  aludieran,  exclusivamente  á 
los  indígenas  de  México,  ¿  cdmo  podrá  probamos  el 
Diario  que  los  Papas  no  fueron  engañados  por  los 
absurdos  y  falsos  informes  de  Las  Casas  y  de  sus  imi- 
tadores ? 

Las  mujeres  eran  marcadas,  dice  el  Diario.  Esto  es 
mentira.  ¿  Será  posible  que  nuestro  colega  tebga  el 
candor  de  seguir  creyendo  á  un  embustero  como  el 
obispo  de  Chiapas  ? 

Para  el  hombre  la  picota,  las  cadenas,  el  gríBete^  la 
marca  y  los  azotes.  También  esto  es  mentira. 

Para  él  niño  la  palmeta  y  los  azotes.  Hasta  hace  muy 
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poco  tiempo,  en  todas  las  esciiolaa  del  mundo  se  usaba 
el  azote  y  la  palmeta  para  castigar  lí  los  niños.  Hoy, 
todavía  la  liberal  Inglaterra  azota  á  sus  soldados,  y 
los  adelantados  yankees  azotan  á  sus  compatriotas. 

¿Cree  el  Diario  que  basta  afirmar  por  afirmar? 
¿  Cree  que  nosotros  y  el  público  vamos  á  recibir  como 
moneda  corriente  la  expresión  de  sus  visiones  hiki- 
doscópicas? 

¿  Cuándo,  como  va  á  probar  el  Diario  que  la  mar- 
ca, la  cadena,  el  grillete  y  los  azotes,  eran  el  pan  de 
cada  dia  de  los  indios?  ¿Cuándo,  ccímo  va  á  probar 
que  las  citas  del  Padre  Las  Casas  tienen  algo  de  ve- 
rosímiles ?  ¿  Cuándo,  cdmo  va  á  probar  que  los  infor- 
mes de  los  vireyes  delataban  la  regla  general  de  los 
abusos  ? 

■ 

Estos  informes  que  tanto  entusiasman  á  nuestro 
colega,  prueban  el  celo  de  los  gobernantes,  el  deseo 
de  corregir  todas  las  faltas;  pero  no  prueban  que  los 
abusos  censurados  en  los  informes  fuesen  cometidos 
por  toda  la  población  conquistadora,  así  como  las  le- 
yes de  Indias  no  prueban  que  fuese  general  el  des- 
potismo de  los  encomenderos. 

Si  fuera  dable  suponer  lo  contrario,  con  el  cddigo 
penal  en  la  mano  podríamos  demostrar  á  nuestro  co- 
lega que  todos  los  países  son  desmoralizados  y  abyec- 
tos, porque  el  cddigo  tiene  penas  para  multitud  de 
delitos,  porque  la  legislación  contiene  disposiciones 
encaminadas  á  corregir  y  castigar  todos  los  abusos, 
todos  los  errores  que  el  ser  humano  puede  cometer;  y 
para  legislar  y  corregir  nunca  se  ha  esperado  á  que 
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una  falta  se  generalice,  sino  que  se  ha  tratado  de  po- 
ner el  remedio  así  que  se  han  conocido  los  prinaeros 
casos  particulares.  ¿  Qué  pensarla  el  DiajIIo  si  noso- 
tros dijéramos:  en  México  hay  cincuenta  leyes  que 
castigan  al  ladrón,  luego  todos  los  mexicanos  son  la- 
drones ? 

¿  Puede  ser  admisible  esta  manera  de  raciocinar  ? 
Pues  así  raciocina  el  Diario. 

Las  leyes  de  Indias  y  los  informes  de  los  vireyes 
manifiestan  que  los  conquistadores  cometían  abusos, 
pero  no  manifiestan  de  ningún  modo  que  el  abuso 
fuera  general. 

El  repartimiento  fué  una  necesidad  inherente  á  la 
conquista.  Sin  él,  los  españoles  hubiesen  tenido  que 
abandonar  la  tierra  conquistada.  Sin  él,  no  exisliria 
la  República  Mexicana,  porque  los  indios  hubieran 
continuado  en  la  holganza  y  en  el  embrutecimiento, 
y  hoy  no  habria,  desde  Veracruz  hasta  Paso  del  Nor- 
te, mas  que  tribus  de  apaches,  de  tlaxcaltecas  6  de 
otomíes. 

La  mita  fué  una  consecuencia  del  repartimiento.  T 
si  el  trabajo  de  las  minas  era  penoso,  sigue  y  seguirá 
siendo  penoso  mientras  haya  minas.  Y  si  los  españo- 
les hacían  mal  en  explotar  las  minas,  suponemos  que 
los  mexicanos  del  siglo  XIX  harán  mal  también, 
puesto  que  México  no  vive  de  otra  cosa. 

Todos  los  trabajos  á  que  estaban  styetos  ios  indios 
no  eran  tan  fatigosos  como,  el  trabajo  de  la  gente  de 
mar.  Ningún  indio  servia  cuatro  años  como  sirve  el 
marinero,  sobre  un  elemento  peligroso,  luchando  con 
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la  tempestad,  curtido  por  el  viento  y  por  el  sol,  tan 
pronto  en  la  zona  tórrida  como  en  la  región  de  lus 
nieves  perpetuas,  lejos  de  su  hogar  y  de  su  familia, 
trabajando  siempre  de  la  "manera  mas  dura,  expuesto 
siempre  i  perder  la  vida.  Y  sin  embargo,  nadie  se 
lamenta  de  la  suerte  del  marino. 

Dedica  nuestro  colega  algunas  frases  lisonjeras  al 
cristianismo,  y  hace  bien.  En  cambio,  no  hace  mucho 
que  un  periddico  mexicano  tuvo  la  audacia  de  decir 
con  un  candor  indígena  digno  de  mejor  suerte,  que  si 
los  conquistadores  españoles  hubiesen  sido  protestan- 
tes, la  raza  conquistada  estarla  hoy  tan  floreciente 
como  los  Estados -Unidos.  Parece  increíble  que  se 
digan  tales  cosas  cuando  es  público  y  notorio  que  los 
indios  de  los  Estados -Un  idos  son  cazados  como  fie- 
ras por  sus  paternales  dominadores. 

Vuelve  á  hablar  el  Diario  de  la  Inquisición,  como 
si  ya  no  hubiésemos  probado  hasta  la  saciedad  que  la 
Inquisición  no  existia  para  los  indios. 

Habla  también  de  la  despoblación .  de  México  por 
causa  de  la  tiranía  de  los  conquistadores,  y  vamos  á 
probar  que  no  hubo  tal  cosa. 

En  primer  lugar,  el  sistema  que  fué  preciso  adop- 
tar para  los  repartimientos,  era  contrario  á  la  propa- 
gación de  los  indígenas,  porque  no  habia  posibilidad 
de  convertir  á  estos  en  propietarios,  dada  su  igno- 
rancia en  el  cultivo  de  las  tierras  y  manejo  de  sus 
intereses;  y  es  sabido  que  la  población  aumenta  en 
razón  directa  de  la  múltiple  subdivisión  de  la  pro- 
piedad. 
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Eli  segundo  lugar,  las  epidemias  de  viruela  hicie- 
ron entre  los  indios  un  estrago  tan  espantoso,  que 
algunos  historiadores  calculan  la  mortandad  en  un 
cincuenta  por  ciento  de  los  habitantes,  solo  en  el  a5o 
de  1520.  Y  Torquemada  afirma  que  en  1545  y  1576 
perecieron  2.800,000  hombres  de  la  enfermedad  va- 
riolosa. 

En  tercer  lugar,  las  guerras  que  sostuvieron  los 
indios  convertidos  contra  los  salvajes,  influyeron  algo 
en  el  desmembramiento  de  la  población. 

En  cuarto  lugar,  la  falta  de  comunicación  frecuente 
entre  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  influyo 
también  en  el  poco  aumento  de  los  habitantes,  porque 
no  siempre  pudo  atenderse  con  largueza  ¿  las  necesi- 
dades del  pueblo.  Y  de  esto  no  puede  culparse  á 
España,  que  rodeada  de  enemigos,  escasa  de  flotas  y 
entretenida  en  guerras  europeas,  no  podia  comunicar- 
se con  sus  subditos  de  aquende  el  Océano  tan  de  con- 
tinuo como  deseaba. 

En  quinto  lugar,  el  desprecio  con  que  los  indios 
trataban  á  sus  mujeres,  era  por  sí  solo  motivo  sobrado 
para  impedir  el  aumento  de  la  población. 

Ninguna  de  las  causas  que  acabamos-  de  mencionar 
demuestra  tiranía  de  parte  de  los  conquistadores. 
Pero  nosotros  no  quedamos  satisfechos  con  tan  clara 
demostración,  y  vamos  mas  lejos:  vamos  á  probar  que 
los  habitantes  de  Nueva- España  no  disminuyeron 
por  ningún  concepto  extraordinario  durante  la  domi- 
nación española. 

¿  En  que  datos  se  fundan  los  historiadores  para  fijar 
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el  número  de  almas  que  tenía  México  en  el  primer 
tercio  del  siglo  XVI?  En  ninguno. 

¿  Con  qué  pruebas  irrecusables  se  demuestra  que 
los  historiadores  no  cometieron  error  en  sus  aprecia- 
ciones ?  Con  ninguna. 

¿  Qué  datos  estadísticos  poseían  nuestros  antepasa- 
dos para  contar  en  los  primeros  tiempos  de  su  domi- 
nación el  número  de  los  indígenas? 

Ninguno. 

Las  apreciaciones  de  los  cronistas  estaban  basadas 
en  el  cálculo,  y  ya  hemos  dicho  que  la  exaltada  ima- 
ginación de  los  conquistadores  duplicaba,  poetizaba  y 
exageraba  las  cosas  y  los  objetos.  No  era  posible  que 
los  españoles  pudiesen  calcular  con  exactitud,  solo  á 
la  simple  vista.  Hoy,  á  pesar  de  los  adelantos  de  la 
estadística,  no  hay  nada  mas  difícil  ni  menos  seguro 
que  el  empadronamiento  de  los  habitantes  de  una  po- 
blación: ¿qué  sucedería  entonces,  tratándose  de  un 
país  vasto  y  completamente  desconocido? 

Dicen  varios  escritores  españoles  que  Cortés,  en 
el  sitio  de  México,  tenia  por  su*  parte  150,000  indios, 
y  que  dentro  de  la  ciudad  debia  ser  el  número  mucho 
mayor.  Supongamos  que  dentro  y  fuera  de  la  ciudad 
habia  400,000  hombres. 

La  cantidad  de  provisiones  necesaria  para  atender 
al  mantenimiento  de  tanta  gente  durante  tres  meses, 
exigía  un  cuidado  singular  de  parte  de  los  sitiados  y 
de  los  sitiadores,  y  en  un  país  atrasadísimo  en  la 
agricultura,  falto  de  animales  domésticos  y  habitado 
por  una  raza  indolente  y  nada  previsora,  es  increíble 
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que  pudieran  reunirse  los  alimentos  indispensables 
para  sostener  tal  muchedumbre.  * 

Robertson  sale  de  esta  dificultad  adoptando  el  tes- 
timonio de  Bernal  Diaz,  el  mas  verídico  de  todos  ¡os 
historiadores  de  aqiieUa  época.  Bernal  dice:  ''cuando 
''  Gomara  cuenta  en  alguna  ocasión  que  habia  tantos 
''millones  de  indios;  y  en  otra  que  había  tantos  mi- 
"  llares  de  casas,  no  se  debe  dar  crédito  á  su  relación, 
"no  trayendo  prueba  alguna,  y  no  ascendiendo  en  la 
"realidad  el  número  ni  aun  i  la  quinta  parte  de  lo 
"que  él  pondrá." 

Luego,  según  Bernal,  los  400,000  indios  deben  re- 
ducirse á  menos  de  80,000. 

Segan  relación  de  un  oficial  de  Cortés  que,  en  con- 
cepto de  Robertson,  es  la  que  mas  se  acerca  á  la  ver- 
dad, la  ciudad  de  México  contenia  60,000  habitan- 
tes. En  1783,  según  cálculo  del  historiador  Nuixt  y 
PerpiSá,  tenia  la  misma  ciudad  150,000  almas;  luego 
la  diferencia  entre  150,000  y  80,000  es  el  aumento 
de  la  población  desde  que  la  sitid  Cortés  hasta  el 
aiio  de  1783. 

Siguiendo  esta  regla  y  teniendo  -en  cuenta  que  los 
escritores  mas  afectos  á  exagerar  ( aparte  del  inimi- 
table Las  Casas)  calculan  en  diez  millones  el  número 
de  habitantes  de  México,  resulta,  después  de  rebajar 
la  quinta  parte,  según  aconseja  Bernal  Diaz,  que  la 


*  Sabido  e^  que  los  espafioles  tuvieron  gran  difionltad  p*r»  •Bcontrar  alisinto 
en  México»  y  que  se  patunaban  de  la  debilidad  de  loe  indios  por  falta  de  nuunteB> 
cion.  Sabido  es  también  qne  ana  población  crece  &  medida  qne  crece  sn  agiieol- 
tara,  y  los  indios  apenas  conocían  e<ite  ramo  importantísimo  para  la  prosperidad  de 
las  nacioncB. 
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población  de  la  Nueva  -  Kspaña  en  el  prííner  tercio 
del  siglo  XVI,  no  pasaba  de  dos  míUoaes  de  indios. 
Otra  prueba  nos  ofrece  todavía  el  cronista  Bernal. 
Aunque  estaba  naturalmente  interesado  en  abultar  el 
número  de  los  enemigos,  dice  al  recha;íar  las  exage- 
raciones de  Gomara: 

■  « 

V' Si  metemos  de  por  junto  los  diversos  números 
'*  que  él  cuenta,  aquel  país  hubiera  contonido  mas  mi- 
' alones  de  hombres  que  hay  en  Castillu." 

Luego,  según  Bernal,  lléxico  contenia  una  pobla- 
ción mucho  menor  que  la  de  Castilla,  y  sabido  es  que 
Caí?tilla  no  contaba  en  aquella  época  mucho  mas  de 
dos  millones  de*  habitantes. 

Resulta,  pues,  que  la  población  de  México  no  dis- 
minuyó, sino  que  aumento  con  la  conquista,  y  que  las 
crueldades  atribuidas  á  los  conquistadores,  no  influ- 
yeron para  nada  en  perjuicio  de  la  multiplicación  de 
los  indios. 

Respecto  de  la  tiranía,  de  la  crueldad  y  de  la  bar- 
barie de  los  españoles,  aun  tenemos  mucho  que  decir 
y  lo  diremos  mas  adelante.  Concluyamos  hoy  siguien- 
do á  nuestro  colega  en  sus  reflexiones  acerca  de  los 
indios. 

Se  espanta  el  Diario  de  que  añrmemos  que  al  de- 
clarar libres  á  los  indios  se  les  ha  dado  la  libertad  de 
morirse  de  hambre.  No  sabemos  en  qué  se  funda  el 
espanta  de  nuestro  colega.  El  indio,  bajo  la  paternal 
dirección  de  la  República,  paga  mas  que  pagaba  á  los 
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vireyes,  y  como  paga  mas  y  gana  méuos,  claro  es  que 
debe  tener  mas  hambre  de  la  que  tenía.  Y  al  decir 
que  se  muere  de  hambre,  no  hemos  exagerado:  hace 
muy  poco  tiempo  que  en  Toluca  murid  de  hambre  una 
mujer.  Todos  los  períddicos  de  México  dieron  esta 
horrible  noticia. 

Sí,  lo  repetimos.  Vosotros,  hijos  de  la  raza  con- 
quistadora, quisisteis  arreglarlo  todo  con  una  palabra; 
pero  la  experiencia  está  demostrando  que  las  pala- 
bras, por  bellas  que  sean,  no  Jiacen  la  felicidad  de  los 
pueblos. 

El  indio  no  se  vestía  en  tiíMnpo  de  los  vireyes  por- 
que 7U>  quería  vestirse,  porque  la  raza  indígena  era 
refractaria  á  toda  civilización.  Mil  veces  han  probado 
los  indios  que  gustan  mas  do  la  desnudez  que  del  abri- 
go y  de  la  decencia.  Si  algún  español  opinaba  que  los 
indios  no  d^ian  vestirse,  no  era  esta  la  opinión  de  la 
mayoría  de  los  españoles,  pero  sí  era  la  de  la  mayo- 
ría de  los  indios.  Esto  no  puede  serviros  de  disculpa, 
porque  vosotros,  que  todo  lo  podéis,  que  todo  lo  cor- 
regís, que  todo  lo  conquistáis,  debíais  haber  corregido 
y  conquistado  á  los  indios,  obligándolos  á  vestirse.  Si 
la  raza  conquistadora,  sí  la  raza  tiránica,  opresoi*a  y 
oscurantista  os  entregó  á  los  indios  desnudos  6  igno- 
rantes, vosotros,  hombres  de  la  raza  privilegiada,  de 
la  raza  superior,  de  la  raza  escogida,  debíais  haber 
vestido  y  enseñado  á  los  indígenas. 

Para  vosotros,  hombres  de  la  Independencia  y  de 
la  Reforma,  no  debe  haber  nada  difícil.  Y  sin  embar- 
go, en  cincuenta  años  de  libertad  y  de  dominio,  no 
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habéis  tenido  tiempo  para  poner  al  pueblo  unos  pan- 
talones. 

Desnudo  está  el  indio,  acaso  mas  desnudo  que  es- 
taba, porque  los  indios  de  hoy  no  son  los  del  siglo 
pasado;  la  generación  presente  no  ha  conocido  á  los 
bárbaros  conquistadores  españoles:  conoce  solo  á  los 
sabios,  á  los  ilustres,  á  los  benéficos  liberales  que  con 
una  mano  escriben  los  derechos  del  hombre  y  con  otra 
amarran  á  los  voluntarios  en  nombre  de  la  leva  civi^ 
lizadora. 

El  indio  no  es  tonto,  no  es  idiota;  pero  no  puede 
hacer  comparaciones  porque  no  tiene  con  qué  compa- 
rar. El  no  ha  visto  el  manejo  de  nuestros  antepasados 
y  solo  conoce  vuestro  manejo.  No  sabe  que  en  tiempo 
de  aquellos  bárbaros,  durante  trescientos  anos  de  omi- 
nosa  dominación,  la  paz  interior  de  México  se  man- 
tuvo de  un  modo  admirable,  sin  que  los  soldados  es- 
pañoles tuvieran  que  venir  ¿  conservarla.  No  sabe 
que  entdnces  no  habia  guerras  civiles,  ni  carnicerías 
de  indios,  ni  pueblos  quemados,,  ni  atontados  contra 
la  religión,  ni  plagios  cometidos  por  los  hijos  en  las 
personas  de  sus  padres.  No  sabe  que  entonces  se  res- 
petaba á  las  autoridades  populares  en  lugar  de  fusi- 
larlas como  ahora.  No  sabe  que  entdnces  el  gobierno 
cuidaba  de  sus  vasallos  ayudándolos  en  todas  las  ca-. 
lamidades  públicas,  comprando  el  maiz  cuando  estaba 
barato,  para  que  el  pueblo  no  tuviese  que  pagarlo 
caro,  tisignando  á  los  indios  defensores  pagados  por 
el  Re}",  librándolos  de  esa  esclavitud,  de  esas  humi- 
llaciones que  hoy  sufren  do7ide  quiera  que  tienen  un 
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amo,  en  el  cuartel,  eu  las  haciendas,  en  las  panade- 
rías, en  la  ciudad,  en  la  campiña,  en  todas  partes. 

No  saben  nada  de  esto,  porque  en  cincuenta  años 
no  habéis  tenido  tiempo  de  enseñárselo. 

Pero  en  cambio  les  dais  muchas  cosas:  el  título  de 
ciudadano,  que  no  saben  para  qué  les  sirve,  el  voto, 
para  comprárselo  por  un  vaso  de  pulque,  la  autono- 
mía, para  disfrazar  la  humillación;  la  libertad,  para 
encubrir  el  asco:  palabras,  sarcasmos,  farsa,  y  nada 
de  consideración,  nada  de  enseñanza,  nada  de  pan- 
talones. 

Esta  es  vuestra  obra  de  medio  siglo,  este  es  el  fruto 
de  vuestra  paternal  solicitud  y  de  vuestras  magnífi- 
cas teorías  democráticas.  Envolvéis  al  indio  en  un 
ejemplar  de  la  Constitución,  le  amarráis  las  manos 
con  la  cadena  de  las  contribuciones,  le  tapáis  la  bo- 
ca con  el  anatema  del  desprecio  y  le  echáis  á  la  calle 
para  que  se  gane  la  vida  como  pueda. 

¡  Oh !  ¡  La  libertad  es  una  hermosa  palabra,  sobre 
todo  para  el  indio,  que  no  la  entiende  ! 

Gózaos  en  vuestra  obra;  acumulad  frases  retum- 
bantes sobre  un  papel  mojado;  gritad  mucho  para  que 
os  oiga  todo  el  mundo,  y  dejad  á  la  Providencia  el 
cuidado  de  alimentar  á  sus  criaturas.  Dentro  de  cin- 
cuenta años,  cuando  otro  necio  vuelva  á  preguntaros 
por  qué  están  desnudos  los  indios,  contestadle  lo  que 
ahora  contestáis:  jpor^^^  así  los  recibimos  de  nuestros 
avUpasados,  y  aun  no  hemos  tenido  tiempo  de  ponerles 
los  pantalones. 

¡  JRisum  tenealis,  amicr/ 
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AL  "DIARIO  OFICIAL" 


ARTÍCULO    II. 


Continúa  el  Diario: 

( Copia  un  artículo  del  Diario,) 

Después  de  leer  un  artículo  del  Sr.  Pérez  Gallai 
do,  nuestros  lectores  se  admirarán,  como  nos  admira- 
mos nosotros,  de  que  el  artículo  de  D,  Basilio  no  tenga 
ninguna  equivocación. 

Pues  es  verdad,  no  tiene  ninguna  equivocación; 
porque  si  bien  es  cierto  que  en  el  párrafo  5?,  última 
línea,  donde  dice  1535  debiera  decir  1525,  supone- 
mos que  este  será  error  de  imprenta,  y  lo  suponemos 
con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  D.  Basilio;  siempre 
que  se  equivoca,  lo  hace  ^n  toda  regla  y  nunca  en 
proporción  tan  insignificante. 
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El  artículo  de  D.  Basilio  es  muy  bueno.  Solo  tiene 
el  pequeño  defecto  de  no  probar  lo  que  su  autor  ha 
querido  probarnos.  Los  detalles,  los  casos  particula- 
res, no  pueden  servir  do  base  para  juzgar  del  con- 
junto ni  para  establecer  la  regla  general.  Si  nosotros 
siguiéramos  el  sistema  del  Diario  y  de  D.  Basilio, 
podríamos  ir  muy  lejos  en  nuestras  apreciaciones. 
Pero  ¿  á  qué  conduciría  nuestro  trabajo  si  al  fin  seria 
destruido  por  la  evidencia  de  los  hechos  ? 

Si  los  indios  no  aprendían  latín  porque  no  se  les 
quiso  enseñar,  ¿  como  aprendieron  latín  los  indios  no- 
tables por  su  talento,  cuyos  nombres  y  cuyas  obras 
Jtemos  citado  en  nuestros  anteriores  artículos  ?  ¿  C(ímo 
A  indio  D.  Antonio  Valeriano  pudo  llegar  ú  ser  uiio 
•3  los  mejores  latinos  y  hallar  ex  tempore  con  tania 
'^opiedad  y  elegancia  que  parecía  un  Cicerón  ó  Quintil 
íano  ?  * 

,  Véase  con  cuánta  facilidad  se  deshacen  los  argu- 
mentos de  D.  Basilio.  Dijera  D.  Basilio,  y  dijera 
bien,  que  no  á  todos  los  indios  se  les  enseñd  latín,  y  en 
esto  estuviéramos  conformes,  porque  es  verdad ;  y  al 
fin  hoy  tampoco  se  les  enseña.  Pero  D.  Basilio  pre- 
fiere ser  derrotado  en  toda  regla,  y  en  lugar  de  hacer 
las  necesarias  distinciones,  va  mas  allá  de  lo  que  es- 
perábamos, y  nos  dice  lo  siguiente: 

**E1  gobierno  vireínal,  por  emulación  y  por  temor, 
*'  no  solo  hundid  en  la  ignorancia  á  la  generación  az- 

*  Palabras  del  Padre  Fray  Juan  Bantúta,  en  el  Prólogo  de  bu  Sermonario. 
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'Heca,  sino  que  se  valid  de  todos  los  medios  que  es- 
'*tnvíeroná  su  alcance  para  embrutecer  al  pueblo 
"mexicano." 

Estas  afirmaciones  generales  son  muy  peligrosas. 
Ya  hemos  demostrado  sobradamente  que  el  gobier- 
no español  no  quiso  mantener  en  la  ignorancia  á  sus 
vasallos  del  Nuevo -Mundo;  y  si  lo  quiso,  no  supo 
hacerlo,  porque  tantos  mexicanos,  tantos  indios  ilus- 
tres como  llevamos  citados,  que  honraron  con  su 
nombre  y  con  sus  obras  al  país  que  los  vid  nacer,  no 
brotaron  del  suelo,  ya  instruidos  y  ya  sabios,  al  im- 
pulso de  la  casualidad:  en  alguna  parte  tuvieron  que 
aprender;  ya  hemos  dicho  ddnde:  algunos  maestros 
debieron  enseñarles;  ya  hemos  dichos  quiénes.  ¿A 
qué  insistir  en  demostrar  lo  que  la  historia  demuestra 
plenamente,  lo  que  nuestros  enemigos  están  demos- 
trando al  citarnos  ejemplos  que  redundan  en  prove- 
cho de  nuestra  causa  ? 

Sin  embargo,  fuerza  es  poner  de  relieve  mas  y  mas 
todavía  la  sinrazón  de  nuestros  adversarios,  y  vamos 
á  hacerlo. 

Aquellos  frailes  ignorantes  que  ni  siquiera  podian 
ensenar  latin,  porque  no  lo  sabian;  aquellos  hombres 
que  deseaban  mantener  á  los  índígenais  en  el  embru- 
tecimiento, dedicaron  sus  vigilias,  dedicaron  su  vida 
entera  á  estrechar  la  distancia  que  les  separaba  de  la 
raza  conquistada,  á  estudiar  las  lenguas  de  aquellos 
infelices  para  hacerles  entender  mas  fácilmente  los 
misterios  de  la  religión  de  Cristo  y  para  atraerles  coo 
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mas  suavidad  y  mas  dulzura  al  camino  de  la  civiliza- 
ción. Hoy,  fuera  de  algún  sabio,  de  algún  erudito, 
nadie  se  cuida  de  estudiar  la  lengua  del  indio;  hoy 
no  se  escribe  ni  se  imprime  en  México  un  solo  voca- 
bulario, una  sola  obra  destinada  á  facilitar  al  indio 
el  conocimiento  del  castellano,  ni  á  facilitar  al  mexi- 
cano el  conocimiento  de  la  lengua  de  sus  antepasados; 
nada  se  hace  en  este  sentido,  ni  aun  para  conservar 
el  idioma  de  los  que  lucharon  contra  Cortés,  ni  aun 
para  poder  arrojar  un  rayo  de  luz  en  la  tenebrosa 
civilización  de  los  conquistadores  aztecas. 

Comparad  la  conducta  de  los  libres  escritores  de 
México  en  1870  con  la  de  los  frailes  oscurantistas  en 
el  siglo  XVI. 

Aquellos  hombres,  tanto  europeos  como  america- 
nos, que  no  querían  á  los  indios^  escribieron,  impri- 
mieron 6  publicaron  los  libros  siguientes: 

Doctrina  Christiana,  y  Platicas  doctrinales  traducidas  enlengua 
Opata,  por  el  P.  Rector  Manuel  Aguirre. 

Arte  de  la  lengua  Mexicana,  dispuesto  por  el  Presbítero  D. 
Joseph  Augnstin  de  Aldáma  j  Guevara. 

Doctrina  extractada  de  los  Catecismos  Mexicanos  de  los  Pacanes 
Paredes,  Carochi  y  Castaflo,  autores  muy  selectos:  traducida  al 
castellano  para  m^or  instrucción  délos  Indios,  en  las  Oraciones 
y  Misterios  principales  de  la  Doctrina  cristiana,  por  el  Présbite* 
ro  capellán  D.  Juan  Romualdo  Amaro. 

Doctrina  Christiana  muy  cumplida,  dónele  se  contiene  la  expo- 
sición de  todo  lo  necesario  para  Doctrinar  á  los  Indios,  y  admi- 
nistraUes  los  Santos  Sacramentos.  Compuesta  en  lengua  CasUHa- 
na  y  Mexicana  por  el  muy  Reverendo  padre  Fr.  Juau  de  la  Anun'* 
elación. 
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SermonaiHo  en  lengua  Mexicana^  por  el  mismo. 

Caihecismo  en  lengua  Mexicana  y  Espafíola,  por  el  mismo. 

Vocabulario  Manual  de  las  lenguas  Castellana  y  Mexicana,  en 
qne  se  contienen  las  palabras,  preguntas,  y  respuestas  mas  comu- 
nes, y  ordinarias;  que  se  suelen  offrecer  en  él  trato,  y  communica- 
don  entre  Españoles  6  Indios.  Compuesto  por  Pedro  de  Arenas. 

(De  esta  obra  se  han  heclio  muchas  ediciones^  una  de  ellas  en 
Francia. ) 

Gramática  Mutsun,  6  de  la  lengua  de  los  Naturales  de  la  Misión 
de  San  Juan  Bautista,  por  el  Reverendo  Padre  Fr.  Felipe  Ar- 
royo de  la  Cuesta. 

Arte  de  la  lengua  Mexicana  y  breves  Pláticas  de  los  Mysierios 
de  N,  Sania  Fee  Catholica,  y  otras  para  exortacion  de  su  obliga- 
ción á  los  Indios.  Compuesto  por  el  P.  F.  Francisco  de  Avila. 

Confessionario  en  lengua  Mexicana  y  Castellana.  Compuesto 
por  el  Padre  Fray  Juan  Bautista. 

Adveiiejwias para  los  Confessores  de  los  Naturales.  Primera  y 
Segunda  Parte,  por  el  mismo. 

Libro  de  la  Miseria  y  breuedad  de  la  vida  del  Jwmbre:  y  de  si« 
cuatro postrísmerias,  enlengua  Mexicana,  por  el  mismo. 

Arte  y  Diccionario:  con  otras  Obras,  en  lengua  Mexicana,  por 
el  P.  F.  Juan  Baptista  de  Lagunas. 

Arle  déla  Éengua  Maya,  "por  Fr.  Gabriel  de  San  Buenaven- 
tura. 

Arte  de  la  Lengua  Mexicana  con  la  declaración  de  los  adverbios 
deüa,  por  el  Padre  Horacio  Carochi. 

Arte  de  la  lengua  Bunga  dehs  VaUesdel  Obispado  de  Truxülo, 
con  su  confessonario,  y  todas  las  Oraciones  Christianas,  y  otras 
cosas,  por  el  Cura  y  Vicario  D.  Fernando  de  la  Carrera. 

Catecismo  breue  dé  lo  que  precisamente  ha  de  saber  él  Christia- 
no,  en  español  y  mexicano,  por  el  P.  Bartolomé  Castaño. 

Clarfí  y  sucinta  Exposición  dd  pequeño  Cateciwio  impreso  en  el 
idioma  Mexicano,  siguiendo  el  orden  mismo  de  sus  preguntas  y 
respttestas,  para  la  mejor  instrucción  dehs  feligreses  indios,  y  de 
los  que  comienzan  á  aprender  dicho  idioma.  Por  un  Sacerdote 
devoto  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz. 
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Manual  de  adminislrar  los  Santos  Saoranierüos,  en  mexicano, 
por  el  P.  F.  Pedro  de  Contreras  Gallardo. 

Arte,  Vocabulario  y  Confessonario  en  d  Idioma  Mexicano,  por 
el  Br.  D.  Gerónimo  Tomás  de  Aquino,  Cortés  y  Zedeño. 

Doctrina  Christiana  en  lengua  emanóla  y  mexicana,  hecha  por 
los  religiosos  de  la  Orden  de  Santo  Domingo. 

Arte  Mexicano,  por  el  P.  F.  Diego  de  Galdo  Guzman. 

Coüoquios  de  la  paz  y  tranquilidad  Christiana,  en  lengua  mexi- 
cayia,  por  el  P.  Gaona.  • 

Manual  para  administrar  los  Santos  Sacramentos  de  Penitencia, 
Euckaristia,  Extrema-üncion,  y  Matrimonio:  Dar  gracias  des- 
pués de  Comulgar,  y  Ayudar  á  bien  Morir  á  los  Indios  de  las  ^Ta- 
dones:  Papalotes,  Orejones,  Pacaos,  Pacaos,  Tüijayaz,  Alasapas, 
Pausanes,  y  otras  muchas  diferentes,  que  se  hallan  en  las  Missio- 
nes  del  Pió  de  S.  Antonio  y  Pió  Grande,  j^eríeíiedente  á  d  Colegio 
de  la  Santissima  Cruz  de  la  Ciudad  de  Querétaro,  como  soru-  ¿os 
Pacuaches,  Máscales,  Pampdpas,  Tacames,  Chayopines,  Venados, 
Pamaques,  y  toda  la  Juventud  dePihuiques,  Borrados,  Sanipaos, 
y  Manos  de  Perro.  Compuesto  por  el  Padre  Fraj  Bartolomé 
García. 

Arte  de  Lengua  Mexicana,  por  el  Bachiller  D.  Antonio  Vas- 
quez  Gástela. 

Huey  Üamahui^oltica  omonexüi  in  Hhuicac  Tlatóca  Qihuapiüi 
Santa  Maria  Totlagonantzin  Guadalupe  in  nican  hueialtepenahuac 
México  üocaydcan  Tepeyac. 

Camino  dd  Cielo  en  lengua  Mexicana,  por  F.  Martin  de  León. 

Primóla  Parte  del  Sermonario  del  tiempo  de  todo  él  año,  du- 
plicado, en  lengua  mexicana,  por  el  mismo. 

Manual  breve  y  forma  de  administrar  los  Santos  Sacramentos  á 
Indios,  en  mexicano.  Recopilado  por  el  mismo. 

Manual  Mexicano,  de  la  administración  de  los  santos  ¡^tcramen" 
tos,  conforme  al  Manual  Toledano,  por  el  presb.  Francisco  de^Lior- 
ra  Baquio. 

Manual  para  adminislrar  á  los  Indios  dd  idioma  Cahüa  los  san- 
tos Sacramentos,  por  un  Sacerdote  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Espeio  Divino  en  lengua  Mexicana,  eti  que  pueden  verse  los  pa- 
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dres,  y  tomar  documento  para  acertar  a  doctrinar  bien  á  sus  hijos, 
y  aJicionaUos  6  las  virtudes,  por  el  P.  Juan  de  Mijangos. 

Primera  Parte  del  Sermonario,  DominicaJ,  y  Sanctord,  en  len- 
gua Mexicana,  por  el  mismo. 

Catecismo  hueveen  lengua  Olomi,  por  el  P.  Francisco  de  Mi- 
randa. 

Vocabulario  en  la  lengua  Castellana  y  Mexicana,  por  el  P.  P. 
Alonso  de  Molina. 
*  Arte  de  la  Lengua  Mexicana  y  Castellana,  por  el  mismo. 

Doctrina  C¡vrisiiana  en  Lengua  Mexicana,  por  él  mismo. 

Doctrina  Christiana  y  Cathecisino  en  Lengua  Mexicana,  por  el 
mismo. 

Manual  y  instrucción  de  administrar  los  sánelos  Sacranieñios  en 
lengua  Magagua,  por  el  Lie.  Diego  de  Nájera  Yanguas. 

Beghs  de  Orthographia,  Diccionario  y  Arte  del  idioma  Othomi, 
por  el  Lie.  D.  Luis  de  Nevé  y  Molina. 

Catecismo  Mexicano,  por  el  P.  Ignacio  de  Paredes. . 

Promptuario  3fanual  Mexicano,  por  el  mismo.  • 

Compendio  del  Arte  de  la  lengua  Mexicana  dd  P.  Carochi,  por 
el  mismo  Paredes. 

Farol  Indiano,  y  Ouia  de  Curas  de  Indios,  por  el  P.  F.  Ma- 
nuel Pérez. 

Arte  dd  Idioma  Mapncano,  por  el  mismo. 

Cathecismo  Romano,  traducido  en  Castellano  y  Mexicano,  por 
el  mismo. 

Breve  Compendio  de  todo  lo  que  debe  saber,  y  entender  él  Chris- 
tiano,  para  poder  lograr,  ver,  conocer,  y  gozar  de  Dios  Nuestro 
Señor  en  el  Cido  eternamente.  Dispuesto  en  lengua  Othomi,  y 
Ccmstruido  literalmente  en  la  lengua  Castellana,  por  F.  Antonio 
de  Ouadalnpe  Kamirez. 

Arte  en  Lengua  Mixteca,  por  el  P.  F.  Antonio  de  los  Reyes. 

Arte  Mexicano,  por  el  P.  Antonio  del  Rincón. 

Silabario  déla  lenguamexicana,'i^or  elFresb.  D.  Gregorio  Ri- 
vera. ^ 

Arte  de  la  Lengua  Mexicana,,  por  el  Br.  D.  Rafael  Sandoval. 

Sermones  en  Mexicano.  (Se  cree  que  son  del  mismo  Sandoval. ) 
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Manud  de  administrar  los  Sanios  Sacramentos  á  los  EspafUües 
y  Naturales  de  esta  Provincia  de  los  gloriosos  Apóstoles  S.  Pedro  y 
5,  P(¿>lo  de  MicJioacan,  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Ángel  Serra. 

Arte  Novissima  de  Lengua  Mexicana,  por  D.  Carlos  de  Tapia. 

Noticia  de  la  Lengua  Huasteca,  por  el  mismo. 

Doctrina  cristiana  en  castellano,  mexicano  y  otomí,  por  Fray 
Melchor  de  Vargas. 

Breve  Práctica  y  Régimen  del  Confessonario  de  Indios,  en  Me- 
xicano, y  Castellano,  por  el  Br.  D.  Carlos  Celedonio  Yelasquez 
de  Cárdenas,  y  León. 

Arte  de  Lengua  Totonaca,  por  Joseplí  Zambrano  Bonilla. 

Arte  de  Lengua  Mexicana,  por  Fr.  Agustín  de  Vetancurt. 

Vocabulario  Mexicano,  por  el  mismo. 

Confessonario  Mayor,  y  Menor  en  Lengua  Mexicana.  Y  plá" 
ticas  contra  las  Supersticiones,  por  el  B.  D.  Bartolomé  de  Al  va. 

Vocabulario  en  Lengua  Misteca,  por  F.  Francisco  de  Al  varado. 

Maniuxl  de  los  Santos  Sacramentos  en  el  Idioma  de  MichocK^n, 
por  el  B.  Juan  Martinez  de  Araujo. 

Arte  de  la  Lengua  Cahita,  por  un  Padre  de  la  Compañía  de 
Jesús. 

Cathecisino  de  la  Doctrina  cristiana  traducido  en  Lengua  Cahi^ 
ta,  por  el  mismo. 

Arte  Mexicano.  (Anónimo.) 

Arte  Mexicano,  y  Declaración  de  la  Doctrina.   (ídem. ) 

Arte  del  Idioma  othomí.  (ídem. ) 

Espejo  de  Doctrina  Xpntiana  para  los  naturales.  Compuesio 
en  su  idioma  Mexicano,  por  el  Rdo.  P.  Fr.  Francisco  de  Avila. 

Arte  de  la  Lengua  Matlaltzinga  mui  copioso  y  assimisino  una 
suma  y  arte  abreviado,  por  el  P.  M.  Fr.  Diego  de  Basalenque. 

Arte  de  la  Lengua  Tarasca,  por  el  mismo. 

Arte  del  Idioma  Maya,  por  el  P.  F,  Pedro  Beltran  de  Saata 
Rosa  María. 

Artezüla  déla  lengua  Otomi,  por  el  P.  Carceres. 

Arte  donde  se  contiene  aquéllos  rudimentos  y  principios  pr^cfp^ 
Mvosque  conducen  á  la  fengua  Mexicana,  por  el  P.  Fray  Joseplí 
Carranza. 
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CartíUa  mayor  en  Lengua  Careliana,  Latina  y  Mexicana, 

Licz  y  Ouia  de  los  Ministros  Evangélicos,  en  castellano  y  me- 
xicano, por  el  P.  Fr.  Balthasar  del  Castillo. 

Arte  en  Lengua  Zapoteca,  por  Fray  Juan  de  Córdol 

Doctrina  en  Mexicano,  (Anónimo.)  1548. 

Doctrina  cristiana  en  lengua  Opata.  (Anónima. ) 

Epístolas  y  Evangelios  en  Mexicano.  (ídem. ) 

Epístolas  y  Evangelios  en  Mexicano,  (Idem.^ 

Tesoro  Catequístico  Indiano.  Espejo  de  Doctrina  cristiana  po- 
lítica para  la  instrucción  de  los  Indios,  en  el  idioma  castellano  y 
mexfjcanOf  por  Fr.  Francisco  Antonio  de  la  Rosa  Figueroa. 

Doctrina  en  lengua  Mixteca,  por  F.  Benito  Fernandez. 

Doctrina  en  lengua  Mixteca,  por  el  mismo. 

Doctrina  cristiana  en  lengua  mexicana,  por  Fray  Pedro  de 
Gante. 

Coüoquios  de  la  paz  y  tranquilidad  christiana,  en  otomí,  por 
Gaona. 

Arte  de  Lengua  Mexicana,  por  D.  Antonio  Yasquez  Gastelu. 

Cathedsmo  Breve,  en  mexicano,  por  el  mismo. 

Arte  lengua  de  Michoacan,  por  Fr.  Maturino  Gilberti. 

Diálogo  de  Doctrina  Christiana,  en  la  lengua  de  Mechuacan, 
por  el  mismo. 

Vocabulario  en  lengua  de  Mechuacan,  por  el  mismo. 

Thesoro  spiritual  de  pobres  en  lengua  de  Michuacan,  por  el 
mismo. 

Evangelios  en  Tarasco,  por  el  mismo. 

Traducción  de  el  Gathecismo  casteüano  del  P,  M,  Gerónimo  de 
Bipalda  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  el  idioma  Mixteco,  por  el 
P.  Fr.  Antonio  González. 

Cathedsmo  y  explicación  de  la  Doctrina  Christiana,  en  lengua 
mixteca,  por  el  mismo. 

Compendio  del  Arte  de  la  Lengua  de  los  Tarahumares,  y  Oua- 
zapares,  por  el  P.  Tomás  de  Guadalajara. 

Arte  de  la  Lengua  Mexicana  según  la  acostumbran  hablar  los 
Indios  en  todo  el  Obispado  de  Quadcdajara,  parte  del  de  Guadia- 
na, y  del  de  Mechoacan,  por  el  R.  P.  Fr.  Juan  Guerra. 
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Arte  Doctrinal  y  modo  (?.  1.  para  aprender  la  lengua  MaUaUzin- 
ga,  por  F.  Miguel  de  Guevara. 

Hi^^a  y  Fundación  de  la  Ciudad  de  Tlüscala  y  sus  quatro  ca- 
veceras  sacada  por  Francisco  de  Soria,  de  lengua  castellana  á  esta 
mexicana. 

Manual  Breve,  y  forma  de  administrar  los  Santos  Sacramentos 
á  los  Indios,  por  el  P.  Fr.  Martin  de  León. 

Cathecisnio  de  la  Doctrina  Chriatiana,  en  lengua  Zapoteca,  por 
el  P.  Fr.  Leonardo  Levanto. 

Arte  de  la  Lengua  7h/uima,  por  el  P.  Natal  Lombardo. 

Doctrinalisfidei  inn  MechvacayensivTti  indorvm  lingva,  "por  el 
P.  Juan  Medina. 

Vida  y  milagros  del  glorioso  S*  Meólas  IMentino,  en  lengna 
mexicana,  por  el  P.  Francisco  de  Medina. 

Confessionario  breve  en  lengua  Mexicana  y  Castellana,  por  el 
P.  Alonso  de  Molina. 

Confessionario  mayor  en  lengua  Mexicana  y  Castellana,  por  el 
mismo. 

Confessionario  Mayor  en  la  lengua  Mexicana  y  Castellana,  por 
el  mismo. 

Arfe  de  la  lengua  Mexicana  y  Castellana,  por  el  mismo. 

Doctrina  Christiana  yCathecismo  en  Lengua  Mexicana,  por  el 
mismo. 

La  Vida  y  Muerte  de  tres  Niños  de  Tlaxcala,  que  murieron  por 
la  confesión  de  la  Fé.  Escrita  por  Fr.  Toribio  Motollnia  y  tra- 
ducida al  mexicano  por  Fr.  Juan  Bautista. 

Explicación  de  la  Doctrina  que  compuso  el  Cardenal  Bdaj^ni- 
no;  traducida  en  Lengua  Floridana,  por  el  P.  Fr.  Gregorio  de 
Movilla. 

Vocahulaiio  en  Lengua  Castellana  y  Cora,  por  el  P.  José  Or- 
tega. 

Doctrina  Christiana  traducida  de  la  lengua  Castellana  en  len- 
gua Zapoteca  Nexüza,  por  el  Líe.  D.  Francisco  Pacheco  de 
Sylva. 

Cathecismoen  lengua  Cüstéllana  y  Timuquana,  por  el  P.  Fran- 
cisco Pareja. 
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Caihddsnvo  y  Breve  Exposición  de  la  Doctrina  Chrialiana,  ea 
castellano  y  timuquano,  por  el  mismo. 

ConfessonaTÍo  en  Lengua  Mixe,  por  el  P.  Agustín  de  Quintana. 

Arte  del  idioma  Ouasteco,  por  el  Br.  Severino  Bernardo  de 
Quirós. 

Arle  y  Vocábidatio  en  lengua  Mamej  por  el  P.  Diego  de  Rey 
no8o. 

Arte  de  la  lengua  Tepeguana,  por  el  P.  Benito  Binaldini. 

Cartilla  y  DoctHna  Christiana,  en  lengua  Chuchona,  por  Fr. 
Bartolomé  Roldan. 

Tratado  de  las  supersticiones  de  los  Naturales  de  esta  N.  K,  en 
castellano  j  mexicano,  por  el  Br.  Hernando  Ruiz  de  Alarcon. 

Manual  de  los  Santos  Sacramentos,  en  castellano  y  mexicano, 
por  él  Dr.  Andrés  Saenz  de  la  Peña. 

Sermones  en  mexicano,  por  Fr.  Bernardino  Sahaguu. 

Doctrina  cristiana  en  mexicano,  por  el  mismo. 

Psdmodia  Xpntiana  y  Sermonario  de  los  Santos  dd  año,  por  el 
mismo. 

Evangeliarium  Epistolai'ium  et  Lectionarium  Aztecum  siue  Me- 
xicanum,  por  el  mismo. 

Sermones  en  mexicano,  por  el  mismo. 

Luz  y  Methodo  de  confesar  idolatras,  en  castellano  y  mexica- 
no, por  el  Lie.  Diego  Jaymes  Ricardo  Yillavicencio. 

Vocabulario  breve  y  maniud  en  la  Lengua  Michuacan.  (Anó- 
nimo.) 

Vocabulario  de  la  lengua  Castellana  y  zapoteca  nexitza,   (ídem.) 

Vocabulario  otomí.   (ídem.) 

VocabúUtrijo  otomi  6  mazdhua,   (ídem. ) 

Vocabulario  trilingüe,  castellano,  latin  y  mexicano.  (ídem. ) 

Principios,  y  reglas  de  la  Lengua  Cummanagota,  por  Fr.  Ma- 
nuel de  Yangues. 

Todo  esto  no  es  mas  que  una  pequeña  parte  de  lo 
que  pudiéramos  decir  en  contra  de  los  argumentos  de 
D.  Basilio  y  Compañía. 
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Tememos  fatigar  á  nnestros  lectores  y  solo  recur- 
rimos á  algunas  de  las  numerosísimas  armas  que  nos 
ofrece  el  arsenal  de  la  historia.  Concluyamos  hoy  con 
otra  prueba. 

Dice  D.  Basilio  que  d  gobierno  viremal  se  valió  de 
todos  los  medios  que  estuvieron  á  su  alcance  para  embru- 
tecer al  pueblo  mexicano.  Pero  D.  Basilio  no  podrá  ne- 
gar que  para  embrutecer  á  un  pueblo  es  preciso  darl« 
gobernantes  que  no  sean  brutos.  Al  mismo  tiempo, 
D.  Basilio  tendrá  que  convenir  en  una  cosa:  en  que 
si  un  fraile  de  humilde  gerarquía  estaba  dispensado 
de  saber  latin  y  de  saber  mucho  mas,  no  podría  dis- 
pensarse la  ignorancia  en  los  sacerdotes  que  llegaran 
i  obtener  las  primeras  dignidades  de  la  Iglesia;  sobre 
todo,  porque  en  aquella  época  defanaiismo,  la  carre- 
ra eclesiástica  era  preferida  á  todas  y  tenia  una  im- 
portancia extraordinaria.  Convengamos,  pues,  si  no 
lo  toma  á  mal  D.  Basilio,  en  estos  dos  puntos:  para 
ser  obispo,  en  tiempos  de  la  dominación  española,  era 
necesario  no  ser  ignorante:  puesto  que  los  obispos  y 
arzobispos  ejercian  un  poder  espiritual  y  temporal  de 
bastante  responsabilidad,  el  gobierno  debia  tener  cui- 
dado en  no  dar  á  cualquiera  el  desempeño  de  estos 
altos  cargos  eclesiásticos. 

¿No  cree  D.  Basilio  que  son  Idgicas  nuestras  supo- 
siciones? Y  aunque  D.  Basilio  no  lo  crea,  ¿podrán 
dudarlo  las  personas  sensatas? 

Pues  ahora  empezd  D.  Basilio  á  padecer. 

Aquel  gobierno  vireinal,  aquellos  monarcas  que 
por  emulación  y  por  temor  hundieron  en  la  ignorancia  á 
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h  generación  azteca  y  emhrviecieron^  pgr  cuanios  medios 
esluvieron  á  su  alcance,  al  pueblo  mexicuno,  no  tuvieron, 
sin  embargo,  inconveniente  alguno  en  elevar  á  los 
mexicanos  á  las  mas  altas  di^idades  eclesiásticas,  ni 
temieron  dejar  en  poder  de  los  hombres  de  la  raza 
conquistada,  armas  tan  terribles  como  el  pulpito,  el 
confesonario,  el  poder  espiritual  y  temporal  que  ejer- 
cían los  obispos  y  arzobispos. 

\  Cdmo!  exclamará  D.  Basilio;  ¿cdmo  se  nos  va  á 
probar  tal  cosa  ? 

Muy  fácilmente,  apreciable  pedagogo:. recurriendo 
á  la  historia,  que  es  maestra  de  verdades.  Y  hé  aquí 
lo  que  la  historia  nos  dice: 


CatXlogo  be  las  Mitras  que  los  Reyes  de  Espa^^a  han 

PROVISTO  EN  los  ESPASOLES  HIJOS  DE  LA  NUBVA-Es- 

paSa. * 

"  D.  Fr.  Agustin  Carvajal,  natural  de  Nueva-Gali- 
' '  licia.  Obispo  de  Panamá  y  de  Gruamanga. 

''D.Fr.  Agustin  D avila,  mexicano,  Arzobispo  de 
''Santo  Domingo. 

'*D.  Fr.  Agustin  Zerralde,  de  Tochimilco,  Obispo 
"  auxiliar  de  Sigüenza. 

'*  D.  Fr»  Alonso  Bravo,  de  Tepeaca,  Obispo  de  Ni- 
"caragua. 


*  Este  catalogo  est&  may  incompleto.  Ademas  de  faltar  en  él  bastantes  hijos  de 
la  Kneva-España,  hemos  suprimido  los  nombres  de  los  Obispos  y^Arzobispos  nattt. 
rales  de  otros  pmitos  do  la  América  Septentrional»  que  son  muchos. 
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**D.  Fr.  Altíüso  de  Castro,  mexicano,  Obispo  fle 
"  la  Concepción  en  Chile. 

**  D.  Alonso  de  Cuevas  Dávalos,  mexicano,  Obispo 
'*  de  Oaxaca  y  Arzobispo  de  México. 

*'  D.  Alonso  de  la  Mota,  mexicano,  Obispo  de  Ni- 
*'  caragua,  de  Panamá,  de  Guadalajara  y  de  la  Pue- 
**bla  de  los  Angeles. 

**D.  Alonso  Muñoz,  mexicano,  Obispo  de  Chiapa. 

"  D.  Alonso  Velasco,  mexicano.  Arzobispo  de  Ma- 
^^nila. 

*'D.  Ambrosio  Valdés,  natural  de  Xucva-Espana, 
***  Obispo  del  Nuevo  Reyno  de  León. 

*'  D.  Andrés  de  Arce  y  Miranda,  natural  de  Hue- 
**  jocingo.  Obispo  de  Puerto  Rico. 

'*  D.  Fr.  Andrés  Quiles,  natural  de  Celaya,  Obis- 
**po  de  Nicaragua. 

**  D.  Fr.  Antonio  Alcega,  yucateco.  Obispo  de  Yu- 
**  catan. 

''  D.  Fr.  Antonio  de  San  Fermin,  mexicano,  Obis- 
"  po  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 

"  D.  Fr.  Antonio  Hinojosa,  mexicano,  Obispo  au- 
**  xiliar  de  Guatemala. 

"D.  Fr.  Antonio  López  Portillo,  guadalajareño, 
**  Obispo  de  Comayagua. 

"  D.  Fr.  Antonio  Monroi,  queretano.  Obispo  de  Mi- 
**  choacan  y  Arzobispo  de  Santiago  de  Galicia. 

**  D.  Antonio  Villaseñor,  de  Sultepeque,  Obispo  de 
**Durango. 

'*D.  Fr.  Baltasar  Covarrubias,  mexicano,  Obispo 
'*  de  Nueva  Cáceres,  de  Oaxaca  y  de  Míchoacan. 
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*'  D.  Bartolomé  Gronzalez  Soltero,  mexicano,  Obis- 

*  po  de  Guatemala. 

**  D.  Bernabé  Diaz  de  Córdoba,  poblano,  Arzobis- 

*  po  de  Manila. 

*'D.  Carlos  Bermúdez  de  Castro,  poblano,  Arzo- 
'  hispo  de  Manila. 

'*D.  Fr.  Diego  Contréras,  mexicano.  Arzobispo  de 
'Santo  Domingo. 

'*D.  Fr.  Diego  Gorospe,  poblano,  Obispo  de  la 

*  Nueva  Segovia. 

••  D.  Diego  Guevara,  mexicano.  Arzobispo  de  San- 

*  to  Domingo. 

"D.  Diego  Malmaltida,  de  Huejocingo,  Obispo  de 
'  Durango. 

**  D.  Fr.  Felipe  Galindo,  veracruzano,  Obispo  de 
'  Guadalaxara. 

'*D.  Fernando  de  Ortiz  de  Hinojosa,  mexicano, 

*  Obispo  de  Guatemala. 

**  D.  Fr.  Francisco  Armentia,  mexicano,  Obispo  de 

*  Nicaragua. 

"D.Francisco  Aguilar,  mexicano,  Arzobispo  de 
'  Manila. 
**D.  Francisco  Daza,  mexicano,  Obispo  de  Gua- 

*  manga. 

'*  D.  Fr.  Francisco  Naranjo,  mexicano,  Obispo  de 
'Puerto  Rico. 

*'D.  Francisco  Siles,  natural  del  Real  del  Monte, 
'  Arzobispo  de  Manila. 

*'D.  García  deLegaspi,  mexicano.  Obispo  de  Du* 
'  rangOj  de  Michoacan  y  de  la  Puebla. 
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*'  D.  Gerónimo  Cárcamo,  mexicano,  Obispo  de  Tru- 
"  gillo. 

**D.  Fr.  Gonzalo  Hermosillo,  mexicano,  Obispo 
**de  Durango. 

**D.  Fr.  Gonzalo  Salazar,  mexicano,  Obispo  de  Yu- 
"  catan. 

'*  D.  Jacinto  Olivera,  oaxaqueuo,  Obispo  de  Chiapa. 

**  D.  José  Adame,  mexicano.  Arzobispo  de  Manila. 

*  *  D.  José  Flores,  durangueño,  Obispo  de  Nicaragua. 

''  D.  José  Gómez  de  la  Parra,  poblano,  Obispo  de 
"Cebú. 

*'  D.  Fr.  José  Granados,  de  la  Nueva-España,  Obis- 
"  po  de  Sonora  y  de  Durango. 

*'D.  José  Millan  Poblete,  poblano.  Obispo  de  Ca- 
**  gayan  en  Filipinas. 

**  D.  José  Serruto,  mexicano.  Obispo  de  Durango. 

**  D.  Juan  Agurto,  mexicano,  Obispo  de  Puerto 
**Rico  y  Caracas. 

**D.  Juan  Aguirre,  mexicano.  Obispo  de  Durango. 

**  D.  Fr.  Juan  Bohorques,  mexicano.  Obispo  de  Ve- 
* '  nezuela  y  de  Oaxaca. 

**  D.  Juan  Cano  Sandoval,  mexicano,  Obispo  de 
*'  Yucatán. 

'*  D.  Juan  de  Castoreña,  zacatecano,  Obispo  de  Yu- 
'*  catan, 

**  D.  Juan  Cepeda,  mexicano.  Obispo  de  Nueva  Se- 
'*gobia.  • 

'*  D.  Juan  Cervantes,  mexicano.  Obispo  de  Oaxaca. 

'*  D.  Juan  Díaz  Arze,  mexicano.  Arzobispo  de  San- 
*' to  Domingo. 
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*'  D.  Juan  Domínguez,  de  Atlixco,  Obispo  de  Cebó. 

"D.  Juan  de  Eguíara,  mexicano,  Obispo  de  Yu- 
*'  catan. 

*'D.  Juan  García  Palacios,  mexicano.  Obispo  de 
•'Cuba. 

**D.  Juan  Gómez  Parada,  guadalaxareño.  Obispo 
**  de  Yucatán,  de  Guatemala  y  de  Guadalaxara. 

*'  D.  Juan  de  Jáuregui,  poblano.  Obispo  de  Duran- 
*'  go  y  de  Caracas. 

**  D.  Juan  de  Merlo,  de  Nopalucan,  Obispo  de  Nue- 
"  va  Segovia  y  de  Honduras. 

'*  D.  Juan  Millan  Poblete,  mexicano,  Arzobispo  de 
''Manila. 

'*  I).  Juan  Rentería,  mexicano.  Obispo  de  Nueva 
"Segovia. 

"D.  Juan  Salcedo,  mexicano,  renuncid  varias  mi- 
**  tras. 

*'D.  Juan  Sauz  de  Manorca,  mexicano,  Obispo  de 
'*  Cuba,  de  Guatemala  y  de  la  Puebla. 

'*  D.  Fr.  Juan  Zapata,  mexicano,  Obispo  de  Chia- 
*'  pa  y  de  Guatemala. 

**D.  Leonel  de  Cervantes,  mexicano,  Obispo  de 
**  Santa  Marta,  de  Cuba,  de  Oaxaca  y  de  Guadala- 
*'  xara. 

"  D.  Lorenzo  de  Horta,  mexicano,  Obispo  de  Yu- 
**  catan. 

**D.  Manuel  Osio,  de  Celaj^a,  Obispo  de  Cebú. 

''D.  Manuel  Rojo,  de  Tula,  Arzobispo  de  Manila. 

*'  D.  Martin  de  Espinosa,  de  Michoacan,  Obispo  de 
"  Honduras. 


438 

'*D.  Melchor  de  la  Cadena,  mexicano,  Obisix)de 

*  Chiapa. 

**D.  Miguel  Poblcte,  mexicano,  Arzobispo  de  Ma- 

*  nila. 

'*D.  Nicolás  Gómez  Cervantes,  mexicano,  Obispo 

*  de  Guatemala  y  de  Guadalaxara. 

**  D.  Nicolás  del  Puerto,  oaxaqueuo,  Obispo  de  Oa- 
xaca. 

*'  D.  Nicolás  de  la  Torre,  mexicano,  Obispo  de  Hon- 
'  duras  y  de  Cuba. 
**D.  Fr.  Nicolás  Zaldívar,  mexicano.  Obispo  de 

*  Nueva  Cáceres.  : 

**D.  Pedro  Barrientes,  mexicano,  Obispo  de  Du- 
'  rango. 

**D.  Fr.  Pedro  de  la  Concepción  Urtiaga,  zacate- 
'  cano.  Obispo  de  Camayagiia. 

*'D.  Pedro  Sánchez  Aguilar,  yucateco,  Obispo  de 

*  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 

**D.  Fr.  Pedro  Suarez,  mexicano.  Obispo  de  Gua- 
'  dalaxara. 
**  D.  Tomás  Montano,  mexicano.  Obispo  de  Oaxaca. 
'*D.  Teobaldo  de  Rivera,  mexicano,  renuncio  el 

*  Arzobispado  de  Manila  y  los  Obispados  de  Puer- 
'  to  Rico,  Durangü  y  Urgel. '' 


Teniendo  en  cuenta  que  hemos  dejado  de  incluir 
en  el  anterior  catálogo  los  nombres  de  muchos  Obis- 
pos y  Arzobispos  que  nacieron  en  México  y  en  otros 
puntos  de  América,  resulta  claramente  demostrado 
que  los  asuntos  religiosos  en  los  dominios  españoles 
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estuvieron  á  cargo  de  los  hijos  del  país  conquistado 
mas  bien  que  á  cargo  de  los  conquistadores;  y  que 
fueron  preferidos  por  los  royes  de  Es}:ana,  para  el 
desempeño  de  las  altas  dignidades  eclesiásticas,  los 
americanos  á  los  europeo?,  los  hijos  de  v.npaís  sumi- 
do en  él  embrutecimiento^  á  los  hombres  qie  habían  sa- 
bido conquistarlo. 

Así  se  demostraba  el  temor  de  los  españoles;  este 
era  el  sistema  adoptado  por  los  vireyes  y  por  los  mo- 
narcas para  hundir  en  la  ignorancia  sí  su  ]  vas¿xllos  de 
América. 
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AL  "DURIO  OFICIAL  ^^ 


ARTÍCULO    XVII. 


Continúa  el  Diario: 

(Copia  un  artículo  del  Diario.) 

# 

Comienza  nuestro  colega  aludiendo  á  lo  que  el  Sr. 
D.  Manuel  Siliceo  dijo  contra  España  en  el  año  de 
1865.  Lo  que  el  Sr.  Siliceo  afirmd,  está  cumplidamen- 
te contestado  en  la  réplica  del  Sr.  Lie.  D.  Manuel 
Castellanos;  pero  aunque  no  lo  estuviera,  nos  absten- 
dríamos de  tocar  este  punto,  porque  el  Sr.  Siliceo 
acaba  de  morir  y  debemos  respetar  su  memoria.  Por 
la  misma  razón  cuando  el  Diario  aludid  á  la  opinión  y 
á  los  hechos  del  emperador  Maximiliano,  creímos  pru- 
dente no  hacer  cargos  á  un  hombre  que  dejd  aquí  la 
vida  de  un  modo  tan  desastroso. 

Suponemos  que  nuestro  colega  y  el  público  com- 

66 


442 

prendoráu  la  conveniencia  de  nuestro  proceder,  mu- 
cho mas  cuando  no  es  necesario  tocar  los  expresados 
puntos  para  defender  ampliamente  las  ideas  que  sus- 
tentamos. 

Los  recursos  empleados  por  el  Diario  para  preten- 
der probar  la  ignorancia  de  aquellos  tiempos,  son  pe- 
regrinos en  demasía.  Ni  los  vejámenes,  ni  los  lacayos 
negros  que  llevaban  los  rectores  significan  nada  en 
contra  de  la  instrucción  de  nuestros  antepasados.  Y 
mucho  menos  pueden  significar  las  prescripciones  re- 
ligiosas que  se  imponian  á  los  licenciados  y  doctores, 
porque  siendo  el  catolicismo  la  religión  imperante  en 
España  y  defendida  en  todas  partes  por  nuestros  re- 
yes, hubiera  sido  absurdo,  inmoral  y  pernicioso  con- 
sentir que  un  enemigo  de  la  religión  cristiana  obtu- 
viese cargos  públicos  en  los  dominios  españoles. 

Pero  el  Diario  continúa: 

'*¿Mas  qué  era  lo  que  se  ensenaba  en  semejantes 
''planteles  de  educación?  Véase  la  ley  XXXI,  títu- 
"  lo  XXII,  del  libro  I,  que  establecía  las  siguientes 
"  cátedras: 

**1?  Prima  de  teología. 

'*  2?  Vísperas  de  teología. 

"3?  Sagrada  Escritura. 

*'4?  Segunda  de  vísperas. 

*'  5?  Prima  de  cánones. 

**  6?  Vísperas  de  cánones. 

*'7?  Decretos. 

**8?  Prima  de  leyes. 
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'*  9?  Vísperas  de  leyes. 

•*10?  Instituía. 

*'ll?  Lengua  de  indios. 

"Religión,  y  casi  nada  mas  que  religión;  pero  ni 
'*  siquiera  una  religión  elevada,  filosdfica,  analítica  y 
*'  razonadora,  sino  la  religión  que  podian  concebir  y 
*'  propagar  los  frailes  que  hablan  pasado  de  pastores 
**  á  maestros  de  escuela,  ó  que  hablan  dejado  las  se- 
*'  menteras  de  trigo,  y  el  cultivo  de  viñas  y  de  olivos, 
**para  venir  á  recibir  en  Nueva-España  el  incienso 
*'  de  las  sacristías.  ^' 

Se  necesita  mucha  audacia  para  afirmar  tan  de  li- 
gero. El  Diario  prefiere  afirmar,  solo  por  el  goce  de 
un  momento,  aunque  tenga  la  convicción  de  que  con 
la  réplica  ha  de  recibir  el  desengaño.  Todo  sea  por 
Dios. 

Once  cátedras  nos  cita  el  Diario,  y  de  ellas  seis 
tjatan  de  religión;  porque  las  cíítedras  de  Decretos,  de 
Prima  de  leyes,  de  Vísperas  de  leyes,  de  lustiMa  y  de 
Lengua  de  indios,  no  tratan  de  materias  religiosas.  Sin 
embargo,  nuestro  colega  tiene  la  inocencia  de  asegu- 
rar que  todas  las  cátedras  eran  de  religión  y  casi  Tía- 
damas  que  religión.  Este  casi  vale  la  mitad  de  un  todo. 

En  cuanto  á  la  ignorancia  de  los  frailes  que  vinie- 
ron de  España,  nuestros  lectores  habrán  visto  lo  que 
dice  en  su  último  artículo  el  Sr.  Pérez  Gallardo,  per- 
sona que  para  el  Durio  debe  ser  autoridad  de  mucho 
peso.  Según  D.  Basilio,  aquellos  frailes  no  tcnian  na- 
da de  ignorantes;  pero  aunque  D.  Basilio  no  lo  indi- 
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cara,  lo  dicela  historia,  y  es  suficiente.  No  queremos 
molestar  u  nuestro  colega  con  una  larga  lista  de  los 
hombres  sabios  que  vinieron  de  España  para  civili- 
zar i  los  indios,  pero  nos  basta  recordar  el  nombre  del 
Dr.  Juan  Negrete,  maestro  en  Artes  por  la  Univer- 
sidad de  Paris,  Doctor  en  Teología  por  la  de  Méxi- 
co y  arcediano  de  la  iglesia  de  México,  primer  rector 
nombrado  por  esta  última  Universidad  en  22  de  Ju- 
lio de  1556:  el  del  Dr.  Bartolomé  Frías  de  Albornoz, 
discípulo  del  gran  jurisconsulto  D.  Diego  Covarrubias, 
autor  de  varias  obras  importantes  y  persona  que,  al 
decir  de  D.  Nicolás  Antonio,  poseia  una  memoria  moíis- 
truosa  y  un  ingenio  eminente;  y  que,  sogun  el  Brócense, 
era  hombre  doctísima)  y  en  todas  las  lenguas  perfectisi- 
mo:  y  por  fin,  el  nombre  de  Fray  Alonso  de  la  Ve- 
racruz,  sabio  notable  entre  los  notables,  autor  de  diez 
y  siete  obras  de  bastante  mérito.  Nuestro  colega  de- 
be saber,  si  ya  no  lo  ha  olvidado,  que  los  maestros  de 
aquella  época  eran  empeñosos  y  versadísimas  en  todas 
ciencias f  y  como  hahia  pocos  en  España,  porque  Espor 
ña  cuidaba  de  mandar  á  México  lo  mejor  de  lo  que  tenia, 
y  en  nuestra  patria  habia  entdnces  mucho  y  muy 
bueno. 

Se  entretiene  el  Diario  en  copiar  algunas  leyes 
que  fueron  derogadas  poco  después  de  su  publicación, 
como  se  prueba  con  la  que  prohibe  dar  grados  y  ganar 
cursos  en  el  colegio  de  la  ciudad  de  México;  y  habla 
despucs  de  los  esclavos  en  la  isla  de  Cuba.  Ya  qui- 
bieran  los  indios  gozar  de  las  comodidades  que  tienen 
muchos  esclavos  en  Cuba,  á  lo  menos  los  que  están 
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bajo  el  dominio  de  espaiioles;  porque  únicamente  los 
criollos  suelen  tratar  mal  á  sus  esclavos,  y  esto  es  pú- 
blico y  proverbial  desde  que  hay  negros  y  criollos. 

Cita  en  seguida  el  Diario  algunos  ejemplos  de  las 
fiestas  que  celebran  las  universidades,  y  usa  de  las 
wiaweoíaí  para  expresar  su  admiración.  ¿Pero  de  qué 
se  admira  el  Diario?  ¿De  las  piezas  latinas,  do  las 
defensas  hechas  por  aquellos  doctores,  bachilleres  y 
estudiantes?  ¿Eran  malas  aquellas  pruebas  de  sabidu- 
ría ?  ¿  Existe  hoy  algún  alumno  de  las  escuelas  6  de 
los  institutos,  capaz  de  hacer  otro  tanto  ?  Seguramen- 
te que  no. 

Siguiendo  nuestro  colega  el  largo  camino  de  sus  des- 
aciertos, se  espanta  de  que  el  día  10  de  Octubre  de 
1785  se  adjudicara  al  Dr.  Bada  la  cátedra  de  astro- 
logia. 

Aquí  viene  de  molde  la  parodia  de  cierto  párrafo 
que  nos  dedicd  nuestro  colega  en  uno  de  sus  artículos 
anteriores: 

**  Tenemos,  6  cuando  menos  teniamos  una  idea  mas 
"  elevada  de  la  ilustración  de  los  estimables  redac- 
' '  tores  del  Diario  ;  pero,  6  no  lo  hemos  entendido  bien, 
'*  que  será  lo  mas  seguro,  6  nos  creemos  autorizados 
**  á  suspender  nuestro  juicio,  cuando  censuran  ¡San- 
*'  to  Dios !  que  hubiera  cátedras  de  astrología  en  1785.'' 

El  Diario  debe  saber,  aunque  demuestra  no  saber- 
lo, que  en  1785  se  llamaba  astrología  á  la  astronomía; 
que  para  distinguir  la  astrología  (ciencia  de  los  as- 
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tros),  de  la  vana  ciencia  que  creía  poder  pronosticar 
los  sucesos,  se  llamaba  á  la  primera  asirohgía,  sim- 
plemente; y  á  la  segunda  asirología  judidaria.  Y  por 
fin,  que  la  palabra  astrología  es,. según  el  significado 
antiguo,  lo  mismo  que  astronomía. 

Todas  estas  verdades  puede  aprenderlas  el  Diabio 
si  se  toma  la  molestia  de  leer  el  Diccionario  de  la  Len- 
gua Castellana,  última  edición  de  la  Academia  Espa- 
ñola, página  80,  segunda  columna,  líneas  42  i  47. 

Y  basta  de  esto,  j  adelante. 

En  mala  hora  nos  cita  el  Diario  un  soneto  publi- 
cado durante  la  dominación  vireinal.  Si  el  soneto  es 
malo,  cosas  peores  hemos  visto  publicadas  en  todas  las 
épocas,  y  si  por  una  composición  defectuosa  ha  de  juz- 
garse á  un  país  y  á  un  siglo,  medrados  quedarían  Mé- 
xico moderno  y  el  siglo  XIX. 

Para  que  nuestro  colega  no  vuelva  íÍ  incurrir  en  el 
error  de  tirar  piedras  al  tejado  del  vecino  teniendo 
de  vidrio  el  tejado  propio,  allá  van  unas  muestras  que 
tienen  la  ventaja  de  ser  muy  recientes: 


LOS   PALACIOS   DE   MITLA. 


Cuando  contemplo  tus  preciosas  ruqias 
De  esa  que  fué  la  ciudad  sacerdotal, 
Ni  calculas,  lector,  ni  te  imaginas 
Cuántas  sombras  fantásticas,  divinas, 
A  poblar  ran  el  mundo  de  lo  ideal. 
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Se  remonta  veloz  mi  fantasía 
A  los  tiempos  atrás  de  la  conquista; 
Guando  una  sábiá  j  rica  monarquía 
El  vasto  imperio  de  Anáhuac  regía, 
Sin  tener  en  el  mundo  antagonista; 


(Fragmento  de  una  composición  publicada  en  el 
núm.  144  del  periódico  El  Socialista!) 


Me  dirijo  á  otro  joven  en  mi  enojo. 
De  espresivo  mirar,  bella  figura; 

Y  advierto  por  mi  triste  desventura, 
Que  tenia  un  pié. de  palo,  estaba  cojo, 

Un  militar  de  brillo  y  oropel, 
Para  el  zócalo  un  dia  me  da  una  cita; 

Y  veo  que  en  pelo  usaba  la  levita 

Y  que  traia  los  cuellos  de  papel. 

Otro  que  me  babla  con  crecido  afán, 
Creía  que  su  pasión  era  sincera, 

Y  era  un bribón,  un  tonto,  un  calabera 

Era  un  pedante,  un  fdtuo,  un  charlatán. 

Me  dirijo  á  ptro  joven  muy  gracioso. 
De  cabellera  rubia,  fresca  y  bella, 

Y  advierto  por  mi  buena  ó  mala  estrella, 
Que  estaba  calvo,  6  estarla  tinoso. 

Otro  me  ofrece  con  febril  locura, 
Bajarme  las  estrellas  desde  el  cielo; 

Y  también  veo  con  triste  desconsuelo 
Que  traía  artificial  la  dentadura. 

A  otro  que  yo  adoró  (¡suerfé  maldita  I) 
Muy  perfumado  y  de  hermosura  rara. 
Con  muy  hermosos  ojos:  buena  cara: 

Y  saliiños  con  que  era  hermafrodita. 
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Otro  que  hacia  versitos  á  montones, 
Reputado  por  vivo  j  no  mal  poeta, 
Hallé  que  no  tenia  ni  una  pesetJk 
Para  comprar  segundos  pantalones. 

Y  en  ñn:  un  dependiente  de  un  despacho 
Modelo  de  honradez,  y  de  constancia, 
Se  daba  muy  buen  tono  y  elegancia, 
Y  era  mn  lindo  tahúr,  era  un  borracho. 

(Fragmento  de  una  composición  publicada  en  el  pe- 
riddico  El  Espejo,  de  Tampico,  el  dia  3  de  Octubre 
de  1875.) 


(( 


Á  LA  PATRIA. 


Patria  de  Hidalgo  y  de  Morelos, 
De  Allende,  Galeana  y  Teran, 
De  los  héroes  que  estin  en  los  cielos 
Donde  llanto  jamás  vertiráo. 

Patria  patria  de  m&rtires  llena. 
Tapizada  de  varios  crespones, 
Levantaste  tu  frente  serena 
Desafiando  á  los  déspotas  leones. 

Y  tus  campos  de  rojizo  tifió 
La  sangre  de  nobles  campeones, 
Pero  España  en  rasgados  girones 
Su  bandera  por  fin  inclinó. 

Entonces  «uspendiste  la  lucha 
Que  sembraba  la  muerte  doquier, 
Le  mandas  la  marcha  emprender, 
Y  ella  tranquila  la  escucha. 
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Hiende  el  Atlántico  Océano 
Cabizbaja  y  humillada, 
Y  en  el  Golfo  mejicano 
Hunde  su  gloria  pasada. 

Adiós  para  siempre  murmura, 
Tu  te  sonries  gozosa 
Escribiendo  en  una  losa 
Su  infelice  desventura. 

Y  hoy  que  volvió  este  di  a 
Que  gritaste  independencia, 
Yo  te  saludo  patria  mia 
Con  entusiasta  efervescencia/' 

Setiembre  16  de  1875. — F.  de  lá  G.  y  R. 

(Berridos  de  una  lira  tamaulipeca  copiados  en  el 
número  245  de  El  Progreso  de  Veracruz. 

Gloria  por  siempre  te  tributa  el  mundo, 
Y  respetan  tu  nombre  las  naciones; 
Porque  empuñaste  con  ardor  profundo 
La  espada,  para  hollar  de  Castilla  los  pendones. 

(En  el  Álbum  de  Hidalgo. — Setiembre  de  1866.) 

Ciñó  por  siempre,  un  laurel  de  gloria 
Tu  inmortalizado  nombre  en  los^anales  de  la  historia. 

(En  el  mismo  Álbum.  1866.) 

Al  pisar  el  umbral  de  tu  morada 
Mi  corazón  de  gloria  resplandece 
No  pudo  mas,  Hidalgo 
Que  en  tu  álbum 
Grabar  mi  nombre  eternamente. 

(En  el  mismo  ÁWum.  1867.) 

67 
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Eres  orgullo  de  la  patria  mia 
Envidia  has  cansado  á  las  naciones. 
AI  destruir  los  eslabones 
De  la  falsa  hipocresia. 

(En  el  mismo  Álbum.  1809.) 

Como  subordinado  subdito  ¿qué  valgo? 
Saludo  al  inmortal  Hidalgo. 

(En  el  mismo  Álbum.  1871.) 

Del  poeta  tener  quisiera 
De  su  inspiración  un  algo, 
Y  un  himno  de  tu  bandera 
Cantarte,  inmortal  Hidalgo. 

(En  el  mismo  jílííwm.  1871.) 

Este  'Álbum  no  tiene  desperdicio.  Se*  compone  de 
270  páginas  y  en  cada  una  de  ellas  hay  veintisiete 
barbaridades. 

¿  Vamos  íí  juzgar  á  México  moderno  por  las  mues- 
tras literarias  que  acabamos  de  copiar  ? 

Comprenda  el  Diario  que  su  sistema  es  contrapro- 
ducente. Y  para  probárselo  mas  todavía,  recordare- 
mos á  nuestro  colega  que  si  bajo  la  dominación  virei- 
nal  hubo  en  México  malos  poetas,  hubo  también  una 
Sor  Juana  y  un  Alarcon;  y  que  conforme  copid  el 
Diario  un  mal  soneto  pudo  haber  copiado  una  buena 
epístola  que  hemos  Icido  en  un  periddico  de  aquella 
época,  y  que  comienza  así: 
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Al  viejo  pié  del  carcomido  muro, 
que  un  tiempo  futí  de  altivo  anfiteatro 
término  magestuoso,  y  ya  ruinas, 
^  j  ya  escombros  no  mas,  tu  triste  amigo, 
Manuel  amado,  te  saluda  y  manda 
mil  ósculos  de  paz. 

* 

Pudo  también  haber  copiado  una  canción  cuyo  prin- 
cipio es  este: 

«      (Ayl  sopla,  sopla  zefírillo  amable, 
sopla  y  tus  alas  bate  presuroso 
sobre  mi  ardiente  faz.  Aquí  dó  habitan 
la  paz  dichosa  y  lánguido  reposo 
ven,  y  tu  juego  delicioso  aumenta. 

Y  otra  que  acaba  con  esta  estrofa: 

Canción,  aquí  te  queda; 
pues  nunca  volarás  tan  altamente, 
que  á  donde  está  mi  bien  y  está  mi  mente 
tu  acento  llegar  pueda. 
Quédate,  y  con  tu  tono  lastimero, 
en  tanto  el  cuerpo  viva, 
el  órgano  serás  del  dolor  fiero. 

Y  una  sátira  que  empieza  de  este  modo: 

I  Qué  algazara  I  ¡  qué  estruendo !  ¿se  hunde  el  mundo, 

ó  perdieron  el  juicio  en  esta  casa? 

voces,  carreras,  brincos no  hay  remedio, 

todos  y  cada  cual  pide  una  jaula 

Despacio,  Aristo;  ni  se  acaba  el  orbe 
ni  locos  son  los  de  la  linda  zambra. 
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qne  todita  esa  gresca  y  barahanda 

brega,  chacota,  gritos  y  patadas, 

anuncian  solamente,  si  lo  ignoras,  ^ 

la  estupenda  y  famosa  contradanza. 

Y  pudiéramos  copiar  algunos  volúmenes  para  de- 
mostrar á  nuestro  colega  que  en-  aquellas  épocas  nda- 
gas  se  sabia  escribir  tan  bien  ó  mejor  que  ahora. 

Y  allá  van,  por  fin,  para  dar  una  muestra  de  la  pro- 
sa de  aquellos  tiempos,  dos  párrafos,  el  primero  de 
una  exposición  al  virey,  j  el  segundo  de  un  artículo 
periodístico: 

**  Excelentísimo  Señor. 

**  Desnudos  de  toda  hipocresía  y  sin  afectar  senti- 
**  mientos  peregrinos  para  que  sirvan  de  apoyo  á  una 
'*  intempestiva  adulación  tras  la  qual  se  derrame  un 
'*  disimulado  y  mortífero  veneno,  nos  dirigimos  á  V. 
**  E.  penetrados  de  un  verdadero  interés  por  el  bien 
"  común,  y  persuadidos  de  que  jamás  se  ha  encontra- 
"  do  razón  en  los  extremos  de  las  cosas. 

**  La  nación  Española  es  la  reunión  de  todos  los  ciu- 
**  dadanos  de  ambos  hemisferios;  es  libre  é  indepeu- 
**  diente,  y  no  patrimonio  de  alguna  familia  6  persona: 
**  que  la  soberanía  reside  esencialmente  en  ella,  y  le 
'*  pertenece  exclusivamente  el  derecho  de  establecer 
**  sus  leyes  fundamentales:  que  está  obligada  a  con- 
**  servar  y  proteger  por  leyes  sabias  y  justas,  la  liber- 
"  tad  civil,  la  propiedad  y  los  demás  derechos  de  to- 
**  dos  los  individuos  que  la  componen." 
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¿Qué  opina  el  Durio  de  este  modo  de  discurrir? 
¿  Hablaría  mejor  un  diputado  demócrata,  de  los  po- 
cos que  saben  hablar  ? 

Concluye  nuestro  colega  citándonos  una  receta  pu- 
blicada en  1784.  A  nuestra  vez  podríamos  citar  cien 
recetas  empíricas  publicadas  en  1870,  ya  contra  ei 
vdmito,  ya  contra  la  fiebre,  ya  contra  la  jácadura  del 
alacrán  d  contra  la  hidrofobia.  Y  esto  ¿qr.é  probaria? 
Que  antes  y  ahora  y  en  todos  los  tiempos  han  abun- 
dado los  curanderos  y  los  tontos. 

Créanos  nuestro  apreciable  adversario:  va  por  mal 
camino.  Nosotros,  sin  ser  curanderos  ni  médicos,  nos 
atrevemos  á  dar  al  Diario  una  receta  para  evitar  des- 
engaños: Antes  de  hablar  de  los  asuntos  históricos,  con- 
viene dar  un  repasito  á  los  libros. 
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AL  "DIARIO  OFICIAL" 


ARTÍCULO    IV. 


Continúa  el  Diario: 

( Copia  un  artículo  del  Diario.) 

Comienza  su  artículo  el  Diario  confesando  que  en 
aquellos  ominosos  tiempos  de  la  conquista  habia  al- 
gunos frailes  bien  intencionados  y  ménps  ignorantes 
que  los  demás.  Esta  confesión,  aunque  incompleta, 
nos  parece  rarísima  y  altamente  meritoria  en  boca 
de  nuestro  colega;  es  un  buen  principio  de  conver- 
sión, si  es  posible  que  el  Diario  se  convierta  alguna 
vez. 

Antes  de  pasar  adelante  debemos  rectificar  dos 
errores  que  contiene  el  anterior  artículo  de  nuestro 
colega,  y  en  los  que  no  fijamos  la  atención  á  su  debido 
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tiempo.  Dice  el  Diario  que  todavía  se  exige  eu  las 
colonias  españolas  la  limpieza  de  sangre  i  los  que 
quieren  matricularse  para  seguir  una  carrera,  j  esto 
no  es  exacto.  Y  dice  también  que  en  la  época  de  los 
víreyes  se  examinaba  al  vapor  í  los  estudiantes,  lo 
cual  tampoco  es  exacto;  y  aunque  lo  fuera,  creemos 
que  es  peor  lo  que  ahora  sucede  en  México  respecto 
de  los  estudiantes,  porque  si  estos  no  se  creen  capa- 
ces de  sufrir  un  examen  en  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca, se  van  ti  un  Estado  y  en  él  obtienen  fácilmente  la 
aprobación  que  están  muy  lejos  de  merecer. 

Hechas  estas  pequeñas  rectificaciones,  continue- 
mos. 

Nuestro  colega  se  refiere  al  conde  de  Bolaños,  y 
suponemos  que  querrá  aludir  al  conde  de  Baños,  por- 
que no  hubo  ningún  Bolaños  entre  los  vireycs  de 
México. 

Creyendo  echar  mano  de  un  gran  recurso,  vuelve 
el  Diario  á  citarnos  la  opinión  de  Quintana  y  de  al- 
gunos que  pensaban  como  Quintana.  Ya  hemos  dicho 
que  la  opinión  de  este  gran  poeta  no  tiene  autoridad 
alguna  en  la  materia  do  que  tratamos,  porque  los 
hombres  políticos  no  pueden  ser  im parciales  para  juz- 
gar á  sus  adversarios.  Quintana  y  los  liberales  de  su 
época  estaban  interesados  en  asestar  los  mas  rudos 
golpes  al  partido  retrdgrado,  y  cometian  á  sabiendas 
no  pocas  injusticias.  Cuando  llegue  el  momento  opor- 
tuno de  trazar  el  espectáculo  que  ofrece  México  mo- 
derno, segtm  la  opinión  de  los  periódicos  mexicanos,  ya 
verá  el  Diario  cdmo  no  se  conforma  con  las  aprecia- 
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Clones  de  la  prensa.  Y  sin  embargo,  no  hemos  de 
aprovechar  ninguna  idea  del  partido  conservador, 
sino  los  juicios  de  los  periddicos  liberales  de  oposi- 
ción, y  aun  los  de  algunos  periddioos  defensores  del 
gobierno. 

Es  menester  que  el  Diario  mida  sus  fuerzas  antes 
de  atacar,  porque  cada  vez  que  amaga,  un  golpe  nos 
presenta  un  flanco  descubierto,  y  con  frecuencia  ne- 
cesitamos embotar  nuestras  armas  para  no  herir  pro- 
fundamenté. 

Una  pequeña  prueba  vamos  á  dar  á  nuestro  colega 
de  que  el  gran  Quintana,  siendo  Quintana  y  siendo 
grande,  se  equivocaba  en  sus  juicios  y  se  excedia  en 
sus  afirmaciones. 

Dice  el  ilustre  vate  en  uno  de  los  párrafos  que  co- 
pia el  Diario  de  su  discurso  respecto  de  la  instruc- 
ción pública: 

'*E1  mal  consistid  en  que  al  melancdlico  y  domi- 
'  *  nante  Felipe  11  sucedid  el  inepto  Felipe  III,  á  este 
"  el  frivolo  Felipe  IV,  y  i  todos  el  imbécil  Carlos  II." 

¿  Cree  el  Diario  tarea  muy  difícil  probar  que  Quin-^ 
tana  se  equivoca  al  suponer  que  España  jao  tuvo  ins- 
trucción, ni  educación,  ni  industria  durante  el  reinado 
de  estos  cuatro  monarcas  ?  ¿  Cree  que  los  nombres  de 
Lope,  de  Calderón,  de  Tirso,  de  Cervantes,  de  Que- 
vedo,  de  Gdngora  y  de  Montalvan,  no  son  un  mentís 
dado  por  la  historia  i  las  palabras  de  Quintana  ?  ¿  Cree 
que  la  preferencia  dada  por  Europa  á  los  productos 
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de  nuestra  industria,  precisamente  en  aquellos  tiem- 
pos, no  demuestran  la  fragilidad  de  los  asertos  del 
gran  poeta? 

Fácil,  facilísima  tarea  seria  la  de  destruir  una  por 
una  las  calumnias  que  el  espíritu  de  partido  arroja 
sin  cesar  sobre  determinadas  épocas  de  nuestra  his- 
toria. Pero  bástanos  apuntar  algunas  reflexiones  para 
que  el  lector  forme  su  juicio  respecto  de  la  cuestión. 

El  rey  mas  combatido  por  los  liberales  exaltados 
y  por  los  demócratas  de  pacotilla,  es  Felipe  II.  Le 
llaman  cruel,  melancdlico,  dominante,  supersticioso, 
oscurantista  y  otras  lindezas.  Todavía  no  hemos  oido 
que  le  llamen  desgraciado.  Y  este  es  el  epíteto  que 
mas  le  conviene. 

Fué  desgraciado,  porque  rara  vez  le  acompañó  la 
fortuna  en  sus  empresas,  á  pesar  de  que  como  hombre 
y  como  rey  poseia  cualidades  sobresalientes  y  nada 
comunes. 

Le  llaman  cruel  porque  sostuvo  el  brillo  de  su  re- 
ligión á  despecho  de  los  enemigos  del  catolicismo,  y 
porque  la  infamia  de  sus  adversarios  le  acus(5  de  ha- 
ber muerto  al  príncipe  D.  Carlos,  acusación  que  jamas 
,ha  podido  fundarse  mas  que  en  hipótesis  absurdas  y 
extravagantes,  rechazadas  por  el  buen  sentido  y  des- 
truidas por  la  historia. 

Le  llaman  melancólico,  y  se  divertia  en  tañer  la 
vihuela. 

Le  llaman  dominante,  y  hé  aquí  un  ejemplo  que 
demuestra  que  no  lo  era: 
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''Un  caballero  de  la  corte  había  sido  condenado  á 
"muerte  por  faltas  graves.  Pugdse  el  reo  y  encontró 
*' asilo  en  un  monasterio.  Súpolo  Felipe,  mandd  11a- 
"mar  al  abad  del  monasterio  y  le  afed  duramente  su 
''conducta,  terminando  con  estas  ó  parecidas  pala- 
**bras: — ¿Qué  te  mo vid  á  desobedecer  á  tu  Señor 
"dando  amparo  á  un  criminal  perseguido  por  la  jus- 

"ticia? — Señor,  contesta  el  abad,  me  movid la 

"caridad.  Queddse  el  Rey  meditabundo,  y  dijo  por 
"fin: — ¡Qué  hemos  de  hacer  si  te  movid  la  caridad ! 
"Y  perdonó  al  abad  y  al  caballero." 

Esta  es  una  gran  prueba  de  dominio,  pero  de  domi- 
nio sobre  las  propias  pasiones,  sobre  el  orgullo  y  so- 
bre la  soberbia.  ^ 

Le  llaman  también  supersticioso,  y  véase  otra  prue- 
ba de  su  superstición: 

"Presentóse  un, astrólogo  al  Rey  ofreciéndole  un 
"  libro  que  contenia  el  horóscopo  del  príncipe  D.  Cár- 
"los.  Recibiólo  Felipe  cortesmente,  aceptó  el  libro  y 
"despidió  á  su  autor,  no  sin  obsequiarle  con  munifi- 
"  cencia.  Después,  separando  del  libro  unas  preciosas 
" lámiufis  que  le  ilustraban,  dijo  á  su  secretario:  — 
"Guardad  esto  (las  láminas),  que  podrá  ser  de  pro- 
"vecho,  y  destruid  lo  demás,  que  para  nada  sirve/' 

Llámanle,  por  ñn,  oscurantista.  Y  fué  capaz  de 
hacer  construir  el  tempo  de  M  Escorial,  tenido  por 
una  maravilla  del  arte;  y  mandó  hacer  impresiones 
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^ue  hoy  YiO  se  pueden  imitar;  y  tuvo  la  paciencia  y  el 
buen  gusto  de  corregir  por  su  propia  mano  las  prue- 
bas de  los  libros  que  se  imprimían  de  su  (írden  en 
Alemania;  y,  para  concluir,  dispuso  el  mas  colosal 
trabajo  geográfico  y  estadístico  que  habia  visto  el 
mundo  hasta  el  siglo  XVI,  respecto  del  cual  no  que- 
remos hacer  ningún  elogio,  porque  basta  lo  que  el 
erudito  mexicano  D.  Manuel  Orozco  y  Berra  dice  en 
los  núms.  9  y  10  del  tomo  2?  del  periddico  La  Ense- 
ñanza. Helo  aquí: 

**  Adelantando  el  siglo  (16?)  damos  con  un  docu- 

*  *  mentó,  notable  bajo  muchos  aspectos,  dictado  por 
'^^  Felipe  II,  y  que  en  mi  ignorancia  ju:^o  superior  i 
'''<|^do  lo  que  en  Europa  se  intentaba,  en  la  misma 
'^^  época,  acerca  de  Greografifa  y  Estadística.  No  obs- 
'  *  tan  te  que  el  resultado  no  correspondió  en  todos  los 
'*  casos  á  lo  que  el  rey  se  aguardaba,  el  conjunto  de 
**  los  trabajos  fué  de  suma  importancia,  contribuyendo 
**muy  mucho  al  adelanto  de  la  ciencia  y  al  conoci- 

*' miento  del  país  en  diferentes  ramos." 

•  •••••  ••••••  •■••••  •■••••  «•••••••■••••••*••■• 

**En  aquel  tiempo,  la  Estadística  no  era  todavía 
'*una  ciencia  política:  los  gobiernos  la  calculaban  co- 
**mo  cosa  de  pura  erudición,  y  dejaban  su  cultivo  á 
**los  curiosos,  creyendo  que  las  revelaciones  que  se 
**  hicieran  en  esta  materia  eran  mas  bien  nocivas  que 
'  *  útiles  para  el  Estado.  Causa  por  lo  mismo  maravilla 
"  esta  instrucción,  redactada  con  inteligencia  y  minu- 
*'cioso  cuidado,  abrazando  todos  los  capítulos  impor- 
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"tantes,  y  muy  superior,  por  cierto,  á  otros  docu- 
'  *  mentos  de  su  misma  clase  publicados  en  los  tiempos 
**  modernos. 

''La  Extracción  fué  enviada  á  todas  las  autoridades 
'*de  la  colonia,  así  civiles  como  eclesiásticas,  y  estas 
"cumplieron  con  el  mandato,  desempeñándolo  en  la 
"  forma  que  pudieron,  según  se  colige,  entre  los  anos 
"1569  y  1581." 

Esto  no  es  mas  que  un  ligero  apunte  de  lo  mucho 
que  podría  decirse  para  demostrar  la  infalibüidad  de 
las  palabras  citadas  por  el  Diario  como  infalibles  ar- 
gumentos. 

Sigamos  adelante. 

Dedica  nuestro  colega  una  gran  parte  de  su  artículo 
á  enumerar  los  gastos  de  la  época  vireinal,  acompa- 
ñando algunas  partidas  con  muy  sabrosos  comenta- 
rios. (Al  final  haremos  una  salsa  á  los  comentarios 
de  nuestro  colega.)  Dice  que  los  reyes  tenian  indios  de 
su  propiedad,  pero  no  dice  que  d  servicio  real  de  los  in- 
dios no  era  trabajo  personal,  sino  un  íribuío  ó  capitación 
en  que  se  conmutó  el  servicio  personal  que  prestaron  los 
indígenas  en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista.  El 
Diario  hubiera  debido  ilustrar  á  sus  lectores  hacien- 
do  esta  distinción.  Se  espanta,  en  fin,  nuestro  apre- 
ciable  colega,  porque  en  el  presupuesto  de  aquella 
época  no  habia  ninguna  partida  destinada  á  la  ins- 
traccion  pública.  Ya  hemos  dicho  otra  vez  por  qué 
no  existían  esas  partidas;  pero  volveremos  á  decirlo 
de  nuevo:  no  las  habia,  porque  la  instraccion  pública 
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86  daba  gratuitamente  por  las  órdenes  religiosas  de  am- 
bos sexos,  y  porque  bastaba,  tanto  para  la  instrucción 
como  para  la  caridad,  la  iniciativa  particular,  palanca 
poderosa  que  ya  no  está  en  uso  en  nuestros  cnas,  pues- 
to que  ya  no  hay  personas  particulares  capaces  de 
fundar  colegios  como  el  de  San  Juan  de  Letran  ó  el 
de  las  Vizcainas. 

A  pesar  de  la  falta  de  esas  partidas  en  el  presu- 
puesto, los  habitantes  de  México  aprendían  á  leer  y 
á  escribir,  y  algunos  aprendian  otras  cosas,  las  sufi- 
cientes para  desempeñar  empleos  de  importancia,  ta- 
les como  los  de  arzobispo,  obispo,  oidor,  consejero, 
catedrático,  abogado,*médico,  general  y  virey;  que  i 
todas  estas  dignidades  llegaron  los  americanos  bajo  el 
mando  tiránico  y  opresor  de  los  españoles. 

Lo  cierto  es  que  ahora  se  cacarea  mucho  y  se  hace 
poco;  y  entdnces,  hiciérase  poco  ó  mucho,  no  se  ca- 
careaba. Hoy  todo  tiene  que  salir  d(»l  presupuesto, 
porque  la  caridad,  la  iniciativa  particular  y  otros  re- 
cursos de  ayer,  se  evaporaron  al  soplo  de  las  novísimas 
libertades.  Hoy  os  contentáis  con  la  hojarasca,  sin 
tomaros  la  molestia  de  buscar  el  fruto.  Hoy  os  satis- 
face la  instrucción  pública  pintada  en  la  memoria  de 
los  góbeimadoreSy  y  queréis  que  cada  Estado  tenga  su 
Listüuto,  aunque  este  carezca  de  libros,  de  instrumen- 
tos, de  camas,  de  ropa,  de  pan,  de  profesores  y  de 
discípulos.  Hoy  os  congratuláis  de  que  los  centros 
de  instrucción  den  cada  lustro  por  único  producto  un 
solo  estudiante  bueno,  aprovechado,  revoltoso,  plei- 
tista y  comunista,  que  ha  costado  al  pueblo  macho 
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dinero  y  que  puede  hacerle  mucho  daño.  Y  no  falta 
quien  considere  como  un  beneficio  de  Dios  la  escasez 
de  instrucción  pública  en  estos  tiempos,  porque  hay 
cosas  que,  cuanto  menos  abundan,  son  mas  conve- 
nientes. 

En  suma,  la  cuestión  de  presupuestos  es  muy  ar- 
dua, y  vale  mas  no  tocarla,  porque  las  comparaciones 
no  serian  muy  del  gusto  del  Diario. 

Terminemos  cumpliendo  lo  prometido:  haciendo 
una  salsa  á  propósito  para  los  comentarios  de  nuestro 
colega. 
"Dice  el  Diario: 

"Situado  de  presidios  ( esta  cantidad  tenia  que  ser 
"fuerte,  porque  en  materia  de  encarcelamientos,  los 
"  vireyes  no  andaban  con  escrúpulos),  $  687,670." 

Aunque  los  vireyes  no  andaban  con  escrúpulos  en 
materia  de  encarcelamientos,  según  nuestro  colega, 
los  $  687,000  no  servian  para  encarcelar  á  nadie. 
Esos  presidios  sban  los  destacamentos  de  tropas  que, 

REPARTIDOS  EN  LA  FRONTERA,  CONTENÍAN  LAS  IRRUPCIONES 
DS  LOS  SALVAJES. 

Hoy  no  hay.  tales  presidios,  y  los  salvsyes  se  pa- 
sean por  donde  quieren,  cortan  cabezas,  roban,  sa- 
quean, incendian  y  destruyen.  El  gobierno  no  hace 
nada  para  evitar  estos  males,  pero  gasta  al^o  mas  de 
$  687,000  en  la  representación  nacional  y  en  otras 
representaciones  que  no  contribuyen  á  la  diminución 
de  los  salvajes. 
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Nuestro  colega  hubiera  evitado  la  salsa  á  sos  co- 
mentarios, leyendo  en  el  Diccionario  de  la  Lengua 
Castellana  estas  Kneas: 

Presidio. — La  guarnición  de  soldados  qve  se  pone 
en  las  plazas,  castíUos  y  fortalezas ,  para  su  guarda  y  cus- 
todia. La  misma  ciudad  ó  fortaleza  que  se  puede  guar- 
7iecer  de  soldados. 

Estas  son  las  dfls  primeras  acepciones  de  la  pala- 
bra presidio. 

Presidio. — Ouamecer  con  soldados  algún  puesto  ^  pla- 
za ó  castillo,  para  que  estén  guardados  y  defendidos. 

Y  por  fin,  aunque  no  lo  dijera  el  Diccionario,  lo 
dice  la  historia  de  México,  y  creemos  que  nuestro  co- 
lega debe  conocerla  á  fondo. 

Ahora  podemos  decir  con  el  Diario: 

'*¡0h!  Es  muy  triste  para  nosotros,  sumamente 
*  *  penoso  y  repugnante,  vernos  obligados  á  exhumar 
''  los  errores  de  nuestro  colega,  en  la  virgen,  inocente 
**y  hermosísima  tierra  americana,  &c.-,  &c." 
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AL  "DIARIO  OFICIAL'' 


ARTÍCULO    V. 


Continúa  el  Diario: 

( Copia  un  artículo  del  Diario.) 

Comienza  el  DiARrt)  manifestando  que  desiste  de 
hacer  varias  comparaciones  por  no  djir  demasiada  ex- 
tensión Á  la  polémica,  y  porque  no  se  crea  que  trata 
de  impedir  que  le  contestemos. 

Ya  dimos  á  esta  galantería  la  merecida  respuesta, 
suplicando  á  nuestro  colega  que  diese  á  su  réplica  toda 
la  latitud  que  le  pareciera  oportuna,  á  fin  de  terminar 
definitivamente  este  asunto. 

Dedica  el  Diario  el  resto  de  su  artículo  á  un  tra- 
bajo titácico,  absurdo,  inverosímil:  á  demostrar  que 
los  aztecas  estaban  civilizados. 
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Nos  cita  en  primer  término  la  autoridad  de  Pres- 
cott,  historiador  nada  sospechoso  para  los  españoles, 
según  el  Diario;  pero  el  Diario  se  olvida  de  que 
Prescott,  como  ssyon  y  protestante,  no  debia  perder 
ni  perdió  ocasión  de  infamar  la  memoria  de  nuestros 
antepasados. 

Nos  habla  de  las  obras  completamente  inútiles  que 
dejaron  aquí  los  aztecas;  pero  se  olvida  de  advertir 
que  casi  todas  las  obras  en  cuestión  nofueronj  según 
dice  Prescott,  construidas  precisamente  por  mexicanos, 
j  no  fueron,  según  dice  la  historia,  construidas  pre- 
cisamente por  los  aztecas. 

Perq  suponiendo  que  lo  fuesen,  ¿  cdmo  va  i  demos* 
tramos  el  Diario  que  las  ruinas  de  Palenque,  que  la 
pirámide  de  Cholula  y  que  la  Cruz  de  Cozumel,  axíu- 
san  la  existencia  de  una  civilización  racional  y  pode- 
rosa ? 

Los  conquistadores,  como  ya  hemos  dicho  mas  de 
una  vez,  forjaban  palacios  en  su  imaginación,  veían 
en  cada  choza  de  adobe  una  tgrre  de  granito,  poeti- 
zaban, soñaban,  embellecían,  porque  eran  soñadores 
y  poetas.  ¿  Cdmo  no  serlo  en  aquella  época  y  en  aque- 
llas circunstancias?  • 

Poco  ó  mucho,  algo  queda  de  lo  que  el  Diario  llama 
monumentos  de  la  civilización  azteca.  No  creemos  que 
los  restos  del  templo  de  Xochicalco,  las  flechas  de 
obsidiana  y  las  gigantescas  figuras  de  piedra,  sean 
una  prueba  concluyente  del  progreso  de  aquella  raza. 
Lo  que  prueba  de  un  modo  indudable  el  grado  de  ci- 
vilización de  los  aztecas,  es  la  piedra  de  los  sacrifi- 
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cids,  horrible  lecho  mortuorio  que  recibía  los  despojos 
de  millares  c|e  víctimas  inocentes. 

Quedan  también  algunas  muestras  de  la  escritura 
de  los  aztecas,  muestras  que  nadie  entiende,  geroglí- 
ficos  que  cada  sabio  descifra  á  su  manera,  sin  que  las 
varias  definiciones  convengan  entre  sí,  ni  aun  en  de- 
talles insignificantes. 

Queda  también  el  famosísimo  Calendario,  descrito 
por  D.  Antonio  de  León  y  Gama,  ensalzado  por  Pres- 
cott,  encomiado  por  Humboldt,  elogiado  por  escrito- 
res americanos  y  europeos.  Y  ahora  resulta,  según  el 
erudito  estudio  hecho  por  el  mexicano  Sr.  D.Alfredo 
Chavero,  persona  versadísima  en  la  materia,  que  el 
Calendario  no  es  calendario.  * 

En  suma,  todo  lo  que  nos  queda  de  los  aztecas  de- 
muestra que  su  civilización  era  bastante  sospechesa, 
porque  dando  de  barato  que  fuesen  grandes  esculto- 
res, grandes  astrónomos  y  grandes  sabios,  estaban 
atrasadísimos  en  la  agricultura,  en  la  industria,  en  el 
comercio,  en  casi  todas  las  artes,  en  sus  trajes  y  en 
sus  costumbres.  Sabian,  sí,  guerrear  como  fieras,  de- 
vorarse como  caníbales  y  sacrificar  al  pueblo  en  aras 
de  sus  ídolos  repugnantes. 

Las  demás  vulgaridades  que  nos  cita  nuestro  cole- 
ga respecto  de  las  ricas  y  populosas  ciudades  de  los 
indios,  ya  están  contestadas  en  nuestros  artículos  an- 
teriores. 


*  Nos  parece  may  notable  el  trabajo  del  Sr.  Cbavero,  y  vamoa  &  copiarlo  al  fin 
de  este  articulo,  tom&ndolo  del  apéndice  al  tomo  mdel  Diccionario  Geográfico  y 
EataéÁttico  de  la  JU^úbtíca  Mexicana^  publicado  por  el  Sr.  Pérez  Hernández. 
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Dice  el  Diario  en  un  arranque  fantástico,  que  Ja 
riiza  india,  antes  de  la  conquista,  era  valiente,  estudiosa, 
trabajadora  y  libre  de  dominación  extranjera. 

Valiente,  sí;  nadie  so  atreverá  á  negarlo.  Estudiosa 
y  trabajadora,  no.  Libre  de  dominación  extranjera, 
sí;  pero  esclava,  en  cambio,  de  la  mas  horrenda  tiranía 
monárquica  y  religiosa. 

Cita  el  Diario  como  muestra  del  fanatismo  y  del 
emhí^uiecimiento  colonial,  la  existencia  de  muchas  igle- 
sias. No  necesitamos  comentar  este  rasgo  sublime, 
sino  con  la  siguiente  observación:  á  esas  iglesias  deben 
los  redactores  del  Diario  la  civilización  qtie  poseen,  el 
ajyellido  que  tesan  y  la  levita  que  llevan.  • 

Pretende  nuestro  colega  comparar  las  obras  de  los 
españoles  en  América  con  las  obras  de  los  demás 
conquistadores  en  otras  partes  del  mundo.  Compare 
enhorabuena,  y  verá  que  ninguna  nación  ha  hecho  en 
pro  de  un  pueblo  conquistado  tanto  como  los  espafio- 
les  hicieron  en  América.  ¿Qué  hizo  Macedonia,  qué 
hizo  Roma,  qué  hizo  Cartago?  ¿No  haleido  la  histo- 
ria nuestro  erudito  antagonista?  ¿Roma,  la  mas  hu- 
mana, tuvo  piedad  de  los  pueblos  que  la  resistian? 

Siguiendo  el  Diario  su  sis'tema  contraproducente, 
continúa  echando  á  los  españoles  de  ayer  la  culpa  de 
la  ignorancia  y  de  la  desnudez  de  los  indios  de  hoy. 
Ya  hemos  dicho  á  este  respecto  cuanto  teniamos  que 
decir.  ¿No  son  estos  indios  los  que  se  han  educado 
en  vuestras  escuelas  y  bajo  vuestro  dominio?  ¿  Cuán- 
tas docenas  de  indígenas  quedan  hoy  de  la  raza  que 
vivid  bajo  el  gobierno  de  los  españoles  ? 
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Por  fin,  el  Diario  pregunta:  ¿  Cuál  civilización,  cuál 
felicidad,  cuál  mejoramiento  dejó  España  á  los  humildes 
aztecas  ?  * 

,  Les  dejcí  él  pan,  el  apoyo,  las  consideraciones  que 
vosotros  les  negáis.  Y  al  mismo  tiempo,  dejo  España 
á  sus  hijos  ix)do  lo  que  tenéis,  todo  lo  que  os  enorgullece, 
todo  lo  que  os  hace  figurar  como  pueblo  civilizado. 

El  Diario  ha  establecido  una  conclusión  que  se 
vuelve  contra  él  constantemente.  8i  España  es  res- 
ponsable siempre  de  los  males  y  de  los  defectos  de  los 
mexicanos,  claro  es  que  también  debe  ser  responsable  de 
sus  bienes  y  de  st^  virtudes.  El  Diario  ha  declarado 
solemnemente  que  el  influjo  de  la  dominación  espa- 
ñola existe  todavía  en  México,  y  que  á  él  se  deben  y 
se  deberán  todas  las  desgraiias  que  sufra  este  país. 
Pero  al  declarar  esto  declara  también  de  una  manera 
implícita  que  México  debe  y  deberá  á  España  todo  lo 
bueno  que  posee  y  todo  lo  bueno  que  posea  en  lo  su- 
cesivo; porque  no  es  posible  admitir  la  primera  supo- 
sición sin  aceptar  al  mismo  tiempo  la  segunda. 

Por  lo  tanto,  ciudadanos  de  México,  según  el  Dia- 
rio, debéis  á  España  todo  lo  que  sois:  si  España  fué 
bárbara,  bárbaros  sois  también;  si  España  fué  ilus- 
9  trada,  también  seréis  ilustrados.  Ella  os  did  lo  que 
tenia,  y  ella  es  responsable  de  lo  que  tenéis. 

Escoged  lo  que  os  agrade:  calificaos  á  vuestro  gusto. 
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Hé  aquí  el  artículo  del  Sr.  Chavero: 


GALENDABIO  AZTECA. 


I. 


Con  este  nombre  se  conoce  tma  gran  piedra  qae  verticalmente 
está  adherida  al  lado  occidental  del  cubo  de  una  de  las  torres 
de  la  Catedral  de  México.  ^  componer  el  empedrado  de  la 
Plaza  mayor,  el  año  1790,  fué  encontrada  j  colocada  en  el  sitio 
que  aun  ocupa.  D.  Antonio  de  León  y  Gama  la  describió  y  ex- 
plicó en  1792,  y  creyéndola  un  calendario,  le  impuso  ese  nom- 
bre, con  que  generalmente  se  la  conoce.  * 

Conocida  es  la  descripción  y  explicación  que  de  nuestro  mo* 


•  DESCRIPCIÓN  n  HISTÓRICA  Y  CRONOLÓGICA  |  DE  LAS  DOS  PIEDRAS  I QÜS  CON 
OCASIÓN  DEL  NUEVO  EMPEORADO  O  QUE  SE  ESTA  FORMANDO  B  EN  LA  PLAZA  PRIN- 
CIPAL DE  MEXIOO,  y  8E  HALLARON  EN  ELLA  EL  aI^O  DE  17oa  |  ExpUcaM  éí  sistena 
de  loe  Calendarios  do  los  Indios,  el  mótodo  que  tenían  de  dividir  el  tiempo  7  la  correociaft 
que  hacian  de  él  para  igualar  el  afto  civil,  de  que  usaban,  con  el  aSo  aolar  trúploo.  Noticia 
majr  necesaria  para  la  perfecta  inteligencia  de  la  segunda  piedra:  á  que  ee^fiaden  otras  ca- 
riosas 6  Instructivas  sobre  la  Mitología  de  los  Mexicanos,  sobre  su  Astronomía  y  sobre  ka  ^ 
ritos  y  ceremonias  que  acostumbraban  en  tiempo  de  su  Gentilidad  |  rcm  dok  áxtosoú  tm  T 
x.ao2f  T  OAHA.  H  xizjco  I  K>  LA  iMpBxarrA  x>K  Dox  FBurB  x»  xT$ftiOA  T  oammos  I  aBd 
Moccxcn.— 2  fojas  libres.  Páginas  1.— 116.  Unafojallbrealfln.  —  dUmlnasenaoupa 

Bifioio  11  J>mxA, '  ASTBOiroidA  CRONOLOGÍA  ||  ú  xxtoumU  B  DcgU  Ántlchi  Messicani  1 0|ien  I 
DI  n.  ASTOsno  lsok  y  oama  ||  Tradita  dallo  Spognuolo,  e  dedicata  B  Alia  Molto  Nobile,  niua- 
tro  ed  Impértale  D  ota  dk  msxigo  H  ( Un  escudo  con  las  armas  mexicanas.)  g  koka  |  Pkvssa 
il  Salomoni  B  180i  fl  Con  Permesso.— Foliatura.—  !— XVI— 1— 184— 2  láminas. 

A  la  segunda  edición  se  le  puso  la  misma  portada  que  &  la  primera,  agreg&ndcíle :  oía&a  í 
Lus  B  Con  notas,  biografía  de  su  autor  y  aumentada  con  la  segn&da  parte  que  estalla  inétfita 
y  bnjo  la  protección  del  Gobierno  general  de  la  Union :  I  cÁsLos  kakía  ds  bcvtaiuxti; 
piPOTADo  AL  covaimo  OBMSBAL  MSxiCAiro  D  tiocvDA  XD10I09. 1  iiizioo  fl  Imprenta  dol  cHi 
dadano  Alfisjandro  Valdés.  fl  18S2.— Foliatura  L— VIII  fl  1—114 1 1—148  fl  filámioas. 
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numento  da  un  hombre  tan  entendido  como  Gama.  Sus  ideas 
lian  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  y  escritores  europeos 
y  americanos,  sin  distinción,  han  aceptado  la  clasificación  de 
esta  piedra,  que  corre  grabada  en  innumerables  obras,  siempre 
con  el  título  de  Calendario  Azt43ca.  Cuando  sabios  como  Hum- 
boldt  y  Prescott  no  han  dudado,  osadía  y  gi*ande  es  la  mia  al 
combatir  íi  Gama;,  pero  estudios  de  largo  tiempo  me  han  con- 
vencido de  que  no  es  el  moniunento  tal  calendario.  Veamos  mis 
razones,  para  qne  en  su  vista  se  falle  punto  tan  interesante  para 
nuestra  historia  antigua,  y  sirva  de  principio  á  la  historia  de 
la  piedra,  hasta  hoy  desconocida,  que  ella  será  parte  muy  prin- 
cipal para  aclarar  dudas  y  contradicciones. 

Dice  el  padre  Duran  en  su  Historia  de  las  Indias  de  la  Nuevor- 
España  *i  "También  estaba  (el  rey  Axayacatl)  ocupado  en  * 
labrar  la  piedra  famosa  y  grande,  muy  labrada,  donde  estaban 
esculpidas  las  figuras  de  los  meses  y  años,  dias  y  semanas,  con 
tanta  curiosidad  que  era  cosa  de  ver,  la  qual  piedra  muchos 
vimos  y  alcan9amos  en  la  pla9a  grande,  junto  á  la  acequia,  la 
qual  mandó  enterrar  el  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Fray  Alonso  de 
Montufar,  dignísimo  arzobispo  de  México,  de  felice  memoria, 
por  los  grandes  delitos  que  sobre  ella  se  cometían  de  muertes." 
El  Sr.  D.  Fernando  Ramírez  pone  á  este  párrafo  la  siguiente 
nota:  ''Trátase,  según  parece,  de  la  conocida  con  el  nombre  de 
Calendario  mexicano^  colocada  hoy  al  pié  del  cubo  de  una  de  las 
torres  de  la  Catedral.  Descubrióse  el  11  de  Diciembre  de  1*790." 
No  hay  duda  de  que  se  trata  de  esta  piedra,  porque  hoy,  con 
el  auxilio  de  las  crónicas  de  Duran,  Tezozomoc  y  el  anónimo 
que  llamó  cceíex  Samirez,  se  ha  venido  en  conocimiento  de  to- 
das las  grandes  piedras  destinadas  para  los  sacrificios,  y  la  que 
nos  ocupa  es  la  del  sol,  construida  de  orden  de  Axayacatl.  Con- 
fórmase esto  con  el  lugar  de  su  hallazgo.  Ya  hemos  visto  que 
Duran  dice,  que  él  y  muchos  la  contemplaron  en  la  plaza  grande 
junto  á  la  acequia,  y  que  fué  enterrada  de  orden  del  arzobispo 
Montufar.  Atendido  su  gran  peso,  es  de  creer  que  fué  enterra- 

*  Twiu  /,  Pág.  272. 
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d&  en  ese  mismo  lugar,  junto  á  la  acequia.  Pues  bien;  Gama, 
dando  razón  del  sitio  en  que  fué  encontrada,  dice  *: 

" . . . .  Con  ocasión  del  nuevo  empedrado,  estándose  rebajando 
el  piso  antiguo  de  la  Plaza,  el  día  H  de  Diciembre  del  mismo 
año  1*790,  se  descubrió  6,  sola  media  vara  de  profundidad,  y  ea 
distancia  de  80  al  Poniente  do  la  misma  segunda  puerta  del 
Real  Palacio,  y  37  al  Norte  del  Portal  de  las  Flores,  la  segun- 
da piedra,  por  la  superficie  superior  de  ella,  etc/'  Por  lasdis- 
tancias  aquí  señaladas,  debió  encontrarse  la  piedra  próxima- 
mente á  la  esquina  sudeste  del  jardin-de  la  Plaza,  y  por  lo  tanto 
á  orillas  de  la  acequia  que  pasaba  frente  ii  la  Diputación  y  Por- 
tal de  las  Flores.  Estaba  en  un  principio  descubierta,  y  al  man- 
darla enterrar  el  Sr.  Montufar,  simplemente  se  volteó,  para  que 
no  se  le  pudiera  ver  lo  labrado;  y  se  le  echó  tierra  encima, 
quedando  solo  media  vara  debajo  del  empedrado,  pues  única- 
mente esto  permitió  hacer  su  gran  peso. 

Gama  continúa  "  :  "Esta  segunda  piedra,  que  es  la  mayor,  la 
mas  particular  6  instructiva,  se  pidió  al  Ezcmo.  Sr.  virey  por 
los  Sres.  Dr.  y  Mtro.  D.  Joscph  üribe,  Canónigo  Penitenciario 
y  Prebendado  Dr.  D.  Juan  Joseph  Gamboa,  Comisarlos  de  la 
fábrica  de  la  Santa  Iglesia  Catedral;  y  aunque  no  conste  ha- 
berse formado  este  pedimento  por  Villcte,  ó  en  otra  manera 
jurídica,  ni  decreto  de  donación;  se  hizo  entrega  de  ella  de  or- 
den verbal  de  S.  E.  &  dichos  Comisarios,  según  me  ha  comuni- 
cado el  Sr.  Corregidor  intendente,  baxo  de  la  calidad  de  que  se 
pusiese  en  parte  pública,  dond^  se  conservase  siempre  como  un 
aprcciable  monumento  de  la  autigUedad  indiana."  Los  Comi- 
sarios de  la  fábrica  de  la  Catedral  colocaron  la  piedra  en  el  la- 
gar que  hoy  ocupa,  adherido  2Í  la  torre  que  mira  al  callejón  del 
Arquillo. 

Con  los  datos  anteriores  queda  comprobado  que  el  monumento 
que  hoy  llamamos  Calendario  Azteca,  es  el  mismo  encontrado 
el  año  de  1790  en  la  Plaza  mayor;  t[ue  igualmente  es  el  mismo 


•  Trniu  J,  pág.  11. 
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que  mandó  enterrar  el  arzobispo  Montiífar,  que  gobernó  la  mi- 
tra de  México  en  los  años  1551  á  1569:  y  que  este  monumento 
es  la  piedra  del  sol  mandada  labrar  por  Axayacatl.  Y  como  no 
faltan  datos  sobre  la  historia  de  esta  piedra,  vamos  desde  luego 
á  acuparnos  de  ella. 


II 


Tenemos  ya  el  dato  de  que  la  piedra  fué  mandada  labrar  por 
el  rey  Axayacatl,  y  Duran  agrega  *  que  se  estaba  labrando 
cuando  acaeció  la  guerra  que  en  auxilio  de  los  de  Tenantiugo 
emprendió  ese  monarca  contra  los  de  Tollocan  y  Matlatzinco. 
Concluida  la  guerra,  tratóse  tan  solo  de  estrenar  las  piedras  de 
los  sacriñcios,  destinando  para  ello  ú,  los  prisioneros  matlatzin- 
cas.  '*  Habian  invitado  para  esa  sangrienta  solemnidad  4  los 
Señores  de  Quiahuiztlan  y  Cempuala,  y  después  de  concluida 
la  fiesta,  é  "ido  los  guespedes  (dice  el  P.  Duran),  '*'  el  viejo 
Tlacaelel  tornó  á  hablar  al  rey  y  á  decille:  hijo  mió,  ya  as  go- 
9ado  de  la  fiesta  con  que  as  engrandecido  tu  nombre  y  te  as  pin- 
tado con  los  colores  y  pincel  de  la  fama  para  siempre:  resta 
agora  que  llenes  adelante  este  nombre  y  grandc9a  que  as  cobra- 
do; ya  sabes  que  la  piedra  del  sol  está  acauada  y  que  es  nece- 
sario que  se  ponga  en  alto  y  que  se  le  haga  la  mesma  solenidad 
que  á  esta  otra  se  a  hecho,  para  lo  qual  envia  tus  mensajeros  4 
Tezcuco  y  á  Tacuba,  á  los  reyes  y  á  los  demás  señores  de  las 
prouincias,  para  que  vengan  á  edificar  el  lugar  donde  se  asien- 
te, el  qual  a  de  ser  de  veinte  brabas  en  redondo  donde  esté  en 
medio  esta  insigne  piedra."  No  dice  Duran  en  qué  año  fué  aca- 
bada la  piedra;  pero  ella  misma  nos  lo  muestra,  pues  era  cos- 
tumbre marcar  en  los  monumentos  la  fecha  de  los  sucesos  nota- 


♦  7o,n.  /,  cap.  XXXV. 
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bleSi  y  así  su  conclusioo  está  marcada  cd  el  cuadróte  superior 
T,  en  que  se  ve  el  8()nbolo  de  la  cana  acaÜ  rodeado  de  13  punto» 
ó  unidades  numéricas,  que  nos  dan  combinados  el  año  13  acatl  6 
sea  1479,  dos  antes  de  la  muerte  del  rej  Axayacatl. 

Como  liemos  visto,  creyó  Gama  qne  esta  fecha  se  referia  á 
ser  ella  la  mitad  ó  medio  del  ciclo  mexicano,  pues  como  el  año 
se  componia  de  365  días,  y  hasta  el  final  del  ciclo  se  hacia  la 
corrección,  en  este  año  medio  se  vcrifícaba  con  bastante  aproxi- 
mación la  llegada  del  sol  á  la  equinocial,  &  los  puntos  solsticia- 
les y  al  zenith  de  la  ciudad.  Pero  todo  este  sistema  es  falso, 
como  veremos,  y  por  lo  mismo  ahora  nos  limitaremos  á  hacer 
constar  qne  el  matlactli  omey  ácaÜ  os  la  fecha  de  la  construcción 
del  monumento. 

Continúa  el  P.  Duran:  **AxayacaÜ,  rey  de  México,  mandó 
luego  fuesen  sus  mensajeros  á  las  ciudades  y  dieren  mandado 
de  lo  que  se  aula  ordenado  y  que  se  truxese  el  recaudo  de  pie- 
dra, cfil  y  arena  para  el  ediñcio,  lo  qual  oydo  por  los  reyes  y 
señores  de  las  prouiucias,  uinieron  á  la  ciudad  de  México  con 
todo  el  recaudo  necesario,  y  uino  tantA  gente  de  Tezcuco  y  de 
la  prouincia  y  nación  tepaneca  y  de  las  demás  prouincias,  qne 
tomando  cada  nación  su  parte  que  le  cania  cq  un  solo  dia  fué 
perficionada  la  obra  y  edificio  y  puesta  la  piedra  encima;  al 
poner  de  la  qual  se  tocaron  en  los  templos  muchos  atambores  y 
bocinas  y  caracoles,  cantáronse  muchos  cantares  en  alaban9a 
de  la  piedra  del  sol,  y  se  quemaron  gran  cantidad  de  enctensos 
por  mano  de  los  turíbulos  que  tenian  aquel  solo  oficio  de  encau- 
sar, 4  los  quales  llamauan  tlenamacaque,  que  propiamente  quie- 
re decir  turibulario  6  eücensador/' 

Por  lo  que  se  ha  copiado  de  Gama  se  habrá  observado  que  su 
sistema  consiste  principalmente  en  dos  hechos:  en  que  iio  era 
mío  esta  Piedra,  gino  que  habia  otra  semejante,  que  se  unia  á  ella: 
y  en  que  debía  estar  asentada  sobi^e  un  plano  Jwrizonlal,  erigida 
verticalmente  sobre  una  línea,  que  tuviere  la  dirección  de  Oriente 
á  Ponicnf^,  y  con  fa  cara  al  Sur:  de  esta  manera  fijados  los  gnó- 
mones y  puestos  los  hilos  á  que  en  su  explicación  se  refiere,  am- 
bas piedras  sucesivamente  marcarian  los  diversos  movimientos 


del  sol  durante  el  año  y  se'rviriaa  de  reloxes  durante  el  dia.  In- 
geniosa idea,  nacida  de  la  brillante  imaginación  de  Gama,  pero 
que  no  tiene  ningún  fundamento  en  su  apoyo. 

Por  el  contrario,  vemos  que  jamas  se  habla  de  dos  piedras; 
una  sola  es  la  que  existe  en  la  Catedral,  una  sola  la  que  se  encon- 
tró el  año  de  1790,  una  sola  la  que  mandó  enterrar  el  arzobispo 
Montufar,  y  una  sola  la  que  mandó  construir  el  rey  Axayacatl. 
Falta,  pues,  la  primera  base  del  sistema. 

El  segundo  hecho  es  también  falso;  la  piedra  estaba  acostada 
horizontalmente.  Bastante  se  deduce  de  la  construcción  que  se 
mandó  hacer  para  colocarla,  que  como  hemos  vis-to  fué  de  veinte 
brocas  en  redondo  para  ponerla  en  medio;  construcción  y  colo- 
cación que  no  se  comprenderían  si  se  hubiera  colocado  vertical- 
mente.  Infiérese  con  mas  razón,  de  haber  servido  para  hacer  en 
ella  sacrificios,  lo  que  exigia  su  posición  horizontal,  &  semejan- 
za de  la  que  se  ve  en  la  lániiuu  8^  parte  2^  do  Ins  estampas  de 

Duran;  y  por  eso  se  mandó  enterrarla,  por  los  (/randes  delitos 
■» 

qui'  en  ella  se  cometían  de  muertes.  Al  describir  Lvs  ceremonias 
de  su  consagración,  veremos  que  no  queda  ninguna  duda  sobre 
esto. 

Continúa  Duran:  "Puesta  la  piedra  determinaron  de  poner 
en  plática,  con  todos  los  señores  presentes,  del  modo  que  se  auia 
de  tener  para  la  celebración  y  estreno  de  la  piedra  del  sol,  y  de 
donde  se  auian  de  traer  las  geutes  para  aquel  sacrificio,  y  man- 
dándoles' esperar  hasta  otro  ^ia,  determinaron  el  rey  y  Tlacaelel 
de  proponer  á  los  señores  la  guerra  de  Mechoac.in;  y  con  esta 
determinación  lo  dexaron  para  otro  dia." 

Desgraciada  fué  la  guerra  de  Michuacan,  á  donde  iban  los 
mexicanos  á  buscar  cautivos  que  sacrificar  al  sol:  batidos  y  der- 
rotados, volvieron  &  la  ciudad  á  hacer  exequias  :i  sus  muertos. 
"Acabadas  estas  esequias  (dice  Duran), '  Tlacaelel  y  el  rey 
determinaron  de  concluir  con  la  solenidad  de  la  figura  del  sol, 
y  tomándose  parecer  el  uno  al  otro  sobre  los  que  deuian  ser 
convidados,  determinaron  de  inviar  &  llamar  á  los  señores  de 

•  Tom.  /,  p6ff9.  300,  301  y  302.  * 
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Vexotziaco  y  de  Cholula  y  al  señor  de  Metztitlan los  se- 
ñores de  aquellas  dos  ciudades  se  aperciuieron  y  adere9aron 
para  venir,  y  así  aparejados  fueron  á  los  mensajeros  y  les  dixe- 
ron:  ya  estamos  aperceuidos,  vamos  á  ver  lo  que  manda  nuestro 
sobrino,  y  así  partieron,  casi  á  una,  de  sus  ciudades,  y  llegados 
á  Mdxico  entraron  en  la  ciudad  de  noche,  sin  ser  vistos,  y  fue- 
ron  muy  bien  receñidos  del  rey  y  muy  aposentados.  Luego  llegó 

el  señor  de  Metztitlan,  que  se  decia  Cozcatoili Venidos 

estos  tres  señores  y  Juntamente  el  de  Tlaxcala,  según  ul  cauo 
refiere  este  capítulo,  mandaron  aperccuir  y  aderezar  la  piedra  y 
los  que  auían  de  sacrificar,  para  lo  qual  se  adere9Ó  el  rey,  que  fué 
el  principal  en  este  oficio,  y  luego  su  coadjutor  Tlacaélel;  y  luego 
los  que  represcntauan  los  dioses  todos,  que  eran  Queizalcoatl  y 
Tlaloc,  Oj)ochili,  hpapaloíl,  Youalanc,  Jjyantecutlij  VilzilojXfchiJí, 
y  Toci,  Ciuacoatl,  y  Ixquüecatl,  Yvík  >¡Ui,  Mixcoall,  TepuzlecaÜ, 
vestidos  todos  estos  dioses  para  sacriücur  r.xcniA  de  la  piedra, 
TODOS  SUBIDOS.  Auiéudosc  aderezado,  antes  que  amaneciese  salió 
el  rey  muy  galano,  y  junto  á  él  Tlacaeld  al  mesmo  modo  vesti- 
do, y  sus  cuchillos  de  nauajas  cu  las  manos  y  sub/anse  exciua 
DE  i^v  fiedra:  luego  sacauan  los  presos,  todos  embijados  con  yeso 
y  las  caue9as  emplumadas  y  uuos  bezotes  largos  de  pluma,  y 
ponianles  en  renglera  en  el  lugar  de  las  calauernas,  y  antes  que 
los  empe9areu  á  sacrificar  salia  un  enccnsador  del  templo  y  traia 
en  la  mano  ima  gran  hacha  de  encicuso,  á  manera  de  culebra, 
que  ellos  llamaban  xinhcoatl,  la  que  venia  encendida,  y  daua 
quatro  vueltas  al  rededor  de  eda  piedra  enccnsándola,  y  al  cabo 
ecliáuala  asi  ardiendo  encima  lajncdra  y  alli  se  acauaba  de  que- 
mar: hecho  esto  empe9aban  los  sacrificios,  matando  el  rey  hasta 
que  se  cansaua,  de  aquellos  hombres  presos,  y  luego  le  sucedía 
Tlacaélel  hasta  que  se  cansaua,  y  luego  aquellos  que  represcn- 
tauan los  dioses  su9esivamente,  hasta  que  se  acauarou  aquellos 
setecientos  hombres  que  de  la  guerra  de  Tliliuhquitcpec  auian 
traído;  los  quales  acauados,  quedando  todos  tendidos  junto  al 
lugar  de  las  calauernas  y  todo  el  templo  y  el  patio  ensangren 
tado,  lo  que  era  cosa  do  gran  espanto  y  cosa  que  la  mesma  na- 
turale9a  aborrece,  fué  el  rey  y  ofreció  á  sus  guespedes  muy 
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ricas  mantas,  y  joyas  y  muy  ricos  plumajes.  Auiéndoles  dado 
muy  bien  de  comer,  envióles  á  sus  tierras,  los  quales  espanta- 
dos y  asombrados  de  una  cosa  tan  orrenda  se  fueron  á  sus  tier- 
ras. Idos  estos  señores  el  rey  cayó  malo  del  cansancio  de  aquel 
sacrificio  y  del  olor  de  la  sangre,  que  era,  según  cuenta  la  his- 
toria, un  olor  acedo  y  malo,  el  qual  viéndose  así  enfermo,  rogó 
á  Tlacadel  que,  antes  que  muriese,  lo  hiciese  esculpir  junto  & 
Monieguma,  el  rey  pasado,  en  las  peñas  de  Chapultepec.  Tía- 
caelel  lo  mandó  esculpir,  y  acauado  fué  el  rey  anisado  dello,  y 
asi  malo  se  hÍ9o  llevar  d  ver  su  estatua,  y  vista  se  despidió  de 
los  señores  todos,  sintiéndose  muy  al  cauo,  y  dice  la  historia 
que  no  pudo  tornar  á  México  vivo  y  que  murió  en  el  camino  en 
las  mesmas  andas  que  le  traian." 

Tenemos  ya  la  historia  de  nuestra  piedra  desde  que  se  'cons- 
truyó en  1479  hasta  su  inauguración  en  1481.  Piedra  desgra- 
ciada fué  para  el  rey  Axayacatl.  Por  honrarla  con  sacrificios, 
emprendió  la  desastrosa  campaña  de  Michoacan.  Tardó  dos 
años  en  poder  consagrarla,  y  el  sacrificio  que  sobre  ella  hizo  le 
dio  la  muerte. 

El  anterior  relato  viene  á  confirmar  nuestras  ideas,  contra- 
rias á  las  de  Gama.  Sobre  ella  subiéronse  á  sacrificar,  pues 
estaba  colocada  horizontalmente,  y  era  por  lo  mismo  un  verda- 
dero quaulixicálli.  Por  lo  tanto,  los  gnómones  fijados  en  ella  y 
las  cuerdas  cuya  sombra  debia  marcar  las  estaciones  y  las  ho- 
ras, no  existieron:  esta  piedra  jamas  fué  un  calendario,  fué  la 
piedra  dd  sol,  como  la  llama  la  crónica,  y  sobre  ella  no  se  iban 
á  buscar  los  cambios  del  tiempo,  sino  á  arrancar  corazones  de 
víctimas.  • 

Este  quauhxicaUi  estaba  en  el  templo  mayor  en  un  lugar  lia- 
mado  Quauhxicdco.  En  la  relación  de  las  setenta  y  oclio  partes 
del  gran  teocalU  que  nos  da  Nieremberg,  *  encontramos  diversos 
lugares  con  el  mismo  nombre;  pero  siendo  principalmente  esta 
piedra  una  manifestación  de  los  cuatro  movimientos  del  sol,  se 
hallaba  sin  duda,  por  su  relación  al  simbólico  cuatro,  en  la  oc- 

♦  Nieremberg,  Hist  Xat.,  lih.  VIH,  cap.  JTSII. 
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Uva  casa  á  parte,  que  según  Nieremberg,  se  llamaba  Quaub 
xilco,  en  la  cual  el  rey  hacia  penitencia  y  celebtaba  el  ayuno 
llamado  Netonatiuh  Caoalo,  que  durante^  cuatro  dios  hacia  en 
honor  del  sol.  Allí  se  mataban  los  cuatro  cautivos,  dos  en  se- 
mejanza del  sol  j  la  luna  y  otros  dos  llamados  Chachame. 

Tiempo  es  ya,  pues  que  sabemos  su  historia,  que  nos  ocupe- 
mos de  la  significación  de  este  notable  monumento. 


III 


El  verdadero  calendario  de  los  mexicanos  era  el  TonolamaÜ: 
él  les  daba  cada  día  del  año  con  au  respectivo  acompañado,  las 
semanas  religiosas  de  13  dias,  durante  las  cuales  dominaban 
determinadas  deidades,  el  año  sagrado  de  260  djas,  y  finalmen- 
te, repiticudo  la  sucesión  de  dias,  el  año  solar  de  365:  dábales 
ademas  en  cada  dia  los  agüeros  y  supersticiones  que  papel  tan 
principal  hacían  entre  los  mcxica.  Todo  esto  constituía  y  tenia 
que  contener  el  calendario  azteca:  ¿lo  tiene  la  piedra  de  que 
nos  ocupamos? -^Vernos  la  figura  del  sol  en  su  símbolo  de  na- 
huioUin  ó  cuatro  movimientos — A,  B,  C,  D — rodeada  de  los 
símbolos  1 — 20  de  los  {^it¡^%\  pero  no  vemos  mas.  ¿Cómo  podría 
un  mexicano  ir  á  reconocer  las  diversas  trecenas  en  esta  piedra, 
si  so  distinguían  por  sus  dioses  respectivos,  y  aquí  no  existen? 
¿  Cómo  conocer  ni  un  dia  del  año,  si  cada  cual  se  distinguía  por 
su  acompañado  y  numeración  sucesiva,  pues  siendo  solo  20  los 
signos  diurnos,  su  repetición  aislada  18  veces  en  el  ano,  traería 
la  confusión?  ¿ Cómo  distinguirlos,  si  en  nuestra  piedra  están 
ausentes  los  señores  acompañados  de  la  noche f  ¿Podrían  distin- 
guirse los  años,  cuando  solo  se  ve  el  símbolo  de  uno  de  ellos,  el 
acaÜ,  faltando  absolutamente  el  tochüi^  el  calli  y  el  tecpatlf  ¿Si 
las  fiestas  se  arreglaban  por  la  combinación  de  sus  dioses  y  sus 
signos,  y  aquí  faltan  los  dioses  y  los  signos  que  no  están  combi- 
nados, qué  resultado  práctico  podía  tener  esta  piedra?  ¿Daría 
las  estaciones  y  las  horas  del  dia  por  medio  de  los  hilos  de  los 
gnómones,  que  según  Gama  se  fijaban  en  los  puntos  X,  Z,  P, 
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P,  Q.  Qi  S,  Y?  Tampoco,  porqne  la  combinación  exigía  dos 
piedras,  j  hemos  visto  que  no  era  mas  que  una;  exifiia  también 
la  posición  vertical,  y  la  nuestra  estaba  asentada  horizontal- 
mente.  Ademas,  los  tales  ocho  puntos  ó  agujeros  en  que  debían 
fijarse  los  gnómones,  no  existen.  Pues  bien;  ¿qué  clase  de  ca- 
lendario es  esta  piedra,  que  no  nos  da  ni  los  años,  ni  los  meses, 
ni  las  trecenas,  ni  los  días,  ni  las  horas,  ni  las  fiestas  religiosas? 
Tenemos,  pues,  que  confesar  que  no  era  tal  calendarlo.  ¿Qué 
era  entonces? — La  crónica  nos  lo  diee:  era  la  piedra  del  sol,  un 
monumento  levantado  al  Padre  de  la  luz,  que  se  consagraba  sa- 
crificando sobre  él.  Examinaremos  bajo  este  aspecto,  que  es  el 
verdadero,  tan  interesante  piedra,  y  nada  perderemos  si  aban- 
donamos las  combinaciones  fjiutásticas  de  Gama,  pprque  yo  creo 
que  en  ningún  monumento  de  la  antigüedad  se  encuentra  tanta 
ciencia  y  tanta  maravilla  como  en  este. 

Todos  los  pueblos  antiguos  han  adorado  ál  sol:  la  primera 
idea  grandiosa  do  la  Divinidad  ha  sido  la  luz.  El  rishi  Garasi- 
na  decía  en  su  sublime  sukta:  el  sol  no  ha  tenido  nacimiento.  El 
sol  había  dado  la  idea  del  Infinito.  Los  mexíca  habían  ligado 
sa  cosmogonía  á  la  misma  idea  del  sol,  pero  de  una  manera  mas 
filosófica:  el  sol  era  la  criatura,  OmetecuhÜi  era  el  Creador 
Eterno.  En  la  magnífica  colección  de  Kingsborough  puede  ver- 
se un  códice  precioso,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Vaticano 
porque  existe  en  la  Biblioteca  del  Palacio  de  los  Papas.  La 
primera  Lámina  nos  presenta  al  OmetecuhÜi  en  su  creación.  Así 
como  en  la  India  Oriental  la  idea  de  la  creación  parecía  impo- 
sible con  sola  la  unidad^  y  produjo  el  mito  de  la  trinidad,  que  ha 
llegado  liasta  nosotros;  así  los  mexíca  tenían  la  idea  de  la  dua- 
lidad; el  Om>€¿ecuhMi,  cuyo  nombre  quiere  decir  do8  señores j  era 
el  Dios  Creador;  pero  no  pudiendo  la  unidad  producir  la  crea- 
ción, era  dos  y  uno.  Particularidad  de  la  religión  mexicana 
que  no  sé  que  haya  nadie  hasta  ahora  siquiera  indicado.  Al  pié 
del  Dios  Cerador  se  ven  los  cuatro  soles,  y  aunque  el  intérprete 
no  supo  explicarlos,  ellos  son  las  tres  épocas  cosmogónicas  y 
la  cuarta  época  histórica  que  concluyó  con  el  cuarto  sol,  época 
desde  la  cual  contaban  su  quinto  sol  Ips  mexíca.    Estos  sucesos 
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están  plutados  cOq  mas  cxteusion  eu  las  láminas  7,  8,  9  7  10  del 
mismo  códice,  y  según  ellas  voy  ú,  explicarlos,  desentendiéndo- 
me de  las  muchas  tradiciones,  al  parecer  contradictorias,  que 
hay  sobro  este  punto,  y  cuyo  estudio  pertenece  á  un  trabajo  mas 
extenso.  Vamos  (\  ocuparnos  de  esto  antes  que  todo,  porque  la 
figura  central  A,  B,  C,  D  de  nuestra  piedra,  es  la  conmemora- 
ción de  esos  cuatro  soles. 

Siguiendo  la  tradición  del  códice  Vaticano,  el  mundo  estaba 
habitado  por  gigantes  durante  el  primer  sol  ó  época.  Esta  épo- 
ca fué  llamada  Tzoniziac,  que  quiere  decir  cabeza  blanca,  para 
significar  que  era  la  mas  vieja  ó  antigua.  En  la  pintura  está 
marcada  su  duración  con  los  signos  aritméticos  que  los  antiguos 
mexica  usaron,  y  seguu  ellos  duró  3008  años.  *  Al  cabo  de  este 
tiempo  tuvo  lugar  el  diluvio  americano.  Representa  la  pintura 
la  tierra  inundada  de  agua;  las  casas  y  los  hombres  se  hunden 
y  los  peces  sobrenadan.  De  lo  alto  baja  la  diosa  de  la  falda 
azul,  la  GhalchiÜiciLe,  la  deidad  del  agua,  empuñando  un  estan- 
darte compuesto  de  los  símbolos  de  la  lluvia,  los  rayos  y  relám- 
pagos, significando  todo  el  primer  cataclismo  casmogónico  lla- 
mado sol  de  agua  ó  Atoriatiuh.  Un  solo  par,  hombre  y  mujer,  se 
salvaron  en  el  tronco  de  un  ahitehuetlf  y  se  ven  en  él.  Los  Qui' 
nanietzin  ó  gigantes  yacen  miicrtos,  representados  por  uno  de 
ellos,  al  pié  de  la  lámina. 

El  Barón  de  Humboldt,  que  trastornó  el  orden  de  los  soles, 
coloca  como  cuarto  el  Atonatiuh." 

La  tradición  de  un  diluvio  es  común  á  todos  los  pueblos:  ya 
sea  el  de  Ceucalion,  el  de  Noé  ó  el  Aionatiiih,  correspondo  á 
una  verdad  cosmogénic-a  que  la  ciencia  ha  comprobado;  en  la 
época  mas  lejana  de  la  humanidad  se  desunieron  continentes 
antes  unidos,  desapareciendo  gran  parte  debajo  de  las  aguas. 
La  desaparición  de  la  Atlántida  ya  no  es  un  mito  creado  por 
Platón,  sino  una  verdad  geológica  conservada  por  los  hicrof an- 
tes de  Egipto,  y  hoy  comprobada  por  la  ciencia.  A  un  cataclismo 


*  Cod.  raí.,  lám.  7. 

**  Vuís  des  Cordmén*.  Planche  XXVL 
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semejante  se  refiere  el  Átonatiuh.  Hay  en  él  na  hecho  notable. 
Edgar  Quinet,  '  estudiando  las  cansas  que  hicieron  desaparecer 
de  América  los  grandes  pachidermos,  lo  atribuye  principalmen- 
te á  la  desunión  de  los  continentes,  verificada  en  este  primer 
cataclismo  ó  Átonatiuh.  La  pintura  que  nos  ocupa  nos  da  la 
misma  idea:  con  el  Átonatiuh  desaparecen  los  gigantes  Quinamet- 
zin,  en  los  cuales  el  antropomorfismo  americano  habia  conver- 
tido á  los  grandes  pachidermos.  Cada  dia  se  unen  mas  la  tradi- 
ción y  la  ciencia. — Según  esto,  podemos  decir  que  los  nalioas 
contaban  de  la  creación  á  la  división  de  los  continentes,  4008 
años,  y  que  esta  primera  edad  era  el  Átonatiuh  6  sol  de  agua. 

Yeamos  la  pintura  del  segundo  sol.  A  la  derecha  se  ven  los 
signos  numéricos  que  representan  los  años  trascurridos  desde  el 
primer  cataclismo;  son  4010  años.  Baja  sobre  la  tierra  el  dios 
del  aire  Quetzalcoatlf  que  sq  reconoce  en  su  cauda  de  plumas  en 
forma  de  culebra;  aparece  atravesando  el  símbolo  circular  del 
sol,  en  un  todo  semejante  al  que  se  presenta  en  nuestra  piedra, 
teniendo  por  extremidades  los  rayos  marcados  con  las  letras  L 
y  R.  Este  modo  de  representar  á  Quelzalcoatl  es  diferente  del 
usado  en  lo  general,  y  me  hizo  pensar  en  algo  tan  notable,  que 
apenas  me  atrevo  á  indicarlo.  Una  de  las  personificaciones  del 
dios  Quetzalcoatí  era  el  planeta  Venus.  Hay  que  advertir  que  el 
afio  religioso  de  260  dias,  que  se  ha  creido  resultado  de  las  ob- 
servaciones del  movimiento  de  la  luna,  era  de  las  de  la  marcha 
aparente  de  Venus  6  Quetzalcoatí;  de  manera  que  esta  estrella 

fué  la  guía  de  los  nahoas  para  inventar  su  admirable  calenda- 

•      •• 
no. 

Natural  fué  que  asi  como  observaron  los  eclipses  de  sol  y  de 

luna,  y  la'  disposición  de  las  estrellas,  la  osa  mayor,  la  culmi* 

nación  de  las  pléyades  y  otros  fenómenos  celestes,  observaran 

un  hecho  que  apenas  hace  algunos  meses  ha  preocupado  &  todo 

el  mundo  civilizado:  el  paso  de  Venus  por  el  disco  del  sol.  Así 

se  explicaria  que  en  su  representación  como  estrella,  Quetzal" 


*j  La  Creation, 

♦♦  Motoliniat  Calsndario  JUS. 
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coatí  atravesase  un  To7iatiuh  ó  sol,  ú,  diferencia  de  cuando  se  le 
representa  como  EhecaU  efaire,  ó  como  nu  simple  dios  8in  ca- 
rácter astronómico.  La  idea  es  aventurada;  pero  no  me  parece 
que  carezca  de  fundamento.  Si  fuese  cierta,  nos  baria  admirar 
mas  y  mas  la  ciencia  naJiuaÜ. 

Reconócese  á  Qiietzakoati  también  en  el  báculo  quo  empuña 
en  la  mano  derecha,  7  en  las  plumas  de  quetzal  que  lleva  en  la 
izquierda.  QuetzáLcoail  hemos  dicho  que  es  también  dios  del  aire, 
y  entonces  se  le  representa  bajo  la  forma  de  esa  cabeza  fantás- 
tica, como  de  ave,  que  se  ve  en  las  cuatro  direcciones  de  nuestra 
lámina,  igual  á  la  figura  número  2  de  la  piedra  del  sol,  7  á  la 
que  so  encuentra  en  el  cuádrete  B.  Estas  cuatro  figuras  del 
Ehecail  soplando  á  los  cuatro  puntos  de  la  tierra,  significan  el 
cataclismo  del  aire  que  concluyó  nuevamente  con  el  género  hu- 
mano.  Tal  es  la  explicación  general.  En  el  interior  de  la  cueva 
se  ven  un  hombre  7  una  mujer  salvados  de  la  desgracia  común, 
7  conservando  el  fuego  del  hogar  manifestado»  por  el  fondo  rojo 
de  su  habitación. 

Ha7  algo  notable  en  esta  lámina,  que  confieso  que  no  me  he  ' 
podido  explicar  satisfactoriamente.  De  las  bocas  de  los  Ehecail 
salen  unos  cuadrados  formados  por  lineas  paralelas  que  repre- 
sentan sin  duda  alguna  las  corrientes  de  aire ;  estos  cuadrados 
siguen  la  dirección  de  los  cuatro  lados  de  la  estampa,  en  lo  que 
fácilmente  se  comprende  la  idea  de  que  el  viento  sopló  por  todos 
rumbos,  7  que  fué  un  huracán  deshecho.  Pero  ha7  ademas  di- 
versas lineas  encorvadas  de  puntos  que  también  en  todas  direc- 
ciones caen  sobre  la  tierra.  Esta  no  puede  ser  la  manifestación 
de  las  corrientes  de  aire,  pues  los  Ehecail  7  los  cuadrados  que 
por  decirlo  asi  soplan,  son  bastantes  á  dar  la  significación  del 
huracán.  La  escritura  gerogliíica  es  7  tiene  que  ser  demasiado 
sencilla;  no  puede  admitir  lo  que  llamarla  70  pleonasmo  de  la 
figura.  Por  lo  mismo,  dichas  curvas  de  punto  deben  dignificar 
algo  diferente.  Cree,  sin  embargo,  el  Sr.  Orozco,  que  son  la 
expresión  del  polvo,  fundado  en  que  una  lámina  del  códice  Te* 
lleriano  Remense  está  pintado  el  huracán  de  la  misma  manera. 
La  razón  es  tan  poderosa,  que  seria  suficiente  &  destruir  mi 
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anteriores  observaciones  si  no  hubiera  otros  indicios  en  la  mis- 
ma estailípa.  La  parte  superior  de  la  caverna  en  que  se  salva 
el  par,  representante  de  la  humanidad,  n^nestra  unas  pefías  cu- 
biertas de  algo  blanco,  como  si  quisiera  hacer  la  representación 
de  la  nieve;  la  entrada  que  aparece  como  la  boca  de  una  ser- 
piente, manera  geroglifíca  usada  siempre  para  manifestarla,  se 
ve  blanca,  de  modo  que  todo  lo  que  es  exterior  de  la  gruta  es 
blanco:  los  hombres  salvados  se  ven  tambiwi  blancos,  á  diferen- 
cia de  la  estampa  del  Atonatiuhf  en  que  tienen  9u  color  natural. 
Si  agregamos  á  esto  que  las  series  de  puntos  no  solo  representan 
geroglifícameute  los  huracanes,  sino  que  en  diversas  forñías  sig- 
nifícun  la  nieve,  como  dos  veces  se  ve  en  el  mismo  códice  Telle- 
riano,  siendo  una  de  ellas  en  la  estampa  que  se  refiere  á  la 
grande  hambre  que  hubo  en  el  reinado  de  Moctezuma  Hühuica" 
mina,  la  cual  reprodujo  en  la  vida  de  este  monarca/  creo  que 
hay  motivos  para  titubear.  ¿  No  será  esto,  tal  vez,  algún  re- 
cuerdo de  la  época  glacial,  que  fué  también  la  época  de  las  ca- 
vernas? Un  MS.  inédito  de  mi  colección  conserva  la  tradición 
de  que  en  este  segundo  sol  fué  devorada  la  humauidad  por  los 
tigres:**  ¿qué,  no  será  una  reminiscencia  de  los  carniceros  de 
las  cavernas  que  corresponden  á  la  época  glacial?  —  El  Sr. 
Orozco  no  lo  cree.   Yo  nada  me  atrevo  á  decidir. 

Llámase  la  tercera  edad  Tlequiáhuüli  6  lluvia  de  fuego,  6  Tle- 
tonatiuh  sol  de  fuego.  La  pintura  respectiva  '*'  figura  la  forma 
de  una  comitl.  Sus  dos  lados  son  dos  fajas  curvas,  que  en  sus 
cuadrados  de  colores  alternados  terroso  j  amarillo,  simbolizan 
la  tierra;  y  en  las  puntas  de  estos  cuadrados  y  en  las  hojas  que 
de  ellos  brotan  significan  los  sembrados.  Estas  dos  fajas  indican 
que  la  tierra  después  del  2-  cataclismo  estaba  cultivada  y  habia 


*  Hombres  iltuira  mezicanof,  tom.  I 

» 

**  Codex  Camarraga— Pág.  17— "VoIvioDdo  &  los  gigantes  qac  facron  criados  en  d 
tiempo  quo  Tezcatlipuca  ftié  Sol  ( ol  primor  Sol  ú  edad ),  dicen,  que  como  dezd  de  ser  Sol 
perecieron  7  los  tiffrts  los  ncauaron  y  comieron,  que  no  quedó  ningnno,  y  estos  tigres  se 
hicieron  desta  manera.  Que  pasadas  las  13  veces  62  aflos  (¡uefolcoaU  taé  Sol  y  dexolo  de  ser 
TezcaU^vca^  porque  le  dlú  con  un  grande  bastón  y  lo  derrínó  en  el  a^na  y  allí  se  hizo  Tigre 
salió  i  matar  los  gigantes  (en  ol  segundo  Sol  C  edad.) 

♦♦•  C6d.  Vat  Mw.  9. 
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vuelto  á  producir  abundantes  frutosv  Como  he  dicho,  el  inundo 
aparece  en  ñgura  de  olla,  j  toda  está  pintada  de  rojo,  para  ex- 
presar que  se  llenó  de  fuego,  y  que  hervia  toda  la  tierra.  El  sim- 
bolo  calli  ó  casa  se  ve  dos  veces  cubierto  de  yerbas,  como  hacien- 
do notar  que  el  género  humano  pereció  y  que  sobre  las  minas 
abandonadas  creció  la  vegetación.  Los  pájaros  se  ven  con  los 
picos  abiertos  gritando,  y  huyendo  del  suelo  tembloroso  y  cu- 
bierto de  lava.  Del  cielo  baja  sobre  la  tierra  el  dios  TecuhÜüldl, 
Hueteotl  ó  dios  amarillo,  el  dios  del  fuego. 

Este  es  el  dios  de  los  fuegos  volcánicos.  El  circulo  de  qne  sa- 
le es  rojo,  y  parece  simbolizar  un  cráter  rodeado  de  dos  círculos 
concéntricos  de  piedras  negras  y  amarillas.  El  dios  trae  ¿  la 
e  spalda  el  teqxLÜ  6  pedernal,  el  cual  es  rojo,  color  con  que  en 
ninguna  otra  parte  se  ve  pintado,  como  expresión  de  la  lava  ar- 
diente que  cae  sobre  la  tierra.  En  las  manos  tiene  el  dios  un 
símbolo  semejante  al  que  tiene  en  el  Atonatiuhlsi  diosa  del  agua; 
pero  aquel  termina  en  puntas  azules  ó  gotas  de  agua,  y  esta  en 
puntas  amarillas  de  fuego  que  significan  las  erupciones.  En  fio, 
en  su  cauda  amarilla,  se  ven  los  simbolos  de  los  reliknpagos  j 
truenos,  de  la  misma  figura  que  están  representados  en  el  man- 
go ó  asta  de  la  bandera  de  GhaichicueyeB.  Y  no  podia  dudarse 
de  que  este  era  el  dios  del  fuego,  ya  no  solo  por  sus  atributos, 
sino  también  por  su  color,  pues  el  dios  del  fuego  se  llamaba  el 
dios  amarillo.  Representando  esta  catástrofe  la  época  en  que  se 
produjeron  la  multitud  de  erupciones  cuyos  rastros  se  contem- 
plan por  todo  nuestro  pais,  la  atmósfera  estaba  cargada  de  va- 
pores sulfurosos,  y  el  sol  y  todos  los  objetos  debian  verse  ama- 
rillentos. Por  eso  1.a  pareja  que  se  salva  en  la  gruta,  está  pintada 
de  color  amarillo.  En  este  lugar  de  salvación,  como  en  los  de 
las  pinturas  anteriores,  el  fondo  es  rojo,  expresando  siempre  que 
allí  se  conservó  el  fuego  del  hogar;  pero  aquf  el  bordo  de  lagro- 
ta  es  verde,  y  parece  manifestar  con  ese  color  fresco  de  los  bos- 
ques, que  no  llegó  allí  el  incendio  de  ia  tierra;  y  como  no  tiene 
el  símbolo  de  la  salida,  que,  como  vimos  es  la  boca  de  una  ser- 
piente, de  suponer  es  qne  se  haya  querido  significar  una  gruta 
subterránea. — La  duración  de  esta  tercera  edad,  según  el  gero- 
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glifico,  fué  de  4804  añod. — No  debemos  dejar  pasar  la  conside- 
ración de  que,  como  los  temblores  de  la  tierra  acompañan  siem- 
pre á  las  erupciones  w^olcánicas,  esta  tercera  edad  fué  también 
la  de  los  terremotos:  esto  está  bastante  significado  en  la  pintura 
con  el  símbolo  Ollin  que  expresa  el  movimiento,  y  aplicado  á  la 
tierra,  dichos  temblores. 

Pasemos  ú,  la  pintura  de  la  liltima  calamidad:  al  explicarla, 
me  veo  precisado  á  separarme  de  la  opinión  común  de  una  cuar- 
ta catástrofe  unirersal.  Ixtlilxochitl,  que  conserva  la  tradición 
tolteca,  solo  nos  habla  de  tres  SQÍes,  AtoruUiuh,  Ehecatonaliiih  y 
HMtonaiiuh.  Después  de  relatar  las  tres  calamidades,  dice:*  "en 
el  año  de  5091  de  la  creación  del  mundo  que  fué  de  Tecpatl  y 
104  después  de  la  total  destrucción  de  los  filisteos  Quíname tz^, 
teniendo  quieta  paz  en  todo  este  Nuevo  Mundo,  se  juntaron  to- 
dos los  sabios  Tultecas,  asi  Astrólogos  como  demás  artes  en  Hue- 
hue  Tlapallan,  ciudad  cabecera  de  su  señorío,  en  donde  trataron 
de  muchas  cosas  así  de  sucesos,  calamidades  que  tuvieron,  y  mo- 
vimiento de  los  cielos  desdo  la  creación  del  mundo.'' 

Ahora  bien,  si  se  examina  con  atención  lalám.  10  del  códice 
Vaticano,  que  es  la  que  nos  ocupa,  no  encontraremos  en  ella  nin- 
guna señal  de  desastre;  es  un  triángulo  color  de  rosa,  limitado 
por  ramas  entretejidas  cubiertas  de  fiores;  en  el  centro  se  ven 
unas  semillas  produciendo  flores  y  frutos;  la  diosa  alegre  Xochi- 
quetzaUi  baja  sobre  esa  tierra  dichosa,  columpiándose  de  las  ra- 
mas;  y  en  la  parte  inferior,  hombres  y  mujeres  se  pasean  con- 
lentos  con  bandirolas  y  fiores;  la  mujer  cruza  sobre  su  cuerpo 
una  banda  de  ramas  entretejidas.  Nada  significa  desastre.  No 
se  ve  á  la  pareja  que  salva  de  la  calamidad,  como  en  las  otras 
tres  pinturas;  no  tiene  como  ellas,  la  fecha  de  las  desgracias, 
Bino  únicamente  la  cuenta  de  los  años  trascurridos  desde  la  úl- 
tima edad,  cuyos  símbolos  marcan  la  cifra  4806. 

Humboldt  cree  ver  una  diosa  que  arranca  las  fiores;  pero  sim- 
plemente las  tiene  en  sus  manos  sin  arrebatarlas  á  sus  talloai^ 
detras  de  ella  y  á  su  lado,  brotan  semillas,  fiores  y  frutos;  y  en 

*  Relaeionet,  pág.  2  MS.  a^ia  de  Boturini. 
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el  adorno  de  su  c&beza  trae  también  las  semillas  y  las  flores. 
Humboldt  cree  que  las  figuras  inferiores  tienen  en  las  manos  ha- 
chas con  que  cortan  las  flores,  pero  no  son  sino  el  panÜi  bandera, 
carácter  figurativo  muy  claro  y  muy  conociao. 

Al  dios  se  le  ve  la  enagua  ó  cueyeÜ  mujeril  y  los  adornos  de 
la  diosa  Xochiqu€tzaüi,  y  la  tierra  roja  6  rosada  significa  el  país 
ó  región  Euehuetlapaüan,  nombre  que  literalmente  se  traduce  la 
viega  tierra  colorada  6  bermeja. 

Yo  traducirla  esta  última  pintura  de  la  siguiente  manera:."  4 
los  4806  años  de  la  última  calamidad,  reinaba  la  dicha  en  Súe- 
kueUapaUan;  por  donde  quiera  brotaban  flores  y  frutos;  hombres 
y  mujeres  engalanados  celebraban  su  contento;  y  la  diosa  Xo- 
chiqueUaüi,  madre  de  las  alegrías,  dominaba  en  medio  de  las  fes- 
tividades. " 

"Las  banderas  que  tienen  los  hombres  en  sus  manos,  me  pa* 
rece  que  significan  la  inauguración  de  la  fiesta  FanquetzalizÜif 
la  cual  comenzaba  con  adornar  de  ramas  los  oratorios  y  humilla' 
deros  de  loa  montes  todos  los  dias  y  todas  las  noches,  como  cere- 
monia previa  á  los  sacrificios."  * 

Evidentemente  estas  cuatro  pinturas  eran  la  tradición  Üapal- 
teca  que  se  conservó  en  el  TeoamoxÜi;  entonces  solo  recordaban 
tres  calamidades;  el  Tletonatiuh  y  el  TlaÜmatiiLhf  el  so^del  fue- 
go y  el  sol  de  la  tierra  eran  uno  mismo,  era  el  sol  de  las  erup- 
ciones, y  los  temblores,  fenómenos  sincrónicos  de  la  naturaleza. 
Sin  duda  estas  pinturas  forman  parte  de  los  escritos  de  los  sabios 
astrólogos  de  Huehuetlapaüa  de  que  nos  habla  Ixtlilxochitl.  Ellas 
recuerdan  que  á.  los  4008  afíos  de  la  creación  delliombre  se  hun- 
dió la  antigua  tierra  y  tuvo  lugar  el  diluvio  Aioriatiuh,  el  día 
maÜacti  Atl  del  mes  Atemoztli;  que  4010  años  después,  sobrevi- 
no el  Ehecatonatiuh,  en  el  dia  ce  OcdoU  del  mes  PachUi;  que  4804 
años  mas  tarde,  el  dia  chicunaui  Ollin  del  mes  XikmianiUiztli, 
los  terremotos  y  erupciones  volcánicas  produjeron  la  última  ca- 
lamidad, después  de  la  cual  hablan  pasado  4806  años  en  la  fies- 
ta y  mes  Panquezaliztli,  en  que  se  reunieron  los  astrólogos  á  es- 

*  Sahagun^  cap.  S4. 
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cribir  sus  anales  cosmogónicos. — Tenían,  'pues,  en  su  cronología 
17628  años  desde  la  creación  del  hombre  hasta  aquella  época 
que  debemos  representarnos  como  la  mas  floreciente  de  Huehue- 
Üapallan, 


Asf,  entre  los  tlapalteca  j  después  entre  los  tolteca,  tres  ha* 
bian  sido  los  soles  anteriores,  7  vivían  en  el  cuarto.  Entre  los 
mexica  el  número  había  aumentado,  cuatro  eran  los  pasados, 
y  ellos  estaban  en  el  quinto.  Por  no  distinguir  las  épocas,  han 
encontrado  contradicciones  nuestros  escritores,  en  donde  no  las 
hay.  Verdad  es  que  unas  veces  nos  hablan  los  cronistas  de  cua- 
tro soles  y  otras  de  cinco ;  pero  todo  se  concuerda,  si  se  cuida 
de  distinguir  las  diferentes  épocas.  Cuatro  eran  los  soles  para 
los  tolteca  y  cinco  para  los  mexica,  claro  es  que  el  paso  del  cuar- 
to al  (]uinto  sol  debe  haber  sucedido  en  la  época  que  medió  en- 
tre los  imperios  tolteca  y  mexicano.  El  Sr.  Orozco  y  Berra  cree 
que  el  suceso  que  sirvió  de  principio  al  quinto  sol,  fué  la  dedi- 
cación de  las  pirámides  de  Tcotihuacan.  Ya  Gama  '  había  emi- 
tido la  misma  idea.  Los  mexicanos,  dice  este  autor,  "creyeron 
que  el  sol  había  muerto  cuatro  veces,  ó  que  hubo  cuatro  Soles, 
que  habían  acabado  en  otros  tantos  tiempos  ó  edades —  Después 
de  estas  ficciones  inventaron  la  fábula  de  los  dioses  que  concur- 
rieron á  la  creación  del  quinto  sol  y  de  la  luna,  con  las  ridiculas 
expresiones  que  refieren  Torquemada,  Boturini,  Clavijero  y 
otros  que  cuentan  la  fábula  del  Buboso,  que  se  echó  al  fuego  pa- 
ra convertirse  en  sol.  " 

Si  se  liga  esta  leyenda  con  la  de  la  muerte  de  los  dioses,  **  se 
observa  desde  luego  que  se  trata  de  un  cambio  de  religión,  pe- 
ro no  de  un  cataclismo.  Cada  sol  concluía  con  una  calamidad, 
y  la  muerte  de  los  dioses,  por  el  comtrario,  fué  el  paso  á  una  nue- 
va era  religiosa  mas  adelantada.   La  tradición  señalaba  otro  fin 


*  DeMcripcion  de  Uu  dot  piedra  f. 
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al  cuarto  sol.  El  intérprete  del  códice  Vaticano  *  nos  da  la  cla- 
ve de  esta  dificultad.  ''La  cuarta  edad,  según  se  cuenta,  dice, 
fué  aquella  en  que  tuvo  principio  la  provincia  de  Tula,  la  cual 
refieren  que  se  perdió  por  causa  de  los  vicios,  7  por  eso  pintaban 
á  los  hombres  bailando.  Por  causa  de  estos  vicios  sobrevinieron 
grandes  hambres,  7  así  fué  destruida  la  provincia.  "  Así  es  que 
el  cuarto  sol  conclu7Ó  con  la  nación  tolteca;  7  de  aquí  nació  la 
idea  que  tenian  los  mexica,  de  que  ellos  debían  concluir  con  el 
quinto  sol. 


VI 


Volviendo  L  nuestra  piedra,  hemos  visto  7a  que  representa  al 
sol  como  astro,  en  la  figura  que  la  abrasa  toda,  7  concln7e  en 
los  ra7os  L  7  R.  Bajo  esta  figura  el  sol  es  el  astro,  el  dios,  y 
por  eso  en  la  composición  geroglifica  entra,  con  el  nombre  teUl 
dios,  7  con  el  valor  fonético  íeo,  como  repetidas  veces  puede  ver- 
se en  el  códice  Mendozino.  **  Pero  en  la  figura  central,  en  los 
cuatro  cuadrados  ó  aspas  A,  B,  C,  D,  es  el  Náhui  Oüin  que  li- 
teralmente quiere  decir  cuatro  movimientos,  7  representa  los  del 
sol  en  el  año  al  lle'gar  á  los  dos  solsticios  7  dos  equinoccios.  Pe- 
ro aquí,  dentro  de  sus  cuadrados,  tenemos  la  representación  de 
los  cuatro  soles  ó  edades  de  que  hemos  hablado:  de  menera  que 
ademas  de  sus  cuatro  movimientos  durante  el  año,  nos  muestra 
el  sol  sus  cuatro  épocas  cosmogónicas  anteriores  &  la  azteca. 

Llama  sin  embargo  la  atención,  que  en  estA  piedra,  monu- 
mento auténtico  de  las  creencias  religiosas  7  cosmogónicas  de  los 
mexica,  sea  diferente  el  orden  de  los  cataclismos.  La  lectnra  de 
las  inscripciones  es  de  izquierda  á  derecha,  como  se  observa  por 
el  orden  que  tienen  los  20  signos  de  los  días,  desde  Cipactli  1 
hasta  Xóchitl  20.  Asimismo  el  cuádrete  B,  será  el  primero,  7 
representa  el  Ehecaionatiuh  ó  sol  de  aire,  C  el  segundo  que  es  la 


*  L.  Kingtborouyh.—Vol.  F,  Tavolú  X. 
••  jr»»V*on>u^*.— roí.  L 
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TlequiahuelK  ó  Ilayia  de  fuego,  D  el  tercero  que  es  el  Atanatiuh 
y  como  último  el  Tlaltonatiuh  A  ó  sol  de  la  tierra.  De  la  misma 
manera  se  observa  que  entre  los  escritores  hay  algunos  que  se- 
parándose de  la  tradición  tolteca  siguen  el  orden  de  esta  piedra. 
Dejando  este  estudio^  para  un  trabajo  mas  extenso,  si  se  com- 
prende desde  luego,  que  así  como  el  hecho  histórico  ó  calamitoso 
de  la  destrucción  de  Tollan,  dio  origen  á  un  cuarto  sol  y  cambió 
la  tradición  tlapaUeca,  por  algo  también  debió  cambiarse  el  or- 
den déla  tradición  mexica.  La  unión  dé  estas  cuatro  calamida- 
des á  los  cuatro  ^lovimientos  del  sol,  en  nuestra  piedra,  nos  da 
la  explicación  sencilla.  Las  cuatro  aspas  A,  B,  C  7  D,  nos  dan 
entonces:  1^,  los  cuatro  movimientos  del  sol;  2^,  los  cuatro  soles 
ó  calamidades;  3^,  ]ps  cuatro  elementos,  aire,  fuego,  agua  y  tier- 
ra; y  4*,  las  cuatro  estaciones. 

Esto  último  produjo  el  cambio  de  orden.  £1  año  mexicano  em- 
pezaba, á  lo  menos  en  la  época  cu  que  se  labró  esta  piedra,  en 
nuestro  mes  de  Enero:  en  México,  este  mes  y  los  de  Febrero  y 
Mkpzo  se  distinguen  por  los  fuertes  aires  que  llamamos  de  Car- 
nestolendas, T  por  eso  -en  esa  primera  estación  y  primera  aspa 
del  Nahui  Ollin,  púsose  el  Ehecail  ó  viento,  y  como  primera,  la 
calamidad  Ehecatonatiuh.  Sígnense  los  calurosos  lueses^ Abril, 
Mayo  y  Junio,  y  hé  aquí  la  razón  de  colocijir  en  la  segunda  as- 
pa el  Tlequiahuelli  6  lluvia  de  fuego.  Agosto  y  Setiembre,  y  por 
eso  la  tercera  aspa  está  ocupada  par  el  símbolo  Á(l  agua,  y  por 
el  Atonatiuh  ó  diluvio.  Finalmente,  en  los  últimos  tres  meses  el 
invierno  seca  la  tierra,  y  con  razón  la  calamidad  de  la  tierra 
TlaUonaHuh,  ocupa  la  última  aspa. 

Esto  hizo  naturalmente,  que  aun  la  tradición  se  c.imbiara  en- 
tre los  mexica.  El  codex  Zumárraga  nos  la  conserva  de  la  si^ 
guíente  manera.  Cuenta  que  ál  principio habia  im  medio  sol  que 
apenas  alumbraba;  pero  que  Tezcatlipoca  se  hizo  sol,  y  fueron 
creados  lo's  gigantes:  que  pasado  cierto  tiempo  QuefzalcoaÜ  der- 
ribó á  TezcatHpoca,  quien  se  convirtió  en  tigre  y  se  comió  á  los 
Quinametzin,  En  esta  tradición  la  primera  calamidad  es,  como 
en  la  piedra,  el  EJiecaíonatiuh;  y  confirma  nuestra  sospecha  de 
su  referencia  ala  época  glacial,  ala  destrucción  délos  grandes 
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animaleSi  7  al  dominio  de  los  tigres,  osos  j  hienas  de  las  caver- 
nas. Después  Queizalcoatl  hizo  llover  fuego  sohre  la  tierra,  se- 
gún la  tradición  correspondiente  al  segundo  cuadrante  del  Aa- 
hui  Ollin;  y  pasado  el  tiempo,  Chalchüihilicue  "llovió  tanta  agua 
y  en  tanta  abundancia,  que  se  cayeron  los  cielos,  "  tercer  cata- 
clismo consignado  en  la  tercera  aspa.  Esta  tradición  da  al  cuar- 
to sol,  el  de  la  tierra  que  se  ve  en  la  cuarta  aspa,  un  origen  se- 
mejante al  del  buboso  de  Teotihuacan,  con  la  diferencia  de  que 
aquí  el  hijo  de  Queizalcoatl  fué  arrojado  por  este  á  una  grande  luvi- 
hre  y  fecho  sol^  y  fué  heclio  luna  el  hijo  de  Tlaloc,  i  quien  tan 
solo  arrojó  sobre  las  cenizas. 

La  piedra  mexica  concuerda  asi  con  la  tradición  mexica,  sin 
que  se  pueda  dudar  de  que  lo  es  el  códice  ^umárraga,  porque 
así  lo  explica  en  el  párrafo  con  que  comienza.  "Por  los  carac- 
teres y  escrituras  de  que  husan  (dÍL\', )  y  por  relación  de  los  vie- 
jos  y  de  los  que  en  tiempo  de  su  yufedilidad  eran  sacerdotes  y 
papas  y  por  dicho  de  los  señores  y  priucipales  á  quien  se  ense- 
ñaba la  ley  y  cria  van  en  los  templos  para  que  la  deprendiesen, 
juntados  ante  mí  y  traydos  sus  libros  y  figuras  que  según  lo  que 
demostraban  eran  antiguas  y  muchas  dellas  teñidas  la  mayor 
parte  untadas  con  sangre  humana,  parece,  &c.  " 

Mayor  autenticidad,  pues,  no  podia  tener  la  tradición,  ni  ma- 
yor conformidad  con  el  monumento  lapidario  que  nos  ocupa. 


V. 


Esta  tradición  de  las  ludias  de  Tezcatlipuca  y  Qudzaícoail  es 
un  simbolismo  astronómico.  Como  nadie  ha  estudiado  esta  ma- 
teria, voy  á  exponer  mi  doctrina  con  la  timidez  del  que  por  ves 
primera  se  ocupa  de  un  asunto  tan  delicado.  Hemos  visto  que 
Queizalcoatl  es  el  planeta  Venus.  Los  dioses  tolteca  eran  la  re- 
'presentación  de  diferentes  astros,  pues^u  religión  era  esencial- 
mente astronómica.  ¿  Qué  astro  era  TezcaÜipucaf  El  codex  Zq- 
márraga  dice  que  al  principio  se  hizo  sol  QuetzálcoaÜ;  pero  que 
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era  un  medio  sol  que  no  alambraba,  por  lo  cual  Tezcatlipuca  se 
convirtió  en  un  sol  mas  brillante.  Se  trata,  por  lo  mismo,  de  un 
astro  mas  claro  que  Yénus.  El  nombre  de  Tezcatlipuca  nos  da 
la  siguiente  etimología:  íezca-¿¿  espejo,  tUti  negro  y  puca  6  po- 
puca  humear;  es  decir,  espejo  negro  que  humea.  Esta  significa- 
ción coincide  perfectamente  con  el  simbolismo  geroglífico  del 
dios,  tal  como  se  encuentra  en  la  2*  trecena  del  TonalamaÜ  pu- 
blicado en  Paris  por  Mr.  Aubin:  se  ve  en  efecto  el  círculo  que 
representa  el  espejo,  encuadrado  en  dos  circunferencias  concén- 
tricas, la  primera  roja  para  expresar  que  es  un  astro,  y  la  se- 
gunda amarilla  y  adornada  con  las  lenguas  simbólicas  del  humo. 
Este  astro  es  la  luna,  la  luna  llena.  En  efecto,  el  esjoejo  negro 
humeante  da  la  perfecta  idea  del  satélite  de  la  tierra,  cuando  en 
plenilunio  parece  un  brillante  espejo  redondo  de  obsidiana  col- 
gado de  la  techumbre  del  firmamento.  El  geroglífico  del  Tona- 
lamatl  es  muy  expresivo,  pues  una  mancha  curva  forma  en  el 
círculo  lunar  la  semejanza  del  creciente,  y  una  faja  parecida  cor- 
ta la  cara  del  dios  y  atraviesa  su  ojo,  que  es  de  figura  de  estre- 
lla, es  decir,  un  pequeño  círculo  mitad  rojo  y  mitad  blanco,  ma- 
nera siempre  usada  en  la  escritura  azteca  para  representar  los 
astros. 

Veamos  textualmente  la  tradición  del  codex  Zumárraga: 
"  Los  quatro  dioses  vieron  como  el  medio  sol  que  estava  criado 
alumbraba  poco  y  dijeron  que  se  hiciese  otro  medio  para  que  pu- 
diese alumbrar  jiien  toda  la  tierra,  Y  viendo  esto  Tezcatlipuca 
se  hizo  sol  al  cual  pintan  como  nosotros  "  El  medio  sol,  que  en 
el  principio  crearon  Huitzilopochtli  y  Queizalcoailf  que  era  la  me- 
dia luna,  dominó  convertido  en  luna  llena  ó  Tezcatlipuca,  al  qual 
pintan  como  nosotros.  Aquí  tenemos  á  la  luna  llena  dominando 
en  el  cielo  toda  la  noche,  pues  sabido  es  que  en  esa  época  de  su 
revolución  sale  á.  las  seis  de  la  tarde  y  se  pone  á  las  seis  de  la 
mañana. — Así,  esta  primera  victoria  de  Tezcatlipuca  sobre  Quet-^ 
zalcoatl,  se  refiere  á  la  época  en  que  el  planeta  Venus  se  ve  en 
el  Poniente  al  comenzar  la  noche,  y  es  cuando  se  le  conoce  con 
el  nombre  de  estrella  de  la  tarde,  pues  mientras  se  hunde  y  des- 
aparece, la  luna  llena  se  levanta  en  el  Oriente  y  domina  el  cielo 
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toda  la  noche. — El  principio  del  calendario  religioso  debia  coin- 
cidir con  este  hecho  astronómico. 

Pasado  el  tiempo  y  hecha  la  revolución  del  planeta  Ténus, 
de  manera  que  desapareciendo  en  la  noche,  se  vea  en  la  maña- 
na casi  con  la  aurora,  debía  ubservarse  el  fenómeno  opuesto:  la 
luna  llena  que  durante  toda  la  noche  habla  dominado  el  firma- 
mento, desaparecía  en  el  Poniente  al  comenzar  el  día,  mientras 
se  levantaba  en  el  Oriente  Venus  convertida  en.  estrella  de  la 
mañana. — A  su  vez  Qucfzalcoatl  venda  á  TezcaÜipuca, 

Tal  es,  en  efecto,  la  segunda  explicación  astronómica  de  la  tra- 
dición cosmogónica.  Veamos  la  tradición  del  codex  Zumárraga. 
"  Quegalcoatlf  dice  el  cap.  4°,  fué  sol  y  dexolo  de  ser  TezcaÜipu- 
ca  porque  le  dio  con  un  gran  bastón  y  le  derrivó  en  el  agua.  " 
No  olvidemos  que  esta  teogonia  trae  su  origen  de  Huéhueitapa- 
Uati,  nación  que  habitaba  nuestras  costas  noroestes  á  orillas  del 
Pacifico.  Por  lo  mismo  el  fenómeno  celeste  es  muy  fácil  de  ex- 
plicar: cuando  Venus  Quetzalcoatl  se  levantaba  con  la  aurora  en 
el  Oriente,  la  luna  llena  Tezcatlipuca  se  hundía  en  las  ondas  del 
Pacífico  por  el  Poniente — y  lo  derrivó  en  el  agua, — Este  hecho 
debió  servir  para  el  fin  del  calendario  sagrado. 

Concluida  esta  digresión  que  por  curiosa  me  pareció  impor- 
tante, y  explicado  ya  el  Nahui  Ollin  en  sus  diversas  significa- 
ciones; pasemos  á  ver  qué  quiso  significar  la  figura  que  forma, 
unido  á  los  dos  círculos  E  y  F. 


VI. 


El  Sr.  D.  Fernando  Ramírez,  en  sus  apuntes  MSS.  dice  que 
los  circuios  encierran  unos  dientes  que  se  refieren  al  dios  Tlaloc. 
Aunque  los  dientes  simbólicos  de  este  dios  se  parecen  á  los  sig- 
nos interiores  de  los  circuios,  creo  que  el  Sr.  Ranúrez  iba  des- 
caminado, pues  examinando  bien  su  figura^  se  observa  que  no 
Son  tales  dientes,  sino  dos  garras  perfectamente  determinadas. 

Gama  se  acerca  mas  &  la  verdad:  "Las  figuras  circulares  de 
las  letras  E  F  que  unen  los  quatro  qi^adros,  contienen  dentro 
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unas  especies  de  gartáá,  que  denotan,  ó  hacen  relación  á  los  ex* 
presados  inventores  del  Tonalamatl.  Cipactonal  j  Oxomoco;  á 
los  qnales  figuraban  en  el  en  unos  feos  vultos  en  forma  de  Aguí- 
laS|  ó  Buhos. ''  * — Mas  adelante  **  completamente  equivocado, 
agrega:  "Las  dos  cabezas,  con  sus  adornos,  en  todo  semejan- 
tes, que  están  en  lo  inferior  del  círculo,  señaladas  con  la  letra 
O,  y  lo  dividen  por  aquella  parte,  representan  al  señor  de  la  No- 
che, nombrado  "Yohualteuhtli,  que  fíngia  dividir  el  gobierno 
nocturno,  y  lo  distribuía  entre  los  acompañados  de  los  dias,  dan- 
do ¿L  cada  uno  el  que  le  tocaba,  desde  la  medía  noche  (que  esto 
significaba  la  división  que  forman  ambas  caras. ) ' '  Esto,  como 
veremos  después,  fué  uno  de  los  errores  de  Qama.  Las  garras 
del  "Nahuit  OUin"  y  las  dos  caras  citadas  se  refieren  al  mis- 
mo mito,  á  la  dualidad  "Oxomoco  y  Cipactli.  " 

¿  Qué  significan  estos  dos  personajes  ?  La  tradición  vulgar  nos 
dice, con  el  mismo  Gama:***  "Los  inventores  del  Tonalamatl, 
que  fueron  "Cipactonal,"  y  su  mujer  "Oxomoco,"  grandes 
supersticiosos  y  astrólogos  judiciarios.  " — Esta  tradición  no  me 
satisfacía,  desde  el  momento  en  que  comprendí  que  los  persona- 
jes míticos  de  los  nahoas,  simbolizaban  siempre  alguna  idea  as- 
tronómica. Descubierta  también  la  idea  del  dualismo  en  los  dio- 
ses, me  llamaba  la  atención  este  matrimonio,  que  no  aparecía 
sin  embargo  representado  en  el  Calendario,  sino  bajo  la  perso- 
nalidad de  "Cipactli,  "  primer  día  'doi  año  religioso.  Pude  así 
sospechar  que  ambos  mitos  expresaban  la  misma  idea,  manifes- 
tada en  su  dualidad:  una  idea  y  dos  personas.  En  el  códice  Zu- 
Diárraga****  "al  hombre  dixeron  "Uxumuco"  yá  ella  "Ci- 
pactonal. "Está  confusión  de  sexos  comprueba  la  dualidad.  Pues 
bien,  ¿qué  mito  representa  esta? — Para  encontrarlo,  preciso  es 
recurrir  á  un  monumento -muy  poco  conocido,  y  casi  no  estudia- 
do, el  códice  Borgiano,  que  se  encuentra  reproducido  en  el  to- 
mo 3"  del  Kingsborough  y  del  cual  existe  una  explicación  ita* 


*  G<ana,  1?  ed.,  p.  99. 
•♦  rbid,  p.  103. 
•♦♦  Ihid,  p.  98 
••**  Cap,  II. 
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liana  MS.  hecha  por  el  jesuíta  Fabregat,  y  nua  traducción, 
también  MS.,  del  Sr.  D.  Teodosio  Lares,  ambas  en  mi  poder. 
Xo  dio  eljesuitacon  la  verdadera  significación  del  *'C¡pactl¡/' 
pero  sus  explicaciones  sirviéronme  de  punto  de  partida. 

Dice  Fabregat '  'a\ií^inas9,  10,  11,  12  y  13.  ••—12— Repre- 
sentan veinte  objetos  naturales  visibles  con  el  orden  expuesto  al 
número  3:  ellos  son  también  los  nombres  de  los  20  caracteres  ri- 
tuales, son  gero{;lificos  de  otros  tantos  héroes  históricos,  y  sím- 
bolos de  otras  tantas  virtudes,  vicios  ó  pasiones.  El  significado  de 
cada  uno  de  ellos  se  dijo  ya  en  el  citado  número;  las  virtudes, 
vicios,  «Slc,  que  representan,  senln  por  mi  expresados  bajo  la 
aserción  del  intérprete  de  la  copia  Vaticana  (página  11),  y  al- 
guna vez  do  Torquemada  y  Boturini.  Y  de  la  misma  manera 
los  nombres  de  las  figuras,  que  representan  los  héroes.  Los  pri- 
meros diez  cuadros  inferiores  deben  verse  de  la  derecha  á  la  iz- 
quierda y  los  diez  superiores  al  contrario.  "  *•* 

"  Cuadro  primero  inferior  derecho  de  la  pügina  9  señalada 
por  la  mandíbula  superior  del  reptil  Ci/)a/í¿  carácter  primero  rio 
tual  de  Cipavlonál  o  sea  dia  del  Cipaclli:  símbolo  do  la  libera- 
ción: geroglífico  de  Tonacaieuhtli  ó  señor  de  nuestra  carne,  que 
es  el  primer  hombre;  y  cifra  de  Tonatiiih  resplandeciente  como 
el  sol.  La  %ura  de  TonacafeuhlU  está  sentada  hacia  la  derecha 
Tlalocáicpailij  ó  silla  señoril,  cruza  el  brazo  izquierdo  y  mues- 
tra con  el  índice  derecho  el  símbolo  de  si  mismo  en  la  mandíbu- 
la de  aquel  reptil.  El  grupo  de  dos  figuras  inversas  cubiertas  con 
un  mismo  paño  que  se  ve  arriba,  indica  el  Omeycualizüi  ó  acto  de 
la  creación  del  ya  dicho  y  de  Tonacocihua,  ó  mujer  de  nuestra 
carne  su  compañera.  El  Tlacochi  ó  asta  puesta  en  medio  de  una 
y  otra,  significa,  que  la  mortalidad  tiene  principio  de  ellos."*"* 

"  Omcteutli,  ó  el  señor  do  dos,  con  su  palabra  creó  en  Omeyo- 


•  AfS.  de  mi  rohcrion. 

^*  Eq  el  Kingsborogh,  están  trastornadaá  y  son  las  lóms.  30  á  29. 

***  El  Sr.  Orozco  y  Berra  tiene  un  calendario,  copia  MS.  á  colores,  qae  repr—enta 
mismos  pa.^jp3  del  C.  Borgiano,  como  ho  encontrado  de  U  comparación  de  ambos;  pero  ea 
él  los  diez  cuadros  de  la  derecha  deben  leerse  primero  de  ab(\jo  á  arribii,  y  después  los  diex 

de  la  izquierda  do  arriba  abi^o. 

♦♦*♦  "iíiío,  copia  Vatkanofol  12." 
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can,  ó  en  el  lugar  de  la  dualidad,  en  el  día  de  Cipactli  d  este  To- 
nacateletztli  *  y  á  la  primera  mujer,  que  se  llamo  XQinico  "  En 
la  página  61  de  este  Códice  se  observa  este  acto  de  la  creación 
mas  conforme  íl  la  página  49  del  original  Vaticano,  donde  está 
expresado  con  mayor  sublimidad.  Allí  el  Creador  está  represen- 
tado bajo  forma  visible  humana  de  color  aéreo  ó  turquí  en  el  ac- 
to de  formar  al  hombre  de  la  tierra  á  su  semejanza;  y  el  hombre 
mismo  se  ve  después  hacia  la  izquierda  contestando  con  el  rep- 
til que  tiene  delante  recto  sobre  su  cola  y  altanero.  El  ''Tona- 
cateuhtli"  viene  del  pronombre  tó  nuestro,  "Xacatr'  carne, 
"Teutli"  señor:  " Tonacacihua, ''  de  "Cihuaír'  mujer.  Sobre 
el  otro  nombre  de  la  mujer  '*  Xomica"  ni  el  citado  intérprete, 
que  en  otra  parte  lo  escribe  de  otra  manera,  ni  Boturini,  que  lo 
escribe  diversamente,  nos  han  declarado  su  etimología;  *'Xomi- 
co, ' '  * '  Xomuna,  "  "  Oxmozcos ' '  son  voces  diversas  cuyos  sig- 
nificados se  desean.  ''Xomitl''  es  la  tibia;  **  Omichiquitl ' '  es 
la  costilla;  pero  era  necesario  antes  estar  ciertos  de  la  tradición 
de  los  mexicanos  sobre  esta  creencia,  ó  saber  por  ellos  el  verda- 
dero nombre  y  significado. '' 

Sigo  siendo  atrevido,  y  digo  que  nuestro  Fabregat  no  va  en  el 
camino  preciso;  ¡  pero  cuánta  luz  da  sin  embargo  !  El  geroglifi- 
co  en  cuestión  es  un  cuadrante  en  que  se  ve  en  primer  término 
al  dios  "  Ometecuhtli,  "  que  como  ya  hemos.visto  es  el  Creador. 
El  dios  esta  sentado  en  un-  "icpalli''  ó  silla  real;  está  repre- 
sentado por  el  carácter  figurativo  hombre,  es  decir,  por  una  figu- 
ra humana,  lujosamente  ataviado,  y  se  distingue  por  un  atributo 
que  le  es  particular,  y  que  no  tiene  ningún  otro  dios;  por  9u  to- 
cado, que  lo  forma  la  misma  figura  del  Cipactli,  tal  como  se  ve 
en  el  número  1  de  nuestra  piedra.  Frente  á  el  é  irguiéndose,  co- 
mo saliendo  de  la  nada,  está  el  "Cipactli."  El  dios  extiende 
hacia  él  su  mano  derecha,  con  el  índice  levantado,  haciendo  com' 

*  Debe  irr  Tonaeaíeeuhtli. 

*♦  Ríos,  copia  Vat,  fol.  1°  El  interpreta  "  Oinoyocalaogo  "  dondo  está  el  S«Aor  del  ciclo, 
6  Creador  de  todo;  pero  "Omcyotl,  "  63  dualidad  y  '!con  "  Indica  el  lagar  dondo  está.  As 
taanbien  "  OmetepobtlI "  interpreta  seftor  de  tros;  y  *'omo"  signlQca  dosi— Este  error  viene 
4e  haber  querido  concordar  este  mito  con  la  trinidad  cristiano. 
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prender  muy  fácilmente,  que  se  trata  de  la  creación  del  "Cipac- 
tli.  " — Estudiando  con  cuidado  esa  parte  del  Códice  Borgiano, 
he  llegado^  á  comprender  que  trata  de  las  diversas  creaciones, 
pues  mas  adelante  se  ven  creadas  Yénus,  la  luna,  las  estrellas, 
&c.  La  primera  creación  fué  "Cipactli,  "  y  '*C¡pactli"  era  el 
atributo  del  Creador:  ¿qué  es,  pues,  ese  sublime  ^ito  que  dis- 
tingue  al  Hacedor,  y  es  lo  primero  que  brota  de  la  nada? — ^Es 
la  luz,  el  sol  considerado  como  luz,  es  el  primer  dia  de  la  crea- 
ción, los  primeros  rayos  que  atravesando  las  espesas  nubes  que 
rodeaban  la  tierra  naciente,  cayeron  sobre  los  mares  que  comen- 
zaban á.  extender  en  calma  sus  azuladas  ondas,  mientras  la  vi- 
gorosa vegetación  primitiva  brotaba  en  los  islotes,  como  rica 
esmeralda  en  un  lecho  de  turquesas:  entonces  en  el  cielo  se  des- 
plegó el  manto  azul  del  infinito;  lo  que  áutes  era  noche,  fué  vi- 
da; y  por  eso  los  nahoas  hicieron  de  la  luz  su  primera  cre^cicm; 
inventaron  también  su  ' '  fiat  lux, ' '  y  con  ella  coronaron  4  su  dios 
Creador.  ¡  Qué  himno  I  La  luz  formando  e)  tul  del  cielo,  dejan- 
do ver  por  vez  primera  las  aguas  de  los  mares  y  los  bosques  de 
la  tierra,  y  en  sus  sublimes  vibraciones  haciendo  sonar  el  nom- 
bre del  Creador,  luz,  mientras  el  primer  sol,  saliendo  del  seno 
de  la  primera*aurora,  daba  el  primer  instante  de  vida  &  uuestra 
pobre  tierral — Esc  poema  es  "Cipactli.  *' 

¿Qué  es  entonces  esa  figura  de  ''  Cipactli"  que  por  extraña, 
ya  la  llamaban  uña  culebra  retorcida,  ya  una  caballera,  ya  la 
mandíbula  de  un  espadarte?  Es  un  rayo  de  luz  desplegándose  y 
vibrando  en  el  infinito. 

Veamos  la  etimología  de  esta  palabra  sagrada,  que  nos  abre 
el  templo  de  los  misterios  de  la  religión  "náhuatl. " 

''  Cipactli.  " — La  letra  i  es  la  raíz  de  la  luz  en  mexicano.  Así 
"  i-xi"  son  los  ojos,  é  "i-ztli"  es  la  obsidiana  cuya  punta  se- 
meja los  rayos  del  sol,  tales  como  se  ven  4^  los  marcados  con  la 
letra  K:  "pac''  es  una  preposición  que  significa  encima,  arri- 
ba: asi  "ipac"  es  la  luz  délo  alto,  y  este  nómbrese  da  &  la  loi 
de  la  luna.  Si  le  anteponemos  el  numeral  "Ce"  uno,  nos  dará 
"  Ce-ipac"  y  por  contracción  "  Cipac,  "  que  es  la  primera  luí 
de  arriba,  la  primera  luz  creada.  Agregando  el  sufijo  "tli"  pa- 
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ra  sigQÍfícar  una  persoiiA;  pbrsonifícarémos  la  luz  en  el  dios  ''  Ci- 
pactli;  '^  3isi  onun  lugar  de  ese  sufijo,  agregamos  la  voz  ''tonal/' 
BÍgnifícando  el  día  tendremos  ' '  Cipactonal/ '  el  día  en  que  alum- 
bró la  primera  luz,  y  el  primer  dia  de  la  creación.  Y  como  el 
sol  es  el  astro  que  da  la  idea  perfecta  de  la  luz,  el  sol  fué  ''  Ci- 
pactli,  "  y  bajo  otro  aspecto  "Cipactonar'  fué  el  dia.  Pero  en  * 
este  mito  debió  venir  también  la  idea  de  la  dualidad;  j  "  Cipac- 
tonal"  tuvo  por  mujer  á  ''Oxomoco,"  "Xomico,"  representa- 
ción de  la  nocbe,  la  que,  como  se  ha  visto,  se  figuraba  como  buho. 
Siendo  dos  y  uno,  ambos  mitos  se  confunden,  y  lo  mismo  es  "  Ci- 
pactonal"  que  "Oxomoco." — Asi  en  nuestra  piedra,  la  figura 
central  A,  B,  C,  D,  con  los  círculos  de  garios  B  y  F,  es  el  buho, 
el  "Cipactonal"  y  "Oxomoco, "  dualidad  creadora  del  calen- 
dario, y  representación  del  curso  anual  del  sol.  El  hombre  y  la 
mujer  del  códice  Borgiano,  que  envueltos  en  ima  manta,  mani- 
fiestan estar  procreando,  son  los  mismos  "  Cipactonal ' '  y  "  Oxo- 
moco, "  y  el  aspa  que  sale  en  medio  de  ellos,  no  es  el  signo  de 
la  perdición  como  creía  Fabregat,  sino  la  fiecha  H,  I,  de  nuestra 
piedra,  que  representa  la  línea  meridiana,  á  cuyos  lados  se  ha- 
cen los  cuatro  movimientos  del  sol,  por  lo  que  siempre- se  la  ve 
en  medio  del  "Nahui  Ollin.  "  La  doble  figura  R  que  sirve  de 
base  á  la  piedra  que  tiene  las  dos  cabezas  O  entre  sus  dientes, 
es  el  ''Gipactli, ''  la  luz,  base  de  toda  esta  sublime  combinación. 
Lias  culebras  S  Y,  son  sus  brazos.  La  luz,  á  su  vez,  rodea  to- 
da la  figura  del  sol,  como  una  aureola,  pues  los  signos  fantásti- 
cos V,  que  Gama  creía  nubes,  no  son  sino  el  ' '  Cipactli, ' '  la 
atmósfera  de  luz  que  rodea  al  sol  "Tonatiuh.  " 

Para  concluir  con  este  punto,  mas  que  interesante,  sublime, 
de  la  luz  y  su  creación,  haré  observar  que  una  de  las  grandes 
piedras  de  sacrificios,  que  aun  está  enterrada  frente  al  Palacio 
¡Nacional,  y  que  en  sus  relieves  pintados  se  ha  creído  que  repre- 
sentaba la  lucha  gladiatoria,  manifiesta  en  su  centro  á  la  duali- 
dad "  Ometecuhtli "  creando  al  "Cipactli."  El  dios  tiene  su 
tocado  distin^ivo^  y  alza  la  cabeza  al  cielo,  en  donde  brota  la 
luz  primera.  Una  copia  con  colores,  sacada  directamente  de  la 
piedra,  se  encuentra  en  el  Museo,  y  puede  verse  su  litografía 

63 
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que  se  pnblicó  en  la  edición  de  la  Conquista  de  México  de  Pres- 
cott,  editada  por  el  Sr.  García  Torres. 


VIL 


Esta  primera  creación  fue  confundida  en  la  religión  n&hoa  con 
la  del  primer  hombre.  Oencralmente  se  dice  que  este  primer 
hombre  fué  * '  Tonacatecuhtli ' '  ó  "Cipactli;"  y  que  la  primera 
mujer  fué  "Tonacacihuatr'  li  "Oxomoco.  "  La  primera  crea- 
ción, pues,  *'Tonacatcculitli, ''  es  el  "Izpactli"ó  "Cipactli,'* 
los  resplandores  de  la.luz;  y  por  eso  se  llama  también  al  dios, 
"Tlatizpaque,  "  el  que  envía  la  luz  á  la  tierra,  vinieudo  asi  4 
confundirse  naturalmente  con  el  sol,  pues  la  idea  de  la  luz  y  del 
sol  debía  ser  una  misma  para  los  pueblos  primitivos.  Asi  vemos 
confundirse  el  sol  con  el  "  Tonacatecuhtli "  y  ambos  con  el  dia 
pues  "  Touatiuh''  el  sol,  no  es  mas  que  una  corrupción  de  "To- 
nacatecuhtli,  "  y  "  Tonalli'*  el  dia,  tiene  la  misma  raíz.  El  sol 
es,  por  lo  tanto,  el  señor  del  dia  ó  el  señor  que  nos  alimenta; 
pero  bajo  la  idea  abstracta  de  luz,  es  "Cipactli. " 

Como  dios  ''Tonacatecuhtli*'  se  representa  adornado  de  as- 
tros, y  con  nn  arco  de  la  bóveda  celeste  :l  la  espalda.  Como 
"Tonatiuh"  se  pinta  en  figura  circular,  despidiendo  rayos  en 
forma  de  "Iztli.  "  Como  ''  Cipactli"  es  una  figura  irregular, 
retorcida  ú,  manera  de  sierpe,  y  de  todo  su  cuerpo  salen  puntas 
de  "Iztli"  ó  rayos  de  luz. 

Examinemos  ahora,  qué  nueva  idea  nos  puede  dar  ''Oxomo- 
co.  Bajo  la  idea  de  la  dualidad,  y  do  que  "Oxomoco**  era  la 
compañora  del  ' '  Cipactli "  en  la  formación  del  calendario  j  en 
la  cuenta  de  los  tiempos,  es  fácil  presumir,  que  si  "Cipac^" 
es  la  luz,  "  Oxomoco"  debe  ser  la  oscuridad;  que  si  el  prime- 
ro, como  "Tonatiuh, "  es  el  sol,  la  segunda  como  "MetEtli" 
es  la  luna;  y  en  fin,  que  si  ' ' Tonacatecuhtli  "  es  el  dia,  '*To- 
nacacihuatl"  debe  ser  la  noche. 

En  el  códice  Borgiano,  dos  láminas  después  de  la  antes  cita* 
da,  cstíi  representada  *'Oxomoco  '*  con  la  figura  de  "  Totiaca- 
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cihuatl,  "  y  coa  ima  nube  llena  do  estrellas  en  la  mano,  que  es 
la  7ía  láctea,  y  de  allí  le  viene  el  nombre  de  "  Mixcoatl,  "nu- 
be en  forma  de  culebra,  que  idea  tan  perfecta  da  de  nuestra  ne- 
bulosa. Su  símbolo  superior  es  un  buho,  animal  nocturno,  que 
tiene  en  las  garras  un  arco  del  círculo  oscuro  de  la  noche.  Su 
acompañado  es  el  símbolo  de  la  luna,  una  especie  de  "comitl" 
ormado  de  astros  con  un  conejo  blanco  en  su  interior. 

Este  cuádrete  del  codex  Borgiano  representa  dos  ideas:  '  'Oxo- 
moco"  es  la  noche,  y  está  creando  á.  la  luna.  En  el  primer  cuá- 
drete está  la  creación  de  "Cipactli,"  la  luz,  el  sol.  En  el 
segundo  cuádrete  está  la  creación  de  "  Ehecatl "  que  es  "  Quet- 
zalcoatl"  ó  Venus.  En  el  tercero  de  la  luna  ó  ''Tezcatlipu,- 
ca.  "  Esto  confirma  las  ideas  que  antes  emití  sobre  estos  astros. 
"En  el  cuarto  la  misma  nebulosa  "  Mixcoatl  "  forma  las  estre- 
llas. Nosotros,  después  de  muchos  siglos,  hemos  llegado  á  saber, 
que  somos  parte  d^la  Vía  láctea,  y  que  las  estrellas  nacen,  por 
decirlo  así,  de  las  nebulosas;  para  los  nahoas,  desde  entonces, 
la  "Mixcoatl"  había  creado  los  astros.  Los  dos  brazos  S  Y, 
»on  también  representación  de  la  *' Mixcoatl,  "  y  sus  cuerpos 
se  ven  tachonados  de  estrellas. 

La  dualidad  "  Oipactli  y  Oxomoco  "  constituye  el  tiempo,  y 
por  eso  se  le  atribuye  la  formación  del  calendario.  Los  nahoas, 
queriendo  personificar  sus  ideas  como  todos  los  pueblos  antiguos, 
hicieron  un  hombre  real  do  *'  Cipactl;,  "  y  le  dieron  por  mujer 
á  *'  Oxomoco;  "  y  decían  que  eran  grandes  agoreros  y  astrólo- 
gos, por  lo  cual  en  el  ' '  Tonalamatl "  los  pintaban  en  figuras 
de  buhos.  Aun  hay  que  hacer  dos  observaciones  en  este  ritual: 
la  primera,  que  "0ipactli  "  es  el  primer  día  del  año,  el  prin- 
cipio del  tiempo,  la  luz;  la  segunda,  que  los  dos  buhos  tienen  la 
ñgura  del  "  Nahui  Olliu  "  ó  cuatro  movimientos.  Fabregat  en- 
cuentra, ademas  del  "Nahui  Ollin"  solar,  otro  lunar.  Ambos 
son  la  significación  de  los  dos  buhos.  Aclara  esta  idea  su  color, 
pues  un  buho  es  rojo  como  el  dia,  y  otro  negro  como  la  noches 
Para  concluir  este  punto  observaré  que  al  copete  de  *'  Cipac. 
tli "  rodean  13  estrellas,  que  son  en.  mi  concepto  las  Pléyades- 
Finalmente,  el  símbolo  "Nahui  Ollin"  acompañado  délos 
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20  caracteres  de  los  días,  como  se  ye  en  el  centro  de  nuestrt 
piedra,  se  encuentra  igual  en  la  lámina  14  del  codex  Borgiano. 


TIII. 

Examinemos  ahora  las  combinaciones  que  nos  dan  los  diver- 
sos signos  numéricos  que  tiene  la  piedra,  en  sus  relacloaes  con 
el  curso  del  sol,  ó  medida  del  tiempo. 

Hemos  visto  que  el  cuádrete  central  T,  señala  el  13  "acatr* 
de  la  construcción  del  monumento.  Es  el  ñnal  del  cielo  confor- 
me á  la  computación  tolteca,  que  comenzaba  por  "  ce  tecpatl.' ' 
El  carácter  "acatl"  repetido  en  las  casillas  del  derredor,  ya 
hace  relación  con  el  auo  de  la  construcción  de  la  piedra,  ya  con 
el  dia  inicial  de  ese  año.  En  cada  una  de  estas  casillas  hay  cier- 
to número  de  circulillos  que  rodean  al  carácter  "acatl. "  En 
las  diez  casillas,  de  la  letra  a  Áb,  son  10  en  cada  una,  lo  qne 
nos  da  100  numerales.  En  la  c  son  18.  Ademas  fuera  de  las  ca- 
sillas hay  en  su  derredor  62  numerales.  Sumando  todos  estos 
números  tendremos: 

Casillas  de  ¿  10  mas  10  por  10  igual 100 

Ídem  final ^ 18 

Numerales  que  las  circundan. 62 

Suman 180 

Este  guarismo  de  180  dias  da  la  mitad  dll  año,  y  en  él  forman 
ciclo  los  dias  del  mes  con  los  acompañados  menos  20  por  9  igual 

á  180. 

•    

Uniendo  á  estos  180  dias  los  otros  180  de  las  casillas  del  lado 
derecho,  tenemos  el  año  completo  de  360  dias.  Pero  nos  quedan 
dos  medias  casillas  vi  y  n;  la  primera  nos  da  4  numerales  j  la 
segimda  uno,  en  todo  los  5  "nemontemi, ''  y  con  los  360  dias 
anteriores  el  año  solar  de  365  dia;*. 
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Al  rededor  de  los  20  signos  de  los  dias  hay  unos  cuadróles  que 
en  sus  5  puntos  xnanifíestanTlas  semanas  de  5  dias.  Como  son 
40,  nos  dan  200  dias.fXJniendolos20  de  los*slmbolos  de  los  dias, 
tendremos  220;  y  si  agregárnoslas  ocho*semanas  que  están  den- 
tro de  las  8  ráfagas  L,  y  que  producen  40  dias,  resultará: 

Dias , 20 

Semanas,  40  por  5 ^ 200 

ídem  de  las  ráfagas,  8  por  5 v.     40 

Suma 260  dias 

del  afio  religioso  del  "  Tonalamatl.  "  . 

Los  mismos  260  dias  resultan  multiplicando  los  20  signos  de 
los  dias  por  las  13  estrellas  del  copete, de  "  Cipactli.  " 

La  figura  p  es  el  "tlalpilli ''  de  13  afíos.  Se  repite  4  veces. á 
la  izquierda  y  forma  52  años  ó  una  edad;  y  otras  4  veces  á  la 
derecha;  y  forma  104  años  ó  una  gran  edad.  Las  dos  caras  del 
sol  O  que  se  ven  entre  los  dientes  de  "Cipactli,  "  correspon- 
den á.  estas  dos  edades.  En  las  ráfagos  curvas  r  encontramos 
también  esta  edad.         , 

En  el  circulo,  6  fracciones  de  á  10  entre  las  ráfa- 
gas R 60 

En  las  2  fracciones  terminales  de  á  5 10 

'En  las  ráfagas  cuadradas  8  por  3 24 

En  la  parte  interior  de  las  figuras  circulares,  la- 
terales de  Ollin 10 

• 

Total 104 


Las  figuras  Y  del  "  Cipactli  *'  son  12,  que  unidas  K  la  gran 
figura  O,  dan  un  "tlalpilli"  de  13*  años. 

Los  termÍBale«  pentágonos  c7 entre  las  ráfagas  L  y  6,  son: 


502 

Por  lado  6  fracciones  de  á  4 24 

Una  sola  superior 1 

Suma 25 

Ambos  lados 50 

Si  agregamos  el  año  del  cuádrete  T,  j  el  que  representa  el 
"  Cipactli "  O,  tendremos  52  años  ó  sea  la  edad  simple. 

Las  8  ráfagas  R  significan  las  8  horas  del  dia;  j  las  8  L,  las 
8  de  la  noche. 

Estudiando  con  mas  detención  esta  piedra,  deben  encontrar- 
se otras  combinaciones.  Lo  expuesto  basta  para  ver  cómo  es  un 
estudio  astronómico  y  cosmogónico  del  sol. 

No  es  un  Calendario,  como  creyó  Gama,  y  con  él  muchos  sa- 
bios; pero  piedra  es  esta  que  encierra  los  mas  grcndes  misterios 
de  la  ciencia  nahoa;  mayores  estudios  descubrirán  mas  este  ge- 
roglífíco  que  es  la  luz,  y  del  cual  los  brillantes  rayos  vendr&Q 
un  dia  &  iluminar  los  secretos  de  la  teogonia  azteca. 

Noviembre  1^  de  18Í5. 

Alfredo  Chavkro. 
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AL  ^'DIARIO  OFICIAL^' 


ARTÍCULO    VI. 

/ 

Nuestro  estimable  colega  ha  vuelto  i  interrumpir- 
nos. No  queremos  apreciar  la  oportunidad  de  la  inter- 
rupción. Bástanos  volver  á  demostrar  que  el  Diario 
es  poco  afortunado  en  sus  interrupciones. 

Hé  aquí  la  salida  de  nuestro  contrincante: 


'*  Otra  vez  el  Nuevo  Siglo. — Nuestro  estimable  co- 

*  lega,  parece  que  no  puede  ocultar  sus  simpatías  por 
'  ciertas  doctrinas  y  sistemas  políticos,  y  aun  por  de- 
'  terminadas  paradojas  que  ha  pretendido  sostener  la 

*  Colonia  Española.  Mas  de  una  vez  hemos  visto  al 

*  Nuevo  Siglo,  referirse  á  nuestra  polémica  con  la  Co^ 

*  LONiA,  en  el  sentido  que  dejamos  indicado. 

*'  Ahora  mismo,  de  un  modo  indirecto,  el  Nuevo  Si- 
'*GLO  nos  corre  traslado  de  lo  que  dice  la  Colonia, 
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'  anunciando  que  ya  en  aquellos  buenos  tiempos  se 

'  proclamaba  el  dogma  de  la  soberanía  nacional,  en 

*  los  términos  que  siguen: 
**La  Nación  Española  es  la  reunión  de  todos  los 

'  ciudadanos  de  ambos  hemisferios;  es  libre  é  inde- 
pendiente, y  no  patrimonio  de  ninguna  familia  ó  per- 
sona; que  la  soberanía  residf  esencialmente  en  ella 
y  le  pertenece  exclusivamente  el  derecho  de  esta- 
blecer sus  leyes  fundamentales:  que  está  obligada  i 
conservar  y  proteger  por  leyes  sabias  y  justas,  la 
libertad  civil,  la  propiedad  y  los  demás  derechos  de 
todos  los  individuos  que  la  componen. 
**  Este  fué  el  lenguaje  que  el  mexicano  Flores  Ver- 
dad, tuvo  el  valor  de  usar  en  una  sesión  del  ayun- 
tamiento de  México,  en  1808:  era  la  primera  vez 
que  así  se  invocaba  por  un  mexicano,  el  dogma  de 
la  soberanía  popular.  La  audiencia  no  pudo  admi- 
tir semejantes  hercgías,  ni  aceptar  este  modo  de  dis- 
currir, y  Flores  Verdad,  amaneciií  ahorcado  en  su 
prisión. 

*'¿Qué  opinan  de  la  libertad  colonial  el  Nuevo  Siglo 
y  la  Colonia  ? 

**  Esto  nos  hace  devolverles  por  inútil  su  receta 
aquella  de  que  antes  de  hablar  de  los  asuntos  histórU 
eos  conviene  dar  un  repasito  á  los  libros. " 


Como  nuestros  lectores  acaban  4^  ver,  el  Diabio 
empieza  contestando  sí  el  Nuevo  Siglo  XIX  y  termi- 
na dirigiéndose  i  la  Colonia.  Esto  demuestra  una  co- 
sa que  nos  aflige:  demuestra  que  el  Diabio  está  impa- 
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dente  por  replicarnos,  y  que  su  impaciencia  proviene 
de  la  incomodidad  que  le  causan  nuestros  artículos. 
Suplicamos  al  Diarto  que  tenga  un  poquito  de  cacha- 
za, porque^  ya  nos  falta  poco  para  concluir;  y  le  supli- 
camos también  que  no  se  incomode,  porque  no  trata- 
mos de  incomodarle. 

Veamos  ahora  si  el  Diario  ha  tenido  razón  para 
interrumpirnos. 

El  párrafo  que  nos  dedica  nuesü'o  apreciable  cole- 
ga no  tiene  mas  que  SIETE  equivocaciones. 

Primera.  Las  palabras  copiadas  por  el  Diario,  per- 
tenecientes á  uno  de  nuestros  últimos  artículos,  no 
fueron  dichas  por  el  Licenciado  Verdad. 

Segunda.  El  Licenciado  Verdad,  síndico  del  Ayun- 
tamiento de  México  en  1808,  no  se  llamaba  Flores 
Verdad,  sino  Francisco  Primo  de  Verdad  y  Ramos. 
Flores  Verdad  fué  un  nieto  de  Primo  de  Verdad.  El 
Diario  confunde  al  nieto  con  el  abuelo.  Lo  mismo  es.* 

Tercera.  El  Diario  dice  textualmente:  Flores  Ver- 
dod  amaneció  ahorcado  en  su  prisión;  pero  no  dice  que 
le  habian  preso,  y  si  no  le  hablan  preso  no  podia  ama- 
necer ni  anochecer  en  su  prisión,  ahorcado  ni  sin 
ahorcar.  • 

Cuarta.  El  Lie.  Verdad,  i  quien  pretende  referir- 
se el  Diario,  na  muricJ  asesinado.  ** 

*  Prueba  al  canto.  £1  /if5tor¿a<2nrBnstamaiite  que  debe  ser  buena  antofidad  pa> 
r&  el  DiARiOi  dice  en  el  folio  253  del  tomo  III  del  Suplemento  á  la  histaria  de  Ioé 
tre$  eiglos: '  Verdad  d^ó  una  Hija  que  casó  con  ttn  tal  Flores^  pasante  de  su  pa- 
dre.'^ Los  li^'ofl  de  este  matrimonio  ítieron  loa  que  llevaron  el  apellido  Flores  Ver* 
dad,  siendo  i^etos  del  Lie.  Primo  de  Verdad,  &  quien  pretende  aludir  el  Diario. 

**  ÉiJ^t'i^i'TOí^  ^"^  Amigo  de  La  PitRiA  dice  en  su  Tercera  Pr^cntay  hablan' 
do  del  ^H^erdod:  "  á  quien  un  Dios  Celoso  y  vengador  mató, " 
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Quinta.  Suponiendo  que  el  Lid:  Terdad  moriera 
asesinado,  según  quieren  decir  algtíl  ios  enemigos  de 
España,  no  murid  ahorcado.  * 

Sexta.  Cuando  se  dijeron  en  Mél  :ico  las  palabras 
que  el  Diabio  pone  en  boca  del  Lie  .  Verdad,  hacia 
cuATKO  aSoS  dos  MESES  Y  CATORCE  diaS  '.que  cl  Lic.  Ver- 
dad estaba  muertOi  El  Diario  tiene  la  facultad  de  ha- 
cer hablar  á  los  difuntos. 

SÉTIMA.  El  DiAuTío  supone  que  la  Aü  diencia  de  Mé- 
xico, en  plena  paz,  no  pudo  admitir  las  hery'ías  que 
pone  en  boca  del  muerto,  pero  no  sabe  que  fueron  ad- 
mitidas cuatro  aiios  después,  en  plcnu;  g  ucrra,  sin  que 
la  Audiencia  ni  el  Ayuntamiento  ni  el  virey  de  Mé- 
xico pensaran  en  ahorcar  al  autor  de  íslMs  herejías. 

En  suma,  las  palabras  que  el  Dukeo  atribuye  al 
pretendido  Flores  Verdad  en  1808  (personaje  kalei- 
doscópico),  fueron  escríias  en  la  linea  novena  y  siguien- 
tes, de  la  página  ciento  siete,  del  número^  sétimo  dd pe- 
riódico El  Amigo  de  la  Patru,  gne  s «  publicaba  en 
México  y  se  imprimia  en  la  imprenta  de'  Doña  liaría 
Fernandez  de  Jáuregui,  en  el  año  de  %  %ü  ochocientos 
doce. 

Corresponden  las  expresadas  palabra  \s  al  artículo 


En  el  Ubro  intitulado  Yerdidero  oríoik,  cabActer,  ciüsas»  .  ueostn,  Fxxn  t 
PROORESos  DE  LA  RETOLücioH  SE  Nueva-EspaS^a,  86  dlce:  "  Eb  Una  habüaeion 
camoda  de  la  Cárcel  dd  Arzóbitfpado  es  donde  estuvo  y  se  enferrn  ó  y  murió  en  poeo9 
dias  d  Lic.  Verdad  asistido  por  sufamüia, 

*  £1  referido  Btutamante,  en  la  pftgioa  238  del  tomo  III  del  .  Su0etneiUo  ala 
historia  de  los  tres  siglos,  dice:  "  Verdad  murió  en  la  Cárcd  dd  Arsobispado,  d  4 
"  de  Octubre  (de  1808) ,  envenenado  A  LO  QUE  SE  CREYÓ; "  y  Alaman  ea  la  pá- 
gina 255  del  tomo  I  de  su  historía,  dice:  *'  Focos  dios  después,  m  varió  en  la  prisUm 
d  Lic.  Verdad,  que  en  el  ardimiento  de  los  partidos  no  dijú  de  •   z^'i&jrfMto  á  ten^ 


no,  AUNQUE  SIN  EL  MENOR  FUNDAMENTO. ' 


intitulado  Uspírüu  de  la  Constitución  y  firmado  con  laá 
iniciales  F,  A,,  que  aparecid  en  el  dicho  número  el 
dia  18  de  Diciembre  del  referido  año  1812. 

Y  para  mayor  claridad,  volvemos  á  copiar  las  pa- 
labras, juntamente  con  algunas  Kneas  que  las  ante- 
ceden. 

Dicen  así: 

**  Esto  es  lo  que  ha  de  conocer  todo  español  como 
*'  individuo  de  la  nación,  la  unidad  que  ha  de  procu- 
'*  rar  subsista  siempre  indemne  como  el  principio  en 
'*que  estriban  el  bien  y  la  gloria  nacional,  y  así  per- 
"  cibirá  que  su  verdadera  patria  no  es  otra  cosa  que 
"  lo  que  sabiamente  explica  la  Constitución  en  el  ca- 
'*  pítulo  I  del  Tít.  I"  cuando  dice:  La  Nación  Eapa- 
ñola  es  la  reunión  de  iodos  los  ciudadanos  de  ambos  emis* 
ferios;  es  libre  6  independiente,  y  no  patrimonio  de  ninguna 
familia  6  persona;  que  la  soberanía  reside  esencialmente 
en  eUa  y  le  pertenece  exclusivamente  el  derecho  de  estable- 
cer  sus  leyes  fundamentales:  que  está  obligada  á  conser- 
var y  protejer  por  leyes  sabias  y  justas,  lu  libertad  civil, 
la  propiedad  y  los  demás  derechos  de  todos  los  individuas 
que  la  componen. 

De  manera,  que  las  palabras  atribuidas  por  el  Dia- 
rio ií  un  Verdad  que  no  es  verdad,  fueron  escritas  en 
el  periódico  El  Amioo  de  la  Patru,  tomándolas  de  la 
Constitución  Española.  Y  como  el  Diario  da  por 
ahorcado  al  autor  de  las  expresadas  y  ya  famosísimas 
palabras,  caten  vdes.  ahorcada  á  la  Constitución  de 
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1812  por  obra  y  gracia  del  Diaeio  Oficial  del  Supre- 
mo Gobierno  de  la  República  Mexicana  en  1875. 

El  lector  hará  los  comentarios. 

Nosotros  nos  limitamos  íí  devolver  á  nuestro  eru- 
dito colega,  corrcgidíi  y  aumentada  en  tercio  y  quin- 
to, la  consabida  receta:  ánies  de  hablar  ¿le  los  asuntos 
históricos,  conviene  dar  un  repasüo  á  los  libros. 
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AL  "DIARIO  OFICIAL'' 


ARTÍCULO     VII. 


Hé  aquí  lo  que  nuestro  estimable  colega  contesta  á 
la  respuesta  dada  por  La  Colonu  al  artículo-interrup- 
ción ya  conocido  de  nuestros  lectores: 

BecreacHones  infaniües  de  la  Colonia  Española. — Como  sí  te- 
miera ver  agotado  el  material  abundante  que  necesita  para  ha- 
cer creer  &  fuerza  de  hablar  mucho,  que  tieuc^  razón,  él  cada 
dia  mas  estimable  colega  de  la  tercera  de  San  Francisco  nos  ha 
dedicado  hoy  un  impromptu  de  cuatro  columnas  que  nos  ha  en- 
tretenido tanto  como  si  hubiésemos  leido  un  capitulo  de  alguno 
de  los  cuentos  fantásticos  de  Carlos  Xordier,  ó  alguna  fábula  de 
Lafontaine. 

N  «estros  lectores  saben  que  el  Nuevo  Siglo  nos  dio  traslado 
de  un  párrafo  de  la  Colonu  relativo  á  probar  que  era  tan  libe- 
ral y  adelantada  la  administración  de  los  vireyes,  que  en  aque- 
llos buenos  tiempos  se  declaraba  ya  que  la  soberanía  residía 
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esencialmente  en  la  nación;  que  ella  estaba  obligada  á  conser- 
var j  proteger  por  leyes  sabias  7  justas,  la  libertad  civil,  la  pro- 
piedad y  los  demás  derechos  de  todos  los  individuos  qne  la  com- 
ponian,  &c.|  &c. 

Y  nosotros  dijimos,  no  en  respuesta  i,  la  Colonia,  sino  en  con- 
testación al  traslado  del  Nuevo  Siglo: 

"Este  fué  el  lenguaje  que  el  mexicano  Flores  Yerdad  tuvo  el 
valor  de  usar  en  una  sesión  del  ayunta  mienta  de  México,  en  1808; 
era  la  primera  vez  que  allí  se  invocaba  por  un  mexicano  el  dog- 
ma de  la  soberanía  popular.  La  audiencia  no  pudo  admitir  se- 
mejantes herejías,  ni  aceptar  este  modo  de  discutir,  7  Flores 
Yerdad  amaneció  ahorcado  en  su  prisión. " 

Se  ve  por  esto  que  el  Nue\%  Siglo  fué  el  que  interrumpió  el 
majestuoso  silencio  con  que  la  Colonia  quiere  que  se  le  escuche, 
y  sin  embargo,  el  impromptu  de  hoy  lleva  este  altisonante  títu- 
lo: "Otra  interrupción  del  Diario  Oficial.  " 

Y  por  qué  razón  inlerrumpÍ7no8Í\&  Colonia?  Nuestro  colega 
se  encarga  de  manifestarlo  en  los  siguientes  términos: 

"Esto  demuestra  una  cosa  que  nos  aflige:  demuestra  que  el 
"Diario  est&  impaciente  por  replicarnos,  y  que  su  impaciencia 
"proviene  de  la  incomodidad  que  le  causan  nuestros  artículos. 
"Suplicamos  al  Diario  que  tenga  un  poquito  de  cachaza/ por* 
"que  ya  nos  falta  poco  para  concluir;  y  le  suplicamos  también 
"que  no  se  incomode,  porque  no  tratamos  de  incomodarle.  " 

Con  mucha  frecuencia  hemos  visto  repetir  al  periódico  del  Sr. 
Llanos  Alcaráz  estas  mismas  cosas,  haciéndose  la  inocente  ila- 
sion  de  que  sus  escritos  nos  confunden,  nos  incomodan  y  nos  ator- 
mentan, y  haciendo  presumir  que  ese  es  uno  de  los  objetos  de  su 
autor. 

Dariamos  mala  idea  de  nosotros  si  permaneciésemos  callados 
por  mas  tiempo  en  este  particular,  y  si  no  procttrilsemos  decirle 
la  verdad  cuanto  &ntes  á  nuestro  ilustrado  cofrade.  Los  escritos 
de  la  prensa  jamas  nos  atormentan,  ni  nos  enojan,  ni  nos  con- 
funden; algupas  veces  nos  equivocamos,  porque  el  error  es  pa- 
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trimonio  de  los  hombres,  pero  acostumbrados  á  defender  durante 
machos  afios  la  absoluta  emisión  del  pensamiento,  bajo  todos  sus 
aspectos,  solo  nos  incomodaríamos  al  hallarnos  en  ciertos  luga* 
res  que  el  Sr.  Llanos  j  Alcaráz  debe  conocer  perfcctaniente,  j  en 
los  cuales  se  suprimen  periódicos  de  una  plumada,  solo  porque 
incomodan  &  personas  colocadas  en  altos  puestos.  Los  republi- 
canos de  México  ni  siquiera  comprenden  esas  incomodidades, 
comunes  solamente  én  otras  sociedades,  y  en  otras  instituciones 
que  por  fortuna  no  son  las  nuestras.  Benito  Juárez  en  años  an- 
teriores y  Sebastian  Lerdo  de  Tejada  en  la  actualidad,  han  si- 
do los  primeros  ciudadanos  en  dar  el  ejemplo  de  que  la  libertad 
no  debe  incomodar  nunca.  Puede  ser  que  el  Sr.  Llanos  no  en- 
tienda esto  muy  bien  ¿  pesar  de  su  talento,  pero  uo  será,  nuestra 
la  culpa,  sino  de  la  educación  monárquica  que  se  vio  obligado  & 
recibir  en  el  viejo  mundo. 

Pero  tenemos  que  desvanecer  aunque  con  pena,  otra  ilusión 
de  la  Colonia  Española.  Dice  nuestro  colega  que  estamos  m- 
jyrinifíntes  por  replicarle^  y  esto  es  enteramente  inexacto.  Nos  ha 
sucedido  lo  que  le  sucedió  á  la  Iberia  en  ocasión  semejante :  he- 
mos llegado  d  fastidiarnos  de  la  cuestión,  y  por  ahora,  esta- 
.  mos  tan  impacientes  de  replicar  (\  la  Colonia,  que  es  casi  seguro 
que  no  contestaremos  d  nuestro  verboso  colega  una  sola  pala- 
bra, aunque  nos  deje  libre  el  campo  del  debate.  La  Colonia,, 
para  demostrarnos  qne  fué  excelente  la  administración  vireinal, 
está  copiando  un  magnífico,  pero  larguísimo  trabajo  del  Sr.  Cha- 
vero,  relativo  nada  menos  que  al  Calendario  azteca  y  cuando  se 
emplea  semejante  sistema  de  cansancio,  nada  extraño  es  que  el 
hastío  se  presente  en  el  ánimo  de  los  campeones  mas  decididos  y 
empeñosos.  El  que  habla  el  último  siempre  es  el  que  tiene  razón 
para  los  tontos,  pero  como  nosotros  no  buscamos  el  aplauso  del 
vulgo  sino  el  de  la  gente  sensata  é  imparcial,  quedamos  muy  sa- 
tisfechos con  lo  que  escrito  está  en  las  «olumnas  del  Diario  Ofi- 
cial; y  que  probará  de  una  manera  irrecusable  mientras  haya 
historia,  que  si  en  el  pueblo  de  México  hay  fanatismo,  ignoran- 
cia y  abyección,  se  debe  exclusivamente  á,l&patmial  solicüud 
del  régimen  colonial. 
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Dicho  esto,  pasemos  á  lo  esexicial  del  articulo  de  la  Colonia. 

Ha  quedado  ya  bien  aclarado,  que  las  palabras  copiadas  por 

el  Nuevo  Siglo,  no  dijimos  nosotros  que  fuesen  las  mismas  pro- 

• 

nunciadas  por  el  Lie.  Verdad,  dijimos  que  ese  habia  sido  su  len- 
guaje, ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  ideas  parecidas  á  esas  habían 
sido  vertidas  por  él,  y  las  cuales  le  valieron  ser  ahorcado,  como 
premio  y  como  muestra  de  la  liberalidad  vireinaL  Pues  bien: 
la  Colonia  da  por  sentado  que  nosotros  afirmamos  que  esas  mis- 
mas palabras  fueron  las  que  pronunció  en  el  cabildo  el  mártir 
mexicano,  y  se  toma  la  molestia  de  pretender  darnos  una  lec- 
ción de  historia  nacional. 

Hé  aquí  el  episodio  histórico  que  ha  pretendido  corregimos 
la  Colonia  Espa:?ola:  pero  en  él  cedemos  la  palabra  4  los  Sres. 
D.  Manuel  Payno  y  D.  Ticente  Riva  Palacio,  quienes  en  su 
obra  intitulada  el  Libro  Rojo,  y  refi.  ii'uclosc  al  estado  que  guar- 
daba la  Colonia,  cuando  la  invasión  íraucesa  en  España,  dicen: 

"El  9  de  Agosto  (1808)  se  celebró  por  fin  estacélebre  sesión 
(del  ayuntamiento)  á  la  que  concurrió  la  Audiencia,  no  sin  ha- 
ber  protestado  antes  secretamente,  que  solo  asistia  para  evitar 
disgustos  con  el  vircy. 

''Iturrigaray  presidia  la  reunión,  y  con  tal  carácter  invitó  ai 
sindico  del  ayuntamiento  Lie.  D.  Francisco  Primo  Verdad  y 
Ramos,  para  que  usase  de  la  palabra  acerca  del  asunto  para  el 
que  habian  sido  Humados. 

' '  Verdad  era  un  abogado  insigne  en  el  foro  mexicano,  dota- 
do de  una  gran  elocuencia  y  de  un  extraordinario  valor  civil. 
Ilabló,  habló,  pero  con  todo  el  fuego  de  un  republicano;  habló 
de  la  patria,  de  libertad,  de  independencia  y  por  último  procla- 
mó allí  mismo,  delante  del  virey  y  del  arzobispo  y  de  la  Audien- 
cia y  de  los  inquisidores,  el  dogma  de  la  soberanía  popular. 

**  Aquella  fué  la  priraera  vez  que  se  escuchó,  en  reunÍ4XJi  seme- 
jante, la  voz  de  un  mexicano  llamando  sdbe:i*ano  al  puMo, 

"El  escándalo  que  esto  produjo  fué  espantoso;  el  inquisidor 
D.  Bernardo  del  Prado  y  Ovejero,  no  pudo  contenerse,  y  se  le- 
vantó anatematizando  las  ideas  de  Verdad;  el  arzobispo  se  de- 
claró enferilo  y  pretendió  retirarse. 
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''El  velo  del  templo  se  había  roto;  la  luz  había  brotado  por 
la  primera  vez  en  la  colonia:  despnes  de  tres  siglos  de  oscuri'* 
dad,  la  estatua  se  animaba;  pero  el  suplicio  debía  seguir  al  reto 
audaz  Sel  nuevo  Prometeo;  los  tirano^  no  perdonan  nunca. 

"El  16  de  Setiembre  de  1808,  fué  reducido  ú,  prisión  el  Lie. 
Verdad  en  unión  de  Iturrigaray,  del  Líe.  Azcárate  y  varios  mas; 
pero  entre  todos  los  presos,  continúan  los  autores  mencionados, 
ninguno  tenia  ^sobre  sí  el  odio  de  la  Audiencia  como  el  Lie. 
Verdad. 

''Verdad  se  había  atrevido  ú,  hablar  dé  la  soberanía  deUpue- 
hlo  delante  de  los  oidores,  de  los  inquisidores  y  del  arzobispo  y 
este  era  un  crimen  imperdonable. 

' '  En  efecto,  si  se  consideran  las  circunstancias  en  que  esto 
aconteció,  no  puede  menos  de  confesarse  que  Verdad  con  un  va- 
lor del  que  hay  pocos  ejemplos,  lanzó  el  mas  tremendo  reto  &  los 
partidarios  del  derecho  divino,  hablando  por  primera  vez  en  Mé- 
xico de  la  soberanía  del  pueblo;  este  solo  rasgo  basta  para  in- 
mortalizar 11  un  hombre.  El  Lie.  Verdad  fué  encerrado  en  cár- 
celes del  Arzobispado,  y  una  mañana,  el  día  4  de  Octubre  de 
1808,  3c  sapo  con  espanto  en  México  que  había  muerto. 

"¿Qué  había  pasado?  nadie  lo  sabia;  pero  todos  lo  suponían, 
y  I).  Carlos' María  Bustamante  en  el  suplemento  que  escribió  á 
loe  "Tres  siglos  de  México"  asegura  que  Verdad,  amigo  ínti- 
mo suyo,  murió  envencdado. 

"Bustamante  refiere  que  él  fué  eu  la  mafíana  del  mismo  dia 
4,  y  encontró  á  Verdad  muerto  en  su  lecho.  Pero  indudablemen- 
te Bustamante  se  engañó.  Hé  aquí  el  fundamento  que  tengo  (ha- 
bla el  C.  Vicente  Riva  Palacio)  para  decir  esto. 

"  Cuando  en  virtud  de  las  leyes  de  Reforma  el  Palacio  del  Ar- 
zobispado pasó  al  dominio  de  la  nación,  de  la  parte  del  edificio 
que  correspondía  &  las  cáceles,  se  hicieron  casas  particulares, 
una  de  las  cuales  es  la  que  hoy  habita  como  de  su  propiedad, 
uno  de  nuestros  mas  distinguidos  abogados,  B.  Joaquín  María 
Alcalde. 

"  El  comedor  de  esta  casa  fué  el  calabozo  en  que  murió  Ver- 
dad, y  cuando  por  primera  vez  se  abrió  al  público,  yo  vi  en  uno 
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da  los  mnros  el  agujero  de  un  gran  clavo,  j  al  derredor  de  él, 
un  letrero  que  decia  sobre  poco  mas  ó  menos: 

i^estk  es  el  agujero  del  clavo  en  que  fué  áhokcid^  el  llc 
Yebdad. 

« 

"  T  todavía  en  ese  mismo  muro  se  descubríanlas  señales  que 
hizo  con  los  pies  y  con  las  uñas  de  las  manos  el  desgraciado  már- 
tir que  luchaba  con  las  ansias  de  la  agonfa. 

"Allí  pasó  en  medio  déla  oscuridad  una  escena  horrible* 
mente  misteriosa: — el  crimen  se  perpetró  entre  las  sombras  jel 
silencio. 

''Los  verdugos  callaron  el  secreto:  l)ios  hizo  que  el  tiempo 
viniese  á  desubrirle. 

"  La  historia  encontró  la  huella  de  la  verdad  en  unos  renglo- 
nes mal  trazados,  y  en  un  muro  que  guardó  las  señales  de  las 
últimas  convulsiones  de  la  victima/' 

Hé  aquí  por  qué  dijimos  que  el  Lie.  Verdad  murió  ahorcado: 
si  no  acepta  la  Colonia  la  relación  que  antecede,  Verdad  mu- 
rió envenenado,  como  asegura  Bustamante,  y  de  todas  maneras 
tuvo  un  fin  desastroso  provocado  por  los  hombres  el  mártir  mexi- 
cano, porque  no  tenemos  el  candor  del  pregunta¡i  al  amigo  de  la 
patria,  ui  la  fé  cristianísima  de  la  Coloxia,  para  aceptar  el  dis- 
late de  que  al  Líe.  Verdad  fué  un  dios  cdoso  y  txngador  d  que 
lo  mató. 

Ve,  pues,  la  Colonia  lo  que  le  costó  á  un  mexicano  proclamar 
el  dogma  de  la  soberanía  popular  algunos  años  antes  de  iniciar- 
se la  independencia  nacional;  ve,  pues,  también,  que  la  audien- 
cia no  pudo  aceptar  ni  por  un  momento,  las  palabras  que  pusi* 
mos  en  boca  del  Lio.  Verdad.  Si  cuatro  años  mas  tarde,  esa 
misma  audiencia  consintió  lo  que  antes  no  había  tolerado,  debió- 
.  se  no  á  im  espíritu  benévolo  de  los  dominadores,  sino  á  las  im- 
ponentes exigencias  de  la  insurrección  mexicana,  que  á  pesar 
de  ellos  había  proclamado  en  1810,  no  solo  los  mas  avanzados 
principios  de  la  democracia  sino  la  completa  y  absoluta  autono- 
mía de  nuestra  patria. 
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P^rsnádase  la  Colonia  de  una  verdad:  Antea  de  iralar  de  lo8 
asuntos  históricos,  conviene  dar  unrepasüo  á  los  libros,  sobre  todo 
á  los  de  lógica. 

El  Eco  de  Ambos  Mundos  ha  dicho  también  lo  si- 
guiente: 

Cuestión  histórica. — Sin  que  ni  el  Diario  ni  la  Colonia  crean 
que  tratamos  de  terciar  en  la  polémica  que  hace  tanto  tiempo 
han  entablado,  diremos  á  nuestros  lectores,  que  estos  colegas  en 
sus  últimoH  números  han  llegado  á  tocar  un  punto  poco  conocido 
en  nuestj^  historia,  y  por  consiguiente,  poco  averiguado. 

El  punto  es  este: 

I  El  Lie.  Verdad,  apresado  en  1808,  por  haber  pronunciado 
un  vehemente  discurso  en  el  ayuntamiento  de  México,  murió  de 
muerte  natural  en  su  prisión  como  algunos  afirman,  ó  murió  en- 
venenado como  dice  Bnstamante,  ó  ahorcado  como  otros  ase- 
guran? 

El  crimen  cometido  en  la  persona  del  Lie.  Verdad,  porque  no 
h^j  duda  que  se  cometió  un  crimen,  permaneció  oculto  durante 
la  dominación  española;  después  fué  casi  imposible  averiguarlo, 
viniendo  ár  pasar  en  este  asunto,  casi  lo  mismo  que  aconteció  con 
el  hijo  de  Felipe  II. 

Sin  embargo,  tenemos  un  dato  que  puede  servir  para  las  in- 
vestigaciones históricas:  nosotros  hemos  visto  en  el  Arzobispa 
do  (en  la  parte  que  después  pasó  á  formar  el  comedor  de  la  ca- 
sa del  Sr.  Lie.  Alcalde),  un  gran  agujero  en  la  pared,  y  como  á 
vara  y  media  señales  evidentes  de  haberse  golplado  la  pared, 
con  terrible  furia;  arriba  de  estas  señales  y  casi  &  igual  distan- 
cia del  agujero  y  de  las  huellas  inferiores,  habia  en  la  pared 
arañazos  y  rasguños. 

Esto  mismo  ha  visto  el  Sr.  Lie.  Vicente  Riva  Palacio,  y  así 
lo  ha  consignado  en  su  obra  el  Libro  Rojo,  aunque  mas  i^ortu- 
nado  tal  vez  que  nosotros,  encontró  y  leyó  un  letrero  que  decia: 

"Este  es  el  agujero  del  clavo  en  que  fué  ahorcado  el  Lie. 
Verdad." 
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Nosotros  no  tuvimos  tiempo  para  hacer  xm  detallado  examen 
de  la  pieza  y  de  los  agujeros  que  en  ella  existían,  y  nos  oonfor- 
mamos  con  el  dicho  de  un  cicerone,  quien  nos  dijo,  "  esta  fué  la 
pieza  que  sirvió  de  prisión  al  Lie.  Verdad  j  este  el  lugar  oa  que 
murió  ahorcado;  vean  ustedes  las  señales.  " 

Cómo  lo  supo  nuestro  guía  que  era  de  baja  condición,  lo  ig* 
noramos,  pero  el  hecho  es,  que  él  se  hacia  el  eco,  sin  duda,  de 
una  voz  general  7  autorizada. 


Dada  la  reconocida  ilustración  de  los  redactores  del 
DiAKio  Oficial,  nosotros  esperábamos  encoAtrar  en 
el  artículo  anterior  la  copia  del  acta  de  la  sesión  del 
I  ayuntamiento  de  México,  en  la  que  se  probara  pal- 
mariamente que  el  Lie.  Flores  Verdad  habia  dicho  lo 
que  dice  la  Constitución  Española  de  1812. 

Pero  no  hemos  encontrado  tal  cosa,  á  pesar  de  que 
al  Diario  le  habrán  sobrado  deseos  de  presentár- 
nosla. 

Tampoco  hemos  encontrado  ninguna  observación, 
ni  buena  ni  mala,  dirigida  á  defender  las  siete  equi- 
vocaciones del  Diario.  Verdad  es  que  no  hay  manera 
de  defender  ciertos  errores. 

Lo  único  que  el  Diario  ha  podido  hacer,  es  pre- 
sentar el  testimonio  de  JEl  Libro  Rojo,  para  intentar 
demostrarnos  que  una  de  las  famosas  siete  equivoca- 
ciones no  es  equivocación. 

Presentar  como  testimonio  El  Libro  Rojo,  es  una 
verdadera  recreación  infantil.  Este  libro  es  una  colec- 
ción ele  novclitas  perfectamente  impresas,  ilustradas 
con  grabados,  muy  á  propdsito  para  recrear  á  los  ni- 
ños, pero  faltas  de  autoridad  histcírica,  porque  sus 
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autores,  al  escribirlas,  obedecieron  á  una  idea  políti- 
ca y  al  deseo  de  causar  efecto,  y  mediando  tales  cir- 
cunstancias no  se  escriben  historias,  sino  historietas. 

Al  testimonio  sospechosísimo  de  M  Ubro  Rqjo^  y 
al  no  menos  sospechoso  de  Bustamante,  hemos  opues- 
to el  de  Alaman  y  el  de  otros  dos  autores  conterapo-  • 
ráneos  de  Verdad,  según  los  cuales,  el  Lie.  Verdad 
muríd  naturalmente  y  asistido  por  su  familia.  Esta- 
mos, por  lo  tanto,  en  mayoría,  y  aun  podriumos  pre- 
sentar mayor  número  de  testigos.  Pero  ademas  de 
esto,  El  Libro  Rojo  y  Bustamante  están  en  contra- 
dicción, porque  el  segundo  no  vio  nada  de  lo  que  han 
visto  (sin  duda  por  una  visión  kaleidoscdpica )  los 
autores  del  primero.  Bustamante  no  dice  tampoco  de 
una  manera  categórica  que  Verdad  murid  envenena- 
do; dice  únicamente  que  se  creyó,  y  esta  es  la  única 
acusación  que  un  contemporáneo  y  amigo  del  Lie. 
Verdad  se  atreve  á  arrojar  sobre  sus  enemigos  los 
españoles. 

Bustamante  debid  ser  corto  de  vista  cuando  no  pu- 
do descubrir,  a  pesar  de  su  proverbial  deseo  de  la- 
mentarse, el  agujero  del  clavo  y  las  señales  que  hizo 
con  los  pies  y  las  uñas  (sic)  el  Lie.  Verdad.  Y  el 
gobierno  colonial  debid  ser  también  algo  miope  cuan- 
do desde  1808  h^asta  1821  no  tuvo  tiempo  para  ver 
el  horrible  agujero  y  el  letrerito  denunciador. 

Las  observaciones  que  hace  á  este  respecto  nuestro 
querido  colega  El  Eco  de  Ambos  Mundos,  están  con- 
testadas con  lo  que  llevamos  dicho.  Rsas  señales  que 
nuestro  colega  vid,  así  como  las  explicaciones  del 
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guía,  no  pueden  servir  de  base  u  ningún  argumentó, 
porque  las  señales  pudo  hacerlas  cualquiera  6  pudie- 
ron hacerse  por  otra  causa,  y  las  patrañas  siempre 
han  sido  el  alimento  del  vulgo  desde  que  hay  vulgo 
en  la  tierra.  El  caso  del  príncipe  Carlos,  que  nos  cita 
•el  Eco,  confirma  nuestra  opinión,  porque  hoy,  no  obs- 
tante haberse  averiguado  plenamente  que  Felipe  11 
no  matd  i  su  hijo,  hay  novelistas  españoles  y  extran- 
jeros que  continúan  aceptando  la  primitiva  calumnia 
porque  así  conviene  á  sus  ideas  liberales ^  ó  porque  así 
se  hújce  mas  interesante  la  trama  de  sus  novelas. 

Por  otra  parte,  los  redactores  del  Eco  saben  muy 
bien  que  la  voz  general  no  es  siempre  la  voz  mas  au- 
torizada, que  los  errores  y  las  preocupaciones  hnyen 
del  gabinete  del  sabio  para  refugirse  en  el  cerebro  del 
ignorante,  y  que  estos  componen  la  mayoría  de  la  hu- 
manidad. 

Volviendo  al  Diario,  nuestro  colega  no  se  digna 
decir  el  yo  pecador  porque  su  altura  no  le  permite  in- 
clinarse; pero  pasa  por  alto  la  garrafal  equivocación 
que  cometid  al  confundir  al  nieto  con  el  abuelo,  y  cita 
sin  pestañear  siquiera  el  párrafo  del  El  TJbro  Rejo  en 
que  se  did  al  Lie.  Verdad  su  verdadero  nombre,  tal 
como  nosotros  lo  hemos  escrito.  Pero  al  mismo  tiem- 
po, con  una  audacia  digna  de  mejor  suerte,  dice: 

*'Ha  quedado  ya  bien  aclarado  que  las'  palabras 
**  copiadas  por  El  Nufa'o  Siglo  no  dijimos  nosotros 
**  que  fuesen  las  mismas  pronunciadas  por  el  Lie.  Ver- 
'*dad;  dijimos  que  ese  habia  sido  su  lenguaje." 
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¿  Y  qué  quiere  decir  esto  en  castellano  ? 

Comprendemos  los  apuros  del  Diario,  y  compren- 
demos también  que,  para  salir  del  atolladero  en  que 
le  mete  la  ligereza  con  que  escribe,  tenga  necesidad 
de  apelar  al  sofisma  y  á  todos  los  malos  recursos  ha- 
bidos y  por  haber;  pero  nos  parece  que  una  confesión 
franca  y  leal  vale  mas  que  todas  esas  astucias  inútiles 
y  trabajosas. 

Dice  también  que  su  interrupción  no  lo  fué,  porque 
se  limitó  á  contestar  á  El  Nuevo  Siglo.  Creemos  que 
para  contestar  á  este  colega  no  tenia  necesidad  de 
.nombrarnos,  y  claro  está  que  nos  nombrd  al  decir: 
¿  Qué  opinan  de  la  libertad  colonial  El  Nuevo  Siglo  y 
La  Colonia  ?  jE&to  nos  hace  devolverles^  &c. 

Dice  que  nosotros  queremos  que  se  nos  escuche  con 
majestuoso  silencio,  tampoco  puede  decirlo  el  Dia- 
rio, porque  mientras  nuestro  colega  ha  hablado,  le 
hemos  escuchado  siempre  con  re^etuoso  silencio,  y 
justo  es  que  pidamos  la  correspondencia,  sobre  todo 
cuando  el  Diario  y  la  Colonia  convinieron  en  guar- 
darse esta  deferencia  mutua. 

Dice  que  no  está  impaciente  por  contestarnos,  y  ya 
ha  demostrado  dos  veces  su  impaciencia. 

m 

Dice  que  es  largo  el  artículo  del  Sr.  Chavero,  cuan- 
do por  ser  bueno  y  por  ser  de  un  mexicano,  debiera 
parecerle  corto. 

Se  &tiga  con  esta  larga  discusión,  y  no  se  pone  en 
nuestro  caso,  que  damos  reunidos  los  artículos  del 
Diario  y  los  de  la  Colonia. 

Dice  que  hablamos  los  últimos,  y  esto  no  es  culpa 
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nuestra,  porque  no  habiendo  sido  los  primeros  al  em- 
pezar, no  podemos  ser  los  últimos  al  concluir. 

Dice  que  no  piensa  contestarnos,  y  hará  bien,  por- 
que es  la  única  salida  que  le  queda. 

Dice  ademas  el  Diario  otras  muchas  cosas  enca- 
minadas Á  dar  forma  á  su  despecho,  á  decir  algo, 
aunque  sea  inoportuno,  ya  que  no  es  posible  rebatir 
nuestras  razones,  y  á  demostrar  lo  contrario  de  lo 
que  afirma:  que  se  incomoda,  que  se  molesta,  qae  se 
enfurece  con  nuestros  escritos. 

Como  á  nosotros  nos  pasa  todo  lo  contrario  con  los 
escritos  de  nuestro  colega,  nos  guardaremos  bien  de 
seguirle  en  el  escabroso  camino  á  que  pretenden  lle- 
varnos. El  curso  de  esta  polémica  viene  demostrando 
al  público  que  la  Colonia  está  en  el  deber  de  ser  ge- 
nerosa, y  lo  será  hasta  el  ñn. 

Por  lo  tanto,  nos  limitamos  á  decir  al  Diario  que, 
allá  en  la  tierra  española,  en  aquel  país  monárquico 
y  oscurardista,  hemos  aprendido  á  ser  libres,  á  ser 
tolerantes,  á  perdonar  la  preocupación  y  á  dispensar 
las  faltas  de  nuestros  enemigos. 
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AL  ^^  DIARIO  OFICIAL  ^^ 


ARTÍCULO    VIH. 


Ademas  de  los  artículos  publicados  por  la  Iberia 
y  por  el  Ferrocarril,  debemos  incluir  en  la  polémica 
los  del  Progreso,  peri(5dico  veracruzano,  y  los^de  la 
Idea  Gotólica,  periddico  mexicano;  pero  estos  artícu- 
los formarán  un  apéndice  que  publicaremos  después 
de  hacer  el  resumen  de  la  discusión. 

Ahora  vean  nuestros  lectores  varios  artículos  del 
DuBio  que  fueron  escritos  á  proposito  de  esta  polé- 
mica, contestando  á  la  Colonia,  á  la  Iberia  y  al  Es- 

PAiíOL. 

( Copia  aquí  varios  artículos  del  Diario  Oficial.) 

4 

A  los  primeros  párrafos  del  anterior  artículo  no 
tenemos  nada  que  contentar.  £1  Diario  puede  hacer 

66 
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los  apreciaciones  que  gaste  respecto  de  nnestra  con- 
ducta. Defendiendo  á  los  españoles  hemos  sido  tan 
enérgicos  como  defendiendo  á  los  mexicanos. 

A  la  suposición  de  que  no  conocemos  la  historia  de 
México,  nos  basta  responder  que  ya  lo  hemos  demos- 
trado en  esta  polémica,  así  como  el  Dumo^ha  hecho 
ver  que  la  conoce  perfectamente. 

Continúa  el  DiAmo  tratando  de  defenderse  de  nues- 
tras acusaciones,  con  el  pretexto  de  que  no  conoce- 
mos la  legislación  criminal  de  México,  y  afirmando 
que  i  esta  se  debe  la  dilación  de  las  causas.  Lo  que 
nosotros  conocemos  muy  bien  es  la  injusticia  con 
que  se  ha  procedido  en  los  hechos  que  denunciamos. 

¿  Sabe  el  Diario  ddnde  están  los  asesinos  de  esos 
tres  españoles  citados  por  nosotros  ?  Pues  están  en  la 
calle,  libres,  paseándose. 

Nosotros  odiamos  la  pena  de  muerte,  y  solo  pode* 
mos  aceptarla  como  un  mal  necesario;  pero  compren- 
demos que  aquí,  mas  que  en  ninguna  otra  parte,  se 
hace  indispensable  la  aplicación  de  la  ley,  porque  la 
impunidad  solo  sirve  para  fomentar  el  crimen,  y  aqní, 
sobre  todo  cuando  se  trata  de  los  crímenes  cometidos 

• 

por  gente  de  levita,  la  impunidad  es  el  castigo.  Ya  por 
la  venalidad  de  ciertos  jueces,  ya  por  la  torpeza  de 
los  jurados,  que  rara  vez  cumplen  con  su  deber,  he- 
mos  visto  sucederse  uno  tras  otro  los  atentados  mas 
escandalosos  en  las  calles  de  las  principales  pobla- 
ciones, y  hemos  visto  que  han  quedado  impones.  Y 
no  se  nos  diga  que  esto  es  culpa  de  la  legislación, 
porque  ahí  está  la  causa  de  los  asesinos  de  D.  Fermin 
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de  la  Torre,  causa  terminada  con  una  rapidez,  con 
una  energía,  con  una  voluntad  extraordinarias,  por 
el  Sr.  Verástegui,  honra  y  prez  de  los  funcionarios 
mexicanos,  orgullo  de  los  magistrados,  modelo  de  jue- 
ces decentes  j  pundonorosos. 

No  nos  quejamos  precisamente  de  la  falta  de  ga- 
rantías para  los  extranjeros,  sino  de  la  falta  de  garan- 
tías para  extranjeros  y  nacionales.  La  estadística 
criminal  es  bastante  elocuente,  y  no  necesitamos  re- 
currir á  ella,  porque  son  harto  públicos  los  iechos 
que,  por  desgracia,  registra  diariamente  en  sus  co- 
lumnas la  prensa  de  este  país. 

El  DuRio,  creyendo  presentamos  un  argumento, 
dice:  ¿  Qué  mas?  ¿ No  acaba  el  redactor  de  la  Colonu 
de  recorrer  una^asta  extensión  dd  país  ?  ¿  Ha  sido  mo- 
lestado, alguien  le  ha  restringido  alguna  de  sus  garantías  ? 

Pero  el  Dueio  no  ha  leido  el  relato  de  nuestro 
viaje  publicado  en  el  núm.  112  de  la  Colonu,  corres- 
pondiente al  dia  23  de  Junio  pasado.  Relato  que  con- 
tiene este  parrafito: 

Dias  antes  ó  dias  después  de  mis- viajes  de  ida  y  vuel- 
ta^ fué  rolada  la  diligencia  en  la  posta  déla  R.,  en  d 
camino  de  Gfuanajuato  á  Querétaro^  y  ala  vista  de  Hue- 
huetoca^  y  detenida  por  las  gavillas  en  el  trayecto  de 
€hianajuaio  á  Dolores. 

De  manera  que,  si  no  fuimos  molestados,  se  debe 
exclusivamente  á  nuestra  buena  suerte.  Siendo  de 
notar  que  los  robos  estuvieron  en  considerable  ma- 
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yoría,  y  que  ano  de  ellos  se  cometíd  muy  lejos  de  los 
lugares  frecuentados  por  los  revoltosos  políticos. 

Respecto  de  los  hechos  que  denunciamos  i  nuestro 
colega,  baste  saber  que  se  trataba  de  dos  españoles, 
en  el  Estado  de  Guerrero,  en  los  meses  de  Julio  y 
Agosto  del  corriente  ano,  y  que  las  autoridad^i  segan 
consta  en  los  documentos  firmados  que  tenemos  en 
nuestro  poder,  usaron  este  lenguaje,  no  sabemos  con 
qué  derecho,  al  dirigirse  á  las  personas  que  trataban 
de  explotar: 


''  El  español  F.  de  T.  se  presentará  en  el  acto  qne 

*  reciba  la  presente  para  un  asunto  gubernativo,  aper- 
'  cibído  de  veinte  pesos  de  multa  si  no  lo  verifica  m 
'  perjuicio  de  hacerlo  cumplir." 

**  Entre  tanto  no  entregue  vd.  un  caballo  ensillado 

*  y  enfrenado  en  compaiiía  del  ciudadano  F.  de  T. 
'para  cubrir  el  número  señalado  ti  esta  municipali- 

*  dad  por  la  Prefectura  del  Distrito  y  el  cual  se  le 

*  devolverá  tan  luego  como  no  sea  necesario,  <$  su  im- 
'  porte  en  su  defecto,  queda  vd.  detenido  en  esta  sala 

*  consistorial." 


Dejando  aparte  la  puntuación  y  la  ortografía  de 
estas  dos  comunicaciones,  creemos  que  el  lenguaje 
empleado  en  ellas  es  propio  de  un  pronunciado  ooutia 
el  gobierno,  pero  no  de  una  autoridad  legítima. 

Estas  cosas  no  suelen  pasar  en  España. 

Concluye  el  Diabio  preguntándonos  qué  garantías 
queremos  para  los  extranjeros,  mas  positivas  que  las 
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que  México  les  ofrece.  Esto  podía  contestarse  con 
los  documentos  que  acabamos  de  copiar;  pero  sere- 
mos mas  explícitos  para  satisfacer  á  nuestro  colega. 
Queremos,  que  tanto  para  el  extranjero  como  para  el 
nacional,  hayo  verdaderas  garantías;  que  la  propie- 
dad y  la  vida  estén  aseguradas  en  lo  posible,  como 
lo  están  en  casi  todas  las  naciones;  que  el  gobierno 
ponga  de  su  parte  cuanto  le  sea  dable  para  evitar  el 
bandolerismo,  los  abusos  de  las  autoridades  y  los  des- 
manes de  los  enemigos  del  drden  público.  Querria- 
mos,'  en  fin,  por  honra  de  México,  que  se  suprimiera 
el  artículo  33  de  la  Constitución;  artículo  que,  como 
hemos  dicho  otra  vez,  es  una  arma  esgrimida  contra 
el  extranjero  solo  por  ser  extranjero;  que  descarga 
sus  golpes  sin  satisfacer  á  la  justicia  ni  á  la  vengan- 
za, porque  si  el  expulsado  es  criminal,  poco  castigo 
sufre  con  el  destierro;  y  si  es  inocente,  «e  le  castiga 
sin  razón.  Arma  que  da  al  gobierno  la  omnímoda  fa- 
cultad de  arrojar  del  país  i  un  hombre  que  no  ha  ele- 
linquido  ante  d  código,  puesto  que  este  le  respeta;  i 
un  hombre  que  solo  aparece  culpable  ante  el  capricho 
de  un  gobernante. 

Nosotros  podríamos,  en  último  caso,  aceptar  la  con- 
veniencia del  art.  33,  si  se  nos  mostrara  una  justa 
medida  para  graduar  con  acierto  hi,  perniciosidad.  Pe- 
ro mientras  la  medida  sea  tan  elástica  como  la  volun- 
tad de  un  mandarín,  no  podemos  aceptar  el  artículo 
y  le  consideramos  como  atentatorio  á  la  libertad  y 
perjudicial  á  los  intereses  y  al  buen  nombre  de  Mé- 
xico. 
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AL  "DIARIO  OnCIAL^' 


ARTÍCULO     IX. 


Contmúa  el  Diario: 

( Copia  un  artículo  del  Diario.) 

■ 

El  artículo  de  nuestro  colega  no  necesita  contes- 
tarse, porque  se  contesta  por  sí  solo. 

El  Diario  Oficial  cree  preferible  la  conducta  del 
gobierno  español,  que  supo  salvar  la  vida  de  un  ex- 
tranjero y  castigar  á  los  criminales,  á  la  conducta  de 
otros  gobiernos  que  tienen  en  poco  la  vida  de  sus  go- 
bernados. 

Lo  que  dispuso  en  cierta  ocasión  el  gobierno  espa- 
ñol, no  contradice  lo  que  otro  gobierno  hizo  en  el  caso 
á  que  no8  referimos.  Porque  en  este  caso,  el  gobierno 
obrd.por  sí,  y  estando,  como  estaba,  seguro  de  po- 
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der  castigar  ¿  los  crimínales,  atendid  en  primer  tér- 
mino á  salvar  la  vida  del  extranjero  amenazado,  y 
cumplid  su  deber  de  un  modo  honrosísimo. 

Este  hecho  del  gobierno  español  no  comprometía  á 
la  sociedad.  En  cambio,  dígasenos  si  la  sociedad  no 
está  comprometida  con  el  sistema  seguido  en  México. 

El  deber  de  un  gobierno  es  garantir  la  vida  de  to- 
dos los  ciudadanos,  lo  mismo  la  de  uno  que  la  de 
ciento,  empleando  para  ello  los  medios  que  considere 
mas  oportunos.  Y  nos  parece  algo  mejor  lo  que  pasd 
en  España  con  el  subdito  inglés,  que  lo  que  ha  pasa- 
do aquí  con  el  Sr.  Salvatierra  y  con  otras  personas. 

Comparemos  y  distingamos. 
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AL  «DURIO  OFICIAL" 


ARTÍCULO  X. 


Continúa  el  Diario: 

( Copia  un  artículo  del  Diario.) 

Nuestro  colega  el  Diario  Oficial  tiene  razón  en  lo 
que  dice  respecto  de  las  causas  que  originan  la  des- 
población de  España.  La  Iberia  y  la  Colonia  lo  han 
dicho  otras  veces,  y  no  puede  negarse  que  es  honro- 
sísimo para  nuestra  patria  el  motivo  que  la  hizo  per- 
der tantos  millones  de  habitantes,  porque  con  la  emi- 
gración española  se  ha  llevado  á  una  gran  parte  del 
mundo  la  religión,  la  lengua,  las  costumbres  y  la  ci- 
vilización de  España.  Nuestra  savia  se  ha  derramado 
por  todas  partes,  pero  en  todas  ha  fructificado. 

En  lo  demás  que  dice  nuestro  colega,  se  equivoca 
lamentablemente.  Los  campos  del  Norte  de  España 

07 
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no  son  estériles;  su  vegetación  es  en  muchas  partes 
exuberante;  no  hay  en  México,  entiéndalo  bien  nues- 
tro colega,  un  territorio  capaz  de  producir  los  cerea- 
les, los  caldos,  las  legumbres,  las  frutas  que  producen 
nuestros  campos  del  Norte.  Los  astures,  los  vascos  y 
los  gallegos  emigran  por  costumbre,  no  por  necesidad; 
emigran  no  solo  á  América,  sino  a  todas  las  provin- 
cias de  España:  les  domina  el  espíritu  aventurero,  la 
fiebre  de  la  expatriación. 

Para  hablar  de  ciertas  cosas  conviene  conocer  i 
fondo  la  materia  de  que  se  trata.  Todo  el  que  haya 
visitado  las  provincias  vascongadas,  que  en  tiempo 
de  paz  han  sido  el  modelo  de  los  pueblos  felices,  ricos 
y  prósperos;  todo  el  que  haya  estado  en  Santander, 
en  Bilbao,  en  San  Sebastian,  en  los  puertos  pescado- 
res del  Cantábrico,  en  las  feraces  campiñas  de  Gali- 
cia, y  en  las  pintorescas  aldeas  de  Asturias,  no  podrá 
decir,  no  dirá  que  los  campos  del  Norte  de  España 
son  estériles  é  ingratos. 

Respecto  de  las  leyes  sobre  extranjeros,  nada  de 
lo  que  dice  nuestro  colega  está  vigente  en  España. 
Los  extranjeros  en  nuestro  país  tienen  libertad  de 
imprenta,  de  asociación  y  de  petición;  tienen  garan- 
tizadas sus  vidas  y  asegurados  sus  intereses;  viven  en 
su  patria  adoptiva  como  pudieran  vivir  en  su  propia 
patria;  jamas,  ni  en  la  prensa,  ni  en  el  foro,  ni  en  la 
tribuna,  se  les  echa  en  cara  su  nacionalidad;  jamas  se 
dice  allí  en  un  alegato  lo  que  aquí  suele  decirse  cuan- 
do se  pleitea  contra  un  extranjero;  jamas  se  despoja 
á  un  extranjero  de  sus  intereses  impunemente;  y  coino 
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no  hay  en  la  Constitución  artículos  contra  los  extran- 
jeros perniciosos,  no  hay  gobernante  que  pueda  abu- 
sar de  su  poder  en  contra  de  los  hijos  de  otras  na- 
ciones. 

Respecto  de  la  isla  de  Cuba,  nada  tienen  que  ver 
sus  leyes  especiales  con  las  generales  de  la  Penínsu- 
la, porque  la  isla  de  Cuba  se  halla  en  estado  excep- 
cional y  no  puede  ser  regida  del  mismo  modo  que  las 
provincias  españolas  que  están  libres  del  azote  de  la 
guerra. 
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AL  "DIARIO  OFICIAL"  • 


ARTÍCÍÜLO    XI. 

Continúa  el  Diario: 

( Copiíb  un  artículo  del  Diario.) 

No  aprobamos  lo  que  dijo  el  Español,  pero  tam- 
poco podemos  aprobar  lo  que  dice  el  Diario  Oficul. 

Dado  el  carácter  especial  del  diario  del  gobierno 
y  teniendo  en  cuenta  el  reposo  j  la  mesura  que  deben 
dominar  en  su  lenguaje,  nos  parece  que  nuestro  co- 
lega se  ha  olvidado  de  sí  propio. 

Magnífica  ocasión  se  nos  presenta  de  herir,  pero 
no  lo  haremos.  Ya  que  se  nos  ha  dado  fama  de  duros 
j  de  apasionados,  vamos  í  demostrar  que  se  equivo- 
can nuestros  enemigos,  y,  sin  ofender  á  México,  va- 
mos á  rebatir  con  pocas  palabras  los  cargos  que  el 
Diario  arroja  sobre  nuestro  país. 
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Las  palabras  de  Castelar  citadas  por  el  Diario,  son 
una  tontería  del  grande  orador.  El  talento  no  es  in- 
compatible con  la  necedad  en  ciertas  ocasiones,  y  ya 
Castelar,  en  el  asunto  del  Virginius,  nos  demostré 
que  sabe  equivocarse.  Para  probar  la  despoblación 
de  América  por  los  españoles,  se  necesita  recurrir  i 
los  argumentos  del  benemérito  Las  Casas,  y  ya  hemos 
probado  plenamente  que  el  obispo  de  Chiapas  era  un 
visionario. 

■ 

Nos  pregunta  el  Diario  ¿  qué  hicimos  de  ntÁCstras 
conquistas  ?  \  Extraña  pregunta  en  quien  debe  cono- 
cer la  historia !  ¿  Qué  hizo  Inglaterra  de  sus  colonias 
de  Norte  -  América  ?  ¿  Qué  hizo  Francia  de  sus  po- 
sesiones americauas  ?  ¿  Qué  hizo  Macedonia  de  sus 
pueblos  conquistados,  qué  hizo  Roma,  qué  hizo  Car- 
tago,  qué  hizo  Napoleón  ?  ¿  Hay  algún  pueblo  en  el 
mundo  que  conserve  todo  lo  que  conquistó  ?• 

Si  el  haber  perdido  sus  conquistas  es  deshonroso 
para  un  pueblo,  deshonrados  están  todos  los  pueblos 
de  la  tierra. 

A  España,  no  obstante  sus  pérdidas  y  sus  deca- 
dencias, le  quedan  todavía  ricas  posesiones  en  cuatro 
partes  del  mundo.  No  todos  los  países  pueden  decir 
otro  tanto. 

A  España  le  queda  y  le  quedará  la  inmensa  gloria 
de  haber  llegado  á  la  meta  de  las  empresas  atrevidas 
en  el  campo  de  la  ciencia,  de  la  literatura  y  de  las 
artes,  lo  mismo  que  én  el  campo  de  batalla. 

Cierto  es  que  hemos  tenido  guerras  civiles;  pero 
en  medio  de  ellas  no  nos  han  faltado  períodos  de  com- 
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pleta  paz,  períodos  que  se  han  contado  por  anos;  y 
en  la  paz  y  en  la  guerra  hemos  adelantado  siempre, 
como  lo  prueban  nuestro  progreso,  nuestra  vitalidad 
inagotable,  nuestro  poder,  que  aun  no  se  desprecia 
impunemente. 

Cierto  es  que  los  carlistas  destruyen  puentes  y  te- 
légrafos; pero  no  es  cierto  que  aquí  se  construyan  ^or 
todas  partes.  Nuestro  colega  padece  visiones  Jcakidos- 
cópicas  con  mucha  frecuencia. 

No  es  cierto  tampoco  lo  que  dice  el  Diario  res- 
pecto de  los  extranjeros  en  España;  pruébalo  la  esta- 
dística con  sus  irrecusables  datos:  los  extranjeros  que 
van  á  estíiblecerse  á  España,  no  vuelven  á  su  país. 
¿  Cuántos  quedan  en  México  de  los  que  vienen  á  ha- 
cer fortuna  ?  ¿  Cuántos  quedarían  si  no  viniesen  espa- 
ñoles, que  son  los  únicos  que  se  quedan  ? 

El  bando  del  general  Valdés  ha  sido  citado  ya  por 
el  Diario.  ¿  No  tiene  otro  argumento  nuestro  erudito 
colega? 

No  llevamos  inmigrantes  á  las  costas  Cantábricas, 
porque  España  no  los  necesita:  bastaríale  con  que  no 
emigraran  los  españoles.  Pero  vosotros  ¿  qué  habéis 
traido  ? 

Afirma  el  Diario  que  en  los  últimos  cincuenta  años 
ha  establecido  México  mas  escuelas  y  mas  telégrafos 
que  España.  Esta  es  otra  visión  kaleidoscópica.  Ya 
ofreceremos  á  nuestro  colega  una  brillante  oportuni- 
dad de  hacer  la  comparación. 

Seguramente,  no  puede  cambiarse  la  mirada  apoca- 
líptica de  Ocampo  por  las  llagas  de  Sor  Patrocinio; 
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pero  sí  pnedea  cambiarse  estas  llagas  por  las  hagsaíiaa 
del  bandido  Carvajal. 

También  es  cierto  que  tenemos  deudas,  señal  infa- 
lible de  que  tenemos  crédito.  ¡  Quién  sabe  lo  que  Mé- 
xico debería  si  tuviese  quien  le  prestara ! 

Las  demás  cosas  que  dice  nuestro  colega  están  con- 
testadas, directa  ó  indirectamente,  en  nuestros  ante- 
riores artículos. 

Ya  ve  el  Diabio  que  hemos  sido  muy  sdbrios  en  la 
respuesta,  y  que  no  hemos  querido  devolver  golpe 
por  golpe. 

Nosotros  creemos,  como  el  Durio  afirma,  que  para 
defender  ^  España  no  es  necesario  injuriar  i  México; 
pero  creemos  también  lo  que  el  Diario  sin  duda  no 
cree,  puesto  que  no  lo  practica:  que  para  de/máer  á 
México  no  es  conveniente  ofender  á  España. 
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AL  "DIARIO  OFICIAL^' 


ARTICULO  XII. 

Continúa  el  Diario: 

( Copia  un  artículo  del  Diario.) 

Nada  tenemos  que  decir  á  este  ¿irtículo.  Las  leyes 
dadas  en  Cuba  en  épocas  excepcionales,  no  rigen  en 
España.  Los  extranjeros  no  tienen  que  aceptar  todas 
las  obligaciones  de  los  españoles,  porque  están  exen- 
tos del  servicio  militar  j  de  otras  gabelas.  El  Dubio, 
antes  de  citar  leyes  que  no  están  vigentes,  debe  pre- 
guntar á  cualquier  extranjero  residente  en  España 
cuáles  son  las  molestias  que  sufre  y  cuáles  las  garan- 
tías que  obtiene,  y  cuando  sepa  esto  el  Diario,  podrá 
hablar  sin  equivocarse. 


01 


( 
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AL  "DIARIO  OFICIAL" 


ARTÍCULO    XIII. 


Continúa  el  Diario': 

( Copia  aquí  un  artículo  del  Diario.) 

El  proceso  que  nuestro  colega  ha  formado  i  los 
españoles  de  la  época  víreinal,  ha  producido  esta  po- 
lémica. Si  el  Diario  logra  lo  que  se  propjjso,  ó  si  su 
proposito  le  resulta  contraproducente,  cosa  es  que  el 
público  decidirá. 

Nosotros  no  pedimos  la  inhumación  de  los  hechos 
de  ayer,  no  nombramos  á  nuestros  antepasados,  no 
provocamos  esta  discusión.  El  Diario  fué  quien  tuvo 
por  conveniente  acudir  á  la  historia  y  comenzar  una 
polémica  que  siempre  hemos  considerado  provechosa. 
Quede,  pues,  á  nuestro  colega  la  honra  de  haber  ini- 
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ciado  una  cuestión  cuyo  esclarecimiento  importaba  á 
México  tanto  como  á  España. 

La  petición  del  Diario  respecto  de  sus  réplicas  i 
la  Iberia  y  al  EspaSol,  queda  satisfecha,  según  han 
visto  nuestros  lectores. 

Vuelve  el  Diario  i  lamentarse  de  que  los  españoles 
restringieran  el  trato  y  comercio  de  los  indios  con  los 
extranjeros.  Ya  hemos  dicho  que  así  convenia  á  los  in- 
tereses de  España,  á  los  de  la  religión  católica  y  á 
los  de  los  naturales  del  país.  Mas  adelante  volvere- 
mos á  probarlo  con  un  argumento  concluyente. 

Asienta  nuestro  colega  que  los  indígenas  mihin  con 
desconfianza  í  los  extranjeros.  No  es  exacto.  Los 
criollos  son  quienes  desconfian  de  los  extranjeros,  no 
los  indios.  Esto  se  ve  todos  los  dias. 

Afirma  el  Durio  que  las  revoluciones  de  México 
se  deben  á  las  leyes  de  Indias.  Este  es  un  descubri- 
miento que  nos  deja  atónitos. 

Por  fin,  copia  nuestro  colega  un  párrafo  que  publi- 
caron varios  periódicos  de  esta  capital,  pero  no  copia 
la  respuesta  que  did  la  Colonia  al  expresado  párrafo. 
Sin  duda  iio^ra  oportuno  colocar  la  satisfacción  al  lado 
del  agravio. 

Ya  que  el  Diario  no  lo  hizo,  lo  haremos  nosotros. 
Véase  nuestra  respuesta: 

De  casi  todas  las  revueltas  enumeradas  en  el  par- 
rafo  copiado,  hemos  sido  testigos  presenciales,  y  po- 
demos hablar  de  ellas  con  pleno  conocimiento  de 
causa. 


541 

JEH  1843  los  reoohidonarios  se  insurreccionaron  al 
grito  de  ^^  junta  centraV^ 

Esta  insurrección  fué  nn  relámpago  sin  consecuen- 
cias. 

JSn  1844  se  rebelaron  de  nuevo  en  Alicante  y  Cartagena. 

Es  cierto.  Pero  se  localizó  tanto  esta  rebelión,  que 
España  no  sufrid  por  ella  pérdidas  de  importancia,  ni 
los  capitales  padecieron,  ni  el  comercio  se  paralizd, 
ni  se  plagid  á  nadie. 

Un  1846  tratan  de  hacerlo  en  Madrid. 

lirataron,  pero  no  pasd  de  tratar. 

Mi  1846 /wí  Galicia  d  teatro  de  sus  hazañas. 

m 

Estas  hazañas  se  redujeron  á  un  motín  sofocado  in- 
mediatamente. 

Mi  1847  htd>o  conatos  ele  rebelión  en  varios  punios. 

Conatos,  j  nada  mas  que  conatos. 

Mi  1848  se  siAkvaron  en  Madrid. 

Revolución  que  durd  cuarenta  y  ocho  horas. 

Mi  1849  en  Cataluña. 

Poco  mas  ó  menos  como  la  revolución  anterior. 

^  1850  se  templó  el  ardor  revolucionario. 

Pues  si  se  templó,  no  hay  necesidad  de  hablar  de  él. 

Pero  reapareció  en  1852  con  un  conato  de  insurrección 
en  Madrid. 

Un  conato  no  es  una  revolución. 

Mi  1853  siguieron  agitándose. 

Y  no  pasaron  de  seguir  agitándose,  dentro  de  su 
casa. 

Mi  1854  hubo  insurreccuyn  en  Zaragoza  y  revohicion 
en  Madrid,  VaHadolid  y  Barcelona. 
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Odio  días  fueron  necesarios,  en  junto,  para  resta- 
blecer el  drden. 

-EVi  1855  la  deínagogia  dio  un  poco  que  hacer  á  Ik- 
partero, 

¿  Saben  vdes.  cuántos  eran  los  demagogos  ?  Treifda 
y  tres  hombres  que  levantaron  dos  barricadas  en  las 
calles  de  Madrid. 

En  esta  gran  revolución  no  se  dispara  ni  nn  solo 
tiro. 

Un  185G  se  insuyrecdona  la  milicia  en  Madrid. 

Dvivó  tres  dias  este  motin,  y  los  revolucionarios  no 
cometieron  el  menor  desorden. 

^/i  1857  se  levantan  en  Arahal. 

Otro  motín  de  escasísima  duración  y  sin  MUse- 
cuencias. 

Otro  intervalo  hasta  el  año  1863,  en  que  se  suJblsmn 
en  Laja. 

A  pesar  de  que  esta  sublevación  tenia  carácter  so- 
cialista, no  hubo  que  lamentar  desmanes  ni  caas<í 
perjuicios  ¿  España  el  movimiento  de  los  campesinos 
andaluces. 

Ul  año  á«  1863  pasa  en  agitación. 

Y  sigue  la  agitación. 

En  1864  la  conspiración  de  la  Montaña  del  Príncipe 
Pío. 

Conspiración  de  cuatro  soldados  y  un  cabo,  que  ni 
tuvo  efecto  ni  consecuencias. 

Un  1855  la  de  Valencia. 

Esta  pudo  haber  tenido  consecuencias,  pero  no  las 
tuvo. 
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Eii  1866  la  de  Ocaña,  Arm^uez  y  ViUarejo  de  Sal- 
üanés,  la  de  AvUa  y  la  de  Madrid. 

Sabido  es  que  Ocaña,  Aranjuez,  Villarejo  y  Avila, 
fué  la  revolución  bastante  pacífica,  y  en  Madrid  no 
durd  veinticuatro  horas. 

Mí  1867  la  de  Béjar. 

Otro  motin  sin  resultados. 

Mí  1868  la  de  Ouba,  de  Cádiz  y  Jerez. 

Esta  fué  verdadera  revolución. 

Mi  1869  se  levantan  en  armas  los  carlistas  y  los  fe- 
derales de  Cataluña^  Andalucía,  Zaragoza  y  Valencia. 

Estas  y  las  sublevaciones  que  han  seguido  después 
no  son  mas  que  consecuencia  de  la  anterior,  consti- 
tuyendo una  sola  revolución  desde  1869  hasta  la  fe- 
cha. Siendo  de  notar  que  en  medio  de  tales  trastor- 
nos, capaces  de  acabar  con  la  vida  de  un  pueblo.  Es- 
pana  prospera;  construye  ferrocarriles,  hermosea  sus 
ciudades,  aumenta,sus  relaciones  comerciales,  cultiva 
la  literatura,  las  artes  y  las  ciencias,  y  no  siente  los 
efectos  de  la  guerra  mas  que  en  el  sitio  mismo  en  que 
sirve  de  teatro  á  la  revolución. 

Reasumamos.  El  autor  del  articulito  que  acabamos 
de  comentar,  ha  querido  hacer  ver  que  desde  1843 
no  ha  tenido  España  ni  un  momento  de  reposo. 

Nuestros  comentarios  prueban  que  en  1845, 1847, 
1850,  1851,  1852,  1853,  1858,  1859,  1860,  1861, 
1862  y  1864,  no  pasd  en  España  absolutamente  'nada 
que  pudiera  turbar  la  tranquilidad  pública.  Y  que  en 
1843,  1846,  1848,  1849,  1855,  1856,  1857,  1863, 
1865,  1866  y  1867,  no  hubo  mas  que  motines  insig- 
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nificantes,  sofocados  con  suma  facilidad  por  el  gobier- 
no, motines  que  no  pudieron  turbar  el  drden  sino 
durante  dos  6  tres  dias. 

Deben  contarse  únicamente  como  verdaderas  re- 
voluciones, la  de  1844,  la  de  1854  y  la  de  1869.  La 
primera,  sin  consecuencias;  la  segunda,  con  resultados 
morales;  la  tercera;  con  funestos  resultados. 

Quedan  por  lo  tanto  reducidas  á  tres,  en  el  término 
de  treinta  años,  las  grandes  revoluciones  españolas. 
Los  motines  de  España  durante  ese  tiempo  han  te- 
nido menos  importancia  que  cualquiera  de  las  huel- 
gas de  los  trabajadores  en  Inglaterra  6  en  Italia;  pero 
siempre  hay  propensión*  á  exagerar  los  hechos  de  los 
españoles. 

Conste,  en  fin,  que  la  nación  española,  en  medio  de 
sus  revueltas,  ha  conservado  en  general  la  tranquili- 
dad y  el  (Jrden  de  que  suelen  carecer  otras  naciones, 
ofreciendo  al  extranjero  sólidas  garantías  y  marchan- 
do á  pesar  de  todo,  práctica  y  teóricamente  por  el 
camino  de  la  civilización. 
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AL  «DIARIO  OFICIAL'' 


ARTÍCULO    XIV. 


Continúa  el  Diario: 

( Copia  un  artículo  del  Diario.) 

Nuestro  colega  está  muy  escaso  de  material.  Se 
surte  de  armas  ya  gastadas  en  el  periodismo  y  de  ar- 
gnmentos  que  la  Colonia  rebatid  oportunamente.  En 
su  anterior  artículo  tuvo  que  recurrir  á  una  patraña 
copiada  hace  tiempo  por  casi  todos  los  periddicos 
mexicanos  y  desmentida  ya  por  nosotros.  En  el  ar- 
ticulo que  hoy  copiamos,  recurre  á  otra  patraña  que 
tuvo  acogida  en  las  columnas  de  un  periddiao,  y 
que  también  desmentimos  con  la  debida  oportunidad. 
Lías  apreciaciones  del  Sr.  Boileux  de  Marisy,  están 
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destituidas  de  fundamento:  muy  pronto  verá  el  Du- 
Rio,  cuando  le  presentemos  los  datos  oficiales,  que  el 
Sr.  Marisy  no  se  ha  tomado  el  trabajo  de  consultar 
ni  siquiera  la  Gaceta  de  Madrid. 

El  decreto  que  un  caballero  americano  ha  facilitado 
al  Diario,  tuvo  su  razón  de  ser;  pero  hoy  no  la  tiene, 
y  no  rige.  Con  las  citas  de  leyes  que  no  están  en  uso 
no  se  prueba  nada:  pruébase  con  los  hechos,  y  el 
Diario  na  podrá  probarnos  que  en  Cuba  se  atropella, 
se  veja  y  se  molesta  al  extranjero  pacífico  y  hon- 
rado. 

Respecto  del  artículo  del  Durio  de  Cídiz,  ya  de- 
mostraremos á  nuestro  colega  el  valor  de  ciertas  apre- 
ciaciones cuando  hagamos  lifencion  del  juicio  que  me- 
rece México  á  la  prensa  mexicana.  En  España,  mas 
que  en  ninguna  parte,  se  exageran  los  males,  como 
aquí  los  exageraban  los  vi  reyes,  para  obtener  mas 
pronto  el  remedio.  Pero  desde  que  hay  estadística, 
se  puede  comparar  la  verdad  con  la  exageración  y 
saber  lo  que  debe  rebajarse  á  la  segunda  en  honra  de 
la  primera. 

No  es  solo  eí  Diario  de  CXdiz,  son  también  otros 
periddicos  los  que  hablan  en  contra  del  bandoleris- 
mo ;  porque  como  en  nuestra  patria  no  estamos  acos- 
tumbrados á  los  plagios  frecuentes  ni  á  los  robos 
continuos;  como  allí,  en  épocas  normales,  dos  guar- 
dias civiles  bastan  para  mantener  el  drden  y  la  tran- 
quilidad en  un  radio  de  ocho  leguas,  nos  llama  mu- 
cho la  atención  cualquiera  cosa  que  sale  de  la  cos- 
tumbre. 
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Si  el  Diario  quiere  tener  una  idea  exacta  de  la 
criminalidad  en  España,  recurra  á  la  estadística,  re- 
curra á  los  jnismos  periddicos  españoles,  j  verá,  redu- 
cidos i  números,  cuan  pocos  son  los  delitos  que  se 
cometen  en.  nuestra  patria. 

Nos  recuerda  el  Diario  que  aquí  no  se  necesitan 
pasaportes  ni  licencias.  Esto  no  es  de  todo  punto 
exacto,  porque  para  usar  una  arma,  tan  necesaria  en 
estos  países,  tan  indispensable  en  las  poblaciones  co- 
mo en  los  caminos,  dado  el  moderno  sistema  de  ata- 
que introducido  por  algunos  caballeros  de  la  buena 
sociedad,  se  necesita  una  licencia  con  algunas  zaran- 
dajas. 

Eespecto  del  pasaporte,  no  vemos  cuál  sea  la  ven- 
taja de  no  usarlo.  La  ventaja  será  para  los  bandidos 
pero  no  para  los  hombres  de  bien.  Sepa  el  Diario 
que,  en  Europa,  casi  todos  los  criminales  son  apre- 
hendidos porque  les  cuesta  trabajo  poseer  constante- 
mente un  pasaporte  en  regla.  Aquí  mismo  se  tropieza 
en  la  práctica  con  la  necesidad  del  pasaporte  ó  de  la 
cédula  personal.  ¿  Cdrao  justifica  una  persona,  nueva 
en  el  país  y  sin  relaciones  de  ninguna  clase,  que  es  la 
legítima  poseedora  de  un  efecto  extraviado  ?  ¿  Cdmo 
puede  justificar  esa  misma  persona  que  le  pertenece 
un  certificado  dirigido  á  su  nombre? 

Nosotros  mismos,  para  recoger  cartas  certificadas, 
nos  hemos  visto  en  la  necesidad  de  buscar  personas 
conocidas  de  los  empleados  del  correo,  á  fin  de  que 
atestiguaran  que  teniamos  (lerecho  de  usar  nuestro 
nombre.  ¿No  seria  mejor  que  esto,  más  fácil  y  menos 
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impertinente,  el  pasaporte,  la  cédala  personal  6  la 
carta  de  seguridad  ? 

Es  preciso  no  defender  las  cosas  por  sistema.  La 
república  tendrá  cosas  muy  excelentes,  como  las  tiene 
la  libertad ;  pero  ciertas  restricciones  son  absoluta- 
mente necesarias  para  vivir  en  sociedad,  ya  que  esta, 
por  desgracia,  no  se  compone  tan  solo  de  bombres 
honrados. 
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AL  "»IAEIO  OFICIAL '^ 


ARTÍCULO    XV. 

Concluye  el  Diario: 

( Copia  ün  artículo  del  Diario.) 

Todo  esto  es  muy  lindo,  muy  poético,  muy  hermo- 
so; está  dicho  con  un  lenguaje  elegante  y  castizo;  se- 
duce, conmueve,  admira,  entusiasma pero  no 

puede  convencer. 

Nuestro  ilustrado  colega,  con  el  buen  talento  de 
que  tantas  muestras  viene  dando  en  el  curso  de  esta 
discusión,  ha  levantado  un  precioso  castillo  de  nai- 
pes, castillo  que  rio  puede  resistir  al  soplo  de  la  ver- 
dad. 

Empieza  el  Diario  diciendo  que  la  nación  mexi- 
cana, regenerada,  libre  y  culta,  ha  dado  garantías 
patentes,  importantes  y  positivas  i  los  hombres  de 
todos  los  países.  ¿Qué  adelanta  el  DiaiIio  con* decir 
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esto  ?  ¿  Qué  fruto  pueden  sacar  los  hombres  de  sns 
tareas  cuando  empiezan  por  querer  engañarse  á  sí 
mismos  ? 

No  necesitamos  rebatir  las  palabras  de  nuestro  co- 
lega; se  rebaten  ellas  solas. 

Pero  el  Diario  va  mas  lejos:  dice  que  los  demó- 
cratas europeos  no  entienden  la  libertad;  que  no  co- 
nocen ni  estiman  la  libertad  de  la  prensa;  que  pisan 
con  pavor  la  tierra  americana;  que  aquí  están  fuera 
de  su  centro;  que  les  incomoda  oir  la  verdad  en  todos 
los  tonos,  y,  en  fin,  otras  muchas  cosas  que  acaba  de 
ver  el  curioso  lector. 

Este  pui^do  de  herejías  hist(5ricas  nos  ha  hecho 
temer  por  la  razón  de  los  ilustrados  redactores  del 
Diario  Oficul.  Debíamos  considerarle  como  un  ar- 
ranque de  lirismo;  pero  ya  que  es  forzoso  contestar  á 
estos  arranques,  por  lo  frecuentes,  lo  haremos  en  po- 
cas palabras. 

.Vosotros,  americanos  que  blasonáis  de  libres  y  de 
independientes,  ¿de  quién  aprendisteis  a  defender  el 
derecho  del  débil  contra  el  fuerte?  ¿De  Moctezuma? 
¿de  Atahualpa?  No:  de  los  españoles,'  que  os  trajeron 
el  municipio,  que  trajeron  en  su  cerebro  una  chispa 
vivificante  del  sacro  fuego  mal  apagado  en  los  campos 
de  Villalar. 

¿De  quién  aprendisteis  á  ser. libres?  De  los  repu- 
blicanos franceses,  que  os  hicieron  oir  el  primer  va- 
gido de  la  libertad,  envuelto  en  los  ecos  de  La  Mar- 
séneca. 

¿  Quién  os  ensena  a  pelear  por  vuesta  independen- 
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cía?  Los  españoles,  que  peleaban  por  la  suya  en  1808 
y  que  vinieron  á  ayudaros  con  su.  ayuda  personal  los 
unos,  con  su  desunión  los  otros. 

¿  Quién  os  ha  enseñado  á  pensar  y  á  discurrir  ?  Los 
europeos. 

¿  Quién  os  ha  iniciado  en  los  misterios  de  la  ciencia 
y  de  la  filosofía  ?  Los  europeos. 

Hoy  mismo,  ¿  qué  vale  lo  que  recibís  de  los  otros 
pueblos  americanos,  al  lado  de  lo  que  Europa  os  en- 
vía? 

No  habléis  de  Europa,  porque  allí  la.  civilización 
esta  engastada  en  la  sociedad  por  la  fuerza  de  la  cos- 
tumbre. 

No  habléis  de  libertad  de  imprenta,  porque  pode- 
mos enseñaros  periódicos  escritos  en  Madrid  contra 
la  revolución  de  1868,  bajo  el  reinado  de  la  revolu- 
ción, que  no  se  tolerarian  aquí  ni  por  un  gobierno  ñi 
por  un  partido. 

No  habléis  de  libertad  individual,  porque  en  Eu- 
ropa no  hay  un  hombre,  ni  aun  el  siervo  ruso,  capaz 
de  sufrir  el  espantoso  y  denigrante  tratamiento  que 
aquí  se  da  ¿  los  criados  y  á  los  indígenas  cuando  co- 
meten alguna  falta. 

No  habléis  de  ciudadanos  independientes,  porque 
en  Europa  no  se  custodia  á  los  soldados  como  se  les 
custodia  aquí,  ni  mas  ni  menos  que  si  fuesen  presidia- 
rios; no  se  les  lleva  ¿  paseo  guardados  por  sus  jefes 
ni  á  la  retreta  entre  fusiles,  ni  se  les  engancha  w- 
lurdariameníe  por  medio  de  la  leva,  ni  se  les  obliga  í 
desertarse  por  el  mal  trato  que  reciben. 
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No  habléis  de  flores,  ni  de  campos,  ni  de  piedras 
preciosas,  ni  de  climas,  ni  de  frates,  porque  en  Euro- 
pa también  hay  flores,  y  piedras  preciosas,  y  climas 
magníficos,  y  frutos  admirables,  y  campos  tan  dila- 
tados y  tan  bellos  y  tan  vírgenes  como  los  de  Amé- 
rica. 

No  habléis  de  igualdad  ni  de  democracia,  porque 
no  hay  aquí  un  hombre  de  la  clase  medía  capaz  de 
pasear  en  público  con  un  indígena,  y  la  gente  de  le- 
vita no  se  roza  con  la  de  camisa,  porque  la  vanidad 
y  la  vergüenza  van  en  coche  y  la  miseria  y  la  demo- 
cracia se  dan  la  mano  entre  el  lodo  de  las  calles. 

No  habléis,  en  fin,  de  nobleza  ni  de  entorchados, 
porque  vuestro  orgullo  es  el  mismo  de  los  europeos, 
con  la  diferencia  de  que  al  vuestro  le  ponéis  la  careta 
de  la  hipocresía,  careta  que  de  puro  gastada  deja  ver 
la  cara  con  frecuencia. 

Con  hechos  debéis  mostrar  en  lo  porvenir,  ya  que 
hoy  no  podéis  hacerlo,  que  América  es  la  tierra  de 
la  libertad;  pero  no  intentéis  demostrarlo  con  pala- 
bras, bellas  como  el  humo  que  se  remonta  hasta  las 
nubes,  y  como  el  humo  vanas  y  fugaces. 

Volviendo  i  la  pobre  España,  que  tanto  ha  mere- 
cido la  censura  del  Diario  Oficial  en  las  poco  felices 
comparaciones  de  nuestro  colega,  podemos  asegurar, 
apoyando  nuestro  aserto  con  datos  fidedignos,  que 
solo  Madrid,  desde  1840,  ha  progresado  mas  que  toda 
la  Eepública  Mexicana  desde  que  es  Bepública. 

España,  como  todas  las  naciones,  como  las  épocas, 
como  los  hombres,  tiene  que  pasar  por  todo  género 
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de  vicisitudes.  Hoy  ha  decaído  en  poder,  porque  le 
ha  llegado  su  turno  de  descenso;  pero  ni  se  ha  degra- 
dado ni  ha  perdido  sus  fuerzas.  Dos  guerras  civiles, 
una  de  ellas  formidable  j  otra  sostenida  á  dos  mil 
leguas  de  la  metrdpoli,  no  han  podido  doblegar  la 
cerviz  de  la  nación  española.  La  guerra  carlista,  que 
ha  sido  la  admiración  de  Europa,  so  mantiene  todavía 
porque  los  carlistas  españoles  tienen  á  su  lado  los  in- 
mensos recursos  del  partido  catdlico  europeo;  porque 
en  los  campos  de  Vizcaya  y  de  Navarra  ha  de  resol- 
verse, la  suerte  del  ultramontanismo,  como  se- decidid 
el  porvenir  de  la  raza  latina  en  los  campos  Cataláu- 
nicos. 

En  medio  de  estas  luchas  sangrientas  y  tenaces,  el 
gobierno  español  se  ve  en  la  necesidad  de  emplear  la 
restricción  algunas  veces.  También  aquí,  con  menos 
motivo,  se  fusila  sin  formación  de  causa,  se  destierra 
y  se  usa  de  las  facultades  extraordinarias. 

Fuera  de  ciertos  hechos  que  las  circunstancias  obli- 
gan á  cometer,  nada  puede  decirse  justamente  en  con- 
tra de  la  nación  española.  Para  respetar  al  pueblo 
español  basta  haberle  visto  en  sus  revoluciones,  basta 
haber  admirado  su  calma  en  1868,  su  prudencia  en 
1854,  su  magnanimidad  en  la  victoria,  su  bravura  en 
el  combate,  su  sobriedad  en  la  venganza. 

Pocos  pueblos  despedirán  á  un  rey  como  España 
despidió  al  rey  Amadeo.  Pocos  perdonarán  como 
perdona  el  populacho  de  Madrid  á  los  diputados  mo- 
nárquicos que  acababan  de  ser  vencidos  por  la  Re- 
pública. 
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¿  Queréis  saber  aliora  lo  que  valen  los  productos 
del  suelo  español? 

Responda  Inglaterra,  respondan  los  mejores  mer- 
cados del  mundo,  que  son  los  primeros  consumidores 
de  nuestros  frutos. 

¿  Queréis  saber  lo  que  vale  España  en  el  terreno 
del  arte? 

Respondan  la  culta  Francia  y  la  artística  Italia, 
que  compran  las  obras  de  los  artistas  españoles,  pa- 
gándolas á  peso  de  oro. 

¿  Queréis  saber  lo  que  vale  España  en  la  esfera  de 
la  ciencia  y  de  la  literatura? 

Responda  la  concienzuda  Alemania,  que  traduce 
las  obras  españolas  y  las  imprime  por  miles  de  ejem- 
plares, y  que  adopta  de  texto  en  sus  escuelas  los  li- 
bros de  los  ñldsofos  españoles. 

¿  Qjiereis  saber  lo  que  vale  España  como  nación  sol- 
vente y  acreditada  en  sus  negocios  ? 

Pues  sabed  que  mientras  Inglaterra  *paga  el  ocho 
por  ciento  de  interés  á  sus  acreedores,  Turquía  el 
diez.  Bélgica  el  cinco,  Rusia  y  Alemania  el  cuatro, 
,  España  no  paga  mas  que  el  trespor  ciento. 

¿Queréis  saber  qué  respeto  infunde  España  como 
I  pueblo  guerrero  ? 

i  •   Pues  leed  lo  que  con  motivo  de  las  supuestas  des- 

!  avenencias  entre  nuestra  patria  y  los  Estados -TJni- 

I  dos,  han  dicho  los  periódicos  norte-americanos: 

"Los  acontecimientos  qne  han  tenido  lugar  durante  los  últi- 
mos siete  años  en  la  Península  meridional  de  Europa,  presentan 
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&  Espafia  anta  el  mundo  como  una  maravilla  que  los  publicistas 
han  querido  en  vano  explicar,  y  demuestran  que  existe  en  aque- 
lla nación  una  vitalidad  que  al  mundo  le  cuesta  trabajo  reco* 
nocer." 

''No  es  cosa  fácil  para  ningún  gobierno  eso  de  mandar  una 
fuerza  de  veinte  mil  hombres  en  una. navegación  de  tres  mil  mi- 
llas al  través  del  Atlántico.  No  era  tan  grande  el  primer  ejército 
de  la  intervención  europea  enviada  para  sostener  las  absurdas 
pretensiones  de  Maximiliano  al  imposible  trono  de  Méxicp.  Los 
actuales  recursos  del  gobierno  americano  apenas  le  permitirían 
bnviar  un  ejército  tan  numeroso  y  bien  equipado,  á  un  punto 
tan  distante  de  las  ciudades  y  arsenales,  debiendo  observarse 
que  hace  siete  años  está  Espafia  enviando  sin  cesar  refuerzos  i 
Ouba,  habiendo  enviado  ya  cien  mil  hombres  por  lo  ménos^  Es 
dudoso  que  Inglaterra,  con  todos  sus  recursos  navales  y  mer- 
cantiles y  su  grande  habilidad  hacendaría,  pudiera  hacer  otro 
tanto  sin  gran  nesgo  de  producir  una  crisis  ñnanciera  en  Lon- 
dres. 

''El  tono  de  la  prensa  en  la  cuestión  cubana,  ha  mejorado 
notablemente  en  estos  últimos  tiempos.  Los  mismos  periódicos 
que  acostumbraban  grítar  periódicamente  "  ¡  A  Cuba ! "  en  esta 
época  del  año,  dan  ahora  los  mas  prudentes  consejos  ¿e  quáke- 
ro,  y  avisan  á  sus  lectores  que  no  hay  verdaderamente  ningún 
motivo  para  reñir  con  España;  que- no  tenemos  la  seguridad  de 
vencerla  aunque  lo  hubiese,  y  que  de  todos  modos  seria  una  lás- 
tima empezar  la  guerra  cuando  acabamos  de  invitar  á  todo  el 
mundo  para  que  nos  ayude  á  celebrar  pacíficamente  nuestro  cen- 
tenario. Es  una  novedad  de  gran  bulto  hallar  tan  sensatos  con- 
ceptos en  las  columnas  de  los  que  se  han  llamado  ''  órganos  cu- 
banos" en  los  últimos  cinco  años.  Aunque  nunca  reflejeron  la 
opinión  del  público  inteligente  en  sus  antiguas  tetnerarias  de- 
mandas del  reconocimiento  de  los  beligerantes  cubanos,  ahora 
representan,  sin  duda  alguna,  la  casi  unánime  convicción  del 
pueblo  americano  en  todas  las  secciones  de  la  XTnion,  al  acón* 
sejar  la  no  intervención  como  la  medida  mas  prudente  y  acer- 
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tada.  Desde  el  arreglo  amistoso  de  la  cuestioo  del  "  Yirginiíis" 
con  Espittña,  el  pueblo  americano  comprende  que  ya  no  tiene 
ningún  motivo  justo  para  intervenir  en  los  asuntos  de  Cuba,  j 
no  podfian  el  Presidente  ó  el  Congreso,  tomar  una  actitud  q[ue 
fuese  menos  popular  que  la  de  fomentar  nuevas  desarenencias 
con  España.  Cuando  la  provocación  venga  de  su  parte,  ent^ices 
será  tiempo  de  demostrar  toda  la  indignación  7  patriotismo  que 
SQ  quiera." 

(Journal  of  Coioisbcs.) 


"Es  ciertamente  una  maravilla  que  esa  España,  considera- 
da generalmente  como  arruinada  7  en  baucarota,  pueda  aacar 
de  su  población  7  enviar  á  campaña  un  ejército  tras  otro,  bien 
equipados,  valientes  7  bastante  bien  instruidos  en  el  moderno 
arte  de  la  guerra.  En  todo  esto  vemos  un  grado  de  patriotismo 
7  una  tenacidad  de  fé  sin  ejemplo,  una  caballería  (  algunos  di- 
rían quyotismo)  7  una  elevación  de  propósitos  en  el  pueblo  ea* 
pañol,  que  hacen  olvidar  los  muchos  errores  que  ha  cometido,  7 
demuestran  una  vitalidad  7  una  constancia  que  no  pueden  me- 
nos de  inspirar  altísimo  respeto  universal." 

(Thb  two  República.) 

• 

''Cuando  nosotros  consideramos  la  vitalidad  7  el  rigor  de 
que  ha  dado  muestra  7  sigue  dando  España  en  circunstancias 
tan  terriblemente  desfavorables,  ¿quién  puede  aventurarse  á 
decir  que  se  puede  tratar  impunemente  4  esa  nación  como  una 
carcomida  monarquía,  6  que  se  puede  ver  al  pueblo  español  con 
indiferencia,  sin  peligro  alguno  7  sin  calcular  los  probables  re- 
sultados de  una  política  hostil  á  sus  intereses  ó  á  sus  pasiones?" 

(The  Worlo.) 

"Los  españoles  tienen  mejor  marina  que  nosotros,  7  fácil- 
mente pueden  destruir  nuestro  comercio.  Ademas,  es  un  pueblo 
Valiente  7  apasionado  por  la  guerra.   La  posesión  de  Cuba  es 
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tan  cara  al  corazón  espafiol,  como  lo  es  para  el  americano  la 
posesión  de  Massachussets  ó  Pensylvaniá.  Cuba  es  el  último 
resto  de  aquel  imperio  que  España  en  un  tiempo  pos^ó  en  este 
continente,  j  un  monumento  de  aquellos  días  gloriosos  en  que 
lo  Yohmtad  de  su  soberano  era  casi  absoluta  en  todo  el  mundo 
civilizado.  El  español,  por  lo  tanto,  entusiasta  y  orgulloso  y 
con  un  entrañable  amor  á  su  país,  combatirá  por  la  posesión  de 
Ja  isla  con  una  tenacidad  que  debemos  respetar,  j  seriamos  unos 
locos,  si  no  la  apreciáramos  en  su  justo  valor/' 

"Sabemos  que  algunos  creen  que  una  guerra  entre  los  Esta- 
dos-Unidos y  España  seria  corta,  j  que  nos  apoderaríamos  de 
Cuba  treinta  ó  noventa  días  después  de  romperse  las  hostilida- 
des. Aunque  conquistáramos  tan  pronto  la  isla  (cosa  que  pone- 
mos en  duda),  esto  no  significa  que  á^Uo  seguirla  la  paz.  España 
es  la  mas  tenaz  de  las  naciones.  Los  que  suponen  que  abando- 
naría la  lucha  si  perdiera  la  isla,  no  conocen  su  carácter  nacio- 
nal. La  pérdida  do  aquella  dejarla  á  su  marina  sin  ocupación, 
porque  no  tendría  que  vigilar  las  costas,  j  sus  buques  recorrerían 
todos  los  mares  para  destruir  nuestro  comercio.  La  ardiente 
sangre  castellana  no  toleraría  que  se  hiciera  la  paz,  hasta  que 
España  nos  hubiera  arruinado. ' ' 

(Herald.  ) 

Pero  no  estará  de  mas  que,  aunque  muy  ligera- 
mente, digamos  algo  4©  lo  que  es  España,  y  lo  dire- 
mos en  el  artículo  prdximo.  • 
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AL  "DIAMO  OnCIAL^' 


ARTÍCULO    XVI. 


Ya  que  el  DmRio  Oficial  del  Supremo  Gobierno  de 
la  Republicanos  ofrece  la  ocasión  de  vindicar  el  nom- 
bre de  nuestra  patria,  vamos  á  hacerlo  tan  rápida- 
mente como  nos  sea  posible,  para  demostrar  al  Diario, 
á  los  que  piensan  como  él  y  á  todos  nuestros  enemi- 
gos, que  no  conocen  á  España,  que  no  saben  cuántos 
son  los  recursos,  cuántos  los  méritos,  cuántas  las  belle- 
zas, cuántas  las  glorias  que  encierra  esa  gran  nación, 
Á  pesar  de  sus  desgracias,  á  pesar  del  carácter  turbu- 
lento de^sus  hijos,  á  pesar  del  encono  de  la  maledicen- 
cia y  de  los  tiros  de  la  calumnia. 

¿Queréis  conocer  á  España? 

Pues  escuchad  un  momento. 

Tiene  España  20,000  kilómetros  de  carreteras  cons- 
truidas y  18,000  en  proyecto  y  construcción ;  3,500 
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kilómetros  de  caminos  provinciales  y  vecinales;  3,000 
kilómetros  de  ferrocarriles  en  constracdon,  7  6,000 
en  explotación,  divididos  en  treinta  líneas  que  cha- 
zan el  país  (}e  frontera  á  frontera  7  de  costa  á  costa 
en  diversas  direcciones. 

Tiene  España  679  kilómetros  de  rios  7  canales  na- 
vegables; 96  puertos,  de  los  cuales  51  están  comple- 
tamente terjninados;  169  &ros,  entre  los  que  ha7  13 
de  primer  drden,  7  dos,  el  de  Finisterre  7  el  de  la  isla 
del  Aire,  i^otabilísimos  por  su  coste  7  por  su  impor- 
tancia. 

Tiene  mas  de  300  manantialiss  de  aguas  medicinar 
les,  muchos  de  ellos  con  dirección  facultativa,  figuran- 
do en  primer  término  7  en  ventajosa  competencia  con 
todas  las  del  mundo,  las  aguas  de  Jos  puntos  siguien- 
tes: Abella,  Alhama  de  Aragón,  Alzóla,  Arama7ona, 
Arechavaleta,  Archena,  Arnedillo,  ¿etelú.  Caldas  de 
Besaya,  Caldas  de  Montbu7,  Carratraca,  Cervera  del 
rio  Alhama,  Cestona,  Elorrio,  Escoriaza,  Fitero,  Fuen- 
caliente,  Grávalos,  Peralta,  Lanjaron,  La  Puda,  Loe- 
ches,  El  Molar,  Molina  de  Carranza,  On^taneda,  Pan- 
ticosa,  Paracuellos,  PuertoUano,  Salinetas  de  Novel- 
da,  San  Juan  de  Azcoitia,  Santa  Águeda  7  Trillo. 

Tiene  España  5,200  '^buques  mercantes  de  vela  7 
202  buques  de  vapor. 

Tiene  una  buena  marina  de  guerra,  compuesta  de 
seis  fragatas  blindadas,  once  fragatas  de  madera,  cua- 
renta 7  tres  vapores  7  barcos  de  menor  porte  7  cin- 
cuenta cañoneras,  sin  contar  tres  corbetas  acorazadas 
que  están  en  construcción. 


/ 
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Tiene  un  ejército  aguerrido,  que  no  conoce  supe- 
rior, atendido  admirablemente  en  su  instrucción,  en 
su  vestuario,  en  su  armamento  y  en  su  alimentación. 

Exporta  España  varios  productos  por  valor  de  cien- 
to cuarenta  millones  de  reales  cada*  mes,  cantidad  que 
no  es  extraordinaria  cuando  se  examina  parcialmen- 
te la  exportación  por.  lop  grandes  puertos  comercia- 
les como  Barcelona,  Bilbao,  Santander,  Málaga  y  Va- 
lencia. 

Por  Santander,  en  Febrero  de  1875,  se  exportaron 
31,683  barriles  y  5,120  sacos  de  harina  para  América, 
y  55,000  kilogramos  de  harina  para  el  extranjero. 

En  Setiembre  del  mismo  ano,  53,294  barriles  y 
6,210  sacos  de  harina  para  América;  27,821  sacos  y 
900  barriles  de  harina  y  7,665  sacos  de  trigo  para  la 
Península,  y  para  el  extranjero  1,726,550  kilogramos 
de  trigo  y  76,550  de  harina. 

En  1874,  se  exportaron- por  los  puertos  de  la  mis- 
ma provincia  55,447  toneladas  de  hierro,  34,267  de 
calamina,  720  de  zinc  y  432  de  cobre.  La  renta  de 
Aduanas  enja  misma  provincia  viene  ascendiendo  en 
la  siguiente  asombrosa  proporción: 

En  1870 966,908  pesos. 

„    1871 :  1.210,013     „ 

„    1872 ^ .1.045,273     „ 

„    1873 2.026,2175     „ 

„    1874 3.747,490     „ 


Esto  sucede  en  plena  guerra  civil. 

n 


562 

El  aumento  es  constante  en  todas  las  provincias  y 
en  casi  todos  los  productos. 

En  1872  exportaba  España,  con  destino  á  Europa, 
África,  Asia  y  Oceanfa,  160,000  kiWgramos  de  sal.  En 
1873,  exportd  214,902  kilogramos. 

La  naranja,  la  uva,  los  vinos  y  los  aceites  constitu- 
yen por  sí  solos  en  nuestra*patria  una  riqueza  que  no 
tiene  igual  en  ningún  pafs  del  mundo,  pero  esto  es 
harto  sabido  y  no  necesitamos  detallarlo. 

Las  306  minas  de  carbón  qu,e  tiene  España,  pro- 
ducen anualmente  6.000,000  de  toneladas  métricas. 

El  establecimiento  de  piscicultura  del  Sr.  Munta- 
das,  en  Piedra,  es  uno  de  lo«  primeros  del  mundo. 

El  esparto  aumenta  de  tal  manera  en  cantidad  y  en 
valor,  que  la  casa  inglesa  de  Williams  Murray,  ofre- 
ce este  año  á  un  solo  cosechero  español  la  cantidad  de 
20,000  pesos  por  el  esparto  de  una  finca  que  produ- 
cía  en  los  pasados  años  20,000  reales. 

Doce  pueblos  de  la  provincia  de  Alicante  reúnen 
524  barcos  pescadores,  que  cargan  2,200  toneladas. 
Empléase  en  la  pesca  el  trabajo  de  1,169  hombres 
y  un  capital  de  1.9 45, 400  reales,  que  producen  anual- 
mente la  suma  de  1.502,376  reales.  ¡Casi  el  ciento 
por  ciento ! 

Cinco  mil  mujeres  se  ocupan  actualmente  en  Denia 
en  el  encajonado  de  las  pasas.  Aquellas  ganan  un  jor- 
nal de  cuatro  reales.  Cada  una  arregla  doce  cajas  de 
una  arroba  de  peso.  De  modo  que  cada  dia  quedan 
dispuestas  para  el  embarque  60,000  cajas.  El  núme- 
ro  de  hombres  que  se  ocupan  en  el  servicio  de  los  al- 
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macenes,  carruajes,  carga  y  descarga,  asciende  á 

2,000,  cuyos  jornales  yarían  según  la  clase  de  trabajo. 

Los  vinos  españoles  son  los  que  obtienen  mejor 
aceptación  en  el  mundo,  siendo  tan  extraordinarios 
los  derechos  de  importación  con  que  se  les  grava  en 
los  aranceles  extranjeros,  que  ya  los  cosecheros  de  la 
costa  del  Mediterráneo  van  i  elaborar  sus  vinos  en 
Argelia,  llevando  la  uva,  porque  las  frutas  no  pagan 
allí  derechos  de  introducción. 

De  1864  á  1868,  produjo  la  renta  de  Aduanas  en 
la  Península  56.000,000.  De  1870  á  74,  did  un  pro- 
ducto de  58.000,000, 

De  1865  á  68,  las  importaciones  se  elevaron  á  la 
suma  de  341.700,000;  y  de  1870  á73,  ¿401.600,000. 

De  1865  á  68  entraron  en  los  puertos  españoles 
37,784  buques,  y  salieron  34,561.  De  1870  á  73  en- 
traron*43,506  y  salieron  39,286. 

Solo  en  el  puerto  de  Barcelona,  se  nota  el  siguien- 
te prodigioso  aumento  en  la  entrada  de  buques.  En 
1868,  5,700;  en  1874,  7,500. 

En  el  mes  de  Julio  último,  la  importación  did  un 
resultado  de  29.226,589  de  pesetas,  suma  que  com- 
parada con  la  correspondiente  al  mismo  mes  del  año 

anterior,  da  un  exceso  de  2.793,140  pesetas. 

» 

En  el  consumo  del  carbón  de  piedra,  es  España  la 
quinta  nación  del  mundo. 

En  las  cosechas  de  trigo,  es  la  primera. 

En  1851  se  extrajeron  de  las  minas  de  Vizcaya.... 

54,870  toneladas  métricas  de  hierro.  En  1870 

250,368. 
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Ea  1861  se  fabricaron  ea  Vizcaya  9,455  toneladas 
métricas  del  mismo  metal;  y  en  1870,  se  fabricaron 
12,322. 

Los  ferrocarriles  de  Alicante,  Madrid  y  Zaragoza, 
que  produjeron  en  1868  veintisiete  millones  de  rea- 
les, elevaron  sus  productos  en  1873  á  35.000,000. 

La  exportación  de  España  para  Francia,  que  as- 
cendi(5  en  1869  a  821.000,000,  did  por  resultado  en 
1873  la  suma  de  365.000,000. 

Por  fin,  la  deuda  española  importaba  en  1?  de  Ma- 
yo de  1875  la  enorme  cantidad  de  1,712.571,700  rea- 
les. Dato  que  por  una  parte  demuestra  las  continua- 
das desdichas  que  han  llovido  sobre  nuestra  patria, 
pero  que  por  otra  revela  cuan  grande  es  el  crédito 
que  merecemos  á  Europa,  cuan  robustos *y  poderosos 
son  nuestros  elementos  cuando  nos  permiten  sobre- 
llevar  una  situación  que  hubiera  producido  la  mina 
de  cualquiera  otro  pueblo  de  la  tierra. 

Esto  es  España. 

¿  Queréis  saber  qué  grado  alcanza  la  moralidad  en- 
tre los  españoles  ? 

Pues  registrad  la  estadística  de  la  mendicidad  y  los 
anales  del  crimen. 

Allí  se  ve  rara  vez  un  pobre  desnudo.  Allí  se  cuen- 
tan por  unidades  las  ejecuciones  de  justicia  que  cada 
año  se  efectúan. 

Pero  hay  ptro  dato  mas  significativo.  Portugal  es 
la  última  nación  del  mundo  en  la  estadística  del  sui- 
cidio. España  es  la  penúltima. 

En  los  cantones  protestantes  de  la  Suiza,  se  suici- 
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da  un  hombre  por  cada  3,896  habitantes.  Es  el  lími- 
te superior  de  la  escala. 

En  Portugal,  se  suicida  un  hombre  por  cada 

100,000  habitantes.  Es  el  límite  inferior. 

En  España  se  suicida  un  hombre  por  cada  98,200 
habitantes. 

¿  Queréis  saber  qué  papel  representa  España  en  sus 
continuos  certámenes  regionales  y  en  las  exposicio- 
nes de  otros  países  ?  Pues  digamos  algo,  aunque  sea 
de  pasada,  respecto  de  los  productos  del  suelo  espa- 
ñol, de  la  industria  española  j  de  los  ingenios  espa- 
ñoles. 

No  necesitamos  encomiaros  el  mérito  de  las  obras 
dramáticas,  de  los  libros,  de  los  lienzos,  de  las  escul- 
turas que  pueden  presentar  los  hijos  de  España  como 
modelo  del  buen  gusto  y  del  mérito  que  distingue  á 
loa  escritores  y  á  los  artistas  españoles  de  nuestra 
época. 

No  hablemos  ya  de  las  magníficas  fábricas  de  loza, 
de  cristal,  de  paños,  de  tejidos  de  lana  y  seda,  que  se 
multiplican  de  un  modo  pasmoso  en  Cataluña,  en  las 
Castillas,  en  Valencia  y  en  Andalucía.  No  hablemos 
de  las  famosas  blondas  de  Almagro  y  de  Barcelona,  de 
las  máquinas  del  Principado,  ni  de  las  58  fábricas 
de  papel  que  existen  en  la  provincia  de  Alicante  y 
que  mantiene  cerca  de  3,000  operarios  y  elaboran.... 
420,000  resmas  de  papel,  anualmente.  No  hablemos 
tampoco  de  los  esmaltes  y  trabajos  de  joyería,  de  Mas- 
riera,  ni  de  los  tejidos  de  seda  que  han  hecho  célebres 
áTalencia,  á  Talayera  y  á  Toledo.  No  hablemos  de 
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las  armas  blancas  de  esta  última  ciudad  ni  de  los 
productos  de  las  fábricas  de  Trubia,  de  Eibar  y  de 
Plasencia.  No  hablemos,  en  fin,  de  los  productos  de 
las  industrias  catalana,  valenciana,  mayorquina  y  ma- 
drileña. Pasemos  adelante. 

En  Valencia,  en  Jaén,  en  Málaga,  en  Sevilla,  en 
Cádiz,  en  casi  todas  las  poblaciones  de  alguna  impor- 
tancia existen  asociaciones  científicas,  literarias,  agri- 
cultoras  ó  industriales. 

El  brigadier  de  ingenieros  D.  Carlos  Ibañez,  &mo- 
so  por  sus  extraordinarios  trabajos  geodésicos,  fué 
nombrado  por  unanimidad  absoluta  de  votos,  presi- 
dente del  Congreso  Internacional  establecido  en  Pa- 
rís para  la  rectificación  del  metro. 

En  la  Exposición  de  Ciencias  Geográficas  de  Pa- 
ris,  ha  obtenido  España  los  siguientes  premios: 


PRGMIOS  SUPKRIORES 

(LRTXB  DI  DUIUIUTIOA.) 


Instituto  geográfico  y  estadístico. — Por  sus  publica- 
ciones geodésicas  de  gran  precisión^  por  las  primeras 
hojas  del  mapa  topográfico  de  España  en  escala  de 
mJoo;  por  el  gran  plaüo  de  Madrid  en  la  dcsooo  (16  ho- 
jas), y  por  el  Nomenclátor  estadístico  antiguo  y  por 
el  moderno  que  está  en  prensa,  del  cual*  se  presentó  la 
mitad  pr($ximamente  ya  impreso. 

Dirección  de  hydrografía. — Por  la  colección  de  sus 
cartas  y  derroteros. 
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jReal  Academia  de  la  Historia. — Por  sus  publicacio- 
nes colectivas  y  por  las  particulares  <5  individuales 
de  sus  académicos.  •  . 

» 

MEDALLA  DE  PRIMERA   CLASE 


OON   DIPLOMA. 

•  ■ 


8r,  D,  Federico  de  BoieUa,  jefe  ele  primera  clase  del 
cuerpo  de  ingenieros  de  minas. — Por  su  descripción  geo- 
lógica y  minera  de  las  provincias  de  Murcia  y  Alba- 
cete. 


MEDALLAS!  DE  rSEQUNDA  CLASE 


CON   DIPLOMA. 


Depósito  de  la  guerra. — ^Por  su  mapa  itinerario  mi- 
litar de  España  en  escala  de  soolx»- 

Observatorio  astronómico  y  meteorológico  de  Madrid. 
— Por  los  trabajos  de  ambos  ramos. 

Observatorio  de  Marina  de  San  Femando. — ^Por  sus 
almanaques  náuticos  y  sus  anales. 

Comisión  del  mapa  geológico.  —  Por  sus  publica- 
cioAs. 

jSr.  D.  Felipe  Martin  Donayre^  jefe  de  primera  clase 
del  cuetpo  de  ingenieros  de  minas. — Por  su  descripción 
geológica  de  la  provincia  de  Zaragoza. 

JEJxcmo.  señor  brigadier  D.  José  Gómez  de  Arteche. 
— Por  su  Geografía  histérico-militar  de  España. 
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MENCIONES  HONORÍFICAS 

(Din.0MA8.) 

Wmo.  8r.  D.  Joaquín  Maldonado  Macanáz. — ^Por  su 
obra  titulada  *'  Principio^  generales  del  arte  de  la  cch 
Ionización. " 

ÜDcma.  señora  viuda  de  D.  Pascual  Macbz. — ^Por  el 
Diccionario  geográfico  y  estadístico  de  su  esposo. 

D.  Manuel  M.  A,  y  JRives. — ^Por  su  Geografía  de 
la  Edad  antigua. 

En  la  Exposición  agrícola,  industrial  y  artística 
que  formd  parte  de  la  última  feria  de  Granada,  fue- 
ron premiados  muchos  expositores  por  la  excelencia 
de  los  productos  del  arte,  del  suelo  y  de  la  industria^ 
que  presentaron;  y  en  las  corridas  de  caballos  qme 
durante  la  misma  época  se  verificaron,  todos  los  pre- 
mios fueron  ganados  por  caballos  de  pura  raza  espa- 
ñola ó  de  razas  mezcladas  con  la  española. 

En  la  feria  de  Valencia  se  celebra  un  certamen 
anual,  artístico  y  literario,  que  siempre  tiene  gran 
número  de  concurrentes,  y  se  dan  tres  premios  para 
pintura,  escultura  y  literatura,  costeados  por  el  Ayun- 
tamiento, otros  varios,  costeados  por  participare^  y 
dos  para  música,  que  da  la  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País. 

En  la  Exposición  Bético-Extremeña  de  1874,  lle- 
vada á  cabo  exclusivamente  sin  la  iniciativa  y  sin  el 
apoyo  del  gobierno,  llamaron  la  atención  los  Ajmníes 


569 

¿obre  mnos  españoles,  obra  importantísima  de  D.  J. 
González  Aloyar ez;  el  Reglamento  de  MtcAlecimienioa 
Fabriles^  de  D.  Q.  Valverde;  una  Monografía  del  Ma- 
calyptus  Glóhvlus;  varios  Ustudios  y  proyectos  sobre 
Ferrocarriles:  una  colección  de  136  variedades  de  las 
maderas  que  se  producen  y  cultivan  solo  en  el  térmi- 
no de- Jerez;  56  muestras  de  trigo  de  excelente  cali- 
dad: otras  muestras  de  alpiste,  maíz,  panizos,  mijos, 
legumbres,  mieles,  lanas  y  ceras;  veinticinco  varieda- 
des de  garbanzo;  aceitunae,  naranjas  sin  pepitas,  pre- 
sentadas por  el  marques  de  Montesino;  340  muestras 
de  aceite  depuradas  y  naturales;  vinos  de  Aspe,  Al- 
moddvar,  Tenerife,  Valdepeñas,  Arganda,  Navalcar- 
nero,  La  Naya,  Montilla,  Jerez,  Málaga  y  Val]  adolid; 
cochinilla  de  Canarias;  y  otros  productos,  premiados 
casi  todo3  en  la  exposición  de  Viena.  En  la  sección 
industrial,  figuraron  con  singular  lucimiento  227  ex- 
positores, sobresaliendo  los  Sres.  Portilla  y,  C?  por 
un  magnífico  árbol  motor  de  dimensiones  extraordi- 
narias, por  sus  máquinas  de  vapor,  sus  prensas  hi- 
dráulicas, sus  codos  forjados,  barras,  planchas,  planos 
y  cálculos;  los  Sres.  Pando,  Acha  y  García,  por  sus 
jcamas  de  hierro;  y  D.  Isidoro  Guitard  por  sus  báscu- 
las y  cajas  para  valores.  El  ramo  de  minas  y  de  me- 
tales estuvo  representado  por  los  cobres  de  Sevilla  y 
Haelva,  los  plomos  de  Linares,  los  hierros  de  la  <)om- 
panía  de  Pedroso,  los  del  Sr.  Ibarra,  y  las  galenas 
en  general.  Merecieron  también  general  aceptación 
las  jergas,  lozas  y  cordeles  del  Sr.  Alperiz:^el  cánaiffo 
del  Sr.  López  Barajas;  las  bayetas  de  Antequera;  las 

72 
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mantas  jerezanas  del  Sr.  Casado;  los  tejidos  de  ^go- 
don  de  la  industria  malagueña;  los  albayaldes  del  Sr» 
Diez  Llamazares;  las  bujías  esteáricas  del  Sr.  Sainz 
Martínez;  las  esencias,  perftimes  y  jabones  de  los  Sres. 
Tena;  46  muestras  de  azulejos  premiados  en  Paris  y 
en  Yiena;  la  porcelana  de  lujo,  los  vasos  árabes,  flo- 
reros, ánforas,  y  otros  mil  objetos  presentados  por  los  * 
Sres;  Pickman  y  C?;  y  gran  número  de  muestras  de 
flores  y  de  objetos  pertenecientes  á  las  bellas  artes. 

En  la  Exposición  veriñcada  en  Santiago  de  (xali- 
cia  en  Julio  del  corriente  año,  se  presentaron  exce- 
lentes muestras  de  agricultura,  ganadería  y  bellas 
artes;  vinos  comunes,  tostados  y  blancos  de  Monterey, 
de  Orense  y  del  Rivero;  cereales  de  Grinzo  de  Limia, 
Carballino,  Rivadabia  y  Verin,  distinguiéndose  üttas 
cañas  de  maíz  de  tres  metros  de  altura  y  xinos  pies 
de  verdura  de  dos  metros,  setenta  y  cinco  centíme- 
tros; nuiestras  de  aguas  medicinales  de  Carballino,  So- 
cesas,  Caldeliñas,  Paratorias,  Cayas,  Cortegada,  Rio 
Caldo,  Caldas  de  Cañedo,  San  Juan  de  Baude,  Peta- 
da y  otros  puntos;  aceites  del  Valle  de  Monterey;  ja- 
bones de  Orense  y  Grinzo  de  Limia;  máquinas  para 
batir  leche  y  manteca,  del  Sr.  Morera;  cebollas  de  aza« 
fran  silvestre  cultivado  por  el  Sr.  Cid;  magníficos  bor- 
dados hechos  por  las  Hermanas  de  la  Caridad ;  cho- 
colates de  Orense;  y  otra  multitud  de  muestras,  entre 
las  que  figura  una  partida  de  manzanas  de  peso  de  19 
onzas. 

En  MáRt^  se  cultiva  el  aguacate  con  la  misma  £&- 
cilidad  que  el  plátano  en  Valencia.  Ea  última  cosecha 
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azucarera  ha  prodncído  solo  en  Almería  200,000  ar 
robas  de  cana.  La  naranja  crece  en  cantidad  y  calidad 
de  nn  modo  prodigioso,  y  paga  la  hanegada,  en  los 
huertos  de  naranjas  de  Castellón,  á  500  y  600  pesos. 

Los  vinos  de  Jerez  continúan  siendo  los  primeros 
del  mundo.  Los  tintos  y  blancos  de  Cataluña,  de  la 
Mancha,  de  Aragón  y  de  la  Rioja  sustituyen  ya  con 
ventaja  á  los  de  Burdeos,  Sauterne,  Frontignan,  Ma- 
dera y  el  Rhin. 

Nuestros  caldos,  nuestros  cereales,  nuestras  lanas, 

« 

nuestras  semillas,  nuestras  frutas  secas  han  recibido 
lauros  en  los  últimos  certámenes  internacionales.  Los 
tejidos  de  lana  española  han  competido  con  los  mejo- 
res del  extranjero  alcanzando  premios  de  honor.  Las 
sedas  españolas  han  causado  general  admiración,  y 
las  cintas  se  han  llevado  el  primer  premio.  Nuestros 
trabajos  de  peletería  son  inmejorables.  En  los  tejidos 
de  algodón  somos  el  segundo  país  que  colora  los  li- 
nos por  medio  de  tintes  mecánicos.  Las  labores  sobre 
metales  de  la  fábrica  de  Zuloaga  y  de  la  histdrica  fá- 
brica de  Toledo  no  tienen  ya  rival.  Nuestras  maderas  * 
labradas,  la  cerámica  y  la  cristalería,  los  instrumen- 
tos músicos  y  los  métodos  de  enseñanza  han  merébido 
primeros  premios.  El  arte  militar,  lo  mismo  las  obras 
de  los  ingenieros  que  las  de  los  artilleros,  los  planos 
geodésicos  y  los  cañones  de  montaña  han  sido  pre- 
miados también.  Nuestros  artistas,  desde  el  pintor  al 
carpintero,  desde  el  tornero  al  lapidario,  honran  á  la 
patria  con  las  distinciones  que  han  merecido. 
En  la  Exposición  Internacional  de  Vinos  celebra- 
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da  en  Boyal  Abbert  Hall  ea  1874,  España  filé  la  na- 
ción que  se  llevd  la  palma.  Mientras  Francia  presentid 
97  maestras  de  sus  vinos,  Italia  59,  y  Alemania  20, 
España  present($  654. 

Los  aceites  españoles,  en  la  Exposición  de  Yiena, 
obtuvieron  14  premios  de  primera  clase  con  104  maes- 
tras; mientras  que  Italia,  con  160,  solo  obtuvo  12;  y 
Francia,  con  36  muestras,  obtuvo  2. 

En  este  gran  certamen  internacional,  España  ha 
ocupado  por  sus  méritos  el  quinto  lugar  entre  treinta 
y  cinco  naciones,  ha  ganado  mil  ciento  cincuenta  y 
siete  premios,  ocho  diplomas  de  honor  y  ciento  doce 
medallas  de  progreso,  superando  á  casi  todas  las  na- 
ciones y  á  Inglaterra,  á  Rusia,  á  Bélg^ica  y  á  los  Es- 
tados-Unidos. 

Para  presentarse  en  la  Exposición  de  Filadelfia  es- 
tá España  muy  mal  preparada  por  todos  conceptos; 
sin  embargo,  por  la  extensión  de  terreno  que  ha  de 
llenar  con  sus  productos  industriales,  ocupa  el  quinto 
lugar;  y  por  la  que  ha  de  llenar  con  los  productos  de 
su  agricultura,  ocupa  el  segundo.  Y  ocupa  el  s^un- 
do  porque,  como  es  natural,  los  Estados-Unidos  se 
reservan  el  primero. 

Esta  es  España. 

¿  Queréis  que  hablemos  de  inventos  ? 

Pues  ahí  tenéis  el  ictíneo  de  Montoriol,  verdadero 
buque  submarino;  el /reno  de  Cbstellví,  *para  detener 
i  los  trenes  del  ferrocarril;  el  aparato  de  Rojas,  que 
mide  la  velocidad  de  la  corri^ate  de  los  rios  y  la  de 
un  bdque  en  su  marcha;  el  rehj  cosmográfico,  élpén- 
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dula  compensado  y  otros  curiosísimos  aparatos  de  Gar- 
rell;  la  magnífica  bomba  de  Montenegro;  los  cañones 
de  Barrios;  el  importante  mecanismo,  aún  en  ensayo, 
destinado  á  hacer  desaparecer  el  obstáculo  de  los  vien- 
tos contrarios,  en  la  navegación;  lo»  bomba  química  áe 
Ferran;  el  tnato-/ííeyos  de  Bañólas,  anterior  y  supe-  • 
rior  al  famoso  Babcock;  los  carruajes  para  tram-vía, 
de  O'Ryan  y  Acuña;  la  Tueda-^*ia  del  Sr.  Ochoa;  el 
tímon  artímlado  y  los  demás  ingeniosos  aparatos  del 
Sr.  Ibarra;  la  nueva esczíoára  ¿¿reflexión,  de  Casimi- 
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ro  de  Bona;  el  barniz  de  Ferrer,  para  hacer  impoten- 
te la  humedad  y  para  impedir  que  los  fondos  de  los 
buques  se  cubran  de  incrustaciones;  y  las  reformas  in- 
troducidas en  la  náutica  por  varios  marinos  españoles, 
y  en  el  telégrafo  por  algunos  empleados  de  -este  ra- 
mo, nacidos  también  en  España. 

¿Queréis  que  hablemos  de  literatura,  de  elocuen- 
cia, de  poesía,  de  ciencias  morales,  políticas  y  filosd- 
ficas? 

Pues  no  necesitamos  citar  á  Galiano,  á  Valdega- 
mas,  á  Gallego,  áEios  Bosas,  á  Oldzaga,  áEspronceda, 
á  Larra,  á  JoVellanos,  á  Arguelles,  á  Breto|,  á  Pas- 
tor Diaz,  á  Martínez  de  la  Rosa,  á  García  Gallardo, 
á  Sans  del  Rio,  y  á  otros  cien  que  acaban  de  morir,  6 
que  han  muerto  á  principios  de  este  siglo. 

Suprimamos,  pues,  los  nombres  de  los  Aparici  y 
Guijarro,.Mendez  Vigo,  Sánchez  Ruano,  Femando  de 
Castro,  Marques  de  Morante,  Güell,  Ardanaz,  Gri- 
maldi,  López  Serrano,  Sild,  Ramírez,  Picón,  Robert, 
Martínez  Mulier^  Luis  Rivera,  Garlos  Rubio,  López 
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García,  Alonso  y  Egailaz,  Luis  E^Iaz,  Martínez 
Güartero,  Escudero,  González  Bravo,  Fulgosío,  Bas- 
tas, Marliani,  Segovía,  Ayguals,  Boca,  Larrañaga, 
Morón,  Vicens,  La  Barrera,  Ochoa  y  Ferrer  del 
Río. 

Suprimamos  también  á  Modesto  Lañiente,  á  San  Mi- 
guel, á  Quintana,  á  Madrazo,  í  Madoz,  á  Cervino,  á 
Joaquín  María  López,  á  Guijarro,  i  Francisco  Salme- 
rón, á  Sixto  Cámara,  á  Calvo  Ascensio,  á  Boix,  á  La- 
hoz,  á  Catalina,  á  Escudero,  á  Balmes,  á  Ordax  Ave- 
cilla, i  Mesonero  Romanos,  á  Bermúdez  de  Castro,  i 
Ribot,  á  Pacheco,  á  Clemencin,  í  Jacinto  Asenjo,  i 
Peña  y  Aguayo,  á  los  rentistas  como  Camilo  Iiabra- 
dor,  ¿  los  fiWlogos  como  Vicente  Salva,  i  los  le^icá- 
grafos  como  Joaquín  Dominguez,  los  humanistas  como 
García  Mosquera,  i  los  escritores  satíricos  como  Amat, 
López  Pelegrin,  Rico  y  Amat,  y  Bemat  y  Balldoví. 

¿  Qué  nos  importan  todos  esos  nombres  ilustres,  si 
todavía  nos  quedan  oradores  de  la  talla  de  Nocedal, 
de  Echegaray,  de  Benavides,  de  Escosura,  de  Jove  y 
Hevia,  de  Manterola,  de  Cánovas,  de  Cayetano  Gon- 
zález, de^í  y  Margall,  de  Figueras,  de  Clards,  de  Mo- 
ret,  de  Becerra,  de  Silvela,  de  Castelar,  de  Gabriel 
Rodríguez  y  de  Nicolás  Salmerón? 

¿  Qué  nos  importan,  si  todavía  tenemos  literatos  y 
poetas  como  Aureliano  y  Luis  Fernandez  Guerra, 
Hartzenbusch,  Castro  y  Serrano,  Borao,  el  Marques 
de  Molins,  Cueto,  Selgas,  Valera,  Bono  Serrano,  Ca- 
ñete, Ordaz,  Moran,  Sala,  Barrantes,  Pirala,  Janer, 
Pérez  de  Guzman,  Bueno,  Lafuente  Alcántara,  Her- 
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ranz  y  Qairds,  Acevedo,  San  Martin,  Bada  y  Delga- 
do,  Vicente  Lafdente,  ParreSo,  Goizueta,  Fábregues, 
Castro,  Valladares  y  Saavedra,  Neira  Goícberrotea, 
Segovia,  Vinajeras,  Vega  y  Vayo  ? 

Por  qué  no  hemos  de  olvidar  á  Sanafé,  á  Villabri- 
lle,  á  Zafra,  á  Espino,  á  Badía,  á  Ochoa,  i  Milá,  á  Car- 
rataláy  ¿  Miralles,  si  nos  quedan  Villergas,  Balaguer, 
Loma,  Pedrosa,  Amador,  Nobela,  Benisia,  Sanz,  Cas- 
tro, Shelly,  Frontaura,  Diana,  Mora,  Galdás,  Revilla, 
Trueba  y  Enriquez  ? 

¿  Qué  falta  nos  hacen  V^ictoriano  Palacios,  Bravo 
Destouet,  Antonio  Flores,  Camprodon,  Ramiro,  Mon- 
roy,  Bonnat,  Zea,  Murphy,  Bonilla,  Príncipe,  Albuer- 
ne,  Calonge,  Forteza,  d  duque  de  Frías,  el  duque  de 
Rivas,  Cub{  el  frenólogo,  Cabanillas  el  r^ntijsta,  Al- 
cober  el  políglota,  Casas  Deza  el  arqueólogo,  Simonet 
el  orientalista,  Arólas,  Becquer  ni  Larmig,  si  tenemos 
á  Borrego,  i  Coello,  á  Escobar,  á  Lorenzana,  á  Bar- 
cia, i  Mané,  á  Cuesta,  á  Varo,  í  Cosío,  á  Estrella,  á 
García  López,  áNougués,  áMalo,  á  Gallangos,  á  Hur- 
tado, á  Méndez  Vigo,  á  Pérez  Arcas,  á  GaJdo,  á  Va- 
Uecillo,  Á  Rivero,  á  Calderón  CoUantes  y  á  otros  mu- 
chos tan  estimables  como  Suarez  Inclán,  González, 
Gasset,  Alonso  Martínez,  Bugallal,  García  Gómez, . 
San  Juan,  Peris  y  Valero,  Sitjes,  Cueto  y  Cano,  Uce- 
lay,  Colmeiro,  Belda  Araus,  Fernandez  de  los  Rios, ' 
Moreno  Godino,  Carlos  Ramírez,  Canalejas,  Bremon, 
Martos,  Rivarola,  Palanca,  Rodríguez  Solís,  Pascual, 
Suarez  García,  Bustamante,  Sorní,  Moreno  Nieto,  Be- 
nítez  de  Lugo,  Romero  Quiñones,  García  Ruiz,  Gar- 
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cía  Nogaeras,  Cardenal,  Morassa,  Diez  de  Tejada, 
Sawa,  Gaillelmi,  Yillalma,  Barzanallana,  Maldonado 
Macanaí,  José  de  Cárdenas,  Rentero,  Massa  Sangai- 
neti,  Balcárcel,  Barrera,  Aviles,  Velazquez  y  Sán- 
chez, Montes,  Fernandez  Cuesta,  Sedaño,  Izagairre, 
Vargas,  Guerrero  García,  Ortiz  y  Brull,  Méndez 
Alvaro,  Palau,  Cos  Gayón,  Núñez  de  Arce,  Retes, 
Alarcon,  Fernandez  y  González,  Coello,  Zapata,  Car- 
rion,  Sepúlveda,  Grilo,  Dustond,  Buzarán,  Palacio, 
Serra,  Campoamor,  Palou,  Aguilera,  Meíiton  Martin^ 
Tubino,  Peñuelas,  Carreras,  Villamil,  Benot  y  Vila- 
nova. 

¿  Queréis  poetisas  y  escritoras  ? 

Ahí  están  Carolina  Coronado,  la  baronesa  de  Wil- 
son,  Ange^fi  Grassi,  Joaquina  Balmaseda,  Faustiua 
Saez,  María  Sinués,  Amalia  FenoUosa,  Robustiana 
Armiño,  Dolores  Heredia,  Rogelia  León,  Josefa  Mas- 
sanes  y  Fernán  Caballero.  * 

¿  Queréis  autores  dramáticos  ? 

Pues  sin  hablaros  de  los  autores  do  El  Tardo  por 
ciento^  de  üh  Drama  nneoOj  de  M  Oid  Campeador ^  de 
Deudas  de  la  honra,  de  La  Levüa,  de  Los  Amantes  de 
Teruel  y  de  otras  obras  eminentes,  podemos  citar  unas 
cuantas  docenas  de  autores  dramáticos  modernos  cu- 
yas  obras  forman  el  inmenso  repertorio  del  novísimo 
teatro  espa&ol.  Hé  aquí  algunos  de  sus  nombres:  Pé- 
rez Escrich,  Patricio  Olavarría,  Ramos,  Rosa  Gonza- 


*  Lm  espaflolM  se  aplican  también  k  algo  mas  árido.  Una  tefiorita,  Dofla  Mar- 
tina Castillo,  acaba  de  ganar  por  opoeicion  en  el  Instituto  de  Lérida  el  premio  del 
primer  afto  de  latinidad. 
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lez,  Sánchez  Garay,  Torneo  y  Benedicto,  Eduardo 
Vidal,  Yago,  Zumel,  Parreño,  Eetes,  Llorens,  José 
Echegaray,  Cansinos,  Diana,  Danvila,  Rapiirez,  Ruiz 
Navalon,  Torroné,  Eotondo,.  Víbtx)rino  Tamayo,  Za- 
mora y  Caballero,  Villanueva,  Sanz  Pérez,  Eugenio 
Éubf ,  Robert,  G-arcía  Luna,  Rinchan,  Fajardo,  García 
González,  Flores  Arenas,  González  de  Tejada,  Mar- 
tínez Rives,  Iglesias,  .Touve,  Lasso  de  la  Vega,  Ortiz 
de  Pinedo,  Palomino  Guzman,  Olona,  Pastorfido, 
Redonde,  Suarez,  Suarez  Bravo,  Ramos  Carrion,  Cés- 
pedes, Carrasco  de  Molina,  Estrella,  Frontaura  Sar- 
torio, Talegon,  Tezanos,  Villalobos,  Ortiz  y  Maiquez, 
Malbuisson,  Lorente,  Marquina,  Henao  y  Muñoz,  Iz- 
nardi.  Hurtado,  Ramón  Navarrete,  Neira,  Nicolás 
Navarrete,  Ortiz  y  Tapia,  Prieto  Villareal,  Pavía, 
Rodríguez  Rubí,  Suricalday,  Trigueros,  Oorrea,  Co- 
rada, Belza,  Andueza,  Navarro  Villoslada,  Martínez 
de  Rosas,  Garralon,  Herrero  y  Arana,  Garay  y  Scar- 
latti,  Leiral,  Garrido,  Robles,  Braulio  Ramírez,  An- 
tonio Campoamor,  Arnao,  Escamilla,  Marques  de 
Auñon,  Pérez  Echeverría,  Luis  Fernandez  Guerra, 
Vidal,  Sierra,  Pérez  Rioja,  Maiquez,  Milán,  Labaila, 
Gil  y  Sancez,  LarreR,  Lou  de  Company,  García  Ji- 
menez,  Adolfo  García,  Mazo,  Alverá,  Euiebio  Blas- 
co, Peral,  Romero,  Riera  y  Busquets,  Rodríguez 
Varo,  Ignacio  Virto,  Coupigny,  Silvela,  Ontañon, 
Martínez  de  Lafuente,  Cipriano  Martínez,  Liern,  Lus- 
tond,  Molina,  Moreno  Gil,  Enrique  Hernández,  Galvez 
Amandi,  García  Cadena,  Osorio  y  Bemard,  Pérez 
Rioja  (Antonio),  Viedma,  Femell,  Calvo  y  Rodri- 
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^  guez,  Berzosa,  Carabí,  Boldun,  Aspa,  Botella,  Alvarez 
Montequin,  Sánchez  Albarran,  Valladares  y  Saave- 
dra,  Monserrat,  Cortijo,  Bonilla  Altadill,  Cuesta,  Car- 
reras y  González,  Bodriguez,  Ceballos,  Salvador 
Carrera,  Escosura,  Calle,  Caballero  y  Valero,  Muñoz 
y  Prolongo,  Martínez  y  Navarro,  Nebot,  Sánchez  de 
Fuentes,  Luis  Mariano  de  Larra,  Andrés  Hernández, 
García  Carrasco,  García  Huerta,  Mariano  Catalina, 
Corzo  y  Barrera,  Berzosa,  Bustillo,  Alvarez  Espino, 
José  Aparici,  Vivancos,  Asquerino,  Ballester,  Aseen- 
sio.  Alcántara,.  García,  Santisteban,  Femando  Guer- 
ra, Martinez  Pedresa,  Muntadas,  Xicva,  García  No- 
gueras, Martin  y  Santiago,  Bremon,  Arcos  y  Pérez, 
Mosquera,  Mallí,  Núñez  de  Lara,  Losada,  García  de 
Vega,  Gdmez  Santa  María,  Bartolomé  Martinez,  Mon- 
je, Masía,  Nodal,  Eugenio  Olavarría,  Pino,  Rico,  Mo- 
rales y  Castro,  Francisco  Gdmez  Sánchez,  Francisco 
Alvaro,  José  María  García,  Gutiérrez  de  Alba,  Eduar- 
do Pedroso,  Granes,  Joaquina  Bahnaseda,  García 
Cuevas,  Hernández  de  Alba,  Marín  y  Gutiérrez,  Cor- 
tés y  Suaña,  Afán  de  Rivera,  Cascarosa,  Dacarrete, 
Puga,  Rosell,  Huici,  Mendoza,  Maza,  Revira,  Luis 
Rivera,  Castaneira,  Fernandez  Bchauri,  Juan  de  Al- 
va,  Badia,  Rafael  Blasco,  Mariano  Fernandez,  Picón, 
Palacios  y  Toro,  Vila  y  Goiri,  Rada,  Segura,  Ruiz 
Aguilera,  Campo  Arana,  Cazurro,  Miguel  Ech^aray, 
Castellón,  Blanco,  Cuende,  Mozo  de  Rosales,  Calva* 
cho,  Montesinos,  Ruiz  del  Cerro,  José  Marco,  Blanc, 
Mayor,  Bravo,  Alberto  Carrasco,  Eduardo  Rosales, 
Ba&el  Castillo,  Chas  de  Lamotte,  Waa  Agnirre,  H- 
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defonso  Bermejo,  Enrique  Cisneros,  Manuel  Catalíild 
y  Emilio  Alvarez.  * 

¿  Qnereis  compositores  ? 

Pues  olvidemos  á  Espadero,  á  Gaztambide,  á  Car- 
nícer,  ¿Albelda,  áManent,  á  Gironella,  á  Calvo,  á 
Domínguez,  á  Ocon,  á. Clavé,  á  Borda,  á  Genovés,  á 
Cappa,  Á  Lujan,  á  García,  á  Ferrari,  á  Difranco,  á  Le- 
inarea,  á  Allú,  'á  Chapi,  á  Jordán,  á  Incenga,  á  Esla- 
va, á  Melliez,  á  Parera  y  á  otros  muchos,  y  veamos 
Á  Mollberg,  á  Vilamala,  á  Beparaz,  á  Robres,  á  Bar- 
bieri,  á  Soriano,  a  Vázquez,  i  Caballero,  á  Saldoni,  á 
Oudrid,  á  Arche,  á  Morera,  á  Monasterio,  á  Modera- 
ti,  á  Balart,  áBogel,  á  Carreras,  á. Cepeda,  á  Martin, 
.  á  Fortuny,  á  Huertas,  á  Cano,  á  Guelbenzu,  á  Pl(5  y  á 
Castellanos. 

i  Queréis  actores  que  representen  las  obras  de  aque- 
llos poetas,  y  cantantes  que  interpreten  la  música  de 
estos  compositores? 

Pues  aunque  nos  olvidemos  de  Maiquez,  de  Lator- 
re,  de  Guzman,  de  Cubas,  de  José  Calvo,  de  Romea, 
de  Pizarroso,  de  Fernando  Ossorio  y  de  otros,  ahí 
están  Valero,  Mario,  Zamacois,  Delgado,  Buron,  Ce- 
pillo, Casañer,  Rafael  Calvo,  Manuel  Ossorio,  Reig, 
Mariano  Fernandez,  Vico,  Oltra,  Dardalla,  Jordán, 
Catalina,  Mata,  Matilde  Diez,  Teodora  Lamadrid,  Eli- 
sa Boldun,  Josefa  Palma,  Salvadora  Cairon,  Josefa 
Hijosa.  Balbina  Valverde,  y  Emilia  Sanz,  gloria  de 

*  Estamos  citando  nombres  solo  con  la  ayuda  de  nuestra  memoria,  que  no  es 
muy  felis.  Podemos  asegarar,  y  probar  on  caso  necesario,  que  solo  hacemos  men- 
ción de  la  sexta  parte  de  los  hombres  eminentes  que  posee  Espafia,  tanto  en  lite- 
ratura como  en  ciencias  y  en  artes. 
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la  escena  española,  y  Amalia  Ramírez,  Pilar  Bernal, 
.  Elisa  Zamacois,  Eserfu,  Sanz,  Prats,  Rodríguez,  Obre- 
gon,  Font,  Loitia,  Dalraan,  Caltañazor,  Eloísa  d  'Her- 
vil,  Dolores  Franco,  Azula,  Selva,  Abruñedo,  Padi- 
lla, Belart,  Gayarre,  Marín,  Aramburu,  Carrion,  Vi- 
dal, Frapolli,  Villena,  Camero,  Sabater,  Jago,  Mari- 
mon,  Reynés,  Roig,  Tintorer,  Ferrer,  Garibay,  Ria, 
Carrion  y  la  inmortal  Adelina  Pattí,  sin  contar  los 
jóvenes  artistas  que  ahora  empiezan  su  carrera  bajo 
los  mas  gloriosos  auspicios. 

¿  Queréis  pintores  ? 

Pues  no  hablemos  de  Goya,  de  Alvarez,  de  Cama- 
ron,  de  Alenza,  de  Esquivel,  de  Rosales,  de  Valdi- 
vieso, de  Zamacois,  de  Hernández,  de  Manzano,  de 
Ocon,  de  Fortuny  ni  de  Becquer,  porque  aun  tenemos 
á  Gisbert,  á  Palmaroli,*á  Tusquets,  á  Puebla,  á  Ca- 
sado, &  Germán  Hernández,  i  Sanz,  ¿  Vallejo,  á  Cas- 
tellano, á  Domingo,  á  Pizarro,  á  Domínguez,  á  Plá,  i 
Gonzalvo,  á  Ortego  y  á  Ferrant,  y  esto  nos  basta. 

¿Queréis  escultores? 

Pues  sin  hablar  de  las  obras  de  Piquer,  de  Roca, 
de  Vargas,  de  Pérez  del  Valle,  y  de  Burgos,  tenemos 
las  de  Figueras,  Pellícer,  Ponzano  y  los  Vallmitjana, 
bastantes  por  sí  solas  para  acreditar  una  época. 

¿Queréis  genios  mercantiles? 

Pues  ved  á  Indo,  Casariego,  Manzanedo  y  Sala- 
manca. 

¿  Queréis  hombres  eminentes  en  el  foro  ? 

Pues  oíd  á  los  Nocedal,  á  los  Gdmez  de  la  Sema, 
á  los  Silvela,  á  los  Lozano  y  á  otros  mil. 
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¿Queréis  médicos? 

Pues  sin  acordarse  de  Monlau,  de  Seoane  ni  de 
Hysern,  ved  á  Diaz  Benito,  á  Chinchilla,  á  Gdmez 
Ortega,  á  Argumosa,  á Sacristán,. áDubost,  á  Corral, 
á  Mata,  á  Asnero,  á  Cerrera,  á  Ardstegui,  á  Toca  y  á 
Velasco. 

¿  Queréis  glorias  militares  ? 

Pues  no  tenemos  necesidad  de  nombraros  á  esos 
héroes  de  nuestro  siglo  que  se  llaman  Castaños,  Pa- 
lafox,  Mina,  Velarde,  Daoiz,  el  Empecinado,  Prim, 
Alvarez  Espartero  y  Méndez  Núñez,  porque  nuestros 
soldados  no  han  necesitado  nunca  generales  para  ga- 
nar batallas;  tienen  un  general  que  nunca  muere:  el 
general  no  importa. 

¿Queréis  hechos  históricos? 

Llenos  están  los  anales  de  nuestras  últimas  guer- 
ras civiles,  de  los  actos  admirables  llevados  á  cabo 
por  los  mas  oscuros  soldados. 

Basta  leer  el  Boletín  de  la  Ghmrdia  Civil  para  asom- 
brarse de  la  abnegación  y  del  heroísmo  que  demues- 
tran todos  los  dios  los  individuos  de  este  cuerpo  ad- 
mirable. En  los  incendios,  en  las  inundaciones,  en 
todas  las  catástrofes,  en  todos  los  peligros,  los  guar- 
dias civiles  exponen  su  vida  con  un  arrojo  singular, 
con  un  desinterés  que  no  tiene  ejemplo,  juzgándose 
suficientemente  premiados  con  leer  su  nombre  en  el 
Boleiin,  seguido  de  estas  líneas: 

8.  E.  ti  Director  del  Ouerpo  ha  visto  con  satisfacción 
la  conducta  del  expresado  guardia.  • 

Sin  necesidad  de  recurrir  á  los  prodigios  de  ayer, 
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á  los  hechos  del  inmortal  defensor  de  Gerona,  de  los 
aragoneses  en  Zaragoza,  de  los  andaluces  en  Bailen, 
de  todo  el  pueblo  español  en  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, tenemos  otras  heroicidades  muy  recientes. 

Admirad  las  palabras  de  Méndez  Núñez  en  el  Pa-» 
cifico:  España  quiere  honra  sin  barcos,  más  qtie  barcos 
sin  honra. 

Admirad  la  firmeza  del  marino  español,  que  en  el 
combate  del  Callao,  viendo  incendiado  su  buque,  no 
quiso  apagar  el  incendio  por  no  mojar  la  pólvora. 

Admirad  la  bravura  del  corneta  que,  en  la  guerra 
de  África,  después  de  haber  tocado  ataque  y  de  ha- 
llarse en  medio  del  enemigo,  metid  un  trapo  en  la 
corneta  para  que  no  fuera  posible  tocar  retirada. 

En  la  misma  campaña,  un  sargento  de  infantería 
se  negd  á  aspirar  el  cloroformo  al  tener  que  sufrir  la 
amputación  de  una  pierna.  Empezó  ¿  resistir  la  ope- 
ración sin  inmutarse  lo  mas  mínimo,  y  cuando  el  do- 
lor hizo  temblar  un  poco  el  miembro  atacado  por  la 
sierra,  exclamó  con  rabia: — i  No  tiembles,  pierna  !  Y 
si  iiemblaSj  no  digas  que  eres  mia. 

En  la  guerra  de  Santo  Domingo,  el  sargento  Gó- 
mez, al  frente  de  quince  soldados,  entró  por  sorpresa 
en  Guayubin  y  derrotó  i  mas  de  mil  enemigos,  ha- 
ciéndoles treinta  y  tres  muertos.  Vueltos  de  la  sor- 
presa, los  derrotados  se  rehicieron  y  cercaron  ¿  los 
vencedores,  y  estos  se  defendieron  sin  cesar  de  com- 
batir, durante  ocho  dios,  hasta  que  faltos  de  mnnicio- 
n  es  fueron  sucumbiendo  i  los  golpes  del  enemigo.  E[ 
sargento  mató  con  su  último  cartucho  al  jefe  de  los 
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insurgentes,  y  espird  exclamando:  mvero  á  gusto,  por- 
que  he  aprovechado  lien  este  tiro. 

Conocidos  son  el  hecho  del  cabo  Cari  asco  cuando 
el  filibustero  Ldpez  desembarcó  en  la  isla  de  Cuba;  el 
de  los  dos  soldados  que  en  la  misma  isla  se  batieron 
contra  los  dos  mil  hombres  del  general  insurrecto 
Jordán,  sin  querer  admitir  la  salvación  que  se  les 
otorgaba,  y  los  heroicos  actos  de  los  defensores  de 
Holguin  y  de  las  Tunas. 

Durante  la  insurrección  federal  en  España,  los  re- 
publicanos tenian  rasgos  admirables.  Un  miliciano 
fué  i  entregar  su  fiísil,  obedeciendo  la  drden  de  sus 
jefes;  pero  como  habia  jurado  no  separarse  de  su  ar- 
ma mientras  viviera,  al  tiempo  de  entregarla  á  los 
soldados  se  degolló  con  una  navaja. 

Últimamente  las  mujeres  de  Cervera  rechazando 
el  ataque  de  los  carlistas,  los  defensores  de  Puigcer- 
dá  poniendo  la  mecha  junto  i  19  barriles  de  dinamita 
para  volar  la  plaza  antes  que  rendirse,  y  otros  hechos 
no  menos  heroicos,  demuestran  que  los  españoles  no 
han  degenerado. 

Un  corneta  del  batallón  de  Barbastro  ha  heredado 
hace  cuatro  meses  una  inmensa  fortuna,  y  sigue  vo- 
luntariamente en  su  compañía,  siendo  de  los  prime- 
ros que  se  lanzan  sobre  el  enemigo. 

El  soldado  Bardají  mato  por  su  propia  mano,  en 
el  ataque  de  Cantavieja,  once  carlistas. 

Otro  soldado  que  perdid  un  ojo  en  uno  de  los  com- 
bates de  Marzo,  fué  visitado  en  el  hospital  por  un 
paisano,  que  le  preguntó: 
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— ¿Qué  ha3  liécho  de  tu  ojo? 

A  lo  que  el  aludido  contesta: 

— Se  ha  quedado  en  Somorrostro  para  ver  lo  que 
pasa  por  allí. 

Otro  soldado  del  regimiento  de  Sagunto,  cuando 

este  cuerpo  fué  acosado  por  fuerzas  muy  superiores 

en  las  inmediaciones  de  San  Mateo,  áió  el  caballo  á 

su  teniente,  que  habia  quedado  á  pié,  diciéndole  estas 
palabras: 

— Como  superior,  debiera  usted  salvarse  antes  que 
yo:  como  hombre,  yo  soy  solo  y  usted  tiene  hijos. 
Por  ambos  conceptos,  debe  usted  salvarse  aunque  yo 
perezca. 

Lo  mismo  es  en  la  guerra  que  en  la  paz.  No  hace 
muchos  meses  que  el  marinero  Pático,  natural  de  Co- 
millas, salvd  él  solo  í  todos  los  pasajeros  de  una  fra- 
gata rusa  que  estaba  encallada  frenfe  i  la  playa  de 
Fonfria. 

Y  hace  menos  tiempo  todavía  que  el  alférez  de  na- 
vio D.  Joaquín  Barriere  ejecutcJ  el  hecho  siguiente, 
cuyo  relato  copiamos  de  un  periódico: . 

El  dia  14  de  Julio  último,  á  las  oace  de  la  mañana,  hallábase 
el  vapor  "Ferrolano"  fondeado  en  San  Sebastian.  La  tiípa- 
lacion  hacia  ejercicio  de  carabina  sobre  cubierta,  j  el  segando 
comandante,  D.  J.  Barriere,  estaba  con  los  cabos  de  cañón  en 
el[reducto  de  popa,  ocupándose  de  arreglar  las  espoletas  de  tiem- 
po á  25  ó  30  granadas  cargadas,  de  12  centímetros. 

Las  espoletas  se  cortaban  &  seis  segundos  de  duración,  se  les 
quitaba  la  cofia  y  se  les  sacaban  las  mechas,  atornillándolas  en 
seguida  á  las  granadas,  qué  ya  quedaban  •enteramente  listas 
para  meterlas  al  cañón. 
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Grase  la  quinta  ó  sexta  granada  cnya  espoleta  habian  arre- 
glado, cuando  estando  forzando  las  últimas  roscas  con  la  Uaye 
que  hay  á  bordo  para  el  efecto,  se  inflamó  de  repente  la  espo- 
leta. 

Un  grito  terrible  resonó  á  bordo,  sembrando  el  pánico  en  todo 
el  buque ....  ¡Se  inflamó  una  granada !  y  como  movida  por  un 
resorte,  la  tripulación  huyó  en  tropel  hacia  proa;  el  centinela 
de  la  toldilla  tiró  el  fusil  y  se  lanzó  al  agua,  y  los  cabos  de  ca- 
ñen saltaron  al  extremo  del  reducto.  Ajando  sus  ojos  con  estupor 
en  la  inmóvil  granada,  que  despedia  por  su  vértice  un  cono  de 
fuego. 

Seis  segundos  nada  mas,  y  la  granada  estalla  sobré  otras 
treinta  que  estallan  á  su  vez,  y  el  buque  se  deshace  y  vuela  en 
mil  pedazos;  pero  en  este  momento  de  espantosa  angustia,  Bi^r- 
riere  se  arroja  sobre  la  granada  y  la  levanta  entre  sus  manos.... 

Todas  las  puertas  del  reducto  están  cerradas  y  necesita  atra- 
vesar el  reducto  y  la  cubierta  con  su  horrible  carga,  que  solo 
le  concede  cuatro  segundos  inciertos.  Una  detención  pequeña, 
un  tropiezo  leve,  le  harian  perder  el  tesoro  de  un  segundo  y 
volaria  hecho  añicos;  pero  llega  por  fin  á  la  batayola,  y  con 
mano  firme  la  arroja  al  agua.  ¡  Ya  era  tiempo !  La  granada  es- 
talló casi  rasante  &  la  superficie. 

Sesenta  hombres  deben  su  vida  al  intrépido  oficial;  el  Estado 
le  debe  un  buque,  y  España  entera  un  tributo  de  admiración. 

¿  Queréis  saber  qué  relaciones  mantiene  España  con 
las  demás  naciones  en  el  campo  de  la  filosofía,  de  la 
literatura  y  de  todas  las  ciencias  ? 

Pues  no  es  necesario  citar  mas  que  el  índice  de  una 
*  sola  publicación,  de  la  Revista  Europea,  en  su  pri- 
mer año  de  existencia.  Helo  aquí: 

Filosofía. — Boü-Beímond:  Los  limites  de  la  filosofía  natural. 
Historia  de  la  ciencia.   Canalejas:  teoría  de  la  volnntad.   Caste^ 
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lar:  La  filosofía  del  progreso.  FabU:  Ex&men  del  materiAlismo 
moderno.  Berberí  Spencer:  El  dominio  de  la  biología.  JanéU 
Fichte  y  Maine  de  Biran.  Luiré:  La  filosofía  positiva.  Moreno 
Nkto:  La  sociología.  La  vida,  su  origen,  sus  causas,  su  cono- 
cimiento. Sanz  del  Bio:  Cartas  inéditas!  El  sistema  filosófico  de 
Hegel.  Tyndaü:  La  evolución  histórica  de  las  ideas  científicas. 
Wurtz:  La  teoría  de  los  ¿tomos  en  la  concepción  general  del 
mundo.  John  Stuart  Mül:  sus  memorias. 

Historia. — Canalejas:  La  historia  de  las  religiones.  Cruzada 
VillaAmü:  Rubens,  diplomático  español.  Informaciones  de  las 
calidades  de  Diego  de  Silva  Yelazquez  para  el  hábito  de  la  Or- 
den de  Santiago.  Cuesta:  La  primera  partida  en  el  libro  de  la 
Deuda  nacional  de  Inglaterra.  Fastenrath  Federico  Guillermo, 
principe  imperial  de  Prusia.  Fernandez:  Misterios  del  paaado. 
Qaffarel:  El  descubrimiento  de  América  antes  de  Cristóbal  Co- 
lon. Martin  de  Olían:  Historia  del  movimiento  obrero  en  Bnropa 
y  América  durante  el  siglo  XIX.  Francia.  Montalembert:  La 
Edad  Media.  Rodríguez  Pinüla:  Errores  económicos  y  su  in- 
fluencia en  nuestras  colonias.  Rodríguez  Villa:  Andanzas  é  viajes 
de  Pero  Tafur.  Misión  secreta  del  embajador  D.  Pedro  Ron- 
quillo en  Polonia.  Un  auto  de  fé  en  México  y  un  torneo  en  el 
Perú  en  el  siglo  XVII.  Córdoba  y  la  guerra  de  las  Comunida- 
des. Tubino:  Un  historiador  malagueño.  La  Reina  Doña  Jua- 
na, por  V.  R.  Los  retratos  de  Jesucristo.  El  sitio  de  Bilbao,  por 
un  testigo  ocular. 

Ciencias  políticas  y  sociales. — Alonsto  y  Sanjurjo:  Apuntes 
sobre  los  proyectos  de  abolición  de  la  esclavitud  en  las  islas  de 
Cuba  y  Puerto -Rico.  Azcáraie:  Algunas  observaciones  sobre 
el  problema  social.  Brace:  La  miseria  y  el  crimen  en  Nueva- 
York.  Coignet:  La  emancipación  política  de  las  mujeres.  Col- 
ter-Morison:  ¿Es  posible  la  república  en  Francia?  Conde  de 
.  París:  La  guerra  civil  en  América.  Los  voluntarios.  El  ejército 
americano.    La  esclavitud.    Feíimndez  (Modesto):  América  en 
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1874.  Presupuestos  americanos.  La  deuda  pública  americana.* 
Cfigou:  La  representación  de  las  minorías;  nuevo  sistema  elec- 
toral.  OüeU:  Carácter  de  las  relaciones  entre  la  sociedad  domés" 
tica  y  la  civil.  Lavdeye:  La  propiedad  territorial.  Lábovlaye:  La 
educación  nacional  por  medio  del  ejército.  Kusevozo:  Deberes 
de  las  potencias  neutrales.  Mazzini:  La  reforma  intelectual  y 
moral.  Sonimervogel:  El  suicidio  en  el  siglo  XIX.  Van  den 
Borg:  Causas  de  la  guerra  en  Europa  j  medios  de  evitarla.  El 
retraimiento  de  las  potencias  con  respecto  al  gobierno  español, 
por  F.  V.  El  congreso  de  Bruselas.  Los  prisioneros  y  el  código 
internacional  de  la  guerra. 

Ciencias  teológicas. — Bupardoup:  Las  profecías  modernas. 
Oladstone:  La  cuestión  religiosa  en  Inglaterra.  JoUy:  ¿Puede 
llamarse  dualista  la  religión  de  Zoroastro? 

Ciencias  tísico -matemáticas. — ¿au.sse(Í£tí.**Rev¡sta  de  las  cien- 
cias matemáticas.  Revista  de  las  ciencias  físicas.  Niaudet:  Ob- 
servaciones sobre  los  parar  ayos. 

■ 

Antropología. — Etnología. — BertiUon:  Los  Akkas.  Raza  de 
pigmeos  del  África  central.  Bumet  Tylor:  La  sociedad  primi- 
tiva. Ccdder:  Los  habitantes  de  Tasmania.  Chü:  Los  habitantes 
de  Canarias.  Distant:  Los  habitantes  de  las  islas  Nicobar.  Gi- 
rard  de  RiaUe:  La  antropofagia.  Lubhock:  Los  indios  Mackas. 
MuUer:  Origen  de  las  lenguas  humanas'.  Nagel:  El  pueblo  mad- 
gyar.  Navarro  Izquierdo:  La  ciencia  del  hombre.  Quatrefages: 
Los  habitantes  de  Nueva -Zelanda.  Razas  humanas  fósiles. 
Eeid:  Las  creencias  de  los  Ojibois.  Schaaffausen:  La  antropología 
y  la  etnología  prehistóricas.  Simonin:  La  lucha  por  la  existencia 
en  los  Estados -Unidos.  Vüanova:  Ciencia  prehistórica.  Curso 
de  1874  &  18*75.  Importancia  de  la  paleontología.  Naturaleza 
y  origen  del  hombre.  La  antigUedad  del  hombre.  Wirchozo: 
Los  pueblos  primitivos  de  Europa.  Congreso  prehistórico  de 
Stockolmo. 
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'  6eogolog/a. — Geodesia. —  CarperUer:  La  t6mperatar&  y  las 
corrientes  de  la  mar.  OueHn:  Física  del  globo.  El  mar  Muerto. 
Méunier:  Importancia  geológica  del  polvo  atmosférico.  ThoideL 
El  territorio  de  Montana.  Tyndaü:  El  Xi&gara,  Ibañez:  Los 
trabajos  geodésicos  en  España.  Una  erupción  del  Etna, 

Geografía. — Viajes. — Costumbres. — Alcok:  El  periodismo  en 
China.  Baker:  La  trata  de  esclavos  en  el  Nilo  Blanco.  Boissay: 
La  población  de  la  tierra.  Broca:  La  distribución  geográfica  de 
la  lengua  vasca.  David:  Exploraciones  en  China.  FonvieUe:  La 
tierra  Francisco  José.  Livingstone:  Los  habitantes  del  África 
central.  Marcd:  La  isla  Fermosa.  Móreau  de  Jones:  El  Océano 
de  los  antiguos  y  de  los  pueblos  prehistóricos.  Payer:  La  expe- 
dición austríaca  al  polo  Norte.  Roísd:  Los  Atlantes.  ThouUi:^ 
Siete  meses  entre  los  Chipe  Xays.  Varigny:  La  civilización  en 
las  islas  Sandwich.  Exploraciones  boreales.  *  Los  pieles-  rojas 
eÍTÍlizados.  Una  excursión  aerosUUica  en  Nueva- York. 

Historia  natckal. — Agassiz:  El  tipo  especifico;  su  evolacion 
y  su  permanencia.  Aüman:  Las  islas  de  coral  y  sus  arquitectos. 
Bouchon-Branddyi  La  piscicultura  en  Europa.  Corenivinder: 
La  verdadera  respiración  de  los  vegetales.  D'  Omalius  d' Hal- 
loy:  El  trasformismo.  Hooker:  Las  plantas  carnívoras.  Huxley: 
¿Son  autómatas  los  animales?  Marren:  La  energía  de  la  vege- 
tación. Müne-Edwards:  La  evolución  del  huevo  antes  déla 
fecundación.  Onimus:  La  generación  espontánea.  Robín:  Cam- 
bios de  color  en  los  animales.  Vilanoí^a:  La  sociedad  española . 
de  Historia  Natural.  El  eucalyptus  glóbulus.  • 

Ai$TRoxoMf  A. — Comu:  La  constitución  física  del  so).  Flanima' 
rion:  El  pasado  y  el  porvenir  de  la  Osa  mayor.  Fenómenos  ob- 
servados en  los  satélites  de  Júpiter.  Los  satélites  observados  i 
la  simple  vista.  El  eclipse  de  luna  del  25  de  Octubre.  La  pa- 
ralaje del  sol.  El  paso  de  Venus;  su  pasado  y  su  porvenir.  Tis- 
sandiei*:  El  viaje  aéreo  de  Flammarion.  Foníieüe:  Curiosidades 
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de  la  meteorologia.  La  lluvia  de  cruces.  VioUe:  La  temperatura 
del  8ol.  Olavarria:  La  expedición  mexicana  para  la  observa- 
ción del  paso  de  Venus.  Vogd:  Los  espectros  de  los  planetas. 
El  Cometa  Coggia.  Calendario  meteorológico.  El  paso  de  Yé- 
nús  por  delante  del  Sol  el  9  de  Diciembre  de  1814.  Noticias  del 
paso  de  Yénus.  Los  eclipses  en  1815. 

Medicina. — Cirüjía. — Diaz  Benito:  La  herencia  en  medicina. 
Olavide:  Las  hemorragias  capilares.  BvMo:  Cómo  deben  preve- 
nirse las  hemorragias  en  los  actos  quirúrgicos.  We^jer:  La  tisis 
en  los  matrimonios.  Conferencias  sanitarias  de  Yiena.  Congreso 
médico  de  Norvich. 

» 

Flsiología. — Bemard:JjSíñ  funciones  del  cerebro.  Bain:  Las 
ideas  de  Darwin  sobre  la  expresión  de  las  emociones.  Calvo 
Martin:  El  vitalismo.  Bosenthal:  Las  acciones  reflejas.  Fonr^ 
nier:  Fisiología  é  instrucción  de  los  sordo -mudos.    Manddey: 

Los  medios  de  preservarse  de  la  locura.  Parviüe.  El  alcoholis- 

* 

mo.  El  cuerpo  humano  y  los  baños.  El  corazón  y  el  cecebro. 
Bibot:  El  principio  vital. 

Arte  miu^ar. — Noslen:  La  marina  militar  española.  Un  cuar- 
tel de  infantería  en  Berlin. 

Arqueología. — Belin  de  Launay:  Un  arqueólogo  en  el  palacio 
del  rey  Priamo.  Últimos  descubrimientos  en  las  ruinas  de  Tro- 
ya.  Biickland:  Los  mitos  antiguos.  El  cerro  do  los  Santos  en 
Yecla.  Los  funerales  de  un  romano. 

Ciencias  y  arteb  aplicadas  á  la  inbüstbu. — Qiffard:  Nuevo 
sistema  de  suspensión  de  coches.  Oirard:  Los  últimos  adelantos 
de  las  industrias  químicas.  Qrand:  Los  yacimientos  y  la  explo- 
tación de  la  hulla  en  España,  y  especialmente  en  Asturias.  jBu. 
gam  Li^s  minas  de  diamantes.   Jordm:  La  metalurgia  del  por- 
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venir.  Lesseps:  El  tuuel  submarÍBO  entre  Francia  é  Inglaterra  i 
Melaens:  La  congelación  de  los  licores  y  los  vinos.  Faiñs:  Las 
bélicas.  Parvüle:  La  música  de  vapor.  Soez  de  Moiitoya:  La 
educación  técnica  popular.  Siemens:  £1  combustible.  Tdlier: 
Los  incendios  de  la  mar.  Tisandier:  El  helio -grabado.  La 
manteca  artiñcial.  Vicuña:  Exposiciones  especiales  de  la  indus- 
tria en  España.  La  navegación  aérea.  Los  ferrocarriles  econó- 
micos en  España.  Calefacción  y  ventilación  de  edificios.  Ornas 
y  monta-cargas.  Norias  y  bombas.  Máquinas -herramientas. 
Aparatos  contra  incendios.  El  hierro  de  Vizcaya.  El  porvenir 
de  la  industria  española.  La  incineración  de  los  cad&veres.  Las 
corazas  de  los  buques.  El  ferrocarril  del  Vesubio.  La  locomo- 
tora sin  fuego.  La  máquina  de  botar.  El  gas  en  ferrocarril. 
Origen  de  los  ferrocarriles. 

Bellas  artes. — Aravjo:  Las  pinturas  de  Boseo.  Arnao:  La 
música  en  el  templo.  Barbieri:  La  unión  de  las  Bellas  Artes* 
Cartas  musicales.  La  música  de  Wagner. .  Bernard:  La  misa  de 
Réquiem  f  de  Ver  di.  Cruzada  Vülamil:  Pinturas  de  Rubens  en 
España.  Cuenca:  El  maestro  Jimeuo.  Edava:  La  miislca  reli- 
giosa. Eiq)eranza:  Der  Freys  chiitz.  D.  Femando  el  Emplaza- 
do. Aida.  Ginesta:  El  museo  antropológico  del  Sr.  Velasco. 
Gounod:  Ricardo  Wagner  y  la  Novena  sinfonía  de  Beethoven. 
Hernando:  Proyecto  de  enseñanza  musical.  Navcarro:  Mariano 
Fortuny.  Nieto:  El  realismo  en  el  arte.  Puskínan:  Ricardo  Wa- 
gner. Tubino:  El  Renacimiento  artístico  de  España.  Viardoi: 
La  destrucción  de  las  obras  de  arte.  Vicuña:  La  euseñanza  del 
dibujo.  Antonio' Selva,  por  j^.  El  autor  de  Stabat-Mater.  Ex- 
posición permanente  de  pintura.  Ouillermo  Kaulbach.  La  ga- 
lería de  retratos  del  Ateneo  de  Madrid.  El  piano -cuarteto. 
Correspondencias  de  Bellas  artes.  Los  pintores  José,  Luis  y 
Manuel  Jiménez.  La  tt/Ze/^z/úz^ra  artística:  Ribera,  Peralta  y 
Villegas.  Raimundo  Tusquets. 

Literatura. — Alarcon:  Un  libro  nuevo.  Ascensio:  Sol  y  som- 
bras.  Cartas  sobre  asuntos  y  zarandajas  de  crónica  escandalosa 
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cervantina.  Castelar:  El  panteón.  Garrido  Eadrada:  Poesías  de 
Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz.  Navarrete:  Una  casa  vacía.  Schiller: 
El  caballero  de  Lorges.  Viñas:  Shakespeare  y  la  manera  de 
juzgarle  en  Espafia.  Las  leyendas  de  Becker. 

Crítica  literaria. — Alfonso:  La  Alpujarra,  sesenta  leguas  á 
caballo,  precedidas  de  seis  en  diligencia,  por  P.  A.  Alarcon. 
Cañete:  Roque  Guinart,  drama  en  tres  actos  y  en  verso,  de  D. 
Carlos  Coello.  Un  soldado  español  de  veinte  siglos.  Relación 
verídica;  por  D.  José  Gómez  Arteche.  Sánchez  Pérez:  Dos  co- 
medias: El  estómago  y  del  Sr.  Gaspar;  El  árbol  sin  raices,  de  los 
Sres.  Herranz  y  Bremon.  Cordeiro:  Un  verdadero  poeta.  -^.: 
Crónica  de  teatros.  Thébusserii:  Las  1, 633  notas  de  Hartzenbusch 
á  la  primera  edición  del  Quijote,  Torres:  Memorias  para  la  his- 
toria del  asalto  y  saqueo  de  Boma,  formadas  por  D.  A.  Rodri- 
guez  Tilla. 

Novelas. — Alarcon:  El  sombrero  de  tres  picos.  Sin  un  cuar- 
to. La  última  calaverada.  Natacha,  por  X, 

Obras  dramáticas,— ^m^o:  Las  naves  de  Cortés,  drama  líri- 
co. La  muerte  de  Garcilaso.  La  Gitanilla.  Guzman  el  Bueno. 
Coello:  La  mujer  propia.  Leyenda  dramática  del  siglo  XYI. 
FeuiUet:  Un  caso  de  conciencia;  proverbio  en  un  acto.  Oarcfa 
Ayuso:  Sakúntala,  drama  en  siete  actos  del  poeta  indio  Kali- 
dada.  ^ 

Poesías.:— barrera;  Melodía.  Campoamor:  La  gloria  de  los 
Austrias.  Poema  en  un  canto.  Cañete:  A  mi  antiguo  amigo  D. 
Francisco  Salas.  Oisbert:  Elena,  idilio  de  Tennyso;Qt.  Hevitta: 
¿Quién  es  mas  feliz?  Soneto. 

Variedades. — Fonvielle:  La  Universidad  de  Cambridge.  La 
Biblioteca  de  San  Petersburgo.  Las  escuelas  normales  en  Ale- 
mania. Balance  intelectual  de  Francia.   Congreso  científico  de 
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Lila.  Congreso  científico  de  Belfort.  Congreso  de  Portl&nd.  El 
reloj  misterioso.  Boletines  de  ciencias  y  artes.  Boletines  de  las 
Asociaciones  científicas. 

¿  Queréis  que  hablemos  de  instrucciotí  pública,  del 
movimiento  literario,  artístico,  científico  é  industrial 
que  tiene  España,  a  pesar  de  los  obstáculos  que  se 
oponen  á  su  marcha  progresiva? 

Pues  oid: 

Ademas  de  los  numerosos  establecimientos  de  ins- 
trucción que  cuenta  España,  *  y  de  Ifts  certámenes  que 

*  Hay  en  España  28,000  esencias  públicas  qae  caestan  anualmente  á  loa  muni- 
cipios 53.000,000  de  reales.  ( Datos  oficiales.) 

Entre  las  escuelas  partioulares  mas  notables  hay  algunas  como  la  de  jútpCorfas, 
de  Barcelona,  que  tiene  1,700  alumnas.  Universidades  como  la  de  esta  misma  po- 
blación, en  las  que  se  matriculan  por  lo  menos  2,000  alumnos.  Colegios  cómo  el 
establecido  en  ICadrid  por  KicoUis  Salmerón,  que  son  mejores  que  una  Univer- 
sidad. 

Asi  vemos  que  cada  día  salen  k  luz  trabi^os  importantes  debidos  á  jóveaes  que 
apenas  han  acabado  sus  estudios.  D.  José  del  Perojo,  autor  de  rarios  magníficos 
artículos  filosóficos  sobre  el  movimiento  intelectual  de  Alemania,  obra  que  ha  me- 
recido ser  reimpresa,  os  un  estudiante  muy  joven.  He^ana,  Coello,  Lnstonó,  fia- 
mos Carrion  y  otros  autores  dram&ticos  de  reciente  nombradla,  son  qmy  j^Svenee. 
Y  por  fin,  un  simple  cabo  de  infantería,  un  hombre  que  apenas  debiera  saber  la 
oblig^eion  de  su  empleo,  Ángel  Gamayo  y  Catal&n,  acaba  de  publicar  un  tratado 
sobre  SI  arte  de  ¡a  guerra. 

Ahora  puede  el  Diario  Oficial  hacer  la  compi^racion  entre  las  escuelas  de 
EspaiU  y  las  de  México.  Para  que  nuestros  lectores  puedan  hacerla,  copiamos  ks 
siguientes  datos  oficiales  del  libro  intitulado  La  Inatruccicn  PábHca  en  México, 
publicado  por  el  Sr.  D.  José  Diaz  Covarmbias: 

Población  de  México 9.000,000 

NAero  total  de  escuelas  de  instrucción  . 
^maria  que  existen  en  México,  parti- 
culares, públicas,  sostenidas  por  \el  cle- 
ro, por  el  gobierno,  por  los  ayuntamien- 
tos y  por  los  particulares .- 8,103 

Gastos  que  ocasionan  &  la  Bcpública  estas 
escuelas  anualmente $    1.G32.43C 

De  modo  que  España,  con  una  población  que  no  llega  k  18.000,000,  tiene  un 
número  de  escuelas  públicas  ( sin  contar  las  particulares,  que  son  muchjia  )  m^y 
superior,  comparativamente,  al  número  de  las  que  tiene  México. 

Calculando,  por  lo  bajo,  que  las  escuelas  particulares  de  Espafia  no 
que  4,000,  resulta  que  España  tiene  una  escuela  pora  cada  600  habitantes,  y 
Qua  cscnela  para  cada  1,110. 
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constantemente  se  efectúan  en  todas  las  provincias, 
hoy,  en  plena  guerra  civil,  tiene  Málaga  una  exposi- 
ción permanente;  celebra  Sevilla  una  exposición  de 
floricultura;  premia  la  Asociación  Literaria  de  Gerona 
á  los  vates  que  se  han  distinguid(^en  sus  certámenes 
poéticos;  abre  la  Academia  Española  certámenes  li- 
terarios, ofreciendo  premios;  la  Academia  de  Ciencias 
exactas,  Físicas  y  Naturales,  abre  concurso  público 
para  adjudicar  en  1876  tres  premios  á  los  autores  de 
tres  obras  de  utilidad  reconocida;  y  en  el  Ateneo 
de  Madrid,  los  Sres.  Saavedra,  Villaamil,  Vinajeras, 
Vilanova,  Aguirre  de  Tejada,  Francisco  Fernandez 
y  González,  Lastres,  Roda,  Maldonado  Macanáz  y 
otros  ilustres  profesores,  dan  respectivamente  expli- 
caciones públicas  y  gratuitas  acerca  del  Nilo,  respecto 
de  la  Arqueología  sagrada,  de  la  Fisiología  filosófi- 
ca, de  la  Civilización  en  sus  grandes  hechos,  de  la 
Ciencia  prehistórica,  de  las  Expediciones  y  empresas 
militares,  comerciales  y  políticas  de  las  naciones  eu- 
ropeas en  el  Mediterráneo  durante  la  Edad  Media, 
de  la  Filosofía  del  Arte,  del  Derecho  penal,  de  los 
Oradores  modernos,  de  la  Historia  del  gobierno  in- 
glés en  la  India,  y  de  otras  materias  importantes. 

Durante  lo  mas  crudo  de  la  guerra  civil,  en  los  me- 
ses de  Noviembre  y  Diciembre  de  1874,  se  fundaron 
en  España  25  periódicos,  se  publicaron  92  libros  y 

» 

se  representaron  59  obras  dramáticas,  figurando  en- 
tre los  libros  obras  tan  importantes  como  las  que  si- 
guen: 
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Historia  de  las  gv£Tra8  carlista^  carUonai  y  separaüs- 
ta,  por  Antonio  Alcalde  Valladares;  Dd  influjo  de  las 
Ídem  en  la  política  española,  por  Andrés  Borrego;  ^- 
tudios  políticos  históricos,  por  Francisco  Calatrava; 
Historia  de  SeviUa,jMV  Joaqnin  Goichot;  Los  estudios 
históricos,  por  Miguel  Velasco;  Mari- Santa,  por  An- 
tonio de  Trueba;  La  Hacienda  en  Bspaña,  por  Luis 
Mar^  Pastor;  Cádiz,  por  Benito  Pérez  Galdds;  -His- 
toria de  Galicia,  por  Benito  Vicetto;  Lógica,  por  Pa- 
tricio Azcárate;  Gramática  latina,  por  Cosme  Blanco; 
IUccionario  de  jurisprudencia  penal,  por  Marcelo  Al- 
cubilla; Historia  de  Ocaña,  por  Benito  Lariz;  Las  Hatees 
latinas,  por  Sebastian  Obradors;  Traiaclo  teórico -prác- 
tico de  ortografía  española,  por  Antonio  Gallego;  Pro- 
grama de  historia  universal,  por  Antonio  Treserra; 
Galería  de  Gallegos  ilustres,  por  Teodosio  Vesteíro; 
Colección  de  docmnentjos  inéditos  para  la  historia  de 
España,  por  Miguel  Salva;  diccionario  de  legislación 
y  jurisprudencia  diphmático  -  consular ,  por  Balbino 
Cortés;  Tratado  de  química  inorgánica,  por  Rafael 
Saez. 

¿  Queréis,  en  fin,  conocer  otros  detalles  que  puedají 
revelaros  lo  que  hay  dentro  de  esa  nación  tan  vili- 
pendiada por  sus  numerosos  enemigos  ? 

Pues  veamos  algo  de  lo  que  tiene,  una  de  sus  po- 
blaciones, que  no  por  ser  la  mas  grande  es  la  mejor 
ni  la  mas  adelantada. 

No  hablemos  de  las  principales  capitales  de  España 
que,  como  Málaga,  Barcelona,  Sevilla  y  Cádiz,  son 
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mas  industriosas,  mas  comerciales  y,  tjomparativamen- 
te,  mas  ricas  que  la  corte.  Fijémonos  en  Madrid, 
donde  nada  se  produce,  donde  nada  se  fabrica,  donde 
el  comercio  y  la  industria  carecen  de  importancia:  en 
Madrid,  que  no  es  mas  grande  que  México  y  que  no 
tiene  doble  número  de  habitantes  que  México. 

Ti-ene  Madrid  una  vitalidad,  un  movimiento,  que 
no  se  debilitan  ni  cesan  aun  en  medio  de  las  mayores 
catástrofes.  La  guerra  civil  no  influye  para  nada  en 
la  existencia  brillante  de  la  capital  de  España:  las 
revoluciones,  las  asonadas,  los  motines,  pasan  en  Ma- 
drid como  un  relámpago,  sin  dejar  huella  alguna. 
Basta  leer  el  Bóktin  del  Ayuntamiento  *  que  publica  la 
Corporación  Municipal,  para  comprender  cuan  gran- 
des y  continuos  son  los  adelantos  de  la  villa  corona- 
da, en  policía  urbana,  en  ornato,  en  aseo  y  en  her- 
mosura. Constantemente  se  renueva  el  empedrado,  se 
construyen  magníficos  edificios,  se  extiende  el  alum- 
brado de  gas  á  los  barrios  extremos,  se  abren  nuevas 
vías  de  comunicación,  se  improvisan  paseos  y  jardi- 
nes. Mil  hombres  mantiene  el  ayuntamiento,  dedica- 
dos á  la  limpieza  de  la  ciudad;  **  un  numeroso  y  bien 

*  Los  ajuütamicntog  de  España  tienen  la  bnena  costumbre  do  dar  pública 
cuenta  do  9us  actos  y  de  ser  útiles  k  su  país.  Esto  consiste  en  que  los  concejales 
españoles  son  personas  de  muy  buena  posición  social,  de  mucho  crédito  y  de  mu- 
cho prestigio,  que  aceptan  el  cargo  concejil  como  un  cargo  honorífico,  y  que  dan 
en  vez  de  tomar. 

Cuando  hay  escasez  de  trigo,  los  ayuntamientos  establecen  tahonas  para  que 
los  pobres  no  tengan  que  comprar  el  pan  A,  precios  altos.  No  hace  muclio  que  lüzo 
esto  el  ayuntamiento  de  Cádiz.  Algo  x)arccido  hacían  con  el  abasto  de  maíz  los  pi- 
caros gt)bi»mautus  de  Nueva  -  España. 

*^  Del  asco  de  la  población  está  encargado  exclusivamente  el  ayuntamiento:  se 
barren  las  calles  dos  veces  al  dia,  se  riegan  tres  veces  en  invierno  y  cuatro  en  ve- 
rano, y^cl  polvo,  el  barro  y  la  nieve  son  atacados  con  las  mangas  de  riego,  que 
producen  un  rc-iultado  excelente. 
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organizado  cuerpo  dé  policía  íüantiene  el  <$rden  j 
cuida  del  cumplimiento  de  las  disposiciones  munici- 
pales, *  El  servicio  de  correos,  que  en  todo  el  país 
es  bueno  y  ocho  veces  mas  barato  que  en  MéJcico, 
presta  en  Madrid  un  buen  servicio,  porque  en  todos 
los  puntos  principales  y  extremos  de  la  población 
existen  buzones,  en  los  que  se  edhan  cartas  para  el 
interior  de  la  villa,  poniéndolas  un  sello  que  vale  dos 
caartos,  **  y  ¿  las  dos  horas  las  cartas  llegan  á  su  des- 
tino. 
Tiene  Madrid  diez  paseos,  cuatro  de  ellos,  el  del 


*  Estos  polixontoft  no  se  tmborrftchan,  ni  abosan  de  sa  autoridad,  ni  rifiea, 
ni  se  encapan.  , 

Prestan  serdcios  por  el  estilo  de  estos,  que  acabamos  de  ver  consignados  en  na 
periódico  de  Madrid: 

**  Anoche,  k  \m  niete,  en  la  calle  de  '\nilanneTa,  se  desbocó  el  caballo  del  coete 
propiedad  del  Exorno.  Sr.  I).  José  Fontagnt  Gargollo.  El  cochero  cayó  del  peacaa- 
te,  sofriendo  ona  ñicrte  herida  en  la  cabeza,  de  la  qoe  iüé  carado  en  la  Casa  de 
socorro  del  distrito. 

"El  goardia  de  orden  público  número  869,  con  nn  arrojo  superior  á  todo  elo- 
gio, logró  detener  al  animal  desbocado,  evitando  una  segora  desgracia  á.  on  caba« 
Uero,  qoe  agradecido  íi  su  noble  acción,  quiso  recqmpensarle  con  200  realea,  qae 
se  negó  k  admitir. 

"Anoche  á  primera  hora  se  presentó  un  caballero  en  el  ministerio  de  U  Goba> 
nación,  y  manifestó  al  oficial  del  cuerpo  militar  de  orden  público  qoe  ae  hallaba 
de  guardia,  D.  José  Martin  Moreno,  que  habia  tomado  nn  coche  para  ir  á  la  piaaa  da 
toros,  y  que  bastante  tiempo  después  notó  la  falta  de  ana  cartera  qne  conteBÍa 
11,400  reales,  suponiendo  que  la  habría  dejado  en  el  carrui^'e,  cuyo  número  y 
punto  de  parada  desconocía,  porque  lo  alquiló  al  pasar  por  la  placa  de  Puerta 
Cerrada. 

'*Ei  citado  oficial  ordenó  inmediatamento  al  guardia  del  cuerpo,  Hauricio  Co- 
llado, que  practicase  las  mas  vItoji  gestiones  para  recobrar  la  cartera,  y  despaei 
de  haber  tomado  este  las  señas  que  vagamente  se  le  dieron,  fué  tal  sn  dOigencia, 
que  hora  y  media  después  estaba  en  la  casa  del  dueño  del  carmiú<^»  <Q  donde  caá 
al  mismo  tiempo  llegó  el  cochero,  qne  iba  k  entregar  el  hallasgo,  y  desde  cuyo 
pimto  fueron  ambos  al  cuerpo  de  guardia  á  ponerle  en  manos  del  señor  oficial, 
quien  previas  las  for&alidades  correspondientes,  entregó  á  su  dnefio  la  cartera  coa 
los  valores.  ' 

"Este  gratificó  al  conductor  del  carruaje  y  quiso  hacer  lo  propio  con  el  gnar 
dia,  que,  &  pesar  de  las  reiteradas  instancias  que  le  hizo,  se  negó  en  absoluto  á  le- 
cibir  la  mas  pequeña  recompensa.'' 

**  Poco  mas  de  nn  centaro. 
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Prado,  el  de  Eecoletos,  el  de  la  Castellana  y  el  del 
Campo  del  Moro,  de  primer  drdeñ,  y  el  Retiro^  sin 
rival  en  el  mundo;  hermosas  plazas,  casi  todas  con 
filantes  y  jardines;  fuentes  y  puertas  monumentales; 
estatuas  de  piedra  y  de  bronce;  jardines  y  parques 
en  las  afueras  de  la  población,  la  Florida  y  la  Casa  de 
Campo;  jardines  Botánico  y  Zoológico;  diez  merca- 
dos, dos  de  ellos  de  hierro,  construidos  recíentemen- 
te;  un  Observatorio  astronómico;  museos  de  Artille- 
ría, de  Ingenieros,  de  Ciencias  naturales,  de  Pinturas 
y  Esculturas,  de  Antigüedades  y  Medallas,  Naval  y 
Arqueológico;  parques  de  jVrtillería  y  de  Sanidad; 
doscientos  palacios,  entre  los  que  merecen  especial 
mención  el  Palacio  Real,  el  Arzobispal,  el  de  Alta- 
mi  ra,  el  de  Buenavista,  el  de  Casa -Riera,  el  de  Indo, 
el  del'  Infantado,  el  de  Justicia,  el-  de  Liria,  el  de 
Medinaccli,  el  de  la  Moncloa,  el  de  Onate,  el  de  Por- 
tugalete,  el  de  Salamanca,  el  de  Calderón,  el  de  Vis- 
tahermosa,  el  de  Uceda  y  el  del  Ayuntamiento;  ga- 
binetes anatómicos,  de  historia  natural,  de  máquinas, 
de  minas  y  meteorológico;  galerías  de  pinturas  en  el 
ministerio  de  Fomento  y  en  la  Academia  de  Bellas 
Artes;  fábricas  de  tapices,  de  calzado,  de  tabacos,  de 
moneda,  de  gas  y  de  papel  sellado;  veinte  fondas 
de  primera  clase;  veinte  cafés  de  primer  orden;  diez 
y  seis  hospitales,  y  el  de  Inválidos,  en  el  que  los  ofi- 
ciales y  soldados  que  han  quedado  inútiles  sirviendo 
á  la  patria,  encuentran  asilo  y  alimento  durante  toda 
su  vida,  sin  obligación*  de  prestar  servicio  de  ningún 
género;  universidades  Central  y  Literaria;  un  Insti- 
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tuto  Popular,  otro  Geográfico  y  Estadístico  y  dos 
Universitarios;  escuelas  especiales  de  Agricultura,  de 
Diplomática,  de  Bellas  Artes,  de  Ingenieros  de  Ca- 
minos, Canales  y  Puertos,  de  Ingenieros  de  Minas, 
de  Derecho,  de  Expósitos,  de  Estado  Mayor,  de  Ar- 
quitectura, de  Veterinaria,  de  Pintura,  Escultura  y 
Grabado,  profesional  de  Comercio,  Normal  central 
y  Normal  de  maestras,  260  escuelas  particulares  de 
primera  y  segunda  enseñanza,  y  96  gratuitas  pagadas 
por  el  Ayuntamiento. 

Tiene  Madrid  una  Casa  de  Socorro  en  cada  uno  de 
los  distritos  en  que  se  halla  dividida  la  capital.  Estas 
Casas  están  dispuestas  para  rcribir.los  enfermos  y 
heridos  que  por  cualquier  accidente  se  recojan  en  la 
calle,  y  hacerles  la  primera  cura  á  expensas  de  la  au- 
toridad. 

Tiene  Madrid  un  servicio  postal  y  tclegráñco  que 
le  pone  en  comunicación  directa  y  rápida  con  el  mun- 
do entero;  el  correo  admite  libros  empastados,  objetos 
y  valores;  los  sellos  de  correos  y  de  telégrafos  tienen 
en  toda  España  el  valor  de  la  moneda,  y  facilitan  ex- 
traordinariamente los  giros  de  pequeñas  cantidades; 
y  «una  comunicación  telegráfica  compuesta  de  diez 
palabras  no  cuesta  mas  que  cuatro  reales  de  vellón.* 

Tiene  Madrid  ocho  teatros  de  primer  <5rden  y  trece 
de  segundo  y  de  tercero;**  cuatro  circos;  doce  pan- 

*  Real  y  medio. 

**  Estos  teatros  están  todo»  abiertos  dorante  la  temporada  de  invicmOt  J  la 
tercera  paite  actúa  durante  el  verano.  El  Teatro  Real,  el  m<>jor  y  el  maa  caro,  no 
tiene  localidades  tan  caras  como  las  del  Teatro  Nacional  de  México.  A  70,000  rea- 
les diarios  ascienden  los  gastos  de  primera  necesidad  de  los  teatros  de  Madrid,  sm 
contar  el  Real. 
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teones;  trece  bombas  para  apagar  los  iacendios  y  un 
excelente  cuerpo  de  Bomberos;  muchas  bibliotecas 
importantes,  entre  las  que  se  distinguen  la  de  la  Aca- 
demia Española,  la  de  la  Academia  de  la  Historia,  la 
de  la  Academia  de  Bellas  'Artes,  lá  del  Colegio  de 
Abogados,  la  de  la  Escuela  de  Estado  Mayor,  la  del 
duque  de  Medinaceli,  la  del  duque  de  Osuna,  la  de 
la  facultad  de  Farmacia,  la  de  la  facultad  de  Medici- 
na, la  del  gabinete  de  Historia  Natural,  la  de  Inge- 
nieros militares,  la  del  Jardin  Botánico,  la  del  Museo 
de  Pinturas,  la]del  Ministerio  de  Fomento,  la  del  Mi- 
nisterio de  Marina,  la  del  Congreso  de  Diputados,  la 
del  Senado,  la  de  San  Isidro,  la  de  la  Universidad  y 
la  Nacional. 

Tiene  Madrid  un  Ateneo  científico  y  literario,  y 
otro  mercantil;  asociaciones  de  ganaderos,  de  Herma- 
ñas  de  la  Caridad,  de  ayudantes  de  Obras  públicas;* 

« 

*  Son  machas  las  sociedades  de  socorros  mutuos  que  tienen  establecidas  los 
gremios.  La  de  peluqueros,  compuesta  de  132  socios,  rolo  cuenta  seis  años  de  exis- 
tencia, ha  repartido  ya  entre  sus  individuos  19,000  reales,  y  tiene  un  fondo  de. . . . 
15,000. 

La  de  cajistas  de  imprenta,  fundada  en  1862,  consta  de  309  socios.  Los  Ingresos 
que  ha  tenido  desde,  el  31  do  Diciembre  de  1869  hasta  igual  fecha  del  año  anterior 
de  1874,  ascienden  k  la  importante  suma  de  172,052.77  reales,  en  cuyo  tiempo  ha 
invertido  en  socorros  118,200  reales,  y  en  otros  gastos  esenciales  hasta  143,579.50, 
conservando  en  la  a^a,  de  ahorros  un  pasivo  de  24,708.70  reales  y  3,764.57  en  te- 
sorería. 

Esta  Sociedad  ha  podido  prolongar  en  ese  tiempo  el  socorro  do  un  solo  indivi- 
duo hasta  la  cantidad  de  6,742  reales,  y  en  su  resumen  consta  que  se  han  prestado 
anxflios  k  individuos  enfermos  considerados  graves,  por  valor  de  97,699,  reales  y  k 
otros  leves  por  59,590.  Se  han  suministrado  ademas  600  para  salidas  k  restable- 
cerse, y  900  para  operaciones  quirúrgica^.  Por  úlfimo,  la  asociación  de  los  cajis- 
tas de  imprenta  ha  resuelto  el  problema  de  socorrer  k  un  socio  que  ha  quedado 
inútil  para  el  trabajo,  k  pesar  de  haber  costado  13,236  reales,  sin  haber  peijudicado 
en  lo  mas  mínimo  al  socorro  de  fos  domas.  También  se  ha  dado  k  las  familias  de  so- 
cios muertos,  para  lutos,  6,184  reales. 

La  vigilancia  ejercida  en  la  conducta  moral  de  los  asociados  es  tanta,  que  en 
juntas  generales  han  sido  expulsados  diez  mdividuos,  y  hay  propuestas  otras  dos 
expulsiones. 
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compañías  de  Impresores,  Internacional  de  Créditos, 
Instantánea  contra  Incendios,  siete  compañías  de  Se- 
guros, un  Montepío  Universal  y  trece  compañías  de 
ferrocarriles;  un  Conservatorio  de  Artes  y  Escuela 
de  Declamación;  ocho  Bancos  de  Crédito;  Consejos  de 
Sanidad,  de  Estado,  de  Agricultura  y  de  Instrucción 
pública;  comisiones  de  Evaluación  y  Repartimiento 
de  Contribuciones,  Legislativa,  de  Faros,  de  Inspec- 
ción y  conservación  de  Museos,  de  Instrucción  pri- 
maria, del  Mapa  Forestal,  de  Pesas  y  Medidas,  de 
Monumentos  Histéricos  y  Artísticos,  de  Pesca,  de 
Ventas  de  propiedades  y  derechos  del  Estado,  de  re- 
dacción del  cddigo  de  comercio  y  de  Estadística;  Jun- 
tas de  caminos,  canales  y  puertos,  y  provincial  de 
Agricultura;  una  Imprenta  nacional;  una  Interpreta- 
ción de  lenguas;  Academias  de  Bellas  Artes,  de  Cien- 
cias exactas,  físicas  y  naturales,  de  Ciencias  morales 
y  políticas,  de  la  Lengua,  de  la  Historia,  de  Juris- 
prudencia y  Legislación,  de  Medicina  y  Cirujía,  Ho- 
meopática y  Médico  -  quirúrgica. 

Tiene  Madrid  una  magnífica  Armería;  una  Comisión 
para  la  publicación  de  los  Monumentos  arquitectóni- 
cos; veintidós  archivos;  veintitrés  establecimientos  de 
Beneficencia;  un  Montepío  perfectamente  montado, 
que  8e  fundé  con  dos  reales  cíe  veUon;  *  una  oficina  de 
giro  mutuo  que  ofrece  grandes  ventajas  al  público; 
una  histórica  y  notable  Sociedad  Económica  Matri- 
tense; multitud  de  fuentes  públicas;  abundancia  de 


*  Hay  en  Madrid  ciento  cincnenta  mil  habitantes  mas  que  en  México,  7  no 
cuenta  ni  la  mitad  de  establecimientos  de  préstamos  qne  México  tiene. 
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aguas  de  distintas  clases,  ya  conducidas  por  antiguos 
canales,  ya  por  el  magnífico  canal  de  Lozoya;  y,  por 
fin,  doce  millones  'de  árboles  contenidos  dentro  del 
perímetro  de  la  población. 

La  vida  en  Madrid  es  mucho  mas  económica  que 
en  México.  La  libra  de  pan  superior  vale  general- 
mente cinco  cuartos;*  la  libra  de  verduras  ó  de  le- 
gumbres, dos  cuartos;  el  aceite  y  la  Carne,  dos  reales 
de  vellón  la  libra.  **  Y  por  fin,  la  salubridad  es  muy 
superior  á  la  que  aquí  se  disfruta,  porque  no  pasa  de 
veinticinco  el  número  de  defimciones  diarias,  ***  y 
esto  se  debe  principalmente  al  cuidado  del  Ayunta- 
miento. **** 

Si  nos  fijamos  en  otras  capitales  do  España,  ¿alia- 
remos en  mayor  ó  en  menor  escala  las  mismas  con^Ji- 
ciones  de  decencia,  de  cultura  y  de  ilustración  que 
distinguen  ¿Madrid. 

Sirvan  estos  detalles  que  tan  ligeramente  dejamos 
apuntados,  solo  para  dar  una  idea  de  lo  que  es  Espa- 
ña, y  para  que  nuestro  erudito  adversario  pueda  com- 
parar y  distinguir  con  pleno  conocimiento  de  causa. 

Para  hablar  de  nuestra  patria  con  algún  acierto  es 

*  Cuartilla. 

•  * 

**  Diez  centavos. 

***  En  México  llegan  &  treinta  j  seis,  por  término  medio,  las  defunciones  que 
se  registran  diariamente. 

****  Una  de  las  pruebas  del  bienestar  que  disfrutan  en  Madrid  las  clases  jor- 
naleras, es  lo  que  sucede  en  la  Caja  de  ahorros.  Este  establecimiento,  al  que  solo 
lleva  sus  fondos  la  gente  pobre,  recibe  diariamente,  casi  sin  excepción,  cantidades 
muy  superiores  &  las  que  entrega,  y  aumenta  sin  cesar  el  número  de  imponentes 
en  la  expresada  Caja.  Claro  es  que  si  la  situación  del  pueblo'  de  Madrid  no  Itiera 
desahogada,  no  podrían  los  pobres  hacer  ahorros  ni  aumentaría,  como  aumenta, 
la  suma  de  las  cantidades  impuestas. 

78 
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preciso  visitarla  y  recorrerla  detenidamente,  porque 
cada  provincia  reviste  un  carácter  especial,  y  ver  á 
Navarra,  á  Cataluña  ó  á  Valencia,  no  es  ver  á  Espa- 
ña. El  que  la  visita  despacio,  concluye  por  amarla. 
El  que  la  ve,  no  como  novelista,  no  como  enemigo 
preocupado,  no  como  Dumas  y  Gautier,  no  puede 
prescindir  de  hacerla  justicia. 

En  España  es  numerosísima  la  población  extranje- 
ra, y  esto  habla  muy  alto  en  favor  de  un  país  que  no 
se  halla  lejos  del  centro  de  Europa,  que  está  en  co- 
municación rápida  y  fácil  con  las  principales  y  mas 
adelantadas  naciones. 

El  trato  de  los  españoles  no  será  tan  escogido  como 
el  de  los  parisienses;  pero  es  franco  y  leal  como  nin- 
guno. 

La  riqueza  de  España  no  será  tan  grande  como  la 
de  otros  países;  pero  es  suficiente  para  proveer  á  Eu- 
ropa de  los  frutos  mas  necesarios  á  la  vida.  Una  sola 
provincia  de  España  da  trigo  para  mantener  á  todas 
las  demás.  Una  arroba  de  trigo  vale  en  Castilla  seis 
reales  de  vellón;  una  fanega  de  cebada  vale  doce  rea- 
les;  una  arroba  de  vino  vale  dos  pesetas  sencillas. 

Las  bellezas  y  las  comodidades  que  puede  ofrecer 
España,  son  muchas  y  variadas.  Para  ver  rios,  para 
ver  mares,  para  ver  montañas  cubiertas  de  nieve  ó 
esmaltadas  por  la  mas  brillante  vegetación,  para  ver 
llanuras,  para  admirar  paisajes  tan  pintorescos  como 
los  de  Suiza  y  campos  tan  verdes  como  los  de  Esco- 
cia, para  sentir  el  frió  de  Rusia,  el  calor  de  los  tr<>- 
picos,  ó  la  suavidad  del  clima  de  Mallorca,  para  con- 
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templar  grandiosos  monumentos,  para  asombrarse 
ante  las  obras  de  la  naturaleza  y  ante  los  trabajos 
del  hombre,  no  es  necesario  salir  de  España.   • 

El  viajero  que  ha  recorrido,  que  ha  visto^  que  ha 
estudiado  la  península  española,  no  puede  sorpren- 
derse ante  ningún  espectáculo  de  los  que  tanta  fama 
gozan  en  el  mundo.  Ni  Europa,  ni  Asia,  ni  América, 
ni  África,  ni  Oceanía,  pueden  ofrecer  riquezas  que  no 
tenga  España,  goces  y  placeres  que  no  existan  en 

España.  . 

* 

La  naturaleza  ha  colmado,  al  territorio  español  de 
sus  mas  preciosos  dones,  y  ha  dado  á  sus  hijos  cuali- 
dades nada  comunes.  Si  na  tenemos  paz,  si  no  tene- 
mos la  prosperidad  que  nuestros  recursos  pudieran 
darnos,  débese  á  nuestro  carácter,  freno  poderpso  que 

■ 

la  Providencia  ha  puesto  á  la  osadía  y  á  la  fiereza  de 
los  españoles  para  librar  de  su  dominio  á  las  démas 
naciones  de  la  tierra. 


^  » 


IIESÜMEN  DE  LA  POLÉMICA 


FOR 


LA  "COLONIA  ESPAÑOLA" 


•    AL  "DURIO  OFICIAL" 


ARTÍCULO    I. 

* 

Llegamos  por  fin  al  resumen  de  esta  polémica  con 
el  temor  de  haber  abusado  de  la  paciencia  de  nues- 
tros lectores. 

La  réplica  del  Diario  Oficial  no  contiene  nada 
nuevo:  se  reduce  á  insistir  en  los  errores  apadrinados 
por  nuestro  colega  desde  que  did  principio  esta  dis- 
cusión. Para  el  Diario,  España  trajo  á  América  el 
oscurantismo,  la  esclavitud  y  la  degradación;  negá  á 
los  hijos  del  Nuevo -Mundo  todo  linaje  de  considera- 
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cioncs;  mantuvo  de  propcísito  en  el  embrutecimiento 
i  los  descendientes  de  la  raza  conquistada;  hizo,  en 
íin,  tanto  malo  en  las  regiones  americanas,  que  al  con- 
sumarse la  emancipación  de  las  colonias  debieron 
aparecer  estas,  si  Ijubiéramos  de  creer  al  Diario,  en 
un  estado  de  barbarie  y  de  estupidez  excepcionales. 
Pero  no  aparecieron  así.  ün  milagro  mUs  prodi- 
gioso que  el  de  los  panes,  convirtió  á  las  abyectas 
colonias  españolas  en  países  civilizados,  solo  por  obra 
y  gracia  del  grito  de  independencia j  y  una  hora  bastó* 
i  México,  que  se  acostd  colonia  miserable  y  fanáfiea 
en  la  noche  del  dia  15  de  Setiembre  de  1810,  para 

« 

levantarse  trasformada  en  república  libre,  culta  y  ad-  * 
mirable  en  la  mañana  del  dia  16. 

Ante  estas  combinaciones  asombrosas,  inventadas 
por  el  Diario,  nos  inclinamos  .confundidos.  -  Ante  la 
Idgica  de  la  negación  absoluta  y  de  la  insistencia  sis- 
temática, enmudecemos  espantador?.  Solo  nos  es  dable 
acudir  á  la  historia,  presentar  sus  páginas  como  tes- 
tigos de  nuestras  afirmaciones  y  dejar  al  público  la 
resolución  del  problema. 

A  los  testimonios  irrecusables  que  hemos  aducido 
en  defensa  de  nuestra  causa,  podríamos  añadir  otros 
no  menos  poderosos,  que  llenarían  muchos  voltime- 
nes.  En  obsequio  de  la  brevedad,  solo  haremos  uso  de 
algunos. 

Para  demostrar  una  vez  mas  cómo  se  equivoca  el 
Diario  al  decir  que  España  trató  á  los  hijos  de  Amé- 
rica sin  consideración  y  que  los  relegó  á  la  esclavitud 
y  á  la  infamia,  véase  un  pequeño  catálogo  de  los  ame- 
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ricanos  que,  fuera  de  la  Iglesia,  ocuparon  altos  pues- 
tos  en  las  colonias,  gracias  á  la  intolerancia  y  á  la 
opresión  de  aquellos  españoles  que  todo  lo  queíHan  pa- 
ra 8í: 


• 


D.  Fernando  Dávila,  capitán  general  del  Reino  do 
Tierra  Firme. 

El  marques  de  Concha,  capitán  general  del  Reino 
de  Chile. 

D.  Miguel  Sanabria,  capitán  general  interino  del 
Perú. 

D.  Alvaro  Ibarra,  capitán  general,  interino  del 

Perú.  ' 

* 

D.  Pedro  Córvete,  capitán  general  de  la  Armada. 

D.  José  Vallejo,  gobernador  de  Gerona. 

El  marques  de  Villarocha,  presidente  de  Panamá 
y  capitán  general  de  Filipinas. 

El  marques  del  Surco,  ayo  del  infante  D,  Felipe. 

El  Duque  de  San  Carlos,  mayordomo  mayor  del 
rey  Fernando  VII. 

D,  José  de  los  Rios,  consejero  de  hacienda. 

D.  Nicolás  Manrique  y  D.  José  Munieva,  conseje- 
ros de  guerra. 

D.  Miguel  Núñez,  consejero  de  (ordenes. 

D.  Miguel  Lardizábal,  D.  Domingo  Orrantia,  conde 
de  Casa -Valencia,  y  D.  Tadeo  Galisteo,  consejeros  de 
Indias. 

D.  Manuel  de  Lardizábal,  consejero  de  Castilla. 

D.  Antonio  Morga,  D.  Antonio  Terreros,  D.  Tris- 
tan  Rivadeneyra,  I).  Agustín  Franco,  D.  CHstdbal 
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Herrera,  D.  Damián  Párraga,  D.  Juan  ürquiola,  D, 
Juan  Valdés,  J).  Alonso  Zurita,  D.  Ambrosio  Melga- 
rejo, D.  José  Rodezno,  D.  Antonio  Rivadeneyra,  D. 
Francisco  Maldonado,  D.  Tomás  González  Calderón, 
D.  Manuel  B<}d§ga,  D.  José  Villafañe,  D.  Melchor  de 
Fonserrada,  D.  Manuel  Urrutia,  í).  Jacobó  Villaur- 
rutia,  D.  Joaquin  Mosquera,  D.  Manuel  Campo  Rivas 
y  algunas  docenas  mas,  oidores  de  México. 

Y  los  Fagoagas,  Velazquez  de  León,  Castañedas,  y 
un  centenar  mas,  oidores  honorarios. 

D.  Juan  Cano,  D.  Luis  Hidalgo,  D.  Diego  Calde- 
rón, D.  Bartolomé  de  la  Canal,  D.  Manuel  de  la  Garza 
y  D.  Juan  Munilla,  oidores  de  Guadalajara. 

D.  Antonio  Villaurrutia,  regente. 

Torres  Torija,  Clavijo  y  Flores  y  Alatorre,  oidores 
honorarios  de  Guadalajara. 

D.  Francisco  Solis,  D.  Pedro  Barreda,  D.  Jo^ 
L(5pez,  D.  Gabriel  Mexia,  D.  Francisco  Avila,  D. 
Juan  Dávila  y  otros  muchos,  oidores  de  Guatemala. 

D.  Juan  Quesada,  D.  Antonio  Rpdriguez,  D.  García 
Carvajal,  D.  Pedro  Bolívar,  D.  Juan  Jáuregui,  D. 
Francisco  Cotilla  y  otros,  oidores  de  Manila. 

D.  Francisco  Solis,  capitán  general  de  Guatemala. 

D.  Diego  Vargas,  capitán  general  de  Comayagua. 

D.  Pedro  Fernandez  Madrid,  intendente  de  ejér- 
cito en  Cartagena  y  sujperintendente  de  la  Casa  de 
Moneda  de  Santa  Fé. 

D.  Rodrigo  Maldonado,  D.  Andrés  Savalza'.y  D. 
Diego  Veguellina,  oidores  de  Granada,  Cartagena  y 
Charcas. 
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Ovalle,  inquisidor  decano  de  Toledo. 

OrdoSez,  doctoral  de  Cuenca  é  inquisidor  de  la  Su- 
prema. , 

Villaurrutia,  presidente  de  Gruadalajara. 

Eecavarren,  presidente  de  Panamá  á  los  27  anos, 
de  edad.    • 

El  marques  de  Villahermosa,  presidente  de  México. 

Olivan,  capitán  general  de  Tejas. 

Gamboa,  regente  de  Santo  Domingo  y  de  México. 

Guevara,  regente  de  México. 

Hasta.  1732,  según  dice  el  Dr.  Peralta  en  su  poema 
Lima  fundada,  se  contaban  cinco  vireyes,  siete  gene- 
rales, siete  consejeros,  diez  inquisidores,  diez  presi- 
dentes, cien  oidores,  diez  arzobispos  y  sesenta  obis- 
pos, naturales  todos  de  la  América  Meridional. 

Ademas  de  estos  americanos  que  á  tanto  pudieron 
llegar,  puede  citarse  á  los  s^uientes: 

El  Marques  de  Cadereyta,  virey  de  México. 

El  marques  de  Casa -fuerte,  virey  de  México. 

El  conde  de  Revillagigedo,  virey  de  México. 

Vértiz,  virey  de  Buenos -Aires. 

El  marques  de  Valparaíso,  gobernador  de  Cana- 
rias, capitán  general  de  Oran  y  virey  de  Tremecen 
en  iSrica. 

El  marques  de  Valdecanas,  capitán  genefal  de  los 
ejércitos  españoles  y  virey  de  Valencia. 

EJ  conde  de  la  Union,  capitán  general  del  ejército 
y  virey  de  Cataluña. 
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El  marques  de  Mortara,  general  del  ejército. 

El  conde  de  Sandonas,  general  en  Flandes. 

Monroy,  general  del  Orden  de  Santo  Domingo. 

Vázquez,  general  del  Orden  de  San  Agustín. 
•   Y  veinte  arzobispos  y  doscientos  obispos  raexi- 
canos.  , 

Solo  faltd  que  América  diera  un  rey  á  España,  y 
no  faltd  ocasión  en  que  un  diputado  americano  asu- 
mid interinamente  la  suprema  autoridad  de  la  nación 
española. 

En  una  exhortación  que  dirigid  á  los  habitantes  de 
la  provincia  de  Valladolíd  *  uno  de  sus  diputados,  se 
dice  lo  siguiente: 


**No  hay  motivo  ni  razón  para  no  amaros.  LaEs- 

*  paiía  antigua  recibe  de  la  nueva  sus  respetos  y  sus 
'  tesoros,  y  la  nueva  recibid  de  la  antigua  la  religión 

*  y  la  enseñanza.  Ef  español  antiguo  logra  en  la  Amé- 

■ 

*  rica  abundancia,  riqueza,  y  su  reproducción  en  com- 

*  pañía  de  una  española  nueva,  y  el  español  nuevo 

*  recibe  de  la  antigua,  artes,  ilustración  y  otros  bie- 

*  nes.  Aun  siendo  nuestras  tierras  miradas  como  oo- 
'  lonias,  se  pusieron  por  los  españoles  antiguos  mas 

*  de  doscientas  veces  mitras  en  las  cabezas  de  sus 

*  hijos  los  españoles  americanos,  sin  negarles  otr^  en 
'  la  península.  A  otros  muchísimos  condecoraron  con 


*  Como  ana  prueba  de  la  iJv»pohlacion  de  Mt/xico  ontiqnellos  tiempoB  infattslos 
y  de  la  opresión  qae  cjercian  los  españoles*,  por  su  número,  sobre  los  hijos  del  pai9, 
baste  decir  que  la  provincia  de  ValladoIiJ  tenia  en  1>0>'.  3S0.120haí>itanteí.  y  de 
e?5to9.  solo  53S  eran  emopco»;. 
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*'  la  toga  en  los  tribunales,  y  á  varios  les  confiaron  los 
'*  mandos  superiores  de  las  Provincias." 

Respecto  del  derecho  de  tes  españoles  á  las  Amé- 
ricas  y  déla  justicia  que  asistid  á  los  americanos  para 
rebelarse  contra  los  españoles,  se  .dicen  muy  buenas 
cosas  en  varios  libros  impresos  durante  los  años  1808, 
10  y  12. 

Beristain,  en  sus  famosos  diálogos,  pregunta  lo  si- 
guiente por  boca  de  uno  de  sus  personajes: 

''  Y  no  quiero  hablar  ahora  de  si  esta  sangre,  esta 
*' nobleza,  este  espíritu  generoso  que  nos  anima,  de 
''  ellos  lo  heredamos;  y  el  que  no  descienda  de  espa- 
dañóles viejos,  con  su  pan  se  lo  coma;  yo  hablo  de  los 
*'que  por  tales  nos  tenemos.  Tampoco  quiero  fundar 
''obligación  de  gratitud  en  el  descubrimiento,  con- 
*' quista,  población,  ilustración  y  estado  brillantg  de 
*'la  América,  y  que  todo  es  obra  de' los  españoles. 
* '  Quiero  fijarme  en  los  actuales,  y  hablar  de  ellos 
''personalmente.  ¿ Cuántos  americanos  surcan  los ma- 
' '  res  del  Sur  y  del  Norte  para  traernos  las  precíosi- 
*'dades  del  Asia  y  de  la  Europa?  ¿Cuántos  están 
' '  metidos  de  dia  y  de  noche  detras  de  un  mostrador 
"  surtiéndonos  jdé  cuanto  necesitamos  y  sufriendo  las 
"impertinencias  de  la  vieja  retrechera,  de  lajdven 
''taimada,  del  payo  necio  y  del  picaro  tramposo? 
"¿Quién  raya  los  sábados  á  los  indios  en  las  hacien- 
' '  das  ?  ¿  Quién  fomenta  las  minas  ?  ¿  Quién  establece 

* 

' '  y  mantiene  las  pocas  fábricas  que  tenemos  ? " 


CÚ2 


No  es  menos  firme  la  argumentación  que  campea 


en  este  trozo  del  diálogo  cuarto: 


(; 
(( 


n 


'' FUopatro. —  Mordí»,  ¿qué  habéis  hecho  6  adelan- 
tado en  la  hacienda  j  cosas  que  herediísteis  de  vues- 
tra tia? 

''Moros. — ¿Yo?  Nada.  Ljis  tongo  arrendadas,  y 
cobro  mLdinerito. 

''FiL — ¿Y  vuestra  tia,  qué  hizo?. 

''3for. — Ilcrcdcí  parte  de  mi  abuelo,  que  era  viz- 
caíno, y  parte  de  su  marido,  que  fué  por  cierto  un 
catalán  muy  laborioso.  Piídos  fueron  los  que  hicieron 
la  hacienda  y  fabricaron  las  casas. 

''FU, — ¿Lo  veis?  Dos  europeos  trabajaron  para 
que  vos  y  vuestra  tia  se  regalasen.  Pues  eso  que  ha 
sucedido  en  vuestra  persona  particular,  y  sucede 
con  todos  nosotros,  es  lo  que  en  la  América  debe 
4ccirsc  por  lo  tocante  á  los  edin-i's,  obras  y  esta- 
blecimientos jmblicos:  el  Rey  de'E:?paua,  el  Cí-obier- 
uo  es})anol,  son  los  que  han  erigido  catedrales,  aca- 
demias, cátedras,  hospitales,  hospicios,  etc.,  y  han 
protegido  otros  monumentos  piadosos  que  nos  deja- 
ron varios  europeos  ricos. 

"Mor. — Vaya  un  exemplito;  pues  yo  no  me  con- 
venzo con  generalidades.  *  . 
''"  FU. — Mil;  pero  vaya:  el  Colegio  Mayor  de  Santa 
María  do  todos  Santos  de  México,  lo  fundó  'el  Sr. 
Chantre  de  esta  Iglesia,  y  Obispo  de  Guadalajara, 
D.  Francisco  Santos,  castellano  viejo:  el  Real  de  San 
Ildefonso  debe  tiu  establecimiento  al  Padre  Doctor 
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*'P€dro  Sánchez,  Jesuíta,  castellano;  el  Seminario 
^'Tridentino,  al  Sr.  Arzobispo  Seixas,  gallego;  el  de 
**San  Juan  de.Letran,  al  Padre  Gante,  europeo;  el 
*'  de  San  Riimon,  al  Sr.  Toledo  Almendariz,  obispo  de 
'*Cuba  y  Michoacan,  sevillano;  el  Monte  Pió  de  Mé- 
'*xico  lo  fundcí  y  dotcí  el  Conde  de  Regla,  extreme- 
*'So;  pero  esto  va  largo.  No  hay  en  la  América  igle- 
'*sia,  monasterio,  capellanía  ú  obra  pía,  que  no  se 
**haya  fundado  ó  por  español  europeo,  ó  con  su  di- 
€l*nero4 

Véanse  otros  argunjentos  irrefutables: 

*'Si  llegara  la  hora  de  restituir,  ¿á  quién  restitui- 
'* riáis?  ¿A  los  indios?  ¿Y  qué  tenian  los  indios?  ¿De 
**qué  se  les  despojd?" 

: r  •  •  • 

**  Lo  que  en  su  principio  es  nulo,  dice  una  regla  do 
*' Derecho,  no  se.  hace  válido  porquQ  pasen  muchos 
*'  anos.  Si  nuestros  abuelos^  como  nacidos  en  Europa, 
*'no  tuvieron  derecho  para  adquirir  bienes  aquí,  los 
**  adquirieron  contra  derecho;  luego  no  eran  suyos; 
*'  luego  no  pudieron  darlos  á  sus  hijos;  luego  estos  los 
*' tienen  injustamente  como  sus  padres." 

Suplicamos  al  lector  que  haga  la  comparación  de 
«stas  razones,  que  no  son  nuestras,  con  las  que  ha 
presentado  el  Diario. 

La  crueldad  de  los  españoles  en  las  Américas  no 
ae  prueba  con  suposiciones,  sino  con  hechos. 
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Ea  1783,  cuándo  ya,  según  los  cálculos  de  nuestros 
detractores,  debieron  quedar  despobladas  las  colonias 
cspañolíis,  tenia  México  160,000  habitantes,  Guada- 
lajara  32,000  y  Puebla  60,000,  sin  contar  los  indios; 
teniendo  las  tribus  indígenas  de  América  un  número 
de  hombres  muy  superior  al  que  hoy  tienen,  pues 
solo  los  guaraníes  pasaban  de  100,000.  Muchos  y  po- 
derosos argumentos  pudieran  presentarse,  recurrien- 
do  lí  la  historia,  para  demostrar  que  los  españoles  po- 
blaron las  Américas  lejos  de  despoblarlas.       #  ' 

Respecto  de  la  codicia  de  Jos  conquistadores,  baste 
decir  que,  sesenta  años  después  de  la  conquista,  no 
pasaban  de  quince  mil  los  españoles  que  hablan  ve- 
nido ú  las  Américas.  Esto  lo  dice  Benzoni,  autor  ita- 
liano. Por  otra  parte,  nuestros  enemigos  acusan  á  los 
conquistadores  de  demasiado  activos  é  industriosos 
para  procurarse  riquezas,  y  .otras  veces  les  motejan 
por  su  indolencia  y  poltronería.  ¿Qué  avaricia  es 
esta,  que  puede  ser  al  mismo  tiempo*  activa  y  holga- 
zana ? 

Todas  las  censuras  dirigidas  por  los  escritores  apa- 
sionados contra  los  «españoles  que  vinieron  á  Améri- 
ca, se  distinguen  por  una  falta  de  Icígíca  y  por  un 
criterio,  acomodadizo  que  no  resisten  4ii  ál  mas  super- 
ficial examen. 

Se  queja  el  Diario  de  que  todo  el  oro  de  estos  países 
fué  llevado  á  la  península.  Veamos. 

Las  rentas  reales  de  Nueva -España  importaban  á 
principios  de  este  siglo  doce  millones  de  pesos. "  De 
estos  se  gastaban  seis  en  sueldos,  tres  se  situaban  en. 


615 

las  Islas  y  tres  iban  á  España.  Y  en  1820  iban  á  Es- 
pana,  por  rentas,  donativos  y  préstamos  de  las  pose- 
siones ^ultramarinas,  nueve  millones,  de  cuya  cantidad 
debe  deducirse  el  valor  de  los  azogues,  naipes,  taba- 
co, papel  y  otros  efectos  enviados  por  la  metrópoli  á 
sus  colonias,  los  derechos  y  costos  del  dinero,  las 
asistencias  y  pensiones  de  empleados  y  las  quiebras 
de  varios  anos  por  consumos  extraordinarios  del  país. 
Lo  que  resulta  en  beneficio  de  España,  ¿  puede  retri- 
buir ni  compensar  la  multiplicación  progresiva  de  las 
fuerzas  marítimas  y  terrestres,  los  dispendios  de  las 
guerras  suscitadas  por  la  libertad  de  las  colonias, 
los  menoscabos  de  la  emigración,  los  gastos  del  go- 
bierno y  las  atenciones  que  estos  países 'recibian? 

A  este  argumento,  que  no  es  nuestro,  no  sabemos 
qué  podria  contestar  el  Diario. 

'*  Con  ser  España,  dice  también  un  ilustrado  escri- 
"tor,  la  nación  de  la  moderna  Europa  que  al  descu-^ 
**  brir  y  colonizar  países  se  ha  inspirado  m.as  y  mejor 
'*que  otra  alguna  en  humanitarias  miras;  con  ser  la 
'  *  nación  que  en  la  exuberancia  de  sus  fuerzas  mas 
'  *  supo  acomodarse  á  los  espontáneos  arranques  de  su 
"  nobilísimo  carácter  y  al  espíritu  liberal  y  levantado 
**que  sirvid  de  criterio  á  la  antigua  Grecia  para  el 
"  establecimiento  de  sus  colonias;  es,  sin  embargo, 
**  la  nación  que  menos  frutos  ha  reportado  de  ellas, 
'  *  aunque  no  la  que  menos  ha  contribuido  á  su  eman- 
'  *  cípacion  y  á  sus  progresos.  Todo  el  oro  delPerú  y 
* '  toda  la  plata  del  Potosí  que  haya  podido  importar 
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''  de  las  Araéricas,  desde  la  época  del  descubrimiento 
'^y  la  conquista  hasta  nuestros  dias,  no  han  añadido 
"  una  pulgada  ni  un  céntimo  á  la  riqueza  y  á  la  ver- 
'*dadera  gloria  de  España,  aunque  se  avalúe  su  im- 
"  porte  por  los  cálculos  de  Pinelo,  de  Moneada,  de 
**Isturiz,  de  ülloa  y  de  Navarrete." 

Por  el  afán  de  negarlo  todo  á  los  españoles,  hasta 
se  les  ha  negado  el  derecho  de  dominio  y  de  adquisi- 
ción en  las  Américas. 

A  este  proposito  se  dice  lo  siguiente  en  un  artículo 
que  vid  la  luz  pública  en  el  periódico  mexicano  El 
Siglo  XIX,  el  dia  11  de  Setiembre  dé  1848: 


**Cree  que  los  españoles  usurparon  en  México  to- 
das las  propiedades  para  dividirlas  después  á  su 
antojo;  y  deducen  que  de  un  origen  tan  vicioso  nada 
legítimo  puede  venir.  No  hay  mas,  dicen,  en  ellas 
en  favor  de  las  propiedades  presentes,  que  el  lapso 
del  tiempo,  la  utilidad  pública  y  la  aquiescencia  ge- 
neral. 

*'  Aunque  no  hubiera  otros  títulos  que  estos,  serian 
do  por  sí  bien  robustos  para  fundar  sobre  ellos  la 
propiedad;  y  el  intentar  socavarlos,  seria  minar 
la  sociedad  entera.  Póngase  á  cuestión  el  derecho 
de  propiedad,  y  bien  pronto  desfallecerá  el  comer- 
cio«  morirá  la  industria  y  acabará  toda  la  riqueza." 


''  Ya  se  ha  dicho  que  la  facultad  de  adquirir  es  de 
''  derecho  natural,  y  la  manera  de  adquirir  es  de  de- 


en 

''recho  civil.  Pues  bien;  cuando^los  españoles  ocupa- 
"ron  el  país  y  se  vieron  en  la  necesidad  de  gober- 
'*narlo,  tuvieron  precisamente  que  reglamentar  este 
"derecho,  sin  el  cual  no  hubieran  establecido  jamas 
"una  sociedad  culta.  Repartieron  las  tierras,  porque 
"  era  preciso  repartirlas;  de  otro  modo,  el  país  hubie- 
'  *  ra  quedado  tan  estacionario  y  tan  embrutecido  co- 
**mo  antes.  Dejaron  á  los  indios  lo  que  ya  cultiva- 
"  ban,  y  repartieron  el  resto  á  los  nuevos  pobladores. 
"Si  los  españoles  no  obraron  en  justicia  repartiendo 

*  *  las  tierras  baldías,  menos  obraríamos  nosotros  11a- 
"  mando  i  muchas  de  ellas  nuevos  colonos,  al  cabo  de 
"  trescientos  años.  Cuantos  argumentos  se  hagan  con- 
* '  tra  el  proceder  de  los  españoles,  otros  tantos  obran 
**  con  mas  fuerza  contra  el  nuestro.  Confesemos  que 
**  obraron  como  debian,  que  cualquiera  nación  en  su 

*  *  caso  hubiera  hecho  lo  mismo,  y  quizá  con  menos 
'  *  miramientos  á  los  vencidos.  Pocos  pueblos  podrán 
"  dar  á  sus  propiedades  un  origen  mas  legítimo  que 
**el  que  tienen  las  nuestras.  Nacieron  del  derecho 
''natural,  se  formaron  con  el  civil,  y  han  crecido  y 
**  medrada  á  par  de  la  civilización." 


Hablando  después  de  los  beneficios  que  trajeron 
aquí  los  españoles,  dice  el  mismo  autor: 

"Ellos  trajeron  las  artes,  las  ciencias,  una  buena 
''legislación  civil,  un  (írden  político  regular  y  una 
' '  paz  de  trescientos  años,  y  el  inestimable  tesoro  de 

78 
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*'  la  religión  verdadera.  Cotéjese  esto  cou  lo  que  no- 
'*sotros,  sus  hijos,  hemos  hecho  eu  veintiséis  años  de 
''  independencia,  y  se  verá  cuan  injustas  son  las  acu- 
''saciones  dirigidas  ¿  nuestros  padres." 

El  erudito  D.  Juan  Nuixt  de  Perpiñá,  dice  también 
á  este  respecto: 

' '  Hablando  en  general  de  los  bienes  y  ventajas  (|ue 
''  de  la  nación  española  resultaron  á  las  Indias,  ¿quién 
*'  podrá  referir  los  desórdenes  que  de  ellas  ha  dester- 
**rado,  las  virtudes  que  ha  hecho  conocer  y  practi- 
' '  car,  los  males  que  ha  impedido  ó  moderado,  la  dul- 
''  zura,  la  humanidad,  y  la  policía  que  ha  introducido 
' '  en  aquellas  regiones  ?  Aun  cuando  no  hubiese  hecho 
''otra  cosa  sino  haber  introducido  y  establecido  el 
"  cristianismo,  ¿qué  hombre  podrá  negar  que  por  este 
''solo  beneñcio  deben  las  ludias  á  España  el  origen 
"de  toda  su  felicidad,  aun  temporal.^ 

Y  burlándose  en  seguida  de  los  que  protestan  con- 
tra la  concesión  otorgada  á  los  españoles  por  Alejan- 
dro VI,  dice: 

"Los  que  se  ríen  de  aquella  donación,  ¿ignoran 
"  acaso  que  sus|  mismos  soberanos  han  hecho  donacio- 
"nes  semejantes?  Es  cosa  curiosa  que  se  ponga  en 
' '  duda  el  dominio  de  Indias,  mientras  se  reconoce, 
' '  dado  por  el  Papa,  el  dominio  de  gran  parte  de  Eu- 
"ropa.  Los  mismos  ingleses  deben  atender  que  su 
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"Rey  apoya  todo  su  derecho  sobre  la  Irlanda  en  la 
"donación  de  un  Papa.  Cotejen  bula  con  bula,  y  de- 
"recho  con  derecho,  y  hallarán  que  la  nuestra  de 
"Alejandro  VI,  es  mucho  raas  moderada  que  la  suya 
"  de  Adriano  IJ."  • 

Acerca  de  la  opresión  en  que  vivía  el  pueblo  con- 
quistado, según  el  Diario,  decia  un  autor  anónimo  en 
el  ano  1820: 

"  Los  americanos  han  podido  seguir  la  carrera  mas 
'  conforme  á  su  inclinación  y  carácter,  y  la  Iglesia, 
'  la  Toga  y  la  Milicia,  abundan  de  miembros  de  estos 

*  países.  ** 
**  lian  podido  aplicarse  á  las  ciencias  y  á  las  artes, 

'y  para  esto  se  han  fundado  universidades  y  colegios 

*  con  profusión  y  lujo. 
"Tratándose  de  contribuciones  generales,  la  anti- 

'  gua  España  conoce  la  alcabala,  los  cientos,  los  nii- 
'  llones,  las  tercias  Reales,  las  siete  rentillas,  la  bue- 

*  la,  la  renta  de  aguardiente  y  licores,  el  derecho  de 

*  internación,  la  sisa  y  otras  infinitas  que  la  necesidad 
*ha  obligado  á  establecer  y  perpetuar.  ¿Cnántos  de 
'  estos  impuestos  han  pasado  el  Océano  para  fijarse 
'  entre  los  americanos?  Todas  las  contribuciones  ge- 

*  En  esta  so  llega  &  decir  que  todas  las  tierras  convertidas  al  Cristtanismo,  per- 
tenecen á  la  Iglesia. 

**  Como  nna  pmeba  del  miedo  que  tenían  los  reyes  de  España  h,  sus  vasallos 
del  Naevo  -Mondo  ytle  la  poca  consideración  qae  les  gnardaban,  no  es  inoportuno 
recordar  qne  D.*  José  Sarmiento  Valladares,  trigésimo  segundo  virey  de  México, 
Conde  de  Moctezuma  y  de  Tula,  estaba  casndo  con  nna  cuarte  níota  de  Mocte- 
zuma. 
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' '  ncrales  de  estos  países  han  consistido  en  la  aleaba- 
'4a,  que  podemos  llamar  única  renta,  al  moderado 
**  arreglo  del  seis  por  ciento.  ¿Y  la  han  pagado  todos? 
*  * '  Aun  de  este  tributo  se  han  exceptuado  no  pocos 
**  artículos,  y  han  sido  libres  no  pocos  establecimien- 
"tos/' 

Este  autor,  después  de  presentar  multitud  de  datos 
irrefutables  en  defensa  de  la  causa  que  sustentamos,  y 
que  sentimos  no  poder  publicar  por  falta  de  espacio, 
dice: 

*  • 

'*  Es,  pues,  evidente  que  las  A  me  ricas  no  han  tenido 
**  de  colonias  sino  el  nombre,  y  que  en  vez  de  sojuzga- 
*'das  trescientos  años,  han  sido  gobernadas  con  dul- 
'*zura,  equidad,  justicia,  igualdad  y  aun  con  ventajas 
'*  sobre  la  Península." 

El  floreciente  estado  á  que  lleg(5  México  bajo  el 
dominio  de  los  españoles,  se  demuestra  de  un  modo 
tan  fácil  como  palpable.  Mucho  hemos  dicho  para 
probarlo;  mucho  mas  pudiéramos  decir  todavía. 

Refiriéndose  al  ano  de  1609,  época  en  que  comenz(í 
á  brillar  el  insigne  Juan  Buíz  ^e  Alarcon,  dice  un 
elegante  escritor: 

*'  Nunca  hubo,  como  entonces,  ni  ha  vuelto  á  hal^er 
**en  Nueva -España  tan  pasmosa  multitud  de  varo- 
**nes  doctísimos  en  cuantos  ramos  abarca  el  humano 
**  saber,  nacidos  allá  ó  avecindados,  españoles  ó  pro- 


621 
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''cedentes  de  Alemania,  Italia  y  Flandespqae  hacían 
'  *  de  México  la  Atenas  del  Nuevo  --  Munijo.  En  ningún 
"tiempo,  como  en  aquel,  fué  mas  grato  y  llevadero 
"para  la  sociedad  el  continuo  y  virtuoso  trabajo,  por 
"quien  logran  salud  el  cuerpo,  engrandecimiento  el 
"espíritu,  paz  y  felicidad  las  familias,  y  prosperidad 
"y  sosiego  las  naciones.  Jamas  con  igual  discreción 
* '  proporcionaban  descanso  á  la  ordinaria  fatiga  ejer- 
*''cicios  mas  honestos  y  agradables,  y  nunca  se  puso 
"cuidado  mas  exquisito  en  vigorizar  la  imaginación 
"y  nutrir  el  entendimiento  con  enseñanzas  sólidas  y 
"fecundas." 

Esto  no  puede  parecer  inverosímil,  porque  ya  en 
1554,  según  el  valiosísimo  testimonio  de  Francisco 
Cervantes  Salazar,  era  México  hermosa  población, 
henchida  de  magníficos  edificios,  ilustrada  con  la  pre- 
sencia do  multitud,  de  hombres  do.ctos,  gloria  de  la 
Nueva -España  y  honor  de  las  Américas. 

Ni  son  parte  bastante  á  demostrar  el  movimiento 

* 

literario  del  siglo  XVI  en  este  país,  las  obras  que  ya 
hemos  citado,  porque  aun  tenemos  á  la  vista  el  cata- 
logo  de  .otras  no  menos  estimables,  algunas  con  gra- 
bados impresos  en  México  en  1560,  otras  conteniendo 
noticias  curiosísimas;  y  todavía  no  llegariaraos,  aun- 
que las  nombráramos  todas,  lí  completar  la  fatigosa 
lista  de  los  libros  que  entdncei  venían  de  España,  de 
los  manuscritos  que  se  han  extraviado,  de  los  que  van 
apareciendo  de  »dia  en  dia,  y  de  los  muchos  que  han 
llegado  u  imprimirse  últimamente  on  Euiüj^c  y  en  los 
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Estados -Olidos,  porque  hoy  nadie  se  ocupa  en  Mé- 
xico de  imprimir  ni  de  propagar  los  asombrosos  tra- 
bajos fíloldñcos  de  aquellos  frailes  oscurantistas  j  fa- 
náticos. 

Ansioso  el  Diario  de  encontrar  algún  argumento 
cuyo  aparato  pudiera  deslumbrar  al  vulgo,  recurrid  á 
la  Inquisición  y  se  gozd  en  pintar  con  los  mas  negros 
colores  las  patrañas  atribuidas  al  tribunal  del  Santo 
Oficio. 

Ya  tenemos  probado  que  la  Inquisición  no  existid 
para  los  indios,  y  que  no  fueron  muchas  las  víctimas, 
condonadas  en  la  Nueva -España  por  la  justicia  in- 
quisitorial. Pero  conviene  demostrar  el  error  graví- 
simo en  que  incurren  nuestros  enemigos  al  pretender 
unir  el  nombre  de  nuestra  patria  al  déla  Inquisición 
como  si  esta  solo  hubiera  existido  en  la  nación  espa- 
ñola. 

Con  diversos  nombres  y  bajo  formas  diferentes,  casi 
siempre  han  existido  tribunales  encargados  de  velar 
por  la  propagación  de  la  fé  y  de  castigar  ú  los  here- 
jes. Antes  de  que  los  cristianos  empleasen  el  rigor 
para  defender  sus  doctrinas,  lo  emplearon  los  arríanos 
contra  los  catdlicos.  Constancio  empezd  por  encarce- 
lar i  los  ortodoxos;  Valente  concluyd  por  mandarlos 
ahogar. 

El  tribunal  de  la  Inquisición  fué  una  apremiante 
necesidad  en  las  turbutentaí  épocas  de  los  cismas  re- 
ligiosos, y  no  fué  España  la  única  nación  que  lo  esta- 
bleciera. Francia  lo  tuvo  desde  los  Albigenses.  La 
Inquisición  española  fué  sin  duda  alguna  el  mas  be- 
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néfico  y  humano  de  los  tribunales  de  su  gihero:  jamas 
as(5  de  penas  cruentas  é  inmodet*adas;  jamas  castigd 
por  su  propia  mano  al  delincuente;  agotados  los  re- 
cursos del  convencimiento  y  de  la  persuasión,  entre- 
gaba  al  reo  al  brazo  seglar.  El  tormento,  en  la  época 
de  la  Inquisición  española,  no  era  un  suplicio^  era  un 
medio  de  prueba  empleado  por  todos  los  tribunales 
del  mundo;  la  Inquisición  lo  usd  porque  su  época  lo 
usaba.  Nuestros  jueces  eran  hombres  escogidos  entre 
las  mas  distinguidas  clases  de  la  sociedad,  que  nada 
tenían  de  crueles  ni  de  fanáticos.  Nunca  la  Inquisi- 
ción española  pronunció  sentencias  como  las  de  los 
tribunales  ingleses,  que  condenaban  á  laborea  á  los  mi- 
nistros católicos  que  hubiesen  celebrado  una  sola  vez 
sms  funciones  eclesiásticas;  nuncJa  di(5  decretos  tan 
sanguinarios  como  los  de  los  Parlamentos  de  París  y 
de  Tolosa,  que  autorizaron  la  muerte  de  los  protes- 
tantes sin  formación  de  causa;  nunca  imitó  la  conducta 
de  aquellos  Busirides  que  arrojaban  al  fuego  los  niños 
recien  n^iáos  porqiíe  no  podían  ser  buenos  hsfruios 
de  un  árbol  malo;  nunca  *  quemó  los  brujos  como  los 
quemaba  un  rey  de  Francia;  nunca  sentenció  á  los  he- 
chiceros como  los  sentenciaban  los  ginebrínos;  nunca 
arrojó  á  las  gentes  á  la  hoguera  como.se  las  arrojaba 
en  Alemania;  nunca  procesó  tan  bárbaramente  como 

m 

procesaban  los  tribunales  italianos. 

Si  la  Inquisición  española  cometió  errores,  no  fué 
la  primera  en  cometerlos  ni  fué  tampoco  la  peor  de  las 
Inquisiciones.  ^ 

De  Maistre  afirma  que  el  tribunal  de  la  Inquisición 
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no  era  en  Ikpaña  maf  que  un  tribunal  de  la  Corona. 
El  doctor  Iléfele  defiende  victoriosamente  á  la  Inqui- 
sición española  de  todos  los  cargos  que  se  le  han  he- 
cho. LenormjMit  dice  que  "la  Inquisición,  según  su 
naturaleza  y  ser  primitivos,  no  era  una  institución 
religiosa,  sino  una  institución  política.  Lejos  de  mirar 
con  horror  el  fantasma  de  la  justicia,  oculto  con  el 
velo  impenetrable  del  misterio,  se  envanecia  el  espa- 
ñol de  poseer  una  institución  tan  excelente.  Ya  la 
circunstancia  de  ser  los  empleados  de  este  Tribunal 
seglares  en  su  mayor  parte,  Qianifiesta  cuál  seria  el 
carácter  del  mismo.  La  Inquisición  no  era,  en  resu- 
men, sino  una  policía  perfectamente  organizada,  para 
la  que  no  habia  acepción  de  personas. " 

Muchos  y  muy  esclarecidos  escritores  extranjeras 
han  hecho  la  apología  de  la  Inquisición  española  des- 
baratando  las  calumniosas  aseveraciones  de  nuestros 
enemigos. 

Basta,  en  ñn.  repasar  la  historia,  para  convencerse 
de  que  ni  los  luteranos  ni  los  calvinistas  fiíeron  me- 
nos rigurosos  que  los  católicos  españoles;  y  para  ver 
que  el  antiguo  derecho  criminal  era  mucho  mas  duro 
que  los  castigos  de  la  Inquisición.* 

*■  La  CarolüM,  constitacioQ  criminal  de  Carlos  Y,  cltótigaba  en  el  cuerpo,  Tída 
y  miembros  al  blasfemo  contra  Dios  ó  la  Vii^gen;  condenaba  al  fhego  al  reo  de  po- 
derastia,  y  &  la  muerte,  al  hechicero,  al  falsificador  y  al  ladrón  reincSdente.  Ea 
Francia  Be  castigaba  con  la  mnerte  el  mas  insignificante  delito  contra  la  segundad 
de  las  calles.  Gerson,  cancelario  de  la  Universidad  de  Paria,  ^dia  la  pena  capi- 
tal, hasta  para  el  Papa»  si  era  enemigo  de  la  Iglesia.  Los  protestantes  aplicaban  la 
pena  de  muerte  ¿  los  católicos,  con  una  facilidad  asombrosa.  Es  notable,  dice  nn 
escritor,  entre  }m  casos  de  esta  especie^  el  que  nos  refiere  Pfeüachlñer,  acontecido 
en  el  siglo  pasado:  esto  es,  que  el  año  1724  en'Bendsbnig  (Holstein),  nn  soldado 
bisoño  que  habia  qneridp  hacer  pacto  con  el  diablo,  debió  &  la  gracia  del  Bey  el  Jio 
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La  leyes  de  IndiaS}  calificadas  por  un  moderno  his- 
toriador como  él  parto  ttiqs  asonjjbroso  del  Í7igenio  huma- 
no^ han  servido  al  Diario  .¡  quién  lo  creyera !  para  de- 
mostrarnos que  las  Américas  estuvieron  mal  gober- 
nadas por  los  españoles. 

Las  leyes  de  Indias  que  favorecieron  á  la  raza  con- 
quistada, que  dieron  á  los  indígenas  una  protección 
asombrosa,  rebajándoles  en  los  derechos  litigiosos, 
eximiéndoles  de  la  alcabala  y  del  servicio  milita,r,  dán- 
doles, en  fin,  cuantas  garantías  necesitaban  para  po- 
der subsistir  y  crecer  en  medio  de  la  raza  superior 
que  los  sojuzgaba,  han  servido  al  Diario  para  demos- 
trarnos que  los  españoles  no  sabian  gobernar. 

Pero  la  historia  me  prueba,  atrepellando  los  sofis- 
mas del  Diario,  que  las  leyes  dé  Indias  dieron  á  los 
aztecas  cuanto  necesitaban  para  ser  felices,  dado  su 
estado  y  dadas  sus  aspiraciones;  y  aveces,  mucho  mas 
de  lo  que  necesitaban  y  merecian. 

Decimos  mas  de  lo  que  merecian,  porque  si  bien  es- 
timamos en  todo  lo  que  valen  las  buenas  cualidades 
que  adornan  á  los  indios,  no  podemos  negai*  que  ado- 
lecen de  grandes  defectos.  Su  espíritu  tenazmente  su- 
persticioso, su  aversión  á  todo  lo  que  constituye  un 
progreso,  y  'su  inclinación  á  la  rapiña,  han  inspirado 
á  muchos  historiadores  juicios  en  extremo  desfavo- 
rables. 

ser  mas  qué  decapüado.  Y  en  nuestros  propios  días,  él  23  de  Abril  de  18U,  hemoii 
visto  desterrar  de  sn  patria  (Saecia)  al  pintor  J.  O.  Nilson,  por  "  apostada  de  la 
fé  luterana  y  profesión  de  una  falsa  "  (la  católica);  y  declararle  privado  de  todo 
derecho  civil,  hasta  del  de  heredar;  confirmando  esta  sentencia  el  Snpremo  Tribu- 
nal del  Beino  en  el  aflo  1845. 

79 
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**  El  indio,  dice  un  escritor  contemporáneo,  derriba 
**un  árbol  por  tomar  su  fruto,  y  una  encina  de  diez 
''años  para  la  leña  de  su  hogar  en  una  semana:  en 
**una  palabra:  consume  poco,  produce  poco  y  destm- 
**ye  mucho.  De  aquí  viene  ese  deseo  insaciable  de 
**  tierras  y  mas  tierras:  codicia  las  del  propietario  ve- 
**cino  y  las  del  pueblo  comarcano;  las  usurpa,  si  pue- 
''de,  y  las  disfruta  clandestinamente  cuando  se  le 
"  presenta  ocasión  para  ello.  Si  se  le  dejara  en  liber- 
'*tad  de  obrar,  ocuparía  todas  las  tierras,  no  para 
''cultivarlas,  sino  para  talarlas:  acabaría  con  la  agri- 
**  cultura  y  entraría  en  guerra  con  el  pueblo  vecino, 
"  no  por  la  propiedad,  sino  por  el  usufructo.  Yucatán 
''y  la  Huasteca  están  manifestando  que  el4ndio  tien- 
**dc  al  exclusivismo,  que  aborrece  á  todas  las  razas, 
*'que  es  cruel,  enemigo  del  trabajo,  de  la  labranza  y 
**de  la  industria;  que  desconoce  las  comodidades  de 
''la  vida,  y  que  abandonado  á  sí  mismo,  camina  rá- 
"(pidamentc  á  la  barbarie  y  embrutecimiento. 

Otro  escritor  dice: 

"  Si  hemos  de  hablar  en  puridad  y  sin  disfraz,  la 
"  religión  de  los  indios,  generalmente  hablando,  se  re- 
"  duce  á  una  grosera  idolatría,  y  de  su  propensión  á 
"  ella  podemos  citar  dos  casos  notables.*  En  un  pun- 
"  to  no  muy  distante  de  esta  capital  hay  una  magní- 
"  fica  cascada  formada  por  el  rio  de  Lerma,  bajo  de 

*  Eeto  86  escribía  en  1849. 
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'*  SU  b(5vedad  una  pequeña  gruta  de  difícil  y  aun  pe^ 
**  ligroso  descenso:  en  ella  se  encuentran  con  frecucn- 
"  cia  velas,  pan  y  bizcochos  que  los  naturales  de  los 
"  contornos  ofrecen  á  D.  Gaspar  de  Oña,  marido  de 
'  *  Dona  Leonor  de  los  Angeles,  india  cacique  que  po- 
*'  seyd  allí  cuantiosos  bines  rurales,  y  el  tal  Gaspar,  á 
**  quien  dicen  que  suelen  ver  bajar  por  aquel  rio  mon- 
*'tado  en  un  soberbio  caballo  blanco,  vivia  por  los 
"años  de  1712. 

''Los  indios  de  Santiago  Casilápan rendian  culto  á 
'*un  papel  que  tenian  colocado  en  un  lugar  preemí- 
**nente  del  altar  mayor  de  su  iglesia.  El  padre  vica- 
'  *  rio  de  la  filegresía,  que  hoy  es  cura  de  Chapa  de 
*'Mota,  D.  Agustiu  Guadarrama,  pudo  hacerse  de  él 
*'al  cabo  de  algún  tiempo  de  haberlo  intentado,  por- 
**  que  los  indios  no  querían  entregárselo,  y  resulta 
**ser  uno  de  aquellos  papeles  dorados  que  antes  ve- 
**niaH  de  Bruselas  6  Alemania  con  figuras  de  relieve; 
**las  de  este  representaban  anim&les  y  pastores;  y 
'*  tuvo  el  padre  vicario  por  operación  tan  espinosa  el 
''despojarlos  de  él,  que  la  incluya  entre  los  méritos 
."que  impriraicí  al  presentarse  á  una  provisión  de  cu- 
"  ratos." 

Por  estas  y  por  otras  razones  que  ya  dejamos  apun- 
tadas, las  leyes  de  Indias  fueron  á  veces  demasiado 
indulgentes  con  los  aztecas,  y  fueron  dictadas  siem- 
pre con  el  generoso  propósito  de  defender  al  débil 
contra  las  asechanzas  del  superior. 

La  conveniencia  de  separar,  en  lo  posible,  á  los 
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conquistados  de  los  conquistadores,  se  demuestran  de 
un  modo  innegable  con  lo  que  sucedió  en  el  Para- 

Allí,  donde  los  jesuítas  aislaron  ¿los  indígenas  pri- 
vándoles de  comunicación  con  los  europeos,  florecicí 
el  pueblo  mas  que  en  todas  las  otras  posesiones  espa- 
ñolas, llegando  á  ayudar  ¿  Espaüa  en  sus  guerras  . 
contra  el  Brasil. 

En  cuanto  ú  los  progresos  de  la  raza  indígena  des- 
de que  se  consumd  la  independencia  de  las  Américas, 
ya  hemos  dicho  lo  que  pasa  en  México;  lo  mismo  pasa 
en  las  demás  repúblicas  hispano -americanas,  y  no 
hace  mucho  que  La  Patria,  peri<5dico  de  Lima,  refi- 
riéndose Á  un  levantamiento  de  los  indios  contra  los 
blancos,  decia: 


''Al  otro  lado  de  los  Andes  existe  una  gran  masa 
'  de  hombres  para  quienes  ni  la  iridependencia  nacional 

*  tuvo  beneficios,  ni  la  República  aseguró  den^echos^  ni  el 

*  progreso  llamó  nunca  á  sus  puertas,  viviendo  hoy  como 
^vivieron  á  principios  del  presente  siglo. 

*'Un  abismo  que  jamas  se  procura  salvar  con  sufr- 

*  ciente  ahinco,  separa  en  lo  referente  á  ellos  la  doc- 
'  trina  de  la  realidad,  la  ley  escrita  de  su  cumplimien- 
*to  riguroso;  y  aunque  el  país  marcha  á  grandes 
'  pasos  en  el  camino  del  adelanto,  esa  numerosa  por- 

*  cion  no  se  mueve  ni  avanza,  encerrada  en  los  dobles 

*  muros  de  la  ignorancia  y  de  la  natural  reserva  y 
'  desconfianza  que  el  inveterado  abuso  de  sus  tiranos 

*  ha  fomentado  en  su  corazón. 
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''Baza  perseguida,  explotada  siempre  y  siempre 
"  víctima  de  los  poderosos  y  de  los  ricos,  arrastra  su 
**  existencia  en  perpetua  lucha  con  la  sociedad  civili- 
' '  zada,  en  la  cual  encuentra  solo  enemigos,  y  espía  el 
''momento  mas  propicio  para  sacudir  el  yugo,  para 
'*  erguirse  altiva  y  gozar  con  el  terror  que  su  actitud 
''inspira  á  los  pueblos.'' 

Por  fin,  los  mayores  enemigos  de  la  época  vireinal 
y  de  los  españoles,  hacen  su  propia  crítica  al  recurrir 
en  todo  y  para  todo  a  los  argumentos  del  desdichado 
Las  Casas,  de  aquel  grande  exagerador  que  afirmd 
pasaba  h  costa  ¿le  mar  descubierta  en  su  iiemj>Oj  de  diez 
mü  leguaSf  sin  entrar  en  cuenta  la  que  cada  dia  mas  se 
descubría. 

Verdad  es  que  los  discípulos  de  Las  Casas  supera- 
ron al  maestro,  puesto  que  Sidney  elevd  los  15  millo- 
nes de  indios  muertos  por  d  refoerevido  obiípo,  á  40 
millones;  y  Montesquíeu,  para  desembarazarse  de  cál- 
culos, dijo  que  los  españoles  hablan  dado  al  traste  con 
iodos  hs  americanos. 

Pero  el  Diario  reserva  para  todos  sus  apuros  este 
poderosísimo  argumento:  los  vireyes,  hs  españoles,  eran 
hs  prímeros  en  quejarse  del  mal  trato  que  recíbicm  hs 
indios f  de  su  ignorancia,  de  su  abyección,  Se,  &c. 

Sí;  atendiendo  i  estas  quejas  tan  loables  como  exa- 
geradas, los  monarcas  ponian  el  remedio;  y  entonces, 
los  mismos  vireyes,  los  mismos  que  habian  pedido 
justicia,  se  velan  en  la  necesidad  de .  no  cumplir  las 
leyes  protectoras,  porque  su  excesiva  protección  era 
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perjudicial  á  los  protegidos  ó  peligrosa  á  los  conquis- 
tadores. 

*'üna  mal  entendida  filantropía,  dice  cierto  escri- 
"  tor,  condujo  al  gobierno  español  á  dictar  mas  de  una 
"vez  providencias  que  le  hubieran  hecho  perder  sus 
"posesiones  de  América,  si  de  antemano  no  hubiese 
"armado  á  sus  autoridades  superiores  con  la  facultad 
"de  suspenderlas,  usando  de  la  formula:  se  obedecm, 
^*pero  no  se  cumplen;  y  no  tuvieron  poca  parte  en  las 
"guerras  que  desolaron  al  Perú  después  de  su  con- 
"  quista. 

"  Sus  colonias  se  sostuvieron  por  las  autoridades  y  €&- 
*^ pañoles  residentes  en  el  país,  y  se  perdieron  por  la  me- 
''trópoUy  • 

En  esta  cuestión  debe  admirarse  tanto  el  celo  de 
los  vireyes  como  la  benignidad  de  los  monarcas,  y 
.  debe  admirarse  especialmente  la  energía  del  lenguaje 
empleado  por  aquellos  vasallos  cuando  se  dirigían  á 
su  señor  demandando  justicia.  Ya  desde  tiempos  del 
Cid  y  de  los  rej^es  aragoneses,  estaban  acostumbrados 
los  españoles  lí  sostener  su  dignidad  contra  los  abu- 
sos de  los  superiores.  El  Gran  Capitán,  el  Duque  de 
Alba  y  otros  magnates,  demostraron  al  mundo  cómo 
respondían  los  subditos  de  España  á  las  impertinen- 
cias do  las  testas  coronadas.  Y  siempre  los  españoles 
han  demostrado  poseer  un  espíritu  democrático,  al- 
tivo y  justiciero,  una  rectitud  que  nunca  se  ha  dobla- 
do ante  la  adulación,  y  una  firmeza  que  ha  sabido 


arrostrar  la  muerte  antes  que  la  deshonra.  Entie  los 
muchos  ejemplos  que  pudiéramos  citar,  sabemos  de 
un  acta  que  existe  en  los  archivos  del  ayuntamiento 
de  un  pueblo  de  Andalucía,  acta  que  refiere  el  acuerdo 
tomado  por  el  municipio,  negando  al  rej"  absoluto 
cuarenta  caballos  que  hab^a  pedido,  porque  los  muní- 
cipes  no  eran  ricos,  los  caballos  no  eran  de  los  mu- 
nícipes,  y  8.  M.  debía  el  importe  de  otros  caballos  pedi- 
dos anteriormente,  por  lo  cuál  era  de  inferir  que  quien 
NO  había  Pagado  los  primeros  no  tendría  inten- 
ción DE  pagar  los  segundos. 

Dudamos  mucho  que  una  autoridad  democrática  se 
atreviera  hoy  á  dar  semejante  respuesta  al  presidente 
de  una  república. 
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AL  "DUBIQ  OFICIAL" 


ARTÍCULO  II. 


Pero  el  Diario  podría  insistir  otra  vez,  como  ya  lo 
ha  hecho,  en  su  arj^mento  favovito:  cuando  los  espa- 
ñoles se  guiaban  tanto^  claro  es  que  hábia  motivo  para 
guyarse. 

Pues  bien:  á  fin  de  que  el  Diario  no  vuelva  i  in- 
currir en  esta  debilidad,  vamos  i  contestarle  emplean- 
do sus  propias  armas. 

Es  innegable  que  según  el  criterio  del  Diario  Ofi- 
oiAL  del  Supremo  Gobierno  de  esta  República,  Mé- 
xico adelanta,  prospera,  es  un  país  libre,  moral,  civi- 
lizado, que  posee  excelentes  gobernantes  y  que  figura 
ccm  honra  entre  las  naciones  ilustradas. 

Veamos  ahora,  recurriendo  únicamente  sí  la  opinión 
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de  los  mexicanos  contemporáneos  del  Diario  Oficial, 
á  los  juicios  de  la  prensa,  tanto  de  la  gobiernista  co- 
mo de  la  de  oposición,  si  México  moderno  merece  el 
concepto  (lue  de  él  ha  formado  nuestro  colega. 

Y  tenga  en  cuenta  el  Diario,  que  la  posteridad, 
al  leer  el  juicio  que  la  mayoría  de  los  mexicanos  for- 
ma de  su  país  en  la  mitad  del  siglo  XIX,  estará  en  su 
perfecto  derecho  para  dar  á  la  opinión  de  los  mas  el 
crédito  que  nuestro  colega  da  á  los  escritos  de  los  vi- 
reyes  y  de  los  frailes. 

Oigamos  hablar  á  los  periddicos  de  México,  y  á  los 
mexicanos: 

El  señor  Gobernador  del  Eátado  de  San  Luis  Po- 
tosí (que  era  una  de  las  mas  ricas  regiones  de  la  Re- 
pública), en  el  ijiforme  sobre  el  estado  que  guarda  la  ad- 
ministración púhlica ,  presentado  á  la  legislatura  el  dia 
10  de  Setiembre  de  1875,  dijo,  entre  otras  cosas,  lo 
siguiente: 

'*  Se  advierte  en  todo  el  país,  cuya  estadística  de 
**  instrucción  pública  espanta,  que  ella  no  se  ha  con- 
**  siderado  en  ningún  Estado  como  debiera. 


*'En  cuanto  á  la  instrucción  scctindaria,  no  puedo 
**darde  ella  mejores  informes  qne  de  la  instrucción 
*' primaria. 


**  La  administración  de  justicia  ^cm'  el  Estado,  deja, 
'*  á  no  dudarlo,  mucho  que  deseat  para  que  sea  tan 
**  rápida  y  tan  expedita  como  es  necesario,  á  fin  de 
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*'  que  estén  bien  asegurados  los  derechos  de  los  ciuda- 
'*  danos  y  bien  señaladas  las  relaciones  que  la  ley  ci- 
'*  vil  establece  entre  ellos. 

* 

'*  No  solo  en  el  Estado,  en  el  país  entero,  la  pro- 
'*  piedad  completaj;nente  decaída,  objeto  de  los  tiros 
**  de  las  revolucioiiés  y  del  encono  de  ciertos  utopis- 
**tas,  necesita  una  protección  decidida  de  los  -go- 
**biernos,  ya  que  entre  nosotros  por  desgracia,  la  falta 
**  de  iniciativa  individual  es  la  causa  de  que  las  per- 
'*  sonas  que  formatt  la  clase  propietaria  se  limiten  á 
*'  resistir  todo  aquello  que  afecta  sus  intereses. 

'*  Es  también  deplorable  el  estado  que  guarda  la 
"  minería,  aun  después  de  pasada  la  crisis  azogue ra 
**  que  liabia  hecho*  incosteable  el  beneficio  de  metales 
**que  no  fueran  m^uy  ricos. 

**  Los  ingresos  que  ha  tenido  el  Estado  por  el  im- 
**  puesto  sobre  el  consumo,  prueban  hasta  qué  punto 
*'  el  movimiento  nietcantil  ha  disminuido  en  nuestra 
**  capital  respectadel  que  tenia  hasta  hace  cuatro  anos; 
'*  y  es  de  notarse  que  está  baja  vaya  siendo  mayor  de 
*'año  en  año,  sin  que  se  advierta  ningún  síntoma  fa- 
*'vorableque  haga-' esperar  un  movimiento  regene- 
**nerador. 

**  Arruinada  casi  la  agricultura,  decaída  la  minería 
^*y  paralizado  el  comercio,  la  consecuencia  debe  ser, 
'■' que  multitud  de  brazos  se  encuentren  sin  ocupación, 
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''y. que  la  industria  no  cuente  con  elementos  para 
''  ocupar  su  actividad. 

''  No  puede  ser  por  desgracia  satisfactorio  el  infor- 
' '  me  que  puedo  presentar  al  congreso  sobre  el  estado 
''  de  la  hacienda  pública. 

''  La  disminución  de  las  rentas  y  aun  su  decaden- 
''  cia  progresiva  desde  hace  algunos  años,  la  comprue- 
''  ban  los  ingresos  producidos  en  las  alcabiüas. 


El  Nuevo  Siglo  XIX,  en  su  número  del  dia  17  de 
Setiembre  de  1875,  dice: 

' '  Los  discursos  de  apertura  de  sesiones, — ^Hoy  publ  i- 
''  camos  estos  documentos  oficíales.  Como  verán  núes- 
''  tros  lectores,  con  extraneza  seguramente,  el  señor 
''  presidente  de  la  República,  afirma  que  solo  existe 
''  la  revolución  en  Michoacan,  Nuevo-Leon  y  Chiapas, 
''  lo  cual  habrá  hecho  reir  acaso  á  los  diputados  por 
"  Guerrero,  por  Puebla,  por  Querétaro,  por  Jalisoo, 
''por  Guanajuato  y  por  Colima,  pues  en  todos  estos 
''  Estados  la  paz  está  alterada  mas  6  menos. 

''  No  podemos  comprender  por  qué  el  Ejecutivo  no 
''  quiere  ser  franco  y  decir  la  verdad  y  mas  cuando 
''  esta  se  ve  palpablemente.  Y  en  prueba  de  algo  de 
"  lo  que  decimos,  vean  nuestros  lectores  lo  siguiente:^* 

(Cita  algunas  pruebas  de  su  aserto.) 
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•En  un  Manifiesto  de  los  senadores  y  diputados  ele- 
gidos por  los  colegios  de  Jalisco,  á  sus  comitentes,  el 
día  le5  do  Setiembre  de  1875,  se  dice: 

**  El  Senado  ha  vulneraijo  las  facultades  de  la  legis- 
''  latura  de  Jalisco  al  nulificar  la  declaración  de  sena- 
**  dores  que  aquella  hizo,  con  arreglo  alart.  58,  frac- 
"  cion  A  de  las  Reformas  constitucionales  yetadas  en 
"  6  de  Noviembre  de  1874;  y  ha  consumado  ademas 
''  un  acto  que  no  es  mas  que  un  detalle  de  la  escena 
'*  de  exclusivismo  político  contra  Jalisco." 

El  Eco  DE  Ambos  Mundos  dice  en  una  de  sus  ga- 
cetillas: 

« 
''  Un  abigeo  llamado  Alcaráz,  al  ser  conducido  de 

''Camargo  para  Matamoros  intentd  fugarse  y  fué 

**  muerto. 

''  Seguramente  la  administración  de  justicia  en  Ma- 

''  tamoros  anda  mal,  porque  el  HeraJdo  dice  que  ese 

''procedimiento  (de  matarlo  en  la  faga)  le  parece  to- 

"  lerable,  y  que  peor  seria  tenerlo  en  cárcel  quince 

**  dias,  y  después  dejarlo  en  libertad  para  que  con  mas 

''entusiasmo  cometiera  sus  abigeatos." 

• 

El  Monitor  dice  en  uno  de  sus  párrafos  sueltos: 

''La  escuadra  de  D.  Sebastian. — ^Esta  marina  co- 
"  mienza  á  naufragar  sin  huracanes  y  borrascas;  los 
"  dos  buques  que  están  en  Acapulco  se  han  quedado 
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*  solos,  porque  la  tripulación  huy(J  á  tierra  por  falta 
'  de  alimentos/  Los  tripulantes  dd  **  Demócrata ''  de- 

*  jaron  las  aguas  y  se  vinieron  renegando  hasta  laca- 

*  pital,  pié  á  tierra  y  contando  í  medio  mundo  que  no 

*  les  daban  sueldo  v  morían  de  hambre. 

"Al  avistarse  estos  dos  Duques  de  D.  Sebastian,  en 

*  Acapulco,  tiraron  sus  cañonazos  de  ordenanza;  pe- 

*  ro  el  castillo  de  San  Diego  no  pudo  contestar  por- 

*  que  solo  tenia  una  pieza  desmontada-  El  ridículo 

*  fué  tal,  que  la  plaza  tuvo  que  pedir  prestada  una  pie- 
'  zsL  al  "Demócrata, "  para  contestar  los  saludos  que 

*  le  hicieron.  Esto  causa  risa. 

*'  Los  buques  son  muy  ligeros;  pertenecen  al  des- 

*  echo  de  Inglaterra.  . 

**  En  puras  cascaras  se  gasta  el  dinero  de  la  nación. 

*  Todo  es  festín.'' 


El  Federalista,  en  su  número  del  dia  2  de  Di- 
ciembre de  1875,  se  expresa  en  estos  términos: 


(I 


"  Este  sistema  de  adulación  que  se  sigue  con  el  pue- 
blo es  muy  común  en  todas  las  naciones  de  la  raza 
latina  en  general  y  muy  especialmente  en  las  repú- 
blicas hispano-americanas.  Sucede  con  estas  cues- 
tiones industriales  en  que  actualmente  se  ocupa  la 
prensa,  lo  mismo  exactamente  que  con  los  discursos 
oficiales  ú  oficiosos  pronunciados  en  nuestras  festi- 
vidades patrióticas. 

'*  Sube  un  orador  á  la  tribuna,  con  el  exclusivo  ob* 
jeto  de  repetir  en  todos  los  tonos  á  su  auditorio: 
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'*  Nosotros  lie  mexicanos  somos  los  hombres  mas 
**  ricos,  mas  inteligentes  y  mas  valerosos  del  mundo 
''entero." 

' *¿ Cuííl  es  el  resultado ? 

**  El  infeliz  que  escucha  de  buena  fé  todas  aquellas 
**  necedades,  y  que  regresa  ásu  casa  en  donde  no  en- 
*'  cuentra  mas  que  un  pe^te  para  dormir  y  un  plato 
*'de  frijoles  para  cenar,  no  puede  menos  que  decirse 
**  á  sí  mismo: 

**  — ¡€áspita !  ¡  cdmo  vivirán  esos  desgraciados  eu- 
**  ropeos,  cuando  yo  que  he  llegado,  en  mi  calidad  de 
**  mexicano,  al  apogeo  de  la  riqueza,  paso  una  exis- 
"  tencia  tan  triste !  ¿Para  qué  trabajar,  pues?  Soy  el 
'*  hombre  feliz  y  el  trabajo  ninguna  ventaja  Ine  pro- 
aducirá. 

'*  Exactamente  lo  mismo  acontece  con  lo  que  se  es- 
*'  tá  diciendo  á  nuestros  industriales: 

'*  Vdes.  son  capaces  de  todo:  sus  productos  son  tan 
'*  buenos  como  los  de  las  naciones  mas  adelantadas." 

**  Francamente,  ¿  habrá  un  solo  obrero  que,  conven- 
'*  cido  de  lo  que  se  le  asegura,  procure  perfeccionar 
'*  su  industria?"  • 

La  voz  de  México  dice  en  una  de  sus  gacetillas: 

■ 

'*  A  proponía  de  tigres. — Algo  dice  ayer  el  Monitor 
'*  de  este  y  aquel  tigre,  sin  acordarse  de  los  de  San  Ja- 
*'  cinto,  Atexcal,  .Tampico,  la  Cindadela,  de  otros  ti- 
'  *  gres  que  sepultaban  vivas  á  sus  víctimas  después 
''  de  arrancarles  los  ojos,  ó  las  ahorcaban  en  loi^  bal- 
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**  cones  (Piélago  y  Monayo),  ó  las  alastraban  por  el 
**  suelo  y  les  extraían  ia  lengua  (Daza  Arguelles)  ó 
**los  plagiaban,  ó  ponían  á  precio  sus  cabezas,  me- 
**  cliante  un  decreto,  haciendo  que  los  restos  mutila- 
**  dos  y  chorreando  sangre  fuesen  paseados  en  una  jan- 
**  la,  &c.,  &c. 
**  En  eso  de  tigres  hay  n)pcho  que  hablar." 

La  Revista  Universal  del  día  11  de  Noviembre 
de  1875,  dice: 

**  La  prostitución  en  Afonterey. — Parece  que  en  Mon- 
"  terey  hay  un  gran  número  de  mujeres  públicas  que 
''  hacen  alarde  de  un  cinismo  sin  igual,  mezclándose 
''  con  las  familias  jionradas. 

**  Pasa  otro  tanto  en  México,  y  á  nadie  se  le  ocur- 
'*  re  un  reipedio  para  ese  mal.' 

El  Sufragio  Libre  dice  en  su  número  del  dia  25 
de  Diciembre  de  1875: 

'*¿Qué  industria  tiene  México?  ¿y  la  que  hay  es 
**  suficiente  para  no  ir  á  hacer  un  triste  papel  entre 
*  *  las  de  otros  países  ? 

' '  El  mecatillo  fabricado  por  los  indios  del  Estado 
"  de  México;  los  sarapes  por  los  de  Tlaxcala;los  jar- 
"  roñes  y  ladrillo  de  Puebla;  los  retratos  de  Escobe- 
"  do  hechos  de  barro  en  Tula  de  Tamaulipas;  el  papel 
'*  de  la  casa  de  Benñeld;  los  dulces  confeccionados  por 
''  las  manos  de  unas  desgraciadas  mujeres  en  el  toi- 
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*'  nito  de  Regina;  los  cerillos  de  Michoacan;  los  ceda- 
*'  zos  de  CuautítlaQ;  las  espuelas  de  Amozoc;  las  sal- 
*'  chiclias  de  Toluca;  los  molinillos,  cucharas  y  ollas 
"  de  CoHtreras;  los  muñecos  de  Guadalajara;  las  ca- 
'*  jetas  de  Celaya;  los  camotes  de  Querétaro;  las  man- 
**  tas  de  la  fábrica  de  Hércules;  los  casimires  de  San 
"  Ildefonso;  los  paños  de  Soria;  los  rebozos  de  Teñan- 
"  cingo;  los  sombreros  y  zapatos  de  la  plaza  de  Jesús; 
**los  equipales  de  Jalisco;  los  ilionos  de  Tonalá;  el 
**  íxtle  de  Sayula;  y  por  otra  parte,  en  lo  administra- 
"  tivo,  escribir  mal  en  periddicos  subvencionados;  el 
' '  furor  de  empleomanía,  la  apatía  mas  completa  para 
' '  el  trabajo,  el  deseo  de»  adquirir  una  credencial  en 
'*  el  Congreso  y  Senado,  y  el  monopolio  en  todo  y  por 
**todo. 

**  Esto  no  es  suficiente  para  ir  á  representar  la  in- 
* '  dustria  nacional  en  los  Estodos-ünidos  en  el-  gran 
**  dia  en  que  se  solemniza  después  de  un  siglo  la  Cons- 
'*  titucion  que  los  rige,  Constititucion  mil  veces  menos 
**  desgraciada  que  la  nuestra." 

El  Látigo,  periddico  poblano,  dice  en  su  número 
del  dia  6  de  Diciembre  de  1875: 

'  *  Naila  nos  importa.  • 

''Hemos  llegado  al  palenque  y  apostamos  á  los 
''  nuestros  con  el  cJiic  de  todo  buen  jugador. 

''  Los  oprimidos  están  interesados  en  la  contienda. 

*'  Todo  el  Estado  de  Puebla  vilmente  ultrajado  por 
''  los  virulentos  escritores  de  ese  papasal  inmundo, 
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' '  redactado  en  las  letrinas,  se  pone  frente  á  los  calom- 
'*  niadores  que  por  tanto  tiempo  ha  visto  con  despre- 


*  *  cío. 


*'  Expliquemos.  Hay  algunos  canaUas  nacidos  aquí 
**  y  que  aquí  radican,  hijos  renegados  y  malditos,  que 
''  suministran  falsas  noticias  y  mentirosos  datos  á  ese 
**  diario  Monitoríano. 

'*  No  hay  que  extrañarlo. 

*'  Todo  es  monte. 

''  Judas  en  los  Olivos  y  Ldpez  en  las  Campanas  se 
**  estrechan  las  manos  con  la  efusión  de  la  mas  since- 
**ra  fraternidad.  Aquí  sin  Olívete  y  sin  Querétaro 
^'  hay  también  Jadas  y  Ldpez,  tan  bajos,  tan  abyec- 
'**  tos,  tan  rastreros  y  tan  traidores  como  aquellos. 

^'  La  defensa  de  la  sociedad  vulnerada  es  nuestro 
punto  objetivo. " 

El  Federalista,  en  su  número  del  dia  11  de  Di- 
ciembre de  1875,  dice: 

**  Ayer  decidid  la  cámara  la  cuestión  de  desagüe, 
"  como  Alejandro  decidid  la  cuestión  del  nudogordia- 
^*  no.  La  manera  mas  práctica,  mas  eficaz  y  mas  segura 
**  de  evitar  las  dificultades  que  entrañaba  el  negocio, 
**  fué  la  que  adoptaron  los  reptesentantes  del  pueblo: 
*  *  — no  hacer  nada.  El  presidente  de  la  cámara,  el  Sr. 
"  Obregon  González,  cometid  una  arbitrariedad,  que 
**no  lo  es  menos  por  haber  sido  sancionada  por  76 
*'  votos.  Declard  que  habia  terminado  la  sesión  per- 
"  manente,  y  no  en  vid  los  artículos  aprobados  al  se- 
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"  nado,  como  expresamente  lo  previenen  tanto  el  re- 
*'  glamento  como  la  Constitución. 

*'  Pedimos  uñar  humilde  satisfacción  al  senado.  Mas 
' '  vale  no  hacer  nada  que  hacer  las  cosas  que  ha  es- 
'  *  tado  haciendo  la  cámara  de  diputados. 

*'  Merece  bien  de  la  patria  el  8?  congreso  constitu- 
"cional.'^ 

El  Eco  DE  Ambos  Mundos,  en  uno  de  sus  números 
publicó  el  siguiente  parte  telegráfico: 


**  Depositado  en  Guadalajara  el,5  de  Diciembre  de 
1876,  recibido  en  México  el  mismo  dia  á  las  10  y  30 
minutos  de  la  noche. — Señores  redactores  de  El 
Eco  de  Ambos  Mundos. 

**  Elecciones  verificadas  hoy  de  una  manera  cínica 
y  escandalosa,  habiéndolo  hecho  todo  con  la  fuerza 
bruta.  Prohibid  portar  armas,  con  el  fin  de  disimu- 
larse con  sus  empleados  y  poquísimos  partidarios 
que  andaban  bien  armados,  y  hacer  que  los  inde- 
pendientes se  atemorizaran  ó  lucharan  inermes  con- 
tra sus  enemigos.  Sin  embargo,  la  oposición  pode- 

• 

rosa  y  resuelta,  luchó  y  obtuvo  el  triunfo;  la  caba- 
la, y  la  mala  fé  dirán  lo  contrario.  Cuando  vieron 
su  derrota  electoral,  la  policía  cargó  sobre  los  in- 
dependientes causando  algunas  desgracias.  La  fuer- 
za federal  permaneció  rigurosamente  acuartelada: 
un  grupo  de  policías  y  plebe  se  echó  sobre  el  cuar- 
tel de  San  Francisco  gritando  mueras  al  presidente 
Lerdo,  y  fueron  rechazados  con  un  tiro  de  canon. 
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"  En  los  distritos  foráueos  obtuvieron  el  triunfólos 
**  independientes. 

''  Todo  está  en  paz,  sin  embargo  d^  haber  mandado 
''el  gobernador  retirar  la  policía,  por  el  estado  de 
*'  embriaguez  en  que  se  encontraba.  Ustedes  justarán 
''  de  la  conducta  de  Camarena,  en  cuanto  á  la  fusión 
**  que  hipócritamente  propuso. — El  Corresponsal.^^ 

D.  Manuel  Gómez  Parada,  censurando  una  dispo- 
sición de  la  Ley  de  Instrucción  Pública,  di6e  en  uno 
de  sus  artículos: 


''La. fuerza  viva,  la  libre  actividad  de  la  comisión 
y  de  la  mayoría  de  la  cámara,  constituyeron,  en  su 
deseo  de  hacer  el  bien,  el  yo  de  la  tranquilidad,  y 
el  no  yo  de  la  reacción,  para  dictar  las  penas  en  la 
enseñanza  obligatoria;  pero  faltd  á  esa  resolución 
el  equilibrio  que  denomina  Fitchte  en  su  racionalis- 
mo: la  conciencia, 

"  El  Cddigo  penal  dice  en  el  artículo  626:—"  El  de- 
lito de  plagio  se  comete:  apoderándose  de  otro  por 
medio  de  violencia,  de  amagos,  de  amenazas,  de  la 
seducción  6  del  engaño:  IL  Para  obligar  á  pagab 


RESCATE. 


7) 


"Apoderarse  de  un  niño  vagabundo,  obligarlo  á 
decir  quién  es  su  padre,  aprisionar  á  este  y  poner- 
lo en  libertad  cuando  pague  la  multa,  es 

doloroso,  pero  necesario  es  proclamarlo  enalta  voz. 


¡ES  EL  PLAGIO  OFICULI 
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El  Federalista  publica  lo  siguiente  en  su  núme- 
ro del  16  de  Diciembre  de  1875: 

**  Yo  no  sé  qué  especie  de  maldición  pesa  sobre  núes- 
'*  tra  raza  en  general,  y  en  especial  sobre  nuestro  pue- 
'*  blo,  que;  desde  el  momento  en  que  tomamos  algo  á 
'*  lo  serio,  lo  echamos  todo  á  perder.  Para  los  ensa- 
**  yos  no  tenemos  rival  en  ninguno  de  los  pueblos  que 
"  se  agitan  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  y,  á  seme- 
"  janza  de  ciertos  soles  de  nuestra  escena  teatral  que, 
' '  desde  hace  dfez'años  están  dando  las  mas  brillantes 
"  esperanzas  de  llegar  i  ser  con  el  tiempo  y  con  el  es- 
'*tudio  grandes  notabilidades  artísticas,  nosotros,  des- 
^'  de  la  época  de  nuestra  independencia,  prometemos 
"  ser  la  primer  nación  del  mundo,  eii  todos  los  ramos 
**  del  progreso  humano,  sin  que  en  ninguno  de  ellos 
"  hagamos  otra  cosa  que  ensayar  y  prometer,  y  jamas 
'*  cumplir. 

**  ^  imitación  del  respetable  M.  Bemrode  del  Fas- 
'*  torAshbourn  de  Alejandro  Dumas,  emprendenios  to- 
'^  da  clase  de  obras,  sin  pasar  en  ninguna  de  ellas  mas 
"  allá  del  título  escrito  con  hermosos  caracteres  gdti- 
"  eos  en  la  primera  hoja  de  un  cuaderno  en  blanco. " 

La  Revista  Universal  del  8  de  Diciembre  de  1875, 
dice: 

''Sin  comentario,  porque  no  los  necesita,  reprodu- 
"cimos  el  siguiente  párrafo  que  tomamos  de  un  pe- 
"  riddicQ  de  Miehaocan: 
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'*  El  28  del  pasado,  el  titulado  general  Mesa  al  fren- 
te de  cuatrocientos  bandidos  (RESTO  DE  LOS 
DERROTADOS  DE  S.  JÜANICO)  entrd  á  Tan- 
cítaro,  en  donde  cometió  sus  depredaciones  de  cos- 
tumbre. Al  dia  siguiente  se  dirigid  en  la  tarde  á 
Apatzingan,  cuya  plaza  atacd  y  tomd  en  la  madru- 
gada del  dia  30,  asesinando  á  sus  pocos  y  valientes 
defensores.  Tancftaro  y  Apatzingan  son'las  pobla- 
ciones de  mayor  importancia  del  distrito  de  esta 
última  denominación,  confiado  d  D.  Manuel  Trevi- 
ño:  ellas  quedan  completamente  arruinadas  y  sus 
ruinas  se  elevan  como  un  monumento  del  acierto 
del  gobierno  en  la  elección  de  Treviño  para  prefec- 
to, que  no  sabemos  haya  muerto  entre  los  defenso- 
res de  la  plaza,  ni  siquiera  que  se  haya  encontrado 
en  la  funcio»  de  armas  que  lamentamos.  ¿S^dirá 
aún  en  vista  de  esto  (lue  la  oposición  que  hacemos 
á  este  gobierno  cuyo  talento  para  rodearse  de  nu- 
lidades es  prodigioso,  reconoce  por  origen  los  sen- 
timientos personales?  Y  ¿'en  presencia  de  la  sangre 
inútilmente  vertida  en  Apatzingan  y  de  lá  ruina  de 
tantas  familias,  se  quiere  que  permanezcamos  impa- 
sibles, que  cerremos  los  labios,  que '  contengamos 
nuestra  indignación  y  nos  hagamos  cómplices  de  los 
responsables  en  la  ruina  del  Estado  y  en  el  despre- 
cio de  las  instituciones  ? 

m 

*'  Hemos  dicho  que  el  Sr.  Carrillo  carece  de  apti- 
tud para  gobernar  y  que  la  actual  situación  "  es  una 
camisa  que  le  viene  deraasido  larga: "  los  hechos  se 
están  encargando  de  confirmar  nuestros  conceptos." 
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SI  mismo  periódico  dice  en  otro  de  sus  números, 
copiándolo  de  El  Estado  de  Tamaülipas,  lo  que  si- 
gue: 

^^  Los  sucesos  dd  ''Barco.  ^^ — Siguen  horrorizados 
"  los  vecinos  de  esta  ciudad,  de  Aldama,  Altaraira  y 
*'  haciendas  circunvecinas  al  **  Barco, "  con  los  terri- 
**  bles  asesinatos  ejecutados  por  la  policía  rural.  Tes- 
*'  tigos  presencíales  que  sabemos  van  á  declarar  cuan- 
**  to  han  visto,  cuentan  horrores  que  se  llevaron  á 
''  cabo  con  la  mas  negra  felonía  y  que  dieron  por  re- 
'*  sultado  al  decir  de  esos  testigos,  los  mayores  ultra- 
**  jes  u  las  Vidas  é  intereses  de  las  desventuradas  víc- 
"  timas  de  la  hacienda  del  **  Barco, "  en  cuyo  punto 
**  so  encontraban  varios  compradores  de  ganado  que 
'*  han  marchado  de  este  Estado  horrorizados  de  tan- 
**  to  críinen. " 

En  el  número  161  da  El  Nuevo  Siglo  XIX,  se 
lee: 

'  *  La  Exposición  fracasa. — A  fines  de  Octubre  augu- 
*'  riamos  que  la  Exposición  fracasaría,  tanto  porque 
*'el  país  no  está  en  estado  de  poder  presentar  ade- 
"  lautos  que  es  imposible  que  obtenga  con  una  mala 
''  administración,  cuanto  porque  la  demora  para  inau- 
'*  gurarla,  trasfiriendo  fel  dia  que  al  principio  se  habia 
*  *  señalado,  la  iba  á  desprestigiar;  y  así  ha  sucedido 
"en  efecto." 
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El  Monitor  dice  hoy  con  mucha  razón,  hablando 
de  su  visita  ¿  la  Exposición: 

**  No  descubrimos  el  menor  progreso  en  la  agricul- 
''  tura;  la  horticultura  no  da  señales  de  vida;  la  índus- 
*'  tria  fabril  y  manufacturera  parece  haber  permane- 
"cido  estacionaria  desde  el  tiempo  de  la  primera 
"Exposición  municipal;  la  minería  no  ha  extendido 
"  sus  operaciones  i  la  extracción  en  grande  escala  de 
"  metales  que,  como  el  fierro  y  el  cobre,  son  para  la 
"  civilización  tan  preciosos  como  el  oro  y  la  plata;  el 
''carbón  de  piedra,  cuya  explotación,  una  vez  dada 
"  la  existencia  de  ese  combustible,  indica  regularmen- 
**  te  el  grrdo  de  vida  de  la  industria,  y  en  consecuen- 
'*  cia,  del  trabajo  en  general;  el  carbón  de  piedra,  ¿e- 
"  cimos,  no  constituye  aún  renta  alguna  para  el  tesoro 
**  público;  ningún  progreso  se  ha  hecho  en  los  medios 
**  de  comunicación  y  trasporte,  y  creemos  puede  ase- 
**  gurarse  que  el  crédito  privado  se  halla  como  hace 
**  tres  años,  si  no  peor.  '■ 

''  Es  natural  que  así  suceda  cuando  los  ciudadanos 
"  mexicanos  no  pueden  dedicarse  al  adelanto  y  per- 
**  feccionamiento  de  la  industria,  ni  i  la  agricultura, 
''ni  al  comercio,  ni  á  ningún  trabajo  que  diera  mues- 
"  tras  de  progreso,  teniendo  antes  que  preocuparse 
**por  su  bienestar  civil,  por  el  aseguramiento  de  sus 
"derechos  y  garantías,  por  el  afianzamiento  de  sus 
"  instituciones^  por  la  moralidad  de  su  gobierno. 

"No  adelanta  un  pueblo  con  decirle  solo  que  es 
"  feliz  é  industrioso  y  construirle  jacalones  para  que 
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"se  divierta;  primero  neeesita  tener  asegurada  su 
'*  existencia  social,  y  luego  por  sí  mismo  se  consagra 
"  al  trabajo  y  se  construyen  verdaderos  palacios  pa- 
**  ra  exponer  el  fruto  de  ese  trabajo. 

**  Estas  exposiciones  de  drden  suprema  en  donde 
*'  no  se  tiene  mas  mira  que  el  despilfarro  y  el  lucro, 
**  han  de  dar  siempre  malos  resultados  y  ni  aun  para 
"  la  exhibición  de  pollas  y  de  pollos  ha  tenido  éxito 
*'  la  Exposición,  pues  según  se  nos  ha  dicho,  el  local 
**  tenia  poca  concurrencia  el  domingo  en  la  noche. 

*'Si  así  siguiera  comportándose  la  sociedad  mexi-  . 
'*  cana  y  dejara  que  solo  fueran  á  él  los  oligarcas  y 
**  favoritos,  renacería  nuestra  esperanza  por  la  re- 
"  generación  de  la  República. " 

La  Linterna  del  Diablo,  en  su  número  del  15  de 
Setiembre  de  1875,  dice: 

Cartas  al  inflemo  en  busca  de  inmigravtes 

para  México. 

'*  México,  1875. — Queridos  companeros:  Estoy  vi- 
'' sitando  esta  corte,  y  cada  dia  me  admiro  mas  de 
**  que  haya  gente  que  viva  en  ella  y  no  emigre. 

*'  Aunque  bien  visto  no  me  puede  asombrar  esto, 
"  pues  para  salir]de  aquí  se  necesitarla  tener  en  qué  y 
*  *  con  qué. 

**  Aquí  solo  tiene  dinero  el  Sultán  y  sus  &voritos, 
"  eunucos,  &c. 

"Respecto  do  vapores  6  buques  en  que  largarse, 
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*  *  México  está  poco  mas  6  menos  como  en  los  tiempos 
**  de  la  Nao  de  China. 

**Los  mexicanos  tienen,  pues,  que  vivir  en  Méxi- 

*  *  co  y  sufrir  con  paciencia  á  la  pirática  administra- 
**  cion  que  sus  destinos  rige. 

'*  No  quiero  seguir  un  drden  riguroso  en  mi  corres- 
'*  pondencia,  ni  escribir  una  reseña  concienzuda,  que 
**  entre  vosotros  me  diera  fama  de  literato. 

*  *  Me  limitaré  por  consiguiente  á  hablaros  con  toda 
**  rapidez  de  mis  impresiones  de  viaje  tal  como  las  re- 
**  cibo,  para  que  las  estiméis  en  su  justo  valor. 

*'  Figuraos,  por  ejemplo,  que  alojado  como  estoy  en 
**  un  hotel  que  es  de  los  mejores  de  esta  capital,  pe- 

*  *  ro  cuyo  servicio  es  pésimo,  tengo  por  vecinos  á  me- 
**  dia  docena  de  cosacos  acabados  de  llegar,  que  por- 
"  que  acaban  de  obtener  una  victoria  electoral  en  no 
''  sé  qué  Estado  ni  qué  distrito,  se  embriagan  todo  el 
**  dia  y  toda  la  noche,  y  no  me  dejan  dormir  un  solo 
"  momento. 

**  Salgo  á  reclamarles  esta  falta  de  consideración  á 
'*  un  diablo  pacífico,  y  rae  retan.  • 

'' — ¿Valientes  tenemos? — les  contesto— con  que  he 
''  llegado  por  mi  desgracia  á  una  tierra  de  Cides  Cam- 
'*  peadores !  ¿  Y  ddnde  estabais,  impertérritos  y  gua- 
**  pos  guerreros,  cuando  los  yankees  conquistaron  al 
*'país?  ¿Y  qué  era  de  vosotros,  osados  militares,  ín- 
**  ditos  campeones,  cuando  los  franceses  se  paseaban 
* '  por  toda  la  República  ?  ¡Cdmo  se  ha  perdido  México 
**  existiendo  estos  mosqueteros  bizarrísimos! 

*'  En  obsequio  de  la  verdad  debo  deciros  que  mi 
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*  agente  guardó  la  tizona  sacada  sinrazón^  y  se  nietid 
*'  en  su  cuarto  algo  avergonzada,  6  quizá  vencida  por 
**  los  buenos  espíritus del  alcohol. 

*'  Pero  a  poco  rato  me  he  levantado  de  nuevo  para 
*'  presenciar  una  escena  horrible.  Esos  tremendos  chi- 
''cos  golpearon  heroicamente  á  un  criado  porque  se 
' '  atrasó  algo  en  su  servicio  y  porque  le  habia  pro- 
'*  hibido  la  entrada  á  una  damisela  con  quien  ellos  te- 
*'  nian  una  cita  ^pulativa. 

'*  El  criado  sufrid  sin  quejarse  sus  mojicones,  y  no 
**  piensa  pedir  amparo;  la  damisela  habló  por  el  bal- 
''  con  á  los  valientes;  estos  la  hicieron  subir  y  se  res- 
**  tableció  la  calma  durante  una  hora  ó  poco  mas. 

*'  Me  quedé  dormido. 

**  Pero  entre  dos  y  tres  de  la  mañana,  una  escena 
''mas  violenta  que  la  anterior  hfzome  incorporar  en 
**  el  lecho  y  salir  á  conocer  la  causa  del  escándalo. 

*'  La  damisela  pedia  dinero  y  recibia  bofetones. 

*'  Los  vencedores  de  la  campaña  electoral  han  crci- 
*'  do  que  les  pertenece  hasta  el  cuerpo  de  las  hijas  de 
''Eva. 

**  La  damisela  se  quejó  al  sereno;  pero  como  este 
"  supiese  la  gerarquía  de  los  que  l{i  estropeaban,  con- 
•'  testó  un  amuélese  que  me  dejó  horrorizado. 

"El  dia  siguiente  todo  lo  he  pasado  durmiendo, 
"  para  resarcirme  de  los»tormentos  é  insomnios  de  la 
"nochfe  anterior. 

•  "  En  la  tarde  fui  á  dar  una  vuelta  al  Paseo  y  me 
"encontré  en  el  camino  con  siete  cortejos  fúnebres  de 
"  mas  ó  menos  importancia. 
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*'  Los  difuntos  de  (lue  hablo  fueron  buenas  gentes 
*'  asesinadas  por  el  municipio. 

**  Supongo  que  ya  habnín  llegado  por  allá  las  al- 
**  mas  de  estos  infelices  tifoideos!  ....  Apestaban  de 

**  tal  modo que  dolia  el  estdmago.  Tened  por  se- 

**guro  que  algunos  de  los  transeúntes — que  son  algo 
**  bobos,  deben  haberse  contagiado.  Y  eso  que  hay 
**aquf  un  Consejo  que  llaman  do  Saltéridad  /  /  f  áol 
''  que  hablaré  á  su  tiempo. 

**  En  la  noche  me  fui  á  andar,  porque  no  habia  mas 
*' que  Madcnne  ÁJigot anlos  dos  teatrillos  que  existen 
'*  y  sobran  para  las  exigencias  de  la  corte. 

*  *  Pero  he  aquí  que  de  pronto  me  vi  seguido  y  pre- 
"  cedido  de  unos  coches  siniestros,  que  embalsaman 
**la  atni(>sfera! 

**  Ya  mero  me  cortaba  las  narices  para  acabar  de 
*'  una  vez  con  el  olfato 

''  Me  dijeron  que  se  llaman j^ipos  esos  vehículos 

''  En  mi  prdxima  epístola  me  ocuparé  de  estos  y 

**  otros  prodigios 

*'Abur. 

Belial.  '' 

El  mismo  periddico  dice  en  su  número  del  13  de 
Noviembre  de  1875:. 

• 

**  El  actual  gobierno  se  'formcJ  á  su  antojo  un  par  de 
**  cámaras  compuestas  de  personas  en  su  mayor  pir- 
"  te  desconocidas,  cuando  no  odiadas  por  los  graves 
'*  males  que  á  México  han  causado. 
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''  Por  qué  so  habían  de  detener  L^ído  y  su  cama- 
**  rilla  Qn  la  confección  cte  ese  cuerpo  legislatwo,  elimi- 
**  nando  al  país  de  kgítwios  representantes  que  él  se 
''  diera,  sí  desde  la  famosa  convocatoria  de  1867,  sa- 
*'  hemos  á  qué  atenernos  sobre  las  tendencias  dicta- 
**  toriales  del  actual  presidente,  que  necesitado  hom- 
'*  bres  sin  voluntad  propia  que  le  ayuden  en  su  plan 
''  deponer  en  evidencia  las  instituciones! " 


El  mismo  pcricídico,  en  su  número  14,  se  expresa 


así: 


**  La  falsificación  está  á  ladrdeu  del  dia. 

« 

'*  El  escándalo  es  la  fruta  que  mas  se  consume  en 

*  las  mesas  ministeriales; 

*'  Ellos,  los  ministeriales,  todo  lo  falsifican,  comen- 

*  zando  por  su  conciencia. 

*'  Ellos,  los  mismos,  todo  lo  vuelven  escandaloso, 

*  porque  hijos  del  escándalo,  no  pueden  existir  sin  la 
'  falsificación  que  les  da  la  vida,  y  sin  el  escándalo, 

*  que  hace  la  gloria  de  su  nombre. 

*'  Falsifícase  el  voto  público;  falsif ícanse  los  jura- 
'  mentos;  falsifícanse  las  firmas;  falsif  ícanse  losbille- 

*  tes  de  banco;  falsifícanse  los  timbres;  es  falsificada 
'  lo.  li?!y  y  falsificado  el  sufragio. 

**La  camarilla  de  falsificadores  vivo  sin  pudor,  y 

*  los  mandarines  carecen  de  honra. 

''  La  compañía  del  escándalo  perpetuo  y  de  la  bur- 

*  la  eterna  sostiene  á  los  actuales  presupuestívoros, 
'y  en  su  molicie  y  en  su  ambición  da  el  espectáculo 
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''de  mendigos  convertidos  en  Cresos,  aumiue  para 
''  conseguir  este  cambio  sca  greciso  pasar  por  un  la- 
'*  go  de  sangre. " 

El  Sufragio  Libre,  en  su  número  del  dia  IG  de 
Diciembre  de  1875,  dice: 

''  Para  robar  una  herencia,  ya  se  ha  iniciado  en  Mé- 
**  xico  el  trámite  que  ha  de  seguirse:  estaremos  atra- 
**  sados  en  negocios  materiales  ó  industriales;  pero  pa- 
**  ra  ser  pillos  no  tenemos  que  ir  á  pedir  lecciones  á  los 
**  caballeros  de  industria  de  Paris:  para  ser  asesinos 
*'  de  la  honra  ño  necesitamos  que  nos  enseñen  nada 
''  los  lazzaroni  de  Italia:  aquí,'  en  la  perla  del  Anáhuac 
*'  hay  bribones  que  saboreando  la  vida  de  los  jiiglares 
**  se  introducen  en  los  salones  aristocráticos  á  violar 
**  vírgenes  para  comprar  el  derecho  de  un  matrimonio. 

'*  Hay  otros  mas  inteligentes,  esos  venden  sus  pro- 
*'  ducciones  literarias  cuando  ya  han  rematado  hast^i 
**  á  su  mujer,  y  engañando  con  fingida  honradez  á  los 
*'  editores  de  un  periddico,  se  esconden  en  las  colum- 
**  ñas  de  un  diario  para  asaltar,  como  dice  Sardone, 
"al  transeúnte  con  la  calumnia. 

**  El  plagio  ya  es  en  México  un  delito  vulgar  y  de 
''  pocos  resultados;  el  éxito  que  debiera  haber  tenido, 
'*lo  explotaron  algunos  generales  del  año  de  1860, 
'*  cuando  todavía  eran  cosa  desconocida  las  pistolas 
*'  de  Remington  para  el  bolsillo. " 

El  mismo  periódico,  en  su  número  96,  dice:     • 
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• 

**  Ensayos  y  nada  mas  que  ensayos;  temas  raros  so- 
bre alguna  idea  poética  ó  filosófica;  í  aprichos  mas 
ó  menos  extravagantes;  idilios  en  ve;:  de  argumen- 
tos; falta  de  mundo,  falta  de  experi(  acia,  falta  de 
conocimiento  del  corazón  humano:  fal  ta  de  gusto  y 
de  tacto  ajín  para  juzgar  á  la  misma  sociedad  en  que 
vivimos:  es  el  conjunto  de  todas  las  piezas  dramá- 
ticas de  nuestro  repertorio  moderno.  Hay  en  este 
punto  un  vacío  que  quisiéramos  ver  lleno. 

'*  Después  de  esto;  después  de  tanto  desengaño  co- 
mo el  público  mexicano  ha  sufrido  ¿  por  qué  habría 
de  despoblarse  la  ciudad  para  ir  á  ver  una  produc- 
ción dramática  de  Moiiroy?  Si  se  tratara  de  una 
producción  de  Bretón  ó  de"  Hartzenbusch,  estamos 
seguros  de  que  el  buen  gusto  daria  su  tributo  de  ad- 
miración al  autor;  pero  ningún  público  se  aventura 
á  concurrir  á  ninguna  función  de  esa  especie,  cuan- 
do tiene  probabilidades  de  que  sea  mala. 

**Es  preciso  confesar  que  el  colega  francés  con  su 
protección  á  la  industria  mexicana  anduvo  muy 
cáustico;  pero  muy  exacto,  y  para  terminar  esta  li- 
gera resena  del  juicio  de  la  prensa  sobvQ' La  otra  vi- 
da,  solo  recordaremos  una  anécdota,  que  cierta  vez 
presenciamos. 

**  Competían  en  una  plaza  de  toros  un  acrdbata  me- 
xicano y  un  americano  sobre  quién  andaría  mejor 

É 

en  la  cuerda  floja.  El  mexicano  cayd  y  se  rompid 
uiía  pierna,  y  sin  embai'go  fué  coronado  de  aplau- 
sos. El  americano  hizo  mil  piruetas  en  la  soga,  mul- 
titud de  maravillas  y  bajd  bueno  y  sano,  y  sin  em- 
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**  bargo  fiíé  estropilosamcnte  silbado.  Dejd  con  calma 
**  que  la  silba  terminara  y  entonces  dirigiéndose  al 
'*  público  con  cierto  despecho  le  dijo: 
**  Mí  americano;  luego  malo.  Kl  otro  mexicano;  luc- 


*'go  bueno." 


La  Voz  de  Mkxico,  en  su  número  del  dia  30  de 
Diciembre,  refiriéndose  á  la  indecencia  de  la  capital 
de  México,  dice: 


*'....  Si  se  penetra  a  muchas  casas  de  vecindad, 
se  mira  á  la  mitad  del  patio  un  caño  descubierto  y 
azolvado  donde  el  tintorero  y  la  fondera  arrojan  sus 
aguas  impuras.  Eítas  aguas  fermentan  y  el  sol  le- 
vanta miasmas  pestíferos,  nocivos  para  los  habitan- 
tes de  aquella  casa.  '    . 

**  Montones  de  basura  hacinados  en  un  riuQon  del 
patio  (5  de  un  cuarto  desocupado,  entrando  en  des- 
composición, lanzan  también  pútridas  emanaciones, 
y  aquella  casa  con  suma  facilidad  se  apesta,  y  una 
vez  apestada,  es  un  foco  que  irradia  la  enfermedad 
a  todo  un  rumbo  y  la  peste  se  j)rQj)aga  con  la  t^Aaz 
voracidad  del  incendio. " 


El  Federalista  añade  lo  siguiente: 


ii  o 


Se  encuentra  nuestra  capital  en  tal  estado  de 
'*  abandono  que  es  ya  necesario,  puesto  que  á  -la  pren- 
**sa  ningún  caso  so  hace  cuando  denuncia  males  de 
*'  tanta  consideración,  que  los.  habitantes  de  México 
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''tomen  una  resolución  enérgica  para  remediarlos, 
*'  pues  es  ya  cuestión  de  vida  ó  de  muerte. 

' '  Basta  de  obras  de  ornato,  basta  de  plantíos  de  ár- 
''  boles  en  las  plazas,  de  kioskos  para  que  la  música 
''  de  los  cuerpos  toque  mientras  que  la  epidemia  nos 
*  *  devora;  basta  de  proyectos  de  monumento  y  de  aper- 
'*  turas  de  calles  nuevas;  primero  es  vivir  que  vivir 
'*  con  lujo,  y  ya  los  habitantes  de  la  capital  estamos 
''cansados  de  que  esta  haga  el  papel  de  ciertos  po- 
"bres  vanidosos  que  sin  tener  camisa  usan  vestidos 
"  de  seda. 

"¿Hasta  cuándo  se  convencerán  nuestros  ediles 
"  de  que  el  primero  de  los  lujos  es  el  aseo?" 

Y  á  este  proposito,  dijo  La  Revista  Univelsal: 

"  Cincuenta  y  cinco  cadáveres, — A  cincuenta  y  cinco 
"asciende,  según  documentos  oficiales,  el  número  de 
"  personas  que  mueren  diariamente  en  México. 

"  Y  ¿  todavía  no  toma  una  medida  visible  ej  muni- 
"  cipio?  ¿Qué  no  sabe  que  su  descuido  es  en  gran 
"  parte  causa  de  esta  mortandad?  ¿Qué  no  ve  cdmo 
"  vaga  el  tifus  sobre  esas  atarjeas  fétidas  que  hacen  im- 
í'  posible  el  paso  por  la  mayor  parte  de  las  calles  de 
"la  ciudad?' 

¿•Para  quemas? 

*  No  qneremoa  copiar  mas,  pero  tenemos  ana  colección  de  trescientos  periódi- 
cos mexicanos  que  contienen  multitud  de  acerbas  criticas  del  gobierno,  del  ayun^ 
tamiento,  del  país  en  general. 

83 
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Harto  sabe  el  Dirio  que  podríamos  multiplicar  es- 
tas citas  cuanto  quisiéramos. 

¿  Acepta  nuestro  colega  como  leales,  como  verídi- 
cas, como  satisfactorias  las  opiniones  de  los  mexica- 
nos que  han  escrito  lo  que  acabamos  de  copiar? 

Seguramente  no  las  acepta  el  Diario.  Y  entonces 
¿  con  qué  derecho  pretende  nuestro  colega  que  acep- 
temos los  informes  de  los  vireyes  y  las  declamaciones 
de  los  frailes? 
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AL  "DURIO  OFICIAL" 


ARTÍCULO    III. 

« 

Concluyamos. 

Yolviendo  al  punto  de  partida,  y  cerrando  el  lar- 
go paréntesis  de  la  dominación  española,  hablemos  de 
la  inmigración.  ¿Por  que  no  la  tendis?  Porque  nece- 
sitáis merecerla. 

Y  como  para  merecerla  os  es  preciso  despreocupa- 
ros, y  como  para  despreocuparos  os  hacen  falta  ami- 
gos que  os  digan  la  verdad  y  no  enemigos  qu^  os  adu- 
len, oid  por  qué  las  naves  henchidas  de  inmigrantes 
se  dirigen  í  otros  países  y  no  echan  el  ancla  en  los 
puertos  mexicanos. 

Tiene  México  dos  grandes  inconvenientes  para  los 
europeos:  la  historia  de  sus  turbulencias  y  las  exage- 
raciones de  su  vanidad. 

Creen  los  mexicanas,  y  los  hijos  del  Nuevo  Mundo 
en  general,  que  América  es  un  paraíso  incomparable, 
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que  solo  aiiuí  hay  llores,  y  minas  de  oro,  y  bosques 
vírgenes,  y  piedras  preciosas:  creen  que  los  europeos 
son  pordioseros;  que  los  productos  del  antiguo  conti- 
nente no  valen  nada;  que  allí  no  hay  riquezas,  ni  gran- 
des capitales,  ni  cosa,  en  fin,  de  Valor  cí  de  importan- 
cia. Y  esto  lo  dicen  al  misino  tiempo  que  se  ven  en 
la  necesidad  de  dar  su  oro  en  cambio  del  hierro,  del 
plomo,  del  cobre  manufacturado  que  Europa  les  en- 
vía: pregonan  su  grandeza  al  mismo  tiempo  que  dan 
una  prueba  de  su  miseria:  censumn  al  viejo  mundo  co- 
mo el  deudor  insolvente  suele  censurar  á  su  acreedor. 

Esta  preocupación  es  fatal  y  arraigada  en  el  ánimo 
del  vulgo,  en  fuerza  de  la  costumbre ;  constituye  el 
germen  de  la  vanidad  nacional,  cosa  muy  diferente 
del  patriotismo,  porque  mientras  este  es  sublime,  aque- 
lla no  pasa  de  ser  tonta. 

Viene  aquí  un  inmigrante  alemán,  inglés  ó  italiano: 
comenzáis  por  llamarle  gringo  y  le  echáis  en  cara  que 
trabaje  para  hacer  una  fortuna  y  llevársela,  como  si 
la  fortuna  fuese  un  fruto  espontáneo  del  suelo  de  este 
país. 

Viene  un  español,  que  por  la  lengua,  por  la  raza  y 
por  las  costumbres  es  vuestro  hermano,  y  desde  lue- 
go le  lanzáis  el  epíteto  de  gacJmpm  para  que  sepa  que 
nunca  puede  aspirar  á  ser  hermano  vuestro.  El,  sin 
embargo,  forma  aquí  una  familia,  deja  aquí  sus  hue- 
sos y  el  producto  del  trabajo  de  toda  su  vida,  se  iden- 
tifica con  vosotros  hasta  el  extremo  de  tomar  parte 
eq  vuestras  discordias  civiles,  tle  beber  pulque  r  de 
comer  enchiladas;  pero  nada  de  esto  le  vale,  y  aunque 


661 

sé  haga  ciudadano  mexicano  y  se  case  con  una  luja 
de  México  y  tenga  cincuenta  hijos  mexicanos,  sigue 
siendo  hasta  la  hora  de  la  muerte  j  después  de  la 
hora  de  la  muerte,  q\  gachupín  Fulano  de  tal.  Mas  aún: 
le  motejáis  de  bruto  y  de  ignorante  porque  vino  al 
país  con  chaqueta  y  zapatos  de  cuero  gordo.  Y  en  es- 
to hacéis  muy  mal,  porque  casi  todos  esos  ignorantes 
que  dejan  la  costa  de  Cantabria  6  las  montaiías  de 
Santander  para  venir  tí  México,  concluyen  por  sobre- 
ponerse á  vosotros,  hombres  ilustrados  y  corteses;  y 
cuando  un  bruto  forastero  se  sobrepone  á  un  sabio, 
dentro  de  la  casa  de  éste,  no  puede  formarse  muy  bue- 
na idea  de  la  sabiduría  que  así  se  deja  dominar  por 
la  barbarie.  Y  hacéis  peor  aún,  porque  sabiendo  que 
los  españoles  no  traen  aquí  mas  ciencia  que  su  honra- 
dez ni  mas  capital  que  su  trabajo,  si  no  pocéis  prac- 
ticar estas  virtudes,  las  mas  rudimentarias  del  ser  hu- 
mano, debéis  siquiera  respetadas. 

A  tales  verdades  habéis  contestado  siempre  con  es- 
ta razón  de  pié  de  banco:  Estamos  en  nuestra  casa.  O 
con  esta  otra  no  menos  concluyente:  Al  que  no  le  g^is-^ 
te  elpaís^  que  semarcfw. 

Pero  estas  razones  no  pegan  con  el  sentido  común 
.  ni  con  lastleyes  de  Qolonizacion.  O  queréis  6  no  que- 
réis inmigrantes.  Los  queréis,  puesto  que  hacéis  algo 
para  atraerlos,  mas  antes  es  preciso  que  no  hagáis 
nada  para  alejarlos. 

Empezad  por  el  sacrificio  de  vuestra  vanidad,  que 
es  el  mas  indispensable.  No  creáis  que  por  tener  una 
Constitución  y  una  República  tenéis  gran  cosa. 
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Xos  decía  el  Diario  en  ii:io  ile  sus  artiVulos  que  si 
710  7WS  sentimos  mejor  bajo  el  estrellado  rfelo  de  la  He- 
pública.  Nosotros  contestamos  ahora,  que  todos  los 
cielos  tienen  estrellas,  y  que  para  el  hombre  honrado 
5'  trabajador  suelen  ser  buenos  todos  los  países.  No 
somos  partidarios  decididos  ni  do  la  monarquía  ni  de 
la  república:  somos  partidarios  de  la  justicia  y  de  la 
razón.  Si  nos  decís:  **¿  queréis  la  república  de  los  Es- 
tados-Unidos?" contestaremos:  no  nos  gusta  la  Re- 
pública. Si  nos  preguntáis:  '*¿ queréis  la  monarquía 
de  Prusia? "  responderómos:  no  nos  agrada  la  monar- 
(¡uía.  Para  nosotros  y  para  casi  todos  los  hombres 
de  bien,  el  hábito  no  hace  al  monje:  no  nos  importa 
c|uc  el  jefe  de  la  nación  se  cubra  la  epidermis  con  un 
manto  de  púrpura  ó  con  una  levita  de  paiio;  lo  que 
nos  importa  es  que  la  levita  no  tenga  un  tirano  por 
forro,  que  el  manto  no  abrigue  la  piel  de  un  miserable. 

Respecto  de  la  Constitución,  para  nada  sirve  cuan- 
do no  se  cumple.  Las  palabras  pueden  ser  muy  be- 
lUis,  pero  no  hacen  la  felicidad  de  los  pueblos. 

Acerca  de  vuestra  situación  actual,  de  vuestra  his- 
toria desde  el  año  1821  hasta  la  fecha,  un  censor  se- 
vero  pudiera  deciros  muchas  cosas  amargas,  cosas  me- 
recidas como  castigo  de  vuestra  vanidad.* 

En  la  esfera  literaria,  de  nada  os  sirve  tener  escri- 
tores que  se  firman  JDaíife  ó  Demóstenes  puesto  que 
no  se  parecen  á  Demóstenes  ni  á  Dante.  * 


*  Esto  no»  recuerda  que  en  la  cubierta  de  nna  entrega  repartida  por  una  ca^a 
editorial  do  México,  lienioa  visto  las  obras  de  Paul  de  Kock  aDonciadascomo  pu- 
blicaciones mexicanas.  • 
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En  la  admuiístracion  de  justicia,  de  nada  os  sirve 
un  jurado  que  tiene  por  costumbre  absolver  al  delin- 
cuente y  que  se  horroriza  ante  la  responsabilidad  del 
veredicto  condenatorio.  Esta  punible  tolerancia  in^ 
fluye  también  en  el  ánimo  de  los  jueces,  y  así  hemos 
visto  quedar  impunes  los  ataques  mas  injustificados  y 
las  mas  cobardes  agresiones.  No  hace  mucho  tiempo, 
un  individuo  que,  con  premeditación,  alevosía  y  ven- 
taja, disparó  sobre  otro  cuatro  tiros  de  su  revolver, 
hiriéndole  con  tres  de  ellos,  fué  condenado  á  pagar 
una  multa  de  ciento  treinta  y  tres  pesos  y  treinta  y 
tres  centavos.  Queda  por  lo  tanto  averiguado,  según 
el  criterio  del  juez  que  entendid  en  la  causa,  que  cada 
balazo  cuesta  en  México  cuarenta  y  cuatro  pesos  y  * 
cuarenta  y  cuatro  centavos,  Pero  este  precio  es  caro 
todavía,  pues  tampoco  hace  mucho  tiempo  que  el 
jurado  rebajd  la  tarifa  de  los  balazos  declarándolos 
gratis. 

Respecto  de  criminalidad  y  de  tranquilidad  públi- 
ca, llama  desde  luego  la  atención  que  en  tiempo  de 
paz  tengan  que  ser  escoltados  por  la  tropa  los  trenes 
de  ferrocarril,  y  que  se  lean  en  la  prensa  noticias  co- 
mo estas: 

% 

'*  Mi  ¡acalle  de  Don  Juan  Manuel  alas  tres  de  la  tar* 
'*  de. — ^Tres  ó  cuatro  hombres  asaltaron  á  un  indviduo 
"  y  después  de  luchar  con  él,  le  robaron  el  reloj  y  se 
"  fueron. 

'*  Y  la  policía? 

'^  Haciendo  todo  menos  lo  que  debiera. 
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'*  Califiquenlo  vdes. — Eu  la  calle  de  Robles,  un  jó- 
**  ven  de  19  años,  llamado  Ferrain  Sánchez,  tocinero, 
**  quiso  antier  acabar  con  la  existencia  de  su  anciana 
**  madre,  Eligía  Cliavez,  amenazándola  con  un  cu- 
'^chillo. 

*'D¡ólc  golpes,  de  los  cuales  resulta  con  algunas 
'*  contusiones  en  la  cara  esa  infeliz  mujer." 

El  Ero  de  Ambos  Mundos  del  dia  11  de  NoTÍem- 
bre  de  1875  habla  de  loa  partidas  de  bandoleros  que 
rodean  lí  Matamoros. 

En  otros  periódicos  que  tenemos  lí  la  vista  se  acu- 
sa á  varias  autoridades  por  asesinatos,  plagios,  ¿c. 

En  Mayo  de  1874,  solo  en  tres  días,  did  cuenta  la 
prensa  mexicana  de  haberse  cometido  los  siguientes 
crímenes: 

Un  infanticidio,  un  asalto  en  despoblado,  un  asesi- 
nato cometido  por  una  mujer,  y  otros  dos  asesinatos, 
uno  de  ellos  seguido  de  barbara  mutilación. 

En  Diciembre  de  1873,  un  solo  periódico  díd  noti- 
cia de  la  sublevación  y  de  los  espantosos  asesinatos 
de  Zinacantepec,  de  otro  asesinato,  de  diez  robos  y  de 
dos  plagios. 

En  las  Efeinérides  Mexicanas  y  Extranjeras  recopi- 
ladas desde  1852  u  1873  por  D.  Francisco  de  P.  Bel- 
derrain,  se  hallan  tristísimos  datos  respecto  de*  la 
tranquilidad  pública  en  México.  No  hemos  leido  con 
detenimiento  mas  que  las  efemérides  correspondien- 
tes al  año  1852,  y  en  ellas  encontramos  noticia  de  seis 
ejecuciones  capitales,  de  catorce  robos  y  asesinatos  de 
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importancia,  de  once  asaltos  dados  por  los  indios, 
de  catorce  acciones  de  guerra  y  de  treinta  y  dos  su- 
blevaciones contra  el  gobierno  constituido. 

En  varios  periddicos  de  la  misma  época  se  publi- 
caron los  siguientes  párrafos: 

**E1  ministro  de  guerra  y  marina  pasd  una  nota  á 
*'la  Cámara  de  diputados,  manifestándole  las  necesi- 
**  dades  del  gobierno  y  pintándole  una  situación  tan 
**  peligrosa,  alarmante  y  desesperada,  que  en  su  opi- 
*'nion  no  habia  mas  que  dos  extremos:  ó  el  arbritrar 
**  prontamente  recursos,  ó  el  disolver  la  fuerza  arma- 
''  da  con  riesgo  de  que  el  drden  público  se  trastornase 
'*y  fuesen  invadidos  varios  puntos  de  las  fronteras 
"amenazados  por  aventureros.  (9  de  Marzo.)" 

**Por  estos  dias  fué  aplicada  en  California  la  ley 

''Linch  á  dos  mexicanos  acusados  de  robos  de  caba- 

"Uos;  no  siendo  esta  la  única  vez  que  se  empleaba 

' "  contra  los  hijos  de  nuestro  país  ese  bárbaro  sistema 

"dp  juzgar  de  los  yankees.  (26  de  Agosto.)" 

**Se  publico  una  ley  de  imprenta,  provisional,  rc- 
*'ducida  á  prohibir  las  publicaciones  que  tendiesen  á 
**  favorecer  directa  <5  indirectamente  las  pretensiones 
**  de  los  sublevados  de  varios  puntos  de  la  República, 
*'(>  á  desprestigiar  alas  autoridades  y  funcionarios 
**  públicos.  Esto  di(í  motivo  á  que  casi  todos  los  pe- 
"  riddicos  saliesen  en  blanco  al  dia  siguiente,  y  varios 
"dias  después,  publicando  únicamente  en  la  sección 

84 


666 

''de  avisos  la  expresada  ley,  que  fué  autorizada  por 
"  el  ministro  de  Justicia  6  Instrucción  pública,  D.  José 
**M.  Aguírre.  (21  de  Setiembre.)'' 

Y  el  recopilador  de  las  Efemérides  decia,  refirién- 
dose al  me9  de  Marzo  del  mismo  año: 

"Eran  tan  frecuentes  los  robos  y  tan  escandalo- 
''  sos,  ya  en  la  ciudad,  ya  en  los  caminos,  que  los 
''periódicos  clamaban  porque  la  autoridad  pusiese 
"un  remedio  pronto  y  eficaz  para  prevenir  esos  de- 
"litos." 

Y,  iK)r  fin,  en  el  número  del  periódico  mexicano 
El  Foro,  correspondiente  al  dia  4  de  Enero  de  1874, 
se  lee  lo  que  sigue: 

"He  visto  los  libros  de  las  alcaidías  de  Belén  y  de 
"  la  Diputación,  y  he  quedado  positivamente  asom- 
"brado  de  las  cifras  inscritas  on  ellos.  Quince  mü 
'*  doscientos  cuarenta  y  un  presos  entraron  durante  el 
"año  de  1873  ú  la  Ciírcel  Nacional,  y  treinta  y  un 
"  7nil  ciento  setenta  y  nueve  i,  la  de  Ciudad." 

Respecto  de  instrucción  pública,  un  diputado  ha 
dicho  en  el  Congreso  que  de  nueve  ni^loms  de  habitan- 
tes que  tiene  México^  solo  uno  sabe  leer. 

Respecto  de  moralidad,  ¿como  calificaremos  la  con- 
ducta de  esa  parte  de  la  juventud  abonada  á  las  can- 
tinas y  á  los  lupanares?  ¿Qué  familia  no  tiene  que 
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deplorar  la  depravación  y  los  desordenes  de  uno  de 
sus  hijos?  ¿Qué  porvenir  tendría  [México  sí  Jos  des- 
tinos de  la  nación  cayeran  en  manos  de  estos  señori- 
tos ebrios  y  escandalosos  ? 

¿Y  cdmo  disculpar  el  inmoderado  instinto  de  rapi- 
ña, la  desnudez,  la  miseria  y  la  indolencia  que  distin- 
guen á  la  clase  pobre  ? 

¿No  es  penoso  tener  que  desconfiar  de  la  honradez 
de  todos  esos  infelices  que  viven  de  su  trabajo? 

¿No  da  lástima  y  horror  ver  á  esos  indios  que  por 
robar  cuatro  reales  son  capaces  de  abandonar  á  su 
familia,  que  se  matan,  por  un  vaso  de  pulque,  y  que 
solo  han  conquistado  el  derecho  de  llamarse  señor  y 
señorita  y  de  saber,  cuando  lo  saben, ¡que  son  ciuda- 
danos de  un  país  libre? 

Y  respecto  de  esta  federación  que  nadie  entiende 
y  cuyo  organismo  se  presta  á  tantos  abusos  y  á  tantas 
inconveniencias,  ¿qué  elogio  puede  decirse? 

Y  respecto  de  este  orgullo,  de  este  lujo  que  corroe 
íí  una  gran  parte  de  la  sociedad  mexicana,  arrastrán- 
dola diariamente  desde  la  joyería  íí  la  casa  de  prés- 
tamos, ¿flué  censura  será  bastante  ? 

Sois  demasiado  superficiales,  y  os  agrada  cuidar  de 
las  apariencias  aunque  se  pudra  el  fondo. 

Creéis  dar  una  prueba  de  patriotismo  pintando  la 
bandera  nacional  hasta  en  las  campanas  de  las  igle- 
sias. 

Todo  queréis  arreglarlo  gritando  ¡  viva  la  indepen- 
dencia! ¡  viva  la  libertad !  y  ni  sois  independientes  ni 
sois  libres. 
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No  sois  independientes,  porque  no  tenéis  lengua 
propia,  ni  literatura  propia,  ni  organización  propia. 

No  hablemos  ya  de  los  edifi 'ios,  de  los  nombres  de 
las  calles,  de  los  pueblos,  de  los  rios  y  aun  de  los  Es- 
tados, nombres  ([ue  en  considc  rabie  número  son  abso- 
lutamente españoles;  no  hablemos  de  los  apellidos  de 
la  inmensa  mayoría  de  los  mexicanos:  pero  dígasenos 
qué  hay  aquí,  por  regla  general,  que  no  tenga  el  se- 
llo español.  Se  habla  un  idioma  que  se  denomina 
castellano,  y  á  este  idioma  se  le  llama  la  lengua  pro- 
pia del  país.  Se  usan  leyes  españolas,  mas  6  menos 
reformadas  en  lo  civil;  y  en  lo  militar  no  se  conoce 
mas  ley  que  las  Reales  Ordenanzas,  salvas  las  natoi- 
rales  modificaciones  que  en  p]spaña  mismo  han  sufrido 
y  que  deben  sufrir  al  ser  aplicadas  i  una  República. 
La  t^íctica  del  ejercito  es  la  antigua  táctica  española, 
con  las  mismas  voces  de  mando  usadas  en  el  ejército 
español  hasta  hace  poco  tiempo.  En  los  tribunales  se 
usan  los  mismos  procedimientos  usados  en  España  en 
la  administración  de  justicia  ú  principios  del  siglo 
actual. 

Se  observa,  casi  por  la  totalidad  del  pueblo,  la  re- 
ligión cristiana,  que  es  la  religión  de  los  españoles. 
Las  fiestas  populares  de  los  indígenas  son  una  copia 
exacta  de  las  fiestas^del  pueblo  valenciano.  Las  luces 
no  son  otra  cosa  que  hs /estetas  de  carré.  El  traje  de 
los  famosos  charros  mexicanos  no  es  mas  que  una  pa- 
rodia del  traje  de  los  charros  salamanquinos,  y  el  de 
las  charras  poblanas  es  un  conjunto  del  traje  de  la 
gitana  andaluza  y  de  la  campesina  murciana.  Los  ar- 
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-  neses  de  los  caballos  tieneu  su  modelo  en  los  que 
existen  en  la  Armería  de  Madrid,  y  en  los  que  usan 
los  ginetes  andaluces  y  los  picadores  de  toros.  La 
mitad  de  los  platos  que  aquí  se  consideran  naciona- 
les, no  desmienten  su  origen  andaluz.  El  juego  de 
bolos,  que  también  llamáis  nacional,  es  juego  español. 
El  bandolón  es  una  variedad  de  la  guitarra.  Vuestros 
'bailes  populares,  vuestro  famoso  jarabe  4aj)atío,  son 
bailes  españoles.  Vuestros  cantos  son  la  degeneración 
de  los  aires  andaluces.  Cuando  un  hijo  de  la  América 
latina  viaja  por  Europa,  rara  vez  se  le  llama  mexica- 
no, colombiano  ó  guatemalco;  se  lo  nombra  general- 
mente español  de  América  para  distinguirle  del  español 
de  Europa:,  así  como  á  las  posesiones  que  pertenecie- 
ron á  España  se  las  llama  y  se  las  llamará  naciones 
Tii^ano-arnericanAs.  Y  sustituyendo,  sin  pretenderlo, 
el  dominio  moral  al  dominio  físico,  España  conserva 
aquí  su  influencia  indirectamente  y  renueva  sus  hue- 
llas cada  dia  por  medio  de  la  imprenta,  que  llena  los 
teatros,  las  escuelas,  los  periddicos  y  las  bibliotecas 
de  producciones  españolas,  con  preferencia,  por  su 
considerable  nórtiero,  A  todas  las  obras  de  autores  de 
otros  países. 

Y  cuando  pretendéis  alejaros  de  la  influencia  es- 
pañola, solo  conseguís  caer  bajo  la  influencia  de  otra 
nación;  y  por  tomar  algo  de  los  franceses,  tonfásteis 
los  trajes  del  ejército;  y  por  tomar  algo  de  los  yan- 
kees,  habéis  tomado  la  borrachera. 

¿  Qué  os  queda,  pues,  si  separamos  de  vuestro  país, 
de  vuestra  geute  y  de  vuestras  costumbres  todo  lo 
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que  habéis  tomado  de  los  extraños?  No  os  queda 
mas  qde  la  ilusión  de  que  sois  independientes. 

Y  para  conquistar  esta  ilusión  os  fué  preciso  acep- 
tar en  1821  la  traición  de  Tturbide,  y  la  de  L(5pez  en 
18G7. 

No  sois  libres,  porque  estáis  sujetos  á  las  cadenas 
de  la  preocupación,  de  la  intolerancia  y  del  fanatis- 
mo;  porque' pretendiendo  huir  de  los  errores  religio- 
sos, caéis  en  otras  aberraciones  menos  disculpables  y 
mas  funestas;  porque  al  pretender  conquistar  la  li- 
bertad por  medios  violentos,  solo  habéis  conseguido 
cambiar  de  preocupación;  porque  no  podéis  emanci- 
paros de  la  ingratitud  ni  del  odio;  porque  no  podéis 
perdonar  á  España  la  civilización  que  os  ha  traido: 
porque  vuestra  soberbia  es  mas  grande  que  vuestra 
virtud,  y  vuestra  susceptibilidad  es  ma^  fuerte  que 
vuestra  conciencia.  Y  miéntms  sigáis  aborreciendo  i 
España,  que  es  aborrecer  jí  vuestros  padres  y  &  vues- 
tros hermanos,  ú  vuestra  honra  y  á  vuestra  gloria,  no 
seréis  libres  nunca  y  os  acompañará  eternamente  la 
sombra  del  rcmwdimiento,  incrustada  en  el  espectro 
de  la  envidia. 

Todo  esto  se  dice  en  Europa,  y  vuestros  enemigos 
pueden  decir  mucho  mas  todavía.  Y  lo  dicen,  porque 
vuestra  presunción  agiganta  vuestra!?  faltas,  porque  los 
pequeños  errores  se  convierten  en  grandes  aberracio- 
nes cuando  se  pregonan  como  virtudes,  porque  os  es- 
forzáis en^acer  mas  visibles  vuestros  defectos  eleván- 
dolos sobre  el  pedestal  de  la  soberbia. 

Ahora  bien:   ¿Queréis  que  enmudezcan  vuestros 
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adversarios  ?  ¿  Queréis  que  ni  la  calumnia  ni  la  envi- 
dia puedan  cebarse  en  vuestra  reputación ?  ¿Queréis 
que  la  independencia  y  la  libertad  no  sean  huéspedes 
de  paso  en  vuestra  casa  ? 

Pues  en  vosotros  consiste;  nada  mas  que  en  voso- 
tros. Abrid  el  corazón  a  los  sentimientos  generoso? : 
dejad  entrar  en  el  al  olvido  para  que  se  Heve  la  preo- 
cupación, para  que  apague  el  odio,  para  que  mate  la 
ingratitud:  unid  al  valor  de  Cuauhtemotzin  la  mag- 
nanimidad de  Bravo;  enarbolad  con  mano  segura  el 
pabellón  de  la  fraternidad;  atraed  á  vuestros  brazos 
la  inmigración  de  la  ra^ia  latina,  poblad  vuestros  de- 
siertos de  hombres  trabajadores  que  despierten  el 
estímulo  en  la  raza  indígena,  creaos  necesidades  para 
que  tengáis  la  aspiración  de  satisfacerlas,  buscad  con 
honrada  ambición  el  camino  que  ha  de  conduciros  á 
tener  organización  y  literatura  propias;  conservad  en 
vuestro  escudo  el  águila,  emblema  de  altivez,  posada 
sobre  el  cactus,,  que  bien  puede  significar  fiereza  y  so- 
briedad; pei'o  en  vez  de  la  serpiente,  que  solo  puede 
ser  atributo  de  la  perfidia,  conquistad  la  tímida  flor 
que  es  emblema  de  la  modestia.  Luchad,  en 'fin,  por 
el  verdadero  engrandecimiento  de  vuestro  pueblo,  con 
la  rama  de  olivo  en  la  diestra  mano,  con  el  espejo 
de  la  verdad  en  la  siniestra. 

y  cuando  vuestros  méritos  sean  mas  grandes  que 
vuestras  pretensiones,  cuando  lleguéis  á  conseguir 
que  no  se  diga  que  aquí  todo  es  broma,  cuando  apar- 
téis la  escoria  de  vuestra  sociedad  para  enseñar  al 
mundo  las  perlas  de  buena  ley,  cuando  digáis :  somos 
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un  pueblo  joven;  naastras  diseymiones  domésticas  nos  han 
detenido  en  el  camino  del  progreso;  si  no  hernos  hecho 
mas,  cúlpese  á  nuestra  suerte,  no  á  nuestra  ineptitud  ni 
á  nuestro  patriotismo,  ent(5nces  el  elogio  brotará  de 
todos  los  labios,  entonces  Europa  dirií:  no  es  pequeña 
la  nación  que  posee  literatos  y  oradores  como  Ignacio 
Ramirez,  como  Altamirano  y  como  Piraentel;  nó  es 
ignorante  un  i)ueblo  donde  en  la  esfera  de  la  litera- 
tura, de  la  elocuencia  y  de  la  poesía  brillan  los  nom- 
bres de  Cliavero,  los  Sierras,  Vigil,  Icazbalceta,  los 
Olaguíbel,  Prieto,  Riva  Palacio,  Roa  Barcena,  Pe- 
rcdo,  Cosmes,  Arroniz,  Sosa,  Baz,  Hammecken,  Ruiz, 
Elízaga,  Montiel,  Frías  y  Soto,  Mateos,  Bulnes,  los 
Silvas,  Chíívarri,  Paz,  Ortiz,  Cuellar,  Flores,  Rosas, 
Zarate,  Cuenca,  Martínez  de  la  Torre,  Alcalde.  Her- 
nández y  Hernández,  Robljes  Gil.  Justo  Mendoza, 
Cardoso,  Zamacona,  Montes,  Lerdo  de  Tejada,  Rin- 
cón, Peza,  Bandera,  Arias,  Segura,  Baturoni,  Peón 
Contreras,  los  Estevas,  Rodríguez  Rivera,  Iza,  Gó- 
mez Vergara,  Mier  y  Terán,  Arango,  Monroy,  Man- 
terola,  Pilar  Moreno,  Isabel  Prieto,  Gertrudis  Téno- 
rio,  Rita  Zetina  y  Josefina  Pérez;  no  es  vulgar  un 
Estado  que  tiene  hombres  políticos  como  Iglesias, 
Lerdo,  Romero  Rubio,  Guzman,  Ramirez,  Gochicoa, 
Vallarta,  Pérez,  Riva  Palacio,  Camarena,  Treviño, 
Guerra,  Baranda,  Goytia  y  Labastida;  militares  como 
Porfirio  Diaz,  Auza,  González  Ortega,  Alatorre,  Es- 
cobedo,  Rocha,  Ceballos,  Jiménez,  Naranjo,  Negreta 
Velez,  Loaeza,  Alvarez,  Carb(5,  González,  IJiva  Par 
lacio,  Loera,  Corona,  Berriozábal,  Méndez,  Lúeas, 
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Mejía,  Rivera,  Yepez  y  Paz;  y  juríscobsultos  como 
Donde,  Dublan,  Castillo  Velasco,  Méndez,  Linares, 
Gómez  del  Palacio,  Ortiz  de  Montellano,  Parada, 
Castillo,  Pardo,  Inda,  Yauez,  Sierra,  Segura,  Zayas, 
Macedo,  Martínez  de  Castro,  Aguilar  y  Marocho, 
y  otros  cien. 

No  es,  dirá  Europa,  un  país  de  hombres  ineptos  el 
que  cuenta  en  los  analeu  de  la  ciencia  con  los  nombres 
de  Río  de  la  Loza,  Castillo,  Mendoza,  Diaz  Covarru- 
bias,  Jiménez,  Anguiano,  Herrera,  Montes  de  Oca, 
Barcena,  Ramírez,  Cuatáparo,  Chavero,  Goyzueta, 
Fernandez,  García,  Villar,  Vera,  Gallo  y  Arangoiti; 
en  los  de  la  medicina,  con  los  de  Lucio,  Alvarado, 
Carmena,  Hidalgo  Carpió,  Ortega,  Jiménez,  Chacón, 
Montes  de  Oca,  Bandera,  Soriano,  Larrea,  Contre- 
ras.  Lobato,  Villar,  Muñoz,  Liceaga,  Alfaro,  Lavis- 
ta,  Segura,  Vertiz,  Bonilla,  Galindo,  Fernandez  y 
Puerto j  y,  por  fin,  en  las  serenas  regiones  del  arte, 
con  escultores  como  Patino  Ixtolinqne,  Miranda  y  los 
Islas;  con  pintores  como  Felipe  Gutiérrez,  Cordero, 
RebuU,  Pina,  Urruchi,  Carrillo,  los  Monroy,  Velas- 
co, Murillo,  Corral,  Obregon  y  Casarin,  con  artistas 
como  Servin,  Zerecero,  Castillo,  Padilla,  Rodríguez, 
Soldrzano,  María  Servin,  Concepción  Padilla  y  la  in- 
imitable Angela  Peralta;  y  con  compositores  como 
Morales,  Panlagua,  Meneses,  León,  Ortega,  Camacho, 
Báldelas,  Vázquez,  Ituarte  y  Moran. 

Pero  de  nada  os  servirán  vuestros  adelantos  si  no 
estrecháis  vuestras  relaciones  morales  y  materiales 
con  el  viejo  mundo.  Tenéis  en  las  venas  sangre  de 
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